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Teniendo en consideración: que la obra titulada Me- 
morias de los Vireyes, cuj-a impresión fué costeada por 
el Estado, atendida la inmensa importancia de su conte- 
nido, no está completa: que el D. D. Sebastian Lorente 
posee los siguientes manuscritos interesantísimos, todos 
relativos á la época del coloniage del Perú y son — 

Memorial de D. Francisco de Toledo que sirvicJ de ba- 
se á los demás Vireyes. 

Relación de D. Luis de Velasco. que es también ante- 
rior á las memorias publicadas. 

Id. del Marqués de Guadalcázar. 

Id. del Conde de Chinchón. 

Id. de la audiencia al Conde de Lemos. 

Id. id. al Conde de Castellar. 

Id. id. al Marques dé Casteldosrius. 

Id. completa de D. Manuel Amat. 

Id. de D. Manuel Guirrior. 

Id. de D. Agustín de Jáuregui. 

Relación comtemporánea, enviada á Carlos V. sobre el 
levantamiento del Inca Manco. 

Numerosa correspondencia oficial de Gasea, Panlagua, 
Cepeda, Carbajal y otros varios, relativa á la revolución 
de Gonzalo Pizarro. 

Exposición dirijida á Carlos V. sobre los excesos de 
correj ¡dores y curas, que preparaban la revolución de 
Tupac-Amaru. 

Relación de esta revolución, escrita en el Cuzco, pocos 
dias después de muerto el caudillo. 
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Ordenanzas de Víreyes, y otros documentos de menos 
extensión, pero de mucha importancia: 



SE RESUELVE: 



1.*^ Se autoriza al D. D. Sebastian Lorente para hacer 
imprimir, en la imprenta del Estado, y de cuenta de este, 
todos los documentos que constan de la relación expre- 
sada. 

2.^ Se asigna al citado Dr. Lorente la suma de mil 
seiscientos soles para que abone con ella los gastos que 
se ha visto precisado á hacer de su peculio en la consecu- 
ción de dichos documentos, y se indemnice de sus traba- 
jos en la impresión que debe correr & su cargo; debiendo 
veriñcarse el abono de esa suma en partidas de ciento 
sesenta soles mensuales, que deberán entregársele por la 
Tesorería. Comuniqúese, regístrese y publíquese. — Rú- 
brica de S. E. — Saavedra. 
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MEMORIAL 



que D. Francisco de Toledo dio al Rey Nuestro Señor, del estado 

en que dej6 las cosas del Perú, después de haber sido 

en él Tirey y Capitán Gtoneral trece años que 

comensaron en 1569. 



I. 



Aunque desde el Reyno del Perú ea diversos despa- 
chos tengo escrito 4 V. M. en el Consejo Real de las In- 
dias muy largo todo lo que me ha parecido convenir 
conforme á la razón y poner las cosas presentes para el 
gobierno espiritual y temporal de los indios y españoles 
de aquel reino, sustento y conservación del, ejecución de 
la justicia y beneficio de la hacienda de V. M., me ha pa- 
recido para descargo de mi conciencia de mas de lo que 
de palabra yo diré á V. M., dar por escrito este memorial, 
en que con la brevedad que las materias sufren, digo el 
estado que tenían las cosas generales de aquel Reino 
cuando yo llegué á él ahora trece años, y en el que ahora 
las dejo, y lo que me parece V. M. debe mandar conser- 
var y proveer para mayor servicio de Dios y de V. M. 

II. 

En cuanto al gobierno de aqiiel reino C. Md. (1) hallé 
cuando llegué áél, que los clérigos y frailes, obispos y pre- 
lados de las órdenes eran señores de todo lo espiritual, 
y en lo temporal casi no conocian, ni tenían superior; y 

[l] CatóUca Mftgestad. 
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V. M. tenia un continuo gasto en vuestra real hacienda, 
con pasar 4 costa de ella cada flota mucha cantidad de 
clérigos y frailes con nombre de que iban á predicar, en- 
señar y doctrinar á los indios, y en realidad de verdad 
pasaban muchos de ellos á enriquecerse con ellos, pelán- 
doles lo que podian para volverse ricos, cuando les pu- 
dieran aprovechar con lo que habían deprendido de la 
lengua: tenian los obispos y prelados la mano y nombra- 
miento de los curas para las doctrinas y el removerlos de 
unas partes ¿i otras cuando querian y por las causas que 
querían sin que el Virey y gobernador tuviese con ellos 
mano ni aun superintendencia, porque el sínodo que 
les estaba señalado, les pagaban los encomenderos lo que 
habia de ser en plata, y la comida y camaricas, le cobraban 
ellos mismos de los caciques é indios con mucha vejación 
y molestia de los naturales, porque los dichos sacerdotes 
tenian cárceles, alguaciles y cepos donde los prendian y 
castigaban como y porque se les antojaba, sin que hubie- 
se quien les fuese á la mano, y para tener mas acierto y 
seguridad en su dominio-y para mas daño de los indios me- 
nores se hacian á una, y conformaban con los mismos 
caciques y permitían que para la paga de sus salarios, ca- 
maricos y comidas echasen en los repartimientos derra- 
mas en mucha mas cantidad con la cual se quedaban, y 
con otras cosas que hacian peores y mas dañosas, perju- 
diciales y escandalosas: para remedio de esto, y en con- 
formidad de lo que llevaba ordenado y á mi me pareció 
que convenia, lo primero que hice, fué sacar de poder 
de los dichos obispos y prelados la presentación y nom- 
bramiento de los clérigos y curas para las doctrinas y res- 
tituyendo á V. M, en el real patronazgo que tenian usur- 
pado hacer que por vuestros ministros se presentasen en 
vuestro nombre y se les diesen sus provisiones y presen- 
taciones sin las cuales no se les pagase ninguna cosa de 
su salario que se les señaló como y de donde diré adelan- 
te: mándeles quitar y que no tuviesen cárceles, cepos, ni 
alguaciles, ni fiscales y que no les diesen camaricos, ni co- 
midas, yerba, ni leña, sino que todo lo que esto solia mon- 
tar, se redugese á plata, sin que tuviesen entrada ni sali- 
da con los indios mas que en doctrinarlos, catequizarlos 
y enseñarles; este nombramiento y presentación por V. M. 
y por vuestros ministros en vuestro real nombre, estando 
cierto que importa para la mejor doctrina de los in- 
dios y buen gobierno de aquella tierra por el desear- 



o de mi conciencia me hallo obligado á suplicar a V. M. 

o mande conservar y guardar porque para el descargo de 
la de V. M. conviene, y pueden mal entenderse por quien 
no los ve, los daños de lo contrario resultaban y el peli- 
gro en que por esta causa se ha puesto aquel reino; y con 
tener V. M. y vuestros vireyes y gobernadores este freno 
en la mano, los tienen sugetosy se les corta el impedimen- 
to que para el gobierno temporal hacen con la libertad de 
su habito, palabras y obras, en el cual estaban tan enseño- 
reados que les parecia que no era posible gobernarse el 
reino sin ellos y sin su consejo y parecer; y así sintieron 
tanto quitarles esta mano como á V. M. ser penoso y no 
costó poco trabajo sacarlos de esta posesión. 

III. 

La doctrina que hallé que se hacia por estos curas á 
loe naturales con los cuales V. M. parecia que descargaba 
su conciencia y los encomenderos la suya, era tan flaca y 
hecha tfín proierfortnam como se parecia en la poca cristian- 
dad,con que estaban, porque aunque el clérigo ó fraile fue- 
ra muy celoso de enseñársela y pusiera de su parte los rae- 
dios que pudiera, era imposible díírsela por la incompati- 
bilidad con que antes de la reducción estaban poblados los 
indios, que si habia dos mil en un repartimiento, estaban 
situados en cincuenta y cien leguas de contorno y en mu- 
chos lugares de á cinuentay de cien indios y de á trein- 
ta y diez y menos cada uno y en riscos, quebradas y va- 
lles, á donde á caballo ni aun á pié no podia entrar el sa- 
cerdote: mire V. M. romo habia de ser posible doctrinar 
á estos tales y con esta población, uno ni dos sacerdotes ni 
como se podian Juntar ni visitar; y asi se morian muchos 
de los cristianos sin confesar y los que nacian, se dejaban 
sin bautizar; y asi mismo lo que hacia ser tan floja la doo* 
trina que á los dichos naturales se hacia, era porque mu- 
chos de los clérigos y frailes que estaban en las dootrinasv 
no sabian ni entendian la lengua de los indios y habiall 
de enseñar la doctrina y predicar el evangelio por toda 
lengua é intérprete á quién él no entendía ni por ser por 
la mayor parte de ellos mismos podia tener seguridad de 
que interpretaba con fidelidad, y digo con verdad a V. M. 
que vinieron indios a mí andando visitando la tierra 
á quien no entendimos ni nos entendieron; lo primero se 
remedió con las reducciones como se dirá adelante; y pa- 



— 6— 

ra que se remediase lo segundo, ordené y mandé que nin- 
guno, clérigo ni fraile se presentase de nuevo que no su- 
piese la lengua de los indios y que los ya presentados la 
deprendiesen dentro de cierto tiempo y mientras no la 
supiesen que se les dejase de pagar cierta parte de sala- 
rio que en las nuevas tasas les quedó señalado; y con 
todo esto no basta y se tiene noticia y es peligrosa falta el 
confiarles la doctrina sin saber la lengua; y para que pu- 
diesen deprenderla se fundó en la Universidad de Lima 
y se dotó una cátedra de la lengua general y al catedráti- 
co de ella se nombró por examinador, sin cuyo examen 
y aprobación no se presentan ni admiten los nuevos, ni 
se les dá salario entero á los ya admitidos; tengo por muy 
conveniente al servicio de Nuestro Señor y para el des- 
cargo de la real conciencia de V. M. que esto se guarde 
y lleve adelante sin relajar por la experiencia que tengo 
del aprovechamiento que con esto han tenido y tienen 
los indios en su doctrina y conversión y porque hasta 
aquí los dichos sacerdotes ó la mayor parte de ellos, como 
está dicho, no sabian la lengua y cuando la venian á saber 
y á estar suficientes para enseñar y doctrinar,8e venian ri- 
cos á este reino y dejaban aquel; se les podría poner acae- 
ciendo ser V. M. servido, alguna condicion]en las licencias 
que se les¡diesen para pasar allá cuando las pidiesen, y li- 
mitarles la estada allá que no seria de poco provecho, se- 
gún nos dice la experiencia á los que los liabemos tratado. 

IV. 

Y también suplico á V. M. que como cosa que tengo 
]por muy cierto que importa al servicio de Nuestro Señor 
y de S. M. y á la conversión de los naturales de aquel 
reino, mande V. M. proveer que en ninguna manera se 
bauticen los indios que nuevamente vinieren al gremio 
de la iglesia en descubrimientos y conquistas, ni de los 
ya conquistados que no estuvieren cristianos, sin que 

{ primero se les enseñe la Doctrina cristiana y ley evangé- 
ica, se les infunda y enseñe la natural política y civil; 
porque de no haberse hecho esto y tener los curas de las 
doctrinas por muy gran caudal decir que han bautizado 
muchos millares de indios, sin enseñarles primero á ser 
hombres, ni catequizarlos como debían, ha nacido quedar- 
se los naturales tan idólatras como antes sin entender lo 
que se les enseña, ni tener capacidad, ni disposición para 
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ser cristianos, ni estimárselo como deben, y con menos 
precio de la doctrina que se les enseña; y porque tengo 
por muy sin duda, que los que mas fruto han de tener y 
pueden hacer en los dichos indios, son los caciques y cu- 
ras que tuvieren, cuj'^o ejemplo y pasos siguen y seguirán, 
siempre, mandé y ordené que fundasen dos colegios uno 
en el Cuzco para los indios de la sierra y otro para los de 
los llanos en Lima á donde se criasen y ordenasen los hi- 
jos de los caciques; los cuales dejé empezados á edificar, 
y V. M. los mandó ahora favorecer: suplico á V. M. sea 
servido de mandarlos ayudar y que pasen muy adelante 
y no se queden omisos para que por todas partes aquellos 
natuiales tengan ayuda para su bien y cristiandad que el 
amor quede haber trabajado con ellos les tengo y la ne- 
cesidad que de esto tienen, me obliga á desear su bien y 
á suplicar á V. M. les mande conservar lo que enderezado 
á este fin yo dejé proveido, porque al demonio que^le pesa 
de su bien y á muchos ministros que tiene en aquel reino, 
no los han de faltar medios para estorbársele si pueden. 



Para la conversión de estos naturales tiene V. M. pre- 
sentados y puestos en las iglesias de aquel reino prelados: 
cuan importante sea su presencia y visita para aquellos 
á quien falta y están tan poco arraigados en laféy tan po- 
co doctrinados, está bien evidente; y no menos el no poder 
hacer esta asistencia y visita con tan largos distritos co- 
mo tienen: habiendo sido esto entendido por V. M. acordó 
y mandó que se hiciesen compatibles con minorar los dis- 
tritos y dividir los obispados; propio negocio del descargo 
de la real persona fué la celosa ejecución de esto, porque 
clamaron los pastores, propietarios y particulares, que se 
les disminuían sus intereses y jurisdicciones y disminuye- 
sele á V. M. la copia de doctrina que deb^ IPt^Qd^ir ^c^x ^ 
sus subditos: y á esto S. M. no teuia ya aviso que dar ÁtLO 
que V. M. podrá mandar ver cual de estos dos será ma- 
yor descargo; que el crecimiento de la renta délas iglesias 
no veo que haya ayudado á los prelados de ella para acudir 
al concilio como Su Santidad les manda y V. M. se los ha 
encargado y solicitado y dicen que no tienen con que ir 
como deben y alguno de ellos sin hacer contra lo que de- 
be, le he visto en aquella tierra andar con un hombreen 



\ 
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una bestia y él en otra con su pontifical y báculo, y no 
que creo valiese menos que los otros. 

VI. 

Entre las instituciones que V. M. me mandó dar, fué 
una la de la junta general, para lo que tocaba al gobierno 
eclesiástico, sobre el cumplimiento de la icual escribí di- 
versas veces á V. M. en vuestro real consejo y sobre 
los apuntamientos que se ordenó que se enviasen al em- 
bajador de Roma, á que nunca se me respondió; si el tiem- 
po no daba lugar entonces suplico á V. M., por lo que 
yo he experimentado, sea servido de mandarlo tornar á 
ver en vuestro real consejo porque entiendo seria mucho 
servicio de Nuestro Señor. 

VIL 

Los obispos de las indias, especialmente por donde 
piensOjhan ido y van pretendiendo licencias de V. M.,es pa- 
ra venir á estos reinos con diversas ocasiones cargados 
de la plata que no habian enviado ellos, lo cual ha hecho 
algún escándalo en aquella tierra y alguna nota digna de 
advertir de ella á V. M.; lo mismo ha pasado per los reli- 
giosos; y sin embargo del breve de Su Santidad, para que 
no puedan traer dineros se defrauda en muchas maneras; 
recibiría servicio Nuestro Señor de que V. M. mandase 
que en vuestro real consejo, se viese de mas de lo que yo 
diré de palabra y se ordenase como se ejecutase; la justi- 
cia real, como muchas veces escribí á V. M., hallé poco 
temida y respetada y con falta de ejecución, porque el 
ríco y poderoso le parecia que para él no debía haberla 
ni al pobre si se topaba con alguno de estos que podia al- 
canzarla y á todos en general y aun á los mismos minis- 
tros de ella les parecia que si se apretaba en la ejecución, 
que era aventurar á que se levantase la tierra que estaba 
;aC(>3tumbrada á libertad y esenciones, y que la justicia en 
ella sé había de echar con hisopo como agua bendita, y si 
algunas veces se ejecutaba entre los españoles, los indios, 
- padecían primero que pudiesen alcanzarla y osaban po- 
cas veces pedirla: y ahora S. M. en todas las partes de 
aquel reino, asi de españoles como indios, está la justicia 
respetada, temida y ejecutada; y no hay indio por pobre 
y desventurado que sea, que no la ose pedir contra los es- 
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pañoles 7 contra los padres de las doctrinas y contra sus^ 
mismos encomenderos sin miedo, ni respeto alguno y lo 
que mas se puede encarecer respeto de su poco ánimo, es 
que la piden contra su:^ caciques y la alcanzan y salen 
con ella y para que esto se conserve, tengo para mí que 
importa mucho, que V. M. sea servido de fiavorecer y 
alentar á los ejecutores buenos qne hubiere, porque la 
naturaleza de la tierra es de manera que en viendo en es- 
to remisión ó blandura, han de pretender volver el agua 
á su corriente. 

VIII. 

La poca pas; y mucha inquietud que en aquel reino ha- 
bia casi en todas las partes y lugares de él, tuvo V. M. 
ambos avisos de ello antes que yo fuese á aquella tierra, 
y lo que de esta materia halle en ella: fué desasosegada 
la ciudad de la Paz, con el alteración que en ella habia 
causado Gómez de Tordoya, y los remanentes que de es- 
to quedaron entre Gonzalo Jiménez y Alonso Osorio y 
otros á quien yo mandé prender y castigar; en la provin- 
cia de Vilcabamba estaba rebelado y alzado conti^a el 
servicio de V. M. Cusitito Yupanqui Inga y Tupac-Amaru, 
covl tanto escándalo y miedo de los robos y asaltos qne 
hacian los indios de aquella provincia en los que iban á 
)a ciudad del Cuzco, como se escribió á V. M. muchas ve- 
/ces, representando los daños que causaba y lo que con- 
venia que aquello se allanase, asi por esto como porque 
fuera una ladronera á donde se iban á recojer los delin- 
cuentes del reino y una cabeza de lobo; todas las pro-* 
vincias de Tucuman y Santa Cruz también andaban y 
anduvieron con desasosiego, hasta que en la una se pren- 
dió y castigó á D. Diego de Mendoza y otros, y en la otra á 
J>. Gerónimo de Cabrera, de la provincia de los Charcas es- 
taban llamando y pidiendo cada dia remedio para los ro- 
bos y asaltos que los indios chirihuanas de aquellas cor- 
dilleras y montañas hacian todas las veces que sallan 
que era casi cada luna. £1 reino de Chile estaba tan apre- 
tado, que enviándome el audiencia 4 pedir socorro, me 
decian que estaban para perderse, y que los indios venian 
á buscarlos y cercarlos en sus ciudades; y por el consi- 
guiente casi en todas las provincias del reino habia que 
acudir y con que tener cuidado; y con el castigo que yo 
mandé hacer en la ciudad de la Paz, Huamanga y Cvzco,, 
quedó a«)ueUo llano y sin inquietud y desiasosiego, por^ 



que sabian que las palabras livianas que tocasen en esta» 
materia de motines, se castigaban; como en efecto es me« 
nester hacer para tener sujeta aquella tierra, porque con 
la libertad y vicio crece fácilmente la yerba; el reino de 
Chile aunque no quedaba sin guerra, con los socorros, que 
y. M. ha mandado enviar de este reino y con los que yo 
hice, quedaba mas reforzado y con causa y fuerza para 
poder vivir los espafioles y un gobernador;y con haber cor- 
tado la cal>eza al Inca que se halló dentro y sacado de 
allí al ídolo que tenían é ingas muertos en quien los na- 
turales adoraban, quedaron todos los del reino pacíficos 
y los caminos asegurados y puerta abierta para por allí 
tener paso á los Manavis, Illcocones é Iscaisingas quQ 
son provincias continuadas y vecinas con la de Yilca- 
bamba y que los indios de ellas han salido y salen á co- 
municar y comerciar con los espafioles; y con esto y con 
la fortaleza que se hizo en la ciudad del Cuzco y con la 
artillería, arcabuces y municiones y la guarnición que 
se dejó en ella como Y. M. en vuestro real consejo ha te- 
nido razón, queda Rquella ciudad que es el corazón de 
aquel reino asegurada y sujeta; dejé á D, Diego de Frías 
por Castellano, después que vino de la jomada de los 
mgleses que se habian juntado en la de Yallano, como á 
V. M, tengo dado aviso; y aunque Y. M. le ha tenido del 
salario que se dá al dicho Castellano y á donde y como 
se le paga y se aplicó el de los soldados y jente de guar- 
nición que hay en la dicha fortaleza y V. M. no ha res- 
pondido cosa en contraigo, puedo y debo decir á Y. M. 
que importa á vuestro real servicio que aquello se favo- 
rezca extraordinariamente y que en autoridad se susten- 
te, porque se fundó y planteó con mucho sentimiento de 
aquella ciudad, asi, de indios como españoles, porque en- 
tendian que les habiade ser freno y instrumento paracor-r 
tarles la libertad que habian tenido hasta aquel tiem- 
po y parece que está muy bien que hayan pasado por es-. 
to, y que con la cantería que Y. M. por su Real cédula, 
mandó que se conservase,se podría acabar la fortaleza sin 
costa de Y. M. La provincia de los Charcas también 
quedó asegurada y sin la queja continúa que tenia de 
los daños que recibian de los chirihuanas, porque aun- 
que cuando yo entré á ellos que no parecieron ni osaron 
esperar en ninguno de sus lugares y valles, no se estir- 
paron, ni echaron de la cordillera del todo, quedaron te-, 
merpsos de que ya la sabíamos y habiamos andado y co« 
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üocidó sus entradas^ fuerzas y tierra, y las fronteras qué 
de la nuestra confinan con ella fortificadas con las pobla- 
ciones que se hicieron en los valles de Tarija, Tomina y 
Cochabamba, y fuerzas con españoles y gente que los ate- 
moriza y corre saliendo y defiende y asegura la nuestrar 
suplico á y. M. por la experiencia qué tengo de lo qué 
conviene, que V. M. mande favorecer y sustentar estas 
nuevas poblaciones y fronteras y que el gobernador de 
aquel reino las aliente y ayude, poique como diversas ve- 
ces tengo escrito á Y. M. de cuan poca importancia son 
para el servicio de Dios y de V. M. las poblaciones que 
están lejos de el Vlrey y audiencia, porque sirven de lu- 
gares sagrados á los fugitivos y delincuentes y quedan 
barbarizados con los mismos indios los pobladores de ellas; 
digo que estas que se hacen cerca de todo y que juntan y 
hacen contiguas unas provincias con otras, son muy ne« 
cesarias y útiles y á este respecto habia yo dejado or- 
denado al gobernador de la provincia de Santa Cruz que 
hiciese una población en el valle de la barranca que es en 
la mitad del camino que hay de la ciudad de la Plata á 
la de Santa Cru2 que de lo que yo experimenté en aque- 
lla provincia conviene mucho que V. M. la mande prose*^ 
guir y que en ninguna manera deje de hacerse porque 
los gobernadores de aquellas provincias, no querrian ha- 
llarse cerca de los superiores ni de quien pudiese tener 
atalaya sobre ellos y estando tan lejos y con los caminos 
cerrados y peligrosos, primero 'que se entiende el^ agrá- 
bio que hacen á los españoles y naturales, se viene á ha- 
cer irremediable y padecen mucha molestia los unos f 
los otros. 

X. 

Y aunque en las jornadas de Vilcabambay los Chiriguia- 
nes, hubo mucho sentimiento y queja de que para la de- 
fensa de las ciudades del Cuzco, ^z, la Plata y Potosí; 
ínandé salir á la guerra á todos los vecinos que tenían 
edad y disposición para ello personalmente y á Mu costa^ 
y á los impedidos y que disfrutaban indios» y mugeres y 
niños pagando uno ó dos ó mas soldados conforme á la 
cantidad de su renta y compelí á los feudatarios y domi- 
ciliarios á salir á la guerra y que los cabildos de las ciu«^ 
áades los compeliesen y repartiesen conforme á la can-^ 
tidad de cada una, como yo lo escribí á Y. M., y Yv Mt 
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itíé servido de aprobar, lo que en esto hábia heeíio y í(f 
XDÍBino en Lima para la gente que se hizo para salir tra^ 
él corsario inglee; (1) suplico á V. M. por lo que sé queesta 
importa asi para la seguridad del reino como para exÉ 
Cualquiera ocasión de guerra que haya, descargar la real 
¿aciettda cíe V. M. de mucho gasto que en ellas tíene,^ 
matíde j/roveet que esto se lleve adelante y ejecute como 
yo ío hice f que en tós nuevas encomiendas que se die-^ 
ren á loís eíxoomenderos, b^ les obligue como en las que yo 
di y en las üuevas tasas se hiw, conao V. M. y el real 
consejo habrán yÍ3to por ellas, que es materia sobre que 
yo tengo Mérito tatí largo como mef fué maitdado/ 

XI. 

En la ciüdací de los Reyes quedó hecfiad estas cája^ 
reales, casa y aposetíto de munición y artillería á donde 
están los nrcabuces que desde aquel reino escribí á Y. 
M. y supliqué mandase enviar, y las rodelas y picas que' 
mandé hacer, y la pólvora y salitre, que está todo á car- 
go del factor de donde con facilidad y presteza se armaí 
y provee en cualquiera ocasión la gente que no está obli- 
gada á tener armas en su casa que conviene, V. M. mandef 
i(tisteiítar y favorecer. 

XII. 

una de las cosas que principalniente por V. M. me fué 
mandada y dado instrucción para ello cuando V. M. me' 
mandd que fuese al gi)bierno de aquella tierra que fué la 
doctrina y conversión de los naturales de ella y su go- 
bierno y sustentación, para poderlo ejecutar tuve necesi- 
dad de entender su modo de vivir y gobierno y sus cos- 
tumbres, tratos y comercios, y conocer sus inclinaciones 
y naturaleza y lo mismo de los españoles y hasta haber 
pasado Ih mayor parte de la tierra y visto y entendida 
lo que en ella habia, proveí muy poco y creo que sin ver- 
lo se pudiera acertar en menos respeto de la variedad 
con que se dan las relaciones y la que una provincia tie- 
nen de otras así en el trato como en la lengua y para en- 
terarme de todo aunque desde Pay ta y Puerto Viejo que 
es la primera tierra que tomé del Perú, hasta la ciudad 
de los Reyes fui visitando los lugares de españoles y de 
indios que habia, y procurando tomar inteligencia de la 

[1] El célebre Sfraktf. 
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trerdad de todo; llegado á la ciudad de los Eeyes, eütett-' 
di con evidencia que no podia gobernar conforme al celo 
que llevaba de servir á Dios, y V. M., á españoles ni á in- 
dios; si viendo la tierrra, andándola y visitándola, no me 
enteraba de la verdad de los heciios de todas las cosas 
que había de proveer y como entonces no me desayuda 
la salud, aunque se me representó el trabajo que tomaba, 
me determiné á visitar personíil y generalmente el reino 
para donde tanta infinidad de negocios estaban remiti- 
dos, para lo cual y para la mayor justificación que pre- 
tendí que hubiese para hacer la dicha visita como cosa 
nueva y que ninguno de mis aíitecesores había hecho, hice 
la junta general que á V. M. se sirvió aprobar, cuyos pare- 
ceres y acuerdes se embió al real Consejo, y porque de 
lo que habia yo visto en lo que habia andado del reino y 
de lo que con mas verdad me habia informado, vine á te^' 
lier evidencia que en ninguna manera los indios podian 
ser catequizados, doctrinados y enseñados, ni vivir en 
policía civil, ni cristiana mientras estuviesen poblados co- 
mo estaban en las punas, guaicos y quebradas y en los 
Inontes y cerros donde estaban repartidos y escondidos 
por huir del trato y comunicación de los españoles que 
les era aborrecible, y porque en ellos iban conservando la 
idolatría de sus ídolos y los ritos y ceremonias de sus pa-» 
Bados, á donde como he referido no podian entrar los clé-> 
rigos, ni religiosos á doctrinarlos, ni hacer fruto ninguno 
en ellos, porque como habian pocos sacerdotes y muchos 
indios y repartidos en tantas partes y tan lejos unos de 
otros, íio hacia poco al cabo del año el clérigo que 
enseñaba á algunos el Pater noster y lo que de esto de- 
prendian, era como papagayos, sin fundaiíiento, ni raí- 
ces, ni inteligencia de lo que era rezar, ni la doctrina cris-' 
tiana; y asi satisfecho yo de esto, y de que V. M. no des- 
cargaba su conciencia, porque aunque en las encomiendas 
que se daban á los encomenderos se les ponia que les en- 
cargaban las suyas y que fuese á su cargo el dar á los in-< 
dios doctrina competente y la policía humana que hu-* 
biesen menester, no se la daban ni podian, ni querían 
dársela por no pagar mas sacerdotes que veian que era 
liecesario tener para doctrinarlos con alguna mas sufi- 
ciencia; y así para que negocio tan dificultoso y largo- tu< 
biese fin y se fuese haciendo y acabando á un tiempo con 
acuerdo y parecer de la audiencia y dema^ personas con 
quien se acordó la visita, resolvimos que a todas las pro^ 



-14-- 

VÍncias del reino juntamente conmigo salieran víisíta- 
doresque hiciesen la visita y que por principal blanco lle- 
vasen á reducir y juntar los indios «en poblaciones en las 
partes y lugares que por sus ojos viesen que les convenia 
respecto de los temples dónde vivian, para lo cual y de- 
mas que habian de hacer en la visita, seles dieron las ins- 
trucciones que parecieron necesarias. 

XIII. 

En esta visita general y en los estraorditlarios que en 
ella se ofrecieron en las ciudades donde estuve eti paz y 
en guerra, gasté cinco años y lo que entendí en ellos del 
gobierno de los españoles é indios, fué que tenian muy 
poco y menos personas que tuviesen fin á la utilidad y 
bien de la República y comunidades de ellas,' porque aun- 
que en las ciudadesy archivos habia algunas ordenanzas 
que los pobladores primeros habian hecho en sus funda- 
ciones y otras qiie habian acrecentado los gobernadores 
pasados, no se veían, ni ejecutaban sino la que á los cabil- 
dos parecia que les era de algún provecho ó autoridad: 
porque los primeros pobladores de las ciudades que 
quedaban en ellas por^ jueces , llevaban poder de los 
gobernadores que los enviaban para dar y repartir á 
los pobladores las tierras que les parecia que eran ne- 
cesarias con mas largueza de lo que después pareció 
que convenia y introdujeron en los cabildos dar ellos 
también las tierras á los que se las pedian con tan poca 
consideración al bien común de las ciudades, que á nin- 
guna de ellas dejaron dehesas, ni ejidos, ni propios á las 
mns de ellas con que sustentar las repúblicas; respecto de 
esto y de lo que conforme á aquella razón con venia, hice 
añadir ordenanzas á las que estaban hechas por donde 
en los tiempos presentes se gobernasen las ciudades y 
repúblicas y oficios y oficiales de ellas, y mandé que las 
viesen cada año y estuviesen en partes públicas; hice 
también que estuviesen los títulos que tenian de las 
datas de tierras para que las que se hubiesen dado y 
repartido, sin tener los que las dieron poder para dar- 
las, pidiesen los procuradores de las ciudades que fue-» 
sen propios y baldíos de ellas: porque una de las cosas 
de que hay continua demanda, son las tierras, y de que 
yo tuve mas recato y escrúpulo de dar desde que enten-* 
di el dafío que de darles recibían los indios, como diré 
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adelante de estas ordenanzas que hice y mandé que se 
ejecutasen y guardasen, que fueron las que la esperien- 
cia y vista de ojos, nos mostró que convenian conforme 
ni tiempo y disposición de las cosas; pero muchos par* 
ticulares porque no atienden sino á su» negocios, y ellas 
á lo general, hnn de procurar que se innoven, y aun-r 
que del bueno, prudente y cristiano celo del Virey que 
ahora está en aquel reino, tengo entendido que primero 
que innove lo que queda cerca de esto asentado, quiera 
entender la utilidad que se seguirá de innovarlo, y los 
inconvenientes que pueden seguirse, suplico á V. M. se 
lo encargue y mande, porque á mí me costó mucho tiem*' 
po de visita y esperiencia, y las relaciones de allá son 
mas enderezadas al intento y ñn de quien las dá, que no 
Á la verdad^y provecho del bien común. 

XIV. 

Las obras públicas de las ciudades, como muchas ve- 
ces he escrito á Y. M., esta.bansin dueño y desbaratadas, 
sin que en las que yo anduve, hallase mas que algunos 
principios que seguian los hospitales pobres y si no 
fué el de Lima de los naturales que el Arzobispo pasado 
favoreció y ordenó, todos los demás estaban sin orden, 
pobres y mal edificados; dejé dotados y ordenados al de 
Huamanga, Cuzco, la Paz, Chuquisaca, Potosí y Arequi- 
pa, y añadí renta y edificios á estos y á los de Lima y 
dada traza y poder en su administración y cuenta; es co- 
sa muy justa mandarlos V. M. favorecer y con que V. M, 
descarga vuestra real conciencia, porque en ellos se ejer- 
cita mucho la caridad y se hace muy gran servicio á 
Nuestro Señor; y á ellos acude mucha jente y algunos 
de los antiguos y de servicios. 

XV. 

Las cárceles que eran de hombres, todas quedan muy 
fuertes, y las casas de cabildo en las partes que las ha- 
bla, como en Guamanga, Cuzco y la Paz y en Lima 
que es adonde mas son necesarias, y en Potosí y Chuf 
quisaca las que bastan. 

XVI. 

Otras obras públicas de policía y adorno de las ciuda 
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des se hicieron, que ademas de ser necesarias es jénero 
de buen gobierno hacer esto en las repúblicas, porque 
como hasta aquí estaban los moradores de ellas sin pen-^ 
sar por muy viejo que estuviese un hombre, morir allá sino 
venirse á estos reynos, no teuian cuenta con edificar mas 
de lo que les parecía que bastaba para mantenerse sin 
otra policía ni comodidad, y ahora que con la riqueza en 
que queda la tierra, tienen salida de todas las cosas que 
produce y van asentando y echando raices los hombres, 
van aumentando edificios.y ennobleciendo las ciudades. 

XVII. 

El gobierno que los indios tenian antes que yo personal- 
mente los visitase, era el mismo y muy poco mas político 
que tenian en el tiempo de la tiranía de los Incas, y en este 
se iban conservando, y los hablan conservado y los ha- 
blan dejado estar los gobernadores, porque no embargan. 
te que se entendía que para el servicio de Dios y de 
V. M. y de su bien y cristiandad era muy conveniente 
mudarles el modo de vivir, y todo lo demás que hacian, 
les parecía á los mismos gobernadores, y les persuadia la 
jente, que no se sufría ni con venia meter la mano en esto, 
porque se les haría muy grave á los naturales, y que se- 
ria esc^dalis^arlos y alterarlos, y cosa infinita menear 
materia tan pesada y dificultosa como en efecto lo ha 
sido, y contra uso de todos estos indios que hacían 
sus viviendas en los montes y mayores asperezas de 
la tierra, huyendo de hacerlas en lugares públicos, y lla- 
nos; alli vivía cada uno con la libertad que quería, en cuan- 
to á la ley porque no se podian doctrinar, y lo demás, en 
vicios, borracheras, bailes y taquíes muy en perjuicio de 
sus vidas y salud; morían como bestias y enterrábanse en 
el campo como tales, gastaban el i lempo en comer y be^ 
ber y dormir sin que voluntariamente ninguno se ofre- 
ciese al trabajo, aunque fuese la labor de sus mismas he- 
redades sino lo que tasadamente hablan menester para su 
comida y jornal parala paga de sus tasas; los Curacas y 
Caciques principales los tenian tan sujetos que ninguna 
cosa les mandaban que no la tuviesen por ley; no poseían 
cosa propia mas de lo que los Caciques querían, ni les sa- 
bían, ni osaban negar las haciendas, mujeres y hijas, si se 
las pedían, ni se atrevianá pedirse las si se las tomaban, 
de miedo que no los matasen, y si algún trabajo perso- 
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nal forzoso hacían, era por orden y mandado de los Ca- 
ciques que se quedaban con el jornal de los indios, los 
cuales también cuando se ocupaban en las labores de las 
heredades, chácaras y edificios de casas de los encomende- 
ros, se quedaban sin paga; y asi uno de los frutos que se 
consiguieron de la visita general, fueron las restituciones 
que se mandaron hacer á los vecinos y á otros que de 
muchos años atrás debían, y se habían quedado con el 
sudor y trabajo de los indios, que fueron millón y medio, 
como V. M. habrá visto por lo que acerca de esto escribí: 
gobernábanse y tenianlos sujetos los Caciques que fue- 
ron surediendo en ese servicio, desde el tiempo de la ti- 
ranía de los Incas, y cuando estos se morían, heredaban y 
snbcedian sus hijos que fuesen cristianos que no, á cuya 
causa ni tenían respeto, ni miedo para dejar de conservar 
su idolatría que esta, entiendo, ha de ser muy dificultosa 
desarraigarla de ellos del todo, y hasta que se vayan aca- 
bando los viejos que hay y están endurecidos en su mala 
opinión y idolatría y se hacen y son predicadores de ella, 
y que entren los mozos instruidos y doctrinados en nues- 
tra fé y criados en los colejios que quedaron ordenados: 
dieronseles á todos los Caciques títulos de sus cacicnsgos 
en nombre de V. M. por los cuales entienden que han de 
estar y están pendientes de V. M. y de vuestros minis- 
tros, y que han de ser preferidos en la subcesion de los 
dichos cacicazgos, los que fueren de mayor cristiandad y 
virtud aunque no sean los hijos mayores, con las demás 
condiciones que V. M. mandara ver en los títulos que á 
vuestro real consejo tengo enviados, los cuales vinieron á 
pedir adonde quiera que yo estaba, los que no los tenían 
de vuestra real persona, de muy buena voluntad. Para 
todo conviene mucho que V. M. mande conservar y guar- 
dar esto, porque de lo contrario nacían tantos inconve- 
nientes, daños y pleitos entre ellos, como se entendió y 
averiguó en la visita general. 

XVIII. 

Y porque como he referido, no era posible doctrinar 
á estos indios, ni hacerlos vivir en policía sin sacarlos de 
sus escondrijos; para que esto se facilitase, como se hizo, 
se pasaron y sacaron en las reducciones á poblaciones y 
lugares públicos y se les abrieron las calles por cuadras 
conforme á la traza de los lugares de españoles, f^acando 
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las puertas á la calle para que pudiesen ser vistos y vi- 
sitados de la justicia y sacerdotes, teniendo siempre fin 
en todas las dichas reducciones á que se hiciesen en los 
mejores sitios de la comarca, y que tuviesen mas confor- 
me el temple con el cual ellos antes tenian, y á que se 
fundase el lugar de la cantidad de indios tributarios 
que pudiese doctrinar uno ó dos sacerdotes, conforme al 
número de los indios de los repartimientos y comarcas, 
dando á cada sacerdote de cuatrocientos ó quinientos in- 
dios tributarios que doctrinase, que fueron con los que 
con facilidad pareció que podia cumplir y dar competen- 
te doctrina; y para esto en todo el reino se añadieron 
mas de cuatrocientos fcacerdotes; el salario de los cuales, 
como V. M. habrá, mandado ver por las tasas nuevíis que 
tengo enviadas al real consejo, se sacó del cuerpo y grue- 
sa principal de la tasa, y se le descontó y quitó al enco- 
mendero de lo que se tasó que buenamente podían pagar 
los indios, sin que ellos pagasen cosa alguna al dicho sa- 
cerdote; antes por estnr cierto de la molestia y vejación 
que lenian con la comida y^camarico, yerba y lefia que se 
daban por los indios antiguos á los dichos sacerdotes,man- 
dé que ninguna les diesen de ningún género por obliga- 
ción sin que se la pagasen, añadiendo á los sacerdotes en 
la plata que se les mandó dar lo que se moderó que val- 
drían las especies que ames se les daban, y estas seles 
señaló teniendo respecto á los lugares y provincias; y así 
quedaron con diferente salario, mas en unas que en otras 
conforme al mayor ó menor precio de las cosas; y aunque 
de parte de los dichos sacerdotes ha habido y ha de ha- 
ber queja de esta conmutación de comida a plata, porque 
es cierto que con darles comida enriquecían muchos de 
ellos, vendiendo lo que les sobraba y daban los indios 
demás, porque daban cuanto les pedian y banqueteaban 
y sustentaban á la gente que les parecia á costa y con 
mucha vejación de los naturales; suplico á V. M. mande 
que esta orden se conserve y guarde mientras que evi- 
dentemente no pareciere convenir mas otra cosa, porque 
en el tiempo presente estoy cierto que conviene y que 
con esto en esta parte descarga V. M. su real conciencia. 

XIX. 

En estos pueblos que ahora están reducidos estos na- 
turales, se les hicieron obras públicas y de poHcía como 
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en los de españoles, de cárceles, casas de cabildo y hospi- 
tales en que se curen; y porque como según escribí á V. M., 
para aprender á ser cristianos tienen primero necesidad 
de saber ser hombres y que se les introduzca el gobierno 
y modo de vivir político y razonable, y para que tuviesen 
gente y se aficionasen á serlo, les deje mandado y orde- 
nado que en sus cabildos se juntasen para lo que 
entendiesen era necesario para su gobierno y que para 
la ejecución de ello elijiesen entre sí alcaldes y alguaci- 
les, con asistencia y confirmación del correjidor que ad- 
ministrase justicia y ante quien pidiesen, de sus agravios 
y querellas, quedando las superintendencias y apelación 
de todo al correjidor del partido. 

XX. 

Tienen tanta naturaleza y afición estos naturales á 
pleitos y á papeles y érales esto tan perjudicial para las 
vidas y haciendas, como muy largo escribí á V. M. desde 
aquel reino, que fué una de las cosas que mas fuerza ha 
sido menester para quitársela, porque en seguimiento de 
cualquier pleitecillo iban y venian del repartimiento á 
las audiencias en cuyo distrito caian hormigueros de 
ellos y gastaban sus haciendas en procuradores, letrados 
y secretarios, y dejaban muchos de ellos las vidas é iban 
tan contentos con un papel aunque fuesen condenados, 
como si saliesen con el pleito: y si el que traían, era del 
común de los indios, les echaba el cacique derramas en 
mucha cantidad con color de que era para su bien, que 
él gastaba en borracheras, presentes é impertinencias, y 
la justicia del pleito muchas veces no se la alcanzaba; 
para evitar este inconveniente, y el que traia mucho ma- 
yor consigo morirse fuera de sus tierras tantos indios 
pKor ir á las audiencias y ciudades á los pleitos, se les pu- 
sieron correjidores que estuviesen con ellos en sus repar- 
timientos á quien pidiesen jusiicia y se la hiciesen, y no 
consintiesen que por ningún español, clérigo, ni fraile, ni 
cacique les fuese hecho agravio, ni permitiesen que de 
ellos se cobrase, ni se les repartiese mas de lo que 
por la nueva tasa les quedó señalado, lo cual saben 
ellos que es y pagan de muy buena gana, porque han 
visto que lo que mas adquieren y ganan en sus tra- 
bajos y grangerías que es suyo, y sin que se lo to- 
me nadie como antes, lo pueden gastar en el ser- 
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vicio y sustento de su casa, muger é hijos y familia; y la 
I que les cabe de pagar de tasa, les reparte el correjidor y 

lo cobra juntamente con el cacique; van á llevar la tasa 
entera á las ciudades y la dan á los oficiales reales de 
V. M. que ya habrán escrito de ella, y de allí se reparte a 
los vecinos á quien toca, y se pagan los salarios de los sa- 
cerdotes y correjidores, (i los cuales se dieron ordenanzas 
é instrucciones para el gobierno, buen tratamiento y paga 
de los indios, sin que saliese de ellos la paga de los di- 
chos correjidores, ni de la caja de V. M., sino de los veci- 
nos, como la doctrina, descartando de la gruesa de la tasa 
lo que cabe á cada vecino, rata por cantidad para la pa- 
ga de dicho correjidor, de lo que buenamente el indio 
puede pagar; con lo cual los indios no tienen para que 
salir fuera de sus repartimientos á pleitos sino á algunos 
que en apelación del correjidor van á las audiencias; y 
para que en estos tampoco no tuviesen ocasión de gastar 
allá el tiempo y las haciendas, como la cosa mas necesa- 
ria que se experimentó que pedia proveerse para el bien 
de los naturales, se dejó por mí ordenado, que en cada 
audiencia hubiese un letrado y procurador y defensor su- 
yo, pagados de la gruesa de la tasa por la misma orden 
que el sacerdote y correjidor, los cuales sin llevarles de- 
rechos, ni paga ninguna so graves penas que en las ins- 
trucciones de sus oficios se les pusieron, han de abogar, 
procurar y defender á los dichos indios con la brevedad 
que se les dejó ordenado, y el correjidor está obligado á 
enviar á los dichos defensores y procuradores las causas 
y pleitos que tuvieren, para que sin tener necesidad los 
indios de salir de sus tierras, los pleitos se les acaben y 
despachen así los que fueren dependientes del Virey y 
gobernador con quien han de asistir en la semana para 
el expediente de sus negocios, como de audiencias y cor- 
rejidores de las ciudades á donde de la misma manera 
tienen su defensor que hace y dá peticiones al correji- 
dor de las ciudades sin llevar dinero ninguno; suplico á 
V. M. por el bien que evidentemente se les sigue á aque- 
llos indios que V. M. sea servido de mandar que se les 
conserven los correjidores que V. M. mandó aprobar y 
sustentar, porque aunque son tan conocida y claramente 
necesarios y está bien entendido por los mismos indios y 
españoles el provecho que han hecho y hacen, se ha cor- 
tado con ellos la mayor parte de los intereses de los le- 
trados de las audiencias, la libertad de los clérigos y frai- 
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ies, las grangerífts y contrataciones de Ips españoles, el 
dominio y señorío de los encomenderos y el poder y ti- 
ranía de los caciques, y tengo por muy cierto que con po- 
ca cuerda que diese el Virey y gobernador, [1] se volvie- 
sen al ordinario y á la molestia y vejación antigua de los 
indios y andar perdidos y descarriados fuera de sus tier- 
ras, cargados de mancebas, imposiciones y derramas, y 
cuando se viniese á entender el daño que se seguirla de 
haber dejado relajar esto, costaria mucho tiempo, traba- 
jo y hacienda, primero que se volviese á poner en el es- 
tado que quedó y lo mismo suplico 4 V. M. de los de- 
fensores, procuradores y letrados, porque lo que estos 
robaban antes que los hubiese pagados, á los indios, era 
cosa sin número; el rejistro de lo que cerca de esto estaba 
por mi proveido, se dejó al Virey D. Martin Enriquez 
con las demás providencias que yo tenia dadas, como 
V. M. lo mandó. 

xxr. 

Una de las cosas que conocida y entendida la naturale- 
za de los indios, fué menester entender con mas tiempo en 
el remedio de ella, han sido los trabajos y servicios que ha- 
cían porque naturalmente son enemigos de él y de su vo- 
luntad no harán ninguno, y la Codicia de los españoles 
es tanta que para cualquiera cosa querrían que los sirvie- 
se un repartimiento, y así ha sido menester por una par- 
te hacer trabajar á los dichos naturales y que no estu- 
viesen ociosos con tanto daño espiritual como de estar- 
lo se les seguia y por otra moderárseles y acrecentárse- 
les los jornales y la seguridad de la paga de ellos como se 
ha hecho, y señalar quien los ha de repartir y mandar 
darlos á los dichos indios á estos trabajos porque la da- 
ta de ellos hacían las audiencias, los corregidores de las 
ciudades ó dichos oficiales reales y los mismos encomen- 
deros que por su autoridad se servían de ellos: todo esto 
se hacia sin título de vecindad y se repartían indios pa- 
ra el beneficio de la coca, de las viñas, tierras y hereda- 
des, edificios y guarda de ganados y servicio de las casas; 
y con entender que tenian los que pedian y con la pa- 
ga que querían que como pareció en muchos no era nin- 
guna, pedían tierras á los cabildos; dabánselas, aunque 

[1] La mnerte^reraatura del Virey Enriquez y la debilidad de los gobiernos 
inmediatos arraigaron las vejaciones que Toledo habia querido extirpar, las cua- 
les fueron agravándose durante el coloniagc. 
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tenían provisiones de los gobernadores en contrario, y con 
esto los españoles iban aumentando las labores y la de- 
manda de indios para labrarlas y el trabajo de los dichos 
indios y no solamente los querian y pedian para benefi- 
ciar lo que les bastaba y habian menester en abundancia 
para sí y para la provisión de la república y comarca don- 
de vivian, mas también para sacar el pan y vino y otras 
cosas á otras provincias y hacer mercancia de ello en el 
reino de Tierra firme; y con esto padecian los indios mu- 
cha vejación y servidumbre y para quitársela fué nece- 
sario cortar yo y prohibir las datas de los indios y man- 
dar que por sola la firma del virey en nombre de V. M. 
se diesen: para hacer esto se tomó razón en todo el reino 
y ciudades de él de la cantidad de indios de cada provin- 
cia y los que podrían con menos trabajo acudir al servi- 
cio de las dichas ciudades y á las labores de los asien- 
tos de minas donde son de seguir, en las provincias, 
que estaban cargados los indios y que se repartían de 
masiados, se minoraron y repartieron mas y á las 
que estaban poco cargadas se acrecentaron; mandé 
que ningún indio sirviese contra su voluntad á es- 
pañoles especialmente á los que querian el servicio pa- 
ra enriquecerse; señalé el salario que habian de dar á ca- 
da indio, conforme al género de trabajo y calidad de la 
tierra y mandé que la paga de él se le hiciese en las ma- 
nos por los robos, que de no hacer esto se les seguian por 
los caciques, mandándolos ir á trabajar y cobrando ellos 
los jornales y quedándose con ellos. 

XXII. 

De las mas estimadas y amadas cosas que los indios 
tienen en aquel reino, son las tierras y aunque muy lar- 
go tiene pocas útiles para arar, y estas como están en 
los valles á donde se lucieron las poblaciones y ciudades 
de los españoles, casi todas les están dadas y repartidas, 
y yo comencé a dar algunas, y andando visitando ha- 
llé que todas las que habia dado, eran con provisiones á 
las justicias que viesen si era con perjuicio de los natu- 
rales, y en todas venia respondido, que era sin perjuicio 
y que no les eran útiles á los indios; venian ellos á mí 
en la visita llorando, a pedir tierras que no tenían en que 
sembrar, y para remediar este engaño mandé que en to- 
das las peticiones que me diesen de tierras, se proveyese 
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que en un dia público juntados y llamados los indios en 
la parte á donde se pedian las tierras, se pregonase en su 
lengua la persona que las pedia y que yo cometia al cor- 
rijidor que con esta diligencia averiguase si era con per- 
juicio de los dichos indios y de sus reducciones y por fé 
de escribano se asentase la contradicción que hubiese de 
todos ó de cualquiera de ellos y me lo enviasen: suplico 
á V. M. mande tener atención que esto se cumpla y guar- 
de, pues estos indios están ya debajo de la Iglesia y am- 
paro de V. M.; pues que con verdad puedo testificar 
que después del provehimiento, aunque fueron muchas 
las peticiones que se me dieron en que se proveyó, nin- 
guna justicia, ni correjidor rae respondió que las tierras 
que le cometia que averiguasen si eran con perjuicio, 
eran sin él; en efecto á donde quiera hay estos naturales 
y se han tomado las tierras pagándoles sus trabajos, se ha 
visto y experimentado ser lo principal que les ha acaba- 
do, como en las islas y reino de Chile se ha hecho y se va 
haciendo en los llanos del Perú, que es á donde mas ne- 
cesidad tienen los españoles de servicio, y á donde mas 
conviene no acrecentarle, ni consentir que se aumenten 
masías heredades que labran los españoles, ñique se apro- 
vechen, ni vayan á vivir á ellas, especialmente los enea' 
menderos, dejando solas las ciudades donde están obliga- 
dos á residir y estando en los repartimientos grangeando 
con el sudor de los indios abundancia de comidas, para 
otros reinos: yo mandé que se viniesen algunos vecinos á 
sus ciudades con harto rigor y sentimiento suyo y con- 
tento de los indios que por bueno que sea el encomende- 
ro, no lo es de ningún provecho en los repartimientos y 
serle ya de mucho mandar, V. M. llevar adelante la eje- 
cución de esto todo y dar particular favor para conser- 
varlo, porque lo que cerca de estas materias se ha hecho, 
ha sido y es odiosísimo a los españoles: y estas máximas 
todas, C. M. son muy principales medios para conser- 
var á aquellos naturales en cristiandad y policía huma- 
na y contra la tiranía que con ellos se usaba y de las co- 
sas que me parece d mí mas importante ser particular- 
mente favorecidas de V. M., para que el virey que ahora 
está en aquel reino, pueda mejor ejecutarlas, porque aun- 
que es cosa trabajosa y peligrosa el arrancar y desarrai- 
gar costumbres viejas y libertades, noté que es poco tra- 
bajo conservar lo que se planta de nuevo en los primeros 
años. 
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XXIII. 



De los indios que van á labrar las minas de Potosí, la 
orden que se tuvo en repartirlos y la que se dio en su ma- 
nera de servicio y trabajo, acrecentamiento de doctrinas, 
pagos de sus jornales y como y en que moneda se los ha- 
blan de pagar y que cantidad cada diay ante que justi- 
cia para que no pudiesen ser maltratados ni dejados de 
pagar, está dada al real Consejo una muy larga relación: 
y para la conservación de todo esto y para que en aquel 
asiento no se acrecentasen mas indios aunque pretendan 
que se acrecenten y ponga delante el mayer interés de 
V. M. será menester que V. M. mande tornar á ver lo que 
está hecho para el beneficio y conservación de negocio de 
tanta importancia y que tanto vá en entenderle para be- 
neficiarle y que antes reciban los naturales provecho en 
lo espiritual y temporal que no daño, como yo diré á 
V. M. de palabra. 

XXIV. 

Asi mismo se ha dado relación al real Consejo de lo 
que se hizo cerca de los indios que van á la labor de las 
minas de azogue de Iluíincavelica, y mas en particular 
hay necesidad que esto se entienda y vea muy bien por 
estar ya en arrendamiento por cuerpo de hacienda de 
V, M. y tener atención á lo que en este tercero y último 
arrendamiento que antes que yo me partiese se hizo; y 
V. M. no se persuada en ninguna manera, que si 
mandé tomar aquellas minas de azogue y que no se la- 
brasen sino á mano de V. M., fué cosa tan justificada co- 
mo se ha de entender que la fué; pues V. M. mandó que 
se tomasen entonces, que dejarlas ahora á los que las qui- 
sieren labrar, traginar y llevar los azogues á Potosí, es lo 
que conviene á vuestro real servicio; porque la convenien- 
cia que yo entiendo legalmente que puede haber, es el in- 
terés que se sigue á los que querían y pretenden esto 
tan contra la real hacienda de V. M., y t^ngo por cierto 
qué entrambos á dos asientos el de Potosí y Huancavelica, 
se aventurarían á perder en bien poco tiempo, y que en 
tanto se fuesen menoscando aquellas provincias y reino 
y los comercios y tratos del de quantos de estos dos asien- 
tos tirasen porque en ellos ha venido á parar todo el cau- 
dal, y de ellos se saca y el uno y el otro se ayudan como 
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V. M. ha visto y el reino expcrimintado con la ventaja de 
riqueza y plata que tiene desde que se beneficia con el 
azogue y el mayor aumento de vuestra real hacienda. 

XXV. 

Esta cuando yo fui á aquella tierra, hallé tan apurada 
como V. M. entendió y la verdad de la poca plata que se 
trajo á V. M. nos dijo; porque cuando mas una flota traia 
Á V. M. de todo aquel reino, eran doscientos y cincuenta 
mil pesos; y para poder hacer esto y dar á. entender los 
gobernadores y oficiales reales que hacian mucho servi- 
cio á Y. M. buscaban prestados sesenta ó cien mil pesos 
al tiempo de la partida de la flota, que después iban pa- 
gando, con que los llevaban á este número, porque el 
asiento de Huanca vélica, y el azogue que de él se sacaba, 
no llegaba á valer como V. M. puede haber visto por los 
testimonios que tengo enviado, de ocho ó diez mil pesos, 
los almojarifazgos délos puertos de los Reyes y Arequipa, 
valian tampoco como tengo dicho escrito, porque ni ha- 
bia aduana á donde se recogiese la ropji y mercaderías 
ni cuenta, ni razón, con la cobranza de ellos; las mi- 
nas de plata y oro de las provincias de Huamanga ya 
estaban inútiles y que ningún fruto V. M. ni sus dueños, 
sacaban de ellas; de las de oro de Carabaya y Sangaban, 
en la provincia del Cuzco y Condesuyos, tampoco no ha- 
bia cosa de caudal ni de que V. M. tuviese aprovecha- 
miento; las de Potosí que eran de las que procedia lo que 
entonces se traia á este reino que es lo que está referido, 
andaban tan al cabo como V. M. habrá visto por largas infor- 
maciones autorizadas que he enviado & V. M. en vuestro 
real consejo; las minas de Potosí, la mayor cantidad de 
ellas y de las que mejor metal se sacaba, habiendo dado en 
agua y hechóse con esto inútiles, sin que se pudiesen bene- 
ficiar por ser mas la costa que el provecho; y de andar tan 
agotada la piafa y ser tan poca la labor que en estos 
asientos se hacian, venian á no tener valor los demás je- 
neros de hacienda que de los repartimientos, puestos en 
vuestra Real corona, y de particulares procedían que son 
comida, coca y carneros y' otras especies que tienen de 
tasa; y después que yo entendí lo que en cada cosa de es- 
tas pasaba y las dificultades que para el remedio de ellas 
se ponían y que es menester consejo y afición particular 
del servicio de Y. M. para romper por todas ellas, empecé á 
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hacerlo y á mandar que se cobrase el almojarifazgo y ma- 
yor valor de las mercancías en los puertos del Callao y de 
Arequipa, como V. M. lo mandó por la orden que envié 
al real gobierno, cosa que sintieron y contradijeron tanto 
como se ha entendido; y para asentarlo y que se hiciese 
como convenia se hizo aduana, que V. M. mandó prose- 
guir y que yo ayudase para ella con plata; dióse orden pa- 
ra la ejecución y cobranza á los oficiales reales, para que 
con autoridad y facilidad, cobren el di(tho almojarifazgo^ 
sin que sea V. M. ni V. R. hacienda defraudada, y esto 
quedó llano y asentado y V. M. en la posesión de ello y 
cuenta y razón aparte con lo que suma y vale & V. M. es- 
te género de hacienda. 

XXVI. 

Las minas de azogue y plata de Huamanga, que esta- 
ban ellas y las de Huancavelica en el estado referido, 
después que yo llegué á aquella ciudad y hecho delante 
de mí experimentar el modo de beneficiar el azogue que 
se tenia y el riesgo que podían tener los indios de andar 
en el beneficio y labor de ello y el tener que se les po- 
dría poner y visto lo mucho que se podia esperar de ello 
y lo poco que de presente era el provecho, no embargante 
que V. M. como ha escrito estos dias pasados y en sus des- 
pachos me decia que tomase todas las minas de azogue 
de aquel reino y que no se labrasen, ni pudiesen comer- 
ciar con ello ni sacarlo de la nueva España sino por ma- 
no de V. M.; por ver por los ojos quede tomarse en aquella 
razón, V. M. no ganaba ninguna cosa y aventuraba perder 
mucho que prometia, adelanté la inteligencia que se iba 
tomando para la ejecución de esto y antes fui alen! ando á 
los mineros que allí habia, repartiéndoles y dándoles in- 
dios de la comarca que con la buena orden y doctrina 
que se les dejó y jornales que se les señaló, labrasen 
las dichas minas de azogue y plata de aquella, hasta 
que con asentarse á labrar y pertrechar ellos sus hacien- 
das, tuviesen mejor la ejecución de lo que V. M. mandaba, 
la cual como tengo escrito á V. M., vino particularmente 
cuando después de haber asi mismo mandado delante de 
mí con testimonio y fé bastante hacer experiencia y prue- 
ba de beneficiar los desmontes y metales de Potosí con 
azogue y visto que abrazaban y dejaban con facilidad tan- 
ta plata y tan perfecta ley de ellos entonces que la ganan- 



^¡a y provecho se vio y entendió claro, envié mis provi- 
siones al doctor Loarte, vuestro alcalde de corte que habia 
quedado en la ciudad ¡[del Cuzco, que fuese á la de Hua- 
manga y asiento de Huancavelica, á donde con la orden 
que habia dejado, se sacaba mucha cantidad de azogues 
y que tomase posesión en vuestro real nombre de todas 
las minas que allí hablan y se labraban y asi mismo por- 
que de tomarlas no se le seguiría á V. M. provecho si- 
no se diera salida al dicho azogue, y medio como se fue- 
se beneficiando se ditíJpoder y comisión al dicho doctor 
Loarte para que por via de arrendamiento dejase las mi- 
nas á los mineros, y que pagando á V. M. sus quintos, fue- 
sen obligados á meter en el almacén real y dar á vuestros 
oficiales todo el azogue que sacíisen pagando á los mine- 
ros por cada quintal los pesos en que se concertaron: 
como entonces se esQribió á V. M. con lo cual y con lo que 
valia vendido en Potosí el azogue, vino á valer el primer 
arrendamiento que se hizo por tre« años, doscientos mil 
pesos cada año poco mas ó menos, que fueron los tres 
años, mas de seiscientos mil; el >egundo arrendamiento 
que yo hice en la ciudad de los reyes por otros tres años, 
le valieron á V. M. mas de ochocientos mil pesos, y este 
tercero que dejé hecho antes que yo me partiese por 
otros tres años respecto del azogue que se sacó este pa- 
sado, le ha de valer á V. M. este año mas de cuatrocien- 
tos mil pesos y queda entablado lo mismo para los que 
van corriendo, como V. M. habrá mandado ver por la 
razón que de todo ello tengo enviado á vuestro real go- 
bierno, de manera que de este miembro de hacienda de 
azogue que no valia á V. M., diez mil pesos cada año, se 
le traen, han traido y traerán siempre que se conserve la 
orden, que quedó áV. M. lo que está dicho, de solo el arren- 
damiento sin lo que se saca en la comarca de las minas de 
plata y oro, que es buena suma de que V. M. lleva sus rea- 
les, quintos y diezmos. 

XXVIIL 

Las minas de la comarca del Cuzco, Carabaya, San- 
gaban y Condesuyo que estaban perdidas sin que á la caja 
del Cuzco se viniera á quintar casi nada, ni V. M., ni el rei- 
no tuviese aprovechamiento de ellas, con el favor y ayu- 
da que yo les hice, y con mandar en la nueva tasa que 
los indios que tenían minas de oro en sus tierras, la pa- 
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gasea en oro, lo cual ellos hacen y las labran y benefi- 
cian, vinieron á tener valor y V. M. provecho, como se 
vé en el oro y plata que viene de aquella caja. 

XXVIII. 

La provincia deChucuito que es el mas grueso y mejor 
repartimiento de aquel reino puesto en vuestra real co- 
rona, cuando yo pasé por el y lo visité, no valia mas á 
V. M. de veinte ¿veinte y cinco mil pesos y estos se saca- 
ban con mucha molestia de los indios, prisiones y malos 
tratamientos que les hat ian pagando cada indio seis ó sie- 
te pesos y todo lo que los caciques les repartian y quer- 
rían echarles y mandar que pagasen, y ahora ron la nue- 
va tasa que les hice y orden que les dejé para su paga con 
mucha huelga y descanso pa^an, y le vale á V. M. de ochen- 
ta mil pesos arriba y queda pagada muy suficiente doc- 
trina y el correjidor, y sustentados y alimentados los ca. 
ciques y principales de ellos y no le cabe á. cada indio á 
pagar en plata mas do tres pesos y medio como en la 
misma tasa que en el real Consejo se habia visto. 

XXIX. 

La ciudad de la Paz, que no se sacaba de la renta 
de aquella caja con que pagar el salario del correji- 
dor, con la traza que se tiivo en la nueva tasa de los 
indios y mandar que la pagasen ensayado y que se lle- 
vase á quintar á la caja y de allí se sacase para pagar 
los encomenderos, con el favor que se dio á las minas 
de Machaca y Berenguela y á las de oro de Cómaco se 
paga ahora los oficiales y el correjidor y le vale cada año 
á V. M. el provecho que tiene de ella, de veinte & veinte 
y cinco mil pesos. 

XXX. 

El asiento de Potosí, como V. M. ha visto por los testi- 
monios que tengo enviados, después de pagados el pre- 
sidente y oidores de la real audiencia de las Charcas, los 
oficiales reales y el correjidorno valia, ni rentaba de mu- 
chos años á esta parte y hasta que yo llegué, doscien- 
tos mil pesos, el dia de hoy pagado todo lo dicho de 
rentas vale á Y. M. de solos quinientos mil pesosj 
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de mas de que después se empesstí á introducir el be- 
neficio del azogue y á labrarse con ellos desmontes y des- 
hechos .inútiles que habia en el cerro y las minas de me- 
tales bajas y de poca ley que por fundición no se podian 
seguir por ser mas la costa, que se sacaba de ellas, que 
el provecho que los mineros sacaban, empezó á tener 
todo tauto acrecentamiento y valor que no solo le hu- 
bo en la plata y en la mas perfecta ley de que salia sino 
en todas las cosas que produce la tierra y hay en aque- 
lla provincia de materiales de leña, sal, carbón y madera 
y pertrechos de que se hacen los ingerios y molinos, y 
en los bastimentos y ropa de la tiena y en todos los gé- 
neros de mercancias, porque al celo de la plata que se 
saca, acuden á aquel asiento de mas de la cantidad de in- 
dios que yo repartí y mandé que fuesen, muchos á sus 
granjerias y contrataciones; porque allí tienen salida de 
todas las cosas que hacen y se crian en sus tierras y 
ganan sus jornales los que por alquiler quieren estar sir* 
viendo, pagados en buena moneda de reales; para lo cual 
y para evitar el daño que entendí que la república reci- 
bia con la mala plata corriente que andaba, mandé fun- 
dar y pasar allí la casa de la moneda con tanta contra- 
dicción como V. M. ha visto, siendo cosa tan necesaria pa- 
ra las pagas que se hacian á los dichos indios y para el 
comercio de la república, y de que V. M. saca mucho apro- 
veclmmiento, con los diezmos y aprovechamientos de la 
moneda que se labra, que antes no solían pagarse y aho- 
ra en la casa de moneda de Potosí la plata tiene V. M. 
de tasa en la provincia de Ohucuito y otros reparti- 
mientos como se vé en las almonedas que de ellas hacen 
los oficiales reales. 

XXXI. 

Y defiriendo á mas brevedad lo exp: ese contenido, lo 
que con verdad puedo decir á V. M. del estado en que de- 
jé las cosas generales de aquel reino es que lo eclesiásti- 
co está pendiente de V. M. y de vuestros ministros; el 
patronazgo asentado y reducido á V. M., los indios con 
toda la doctiina que de presente pareció necesario y su 
conversión bien encaminada, la justicia asentada con su 
autoridad y ejecución, la libertad que en aquella tierra 
solía usarse, cortada, el reino pacífico y sin pensamiento 
de alíciacicn, la^ ciudades coalas ordenanzas que de nuc- 
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vo la evidencia mostró que convenian hacerse, guardadas 
y ejecutadas, las obras públicas de ellas acreceniadas y con 
lustre, los indios reducidos á poblaciones grandes y des- 
cubiertas fuera de las tiranías y opresiones en que hasta 
aquí han estado, con sus correjidores que les hacen jus- 
ticia dentro de sus mismos repartimientos y los defien- 
den de quien quiere agraviarlos, la hacienda de V. M. tan 
acrecentada y engrosada y el reino tan rico y caudaloso 
como las flotas pasadas y plata que han traido, han mos- 
trado, el estrecho de Magallanes descubierto (1) y sabida 
y entendida la entrada y salida que tienen para aquella 
.mar: que tanto trabajo y cuidado me ha costado ponerlo 
en el estado que queda, puede V. M. considerar habién- 
dose meneado todo por mí y metido las manos en todo 
renovádose lo que en las mas al costumbre está enveje- 
cido y cortado la libertad natural que en todos estados 
habia: para hacer mucha parte de esto tenia V. M. pro- 
veídas y despachadas muchas cédulas en aquel reino, san- 
tas y justas y buenas, mas estábanse en los archivos sin 
ejecutarse, ni hacerlo hacer los rainistros mis anteceso- 
res: yo ejecuté las que fué necesario y proveí las demás 
que la experiencia me mostró convenir sin respecto nin- 
guno á cosas de la tierra, sacrificando mi gusto y crédito 
con la gente, por cumplir con la obligación de mi cargo, 
con Dios y V. M. y con lo que habia menester el gobier- 
no de aquel reino y la conversión y policía de los natu- 
rales de él y el acrecentamiento de la hacienda de V. M. 
Por tener cuenta con esto, por la puntualidad que con- 
venia, tan contra el gusto y voluntad de los del reino me 
hicieron tirano, mal cristiano y robador; mas nunca Dios 
me llaga bien^ ni merced en el cielo, ni V. M. en la tierra 
si el celo que de ejecutarlo y hacer lo que me pareció que 
convenia me hizo hacer cosa ninguna que entendie- 
se era contra mi alma, ni contra lo que debia á criado 
y ministro de V. M., lo digo á V. M. con la verdad que 
debo á caballero y criado de V. M. que lo que aquí digo 
lo es: y lo que entiendo que es conveniente, con la cris- 
tiandad de trece años que lo he procurado entender con 
extraflable amor y celo del servicio de Dios y de V. M., 
ahora que estoy fuera de aquel gobierno y en el acata- 
miento y presencia de V. M. lo que hallo que me incum- 

[1] Aunque el estrecho que termina por el sur el continente americano, ®8t^a 
descubierto desde el tiempo de Magallanes, no habia sido entrado por la parte del 
Paolfico, haat» que Toledo envió á reoonoceriio laexpedicioa de Sarmiento. 
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be y estoy obligado á hacer para descargo de mi con- 
ciencia, es decir con libertad á V. M. la verdad; con lo 
cual á mi parecer podria V. M. mandar ver lo que de ello 
conviene para el descargo de la deV. M. 

Francisco de Toledo. 



DECRETO DE FELIPE II. - 

Veréis este memorial y lo que en él se contiene, luego, 
muy particularmente y con mucha atención y cuidado, jun- 
tando todos los recados y papeles, cédulas y provisiones 
que hay sobre las materias que en él se tocan; y envia- 
réisme vuestro parecer sobre cada capítulo y relación de 
lo que está asentado y efectuado, y será bien, pues no 
puede haber inconveniente enviéis las provisiones que es- 
tuvieren llanas á Don Martin Enriquez, reservando lasque 
fueren necesario verse para cuando esté hecho, porque 
pueda tener mas luz de todas estas cosas y esté bien preve- 
nido y advertido de ellas y de todo lo que se hizo y ordenó. 
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ORDENANZAS 



^ue el Señor Viso Bey Don Franoisoo de Toledo hioo para él buen 
gobireno de estos Beynos del Perú y Repúblicas de 61. 



Don Francisco de Toledo^ Mayordomo de Su Magestad, 
Viso Rey, Gobernador y Capitán general de estos Reinos 
y provincias del Perú y Tierra firme, y Presidente de la 
Real Audiencia que reside en la ciudad de los Reyes &a. 
Considerando que una de las cosas mas necesarias para 
aumento y conservación de las Repúblicas, es que tengan 
ordenanzas justas y razonables por donde se rijan y go- 
biernen, y en esta visita general que por mandado de 
S. M., por mi persona voy haciendo en estos Reinos, he ha- 
llado en estos la mas falta que en algunas cosas sustanciales 
las repúblicas no tienen estatutos y ordenanzas municipales 
en que esté proveído lo que se debe hacer en ellas y en 
otras las ordenanzas están agraviadas y tienen mas ñnal 
interés y particular de los ricos que no al común, que con- 
viene á las repúblicas y pobres de ellas, y aunque por ser 
la tierra nueva y no haberse visitado por otros goberna- 
dores, no es de maravillar que haya los dichos descuidos y 
faltas, mayormente que algunas deben de proceder déla 
variedad de los tieii:pos, des(>rdenes que han causado las 
guerras y alborotos pasados, he procurado de ver y exa- 
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minar por mi persona las que se hallaron, y quitando las 
que se halld de la condición sobredicha, y añadiendo lo 
que por algunas provisiones reales hallé proveido, y ha- 
ciendo otras muchas necesarias de nuevo, útiles y conve- 
nientes, conforme á la disposición de la tierra y conserva- 
ción de los indios naturales de ella, proveyendo así mis- 
mo de nuevo lo que toca á la administración de la justicia 
y oficios que me parecieren necesarios en ella, quitando 
los pleitos de entre los españoles, en cuánto pareció posi- 
ble y absolutamente los de los indios en que gastaban y 
consumian su tiempo y hacienda, que era negocio pertene- 
ciente para su conservación; de todo lo cual hice el libro 
y volumen que se sigue poniendo las penas que parecie- 
ron necesarias parala ejecución de todo, como por ellas 
parece; porque es negocio claro que mirando las cosas sin 
pasión y sin interés particular se proveen mas congrua- 
mente que cometiéndolas á personas que tengan intentos 
y|fínes diferentes, que es la cosa que mas ha estragado las 
repúblicas en estos Reynos, tener cada uno fin i su parti- 
cular negocio, dejando el común de toda la república sin 
nervios y fuerzas para padecer, regir y gobernar, lo cual 
di(5 ocasión para que las primeras fundaciones de todo el 
Beyno las dejaran sin sustancias y propios de ninguna 
condición quehr dado causa á muchas y excesivas derra- 
mas que se han hecho y hacen cada dia, después que las 
repúblicas son grandes y se empieza á entender las nece- 
sidades que tienen, las cuales no se pueden proveer por 
otros medios; y como las haciendas de los pobres son fla- 
cas, se les han ido y van consumiendo muchp parte de 
ellas en lo sobredicho, de lo cual suceden otros daños 
muchos mayores y perjudiciales, que están vistos á quien 
tienen las cosas presentes; cuanto mas que es razón natu- 
ral, vista y examinada por autores graves^ y por el mismo 
hecho que las repúblicas que han tenido final propósito 
comun^ tiene mas aumento el particular de cada uno, 
y mas seguro, y va creciendo cada dia como se muestra 
claramente en las riquezas de todas las tierras que anti- 
guamente fueron señorías, y en todas las demás que están 
congregadas y juntas, que tenemos relación verdadera que 
todo el tiempo que los españoles estuvieron divididos en 
su tierra los tomaban y maltrataban los estranjeros, con 
tanta facilidad como u todas cuantas naciones bárbaras 
hemos visto, hasta que se juntaron, y dejando cada uno 
el contentamiento de su estancia y tierra, teniendo final 



—35— 

procomún se juntaron y congregaron, de lo cual resulta 
venir á ser la gente mas brava, y temida de las que se ha- 
llaron en aquel tiempo, y después acá: todo esto pongo en 
el principio de estas ordenanzas para solo persuadir á los 
vecinos y moradores de esta tierra si fuere posible, que lo 
tomasen por ejemplo para lo que toca á cada uno en su 
república, porque si es cierto que si han tenido trabajo y 
revueltas, en que han sido muertos y perdidas sus hacien- 
das, lo principal ha sido por no mirar por el interés co- 
mún, y por interceder por hombres bulliciosos y delincuen- 
tes, y no hacerlos manifestar á la justicia, luego que se en- 
tiende andar desasosegados, por lo cual se han impedido 
muchos castigos que han sido ocasión que los mismos de- 
lincuentes hayan sido en fabricar los dichos alborotos y re- 
vueltas, no queriendo entender que en esto se defrauda el 
interés de las repüblicas, que es que los malos sean castiga- 
dos, y que en ellos se egecuten las penas en derecho esta- 
blecidas; no entendiendo que castigar el malees la obra de 
mas misericordia de todas cuantas entendemos, y que la 
justicia es la mayor piedad que se puede ejecutar, porque 
perdonar á un malo es usar de crueldad con todos los bue- 
nos, é introducir y hacer que los delitos sean frecuentados, 
faltando el temor de la ejecución de la justicia, lo cual no 
solamente está aprobado por todos los filósofos morales, 
pero aun por teólogos y santos varones, cuyo oficio y pro- 
fesiones imitar á Dios nuestro Señor en la misericordia, y 
este es el principal interés de tener Rey y Señor natural, 
para que lo que cada uno ciego con el interés propio pierda 
1 a verdadera ciencia de mirar por la repúblicaí lo provea 
y ordene el Rey como quien está libre, y solo tiene fin al 
bien y utilidad de todos, qae es el mayor que se puede 
imaginar, y otras innumerables razones que hay muy cla- 
ras para fundamento de este porsupuesto que la esperien- 
cia y casos muestran cada dia claramente, y así mando 
que lo susodicho, cuando se leyeren las ordenanzas en ca- 
da un año, como yo dejo proveído por ellas en el cabildo 
y ayuntamiento de esta ciudad, se lean así mismo las di- 
chas razones para traer á la memoria á los que tienen 
cargo de la república de cuanta mas importancia es aun 
para acrecentamiento de la hacienda de cada uno y segu- 
ridad de ella, tener cuenta con lo que toca al bien común 
que no al propio particular, lo cual para conservación de 
lo uno y de lo otro ha de ser accesorio: y así mismo man- 
do que se asiente y ponga en una tabla en la sala 
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de la Audiencia de las casas de cabildo de la dicha 
ciudad del Cuzco esta cabeza de las dichas ordenanzas; 
de buena letra, como cosa que tanto importa lo que en: 
eUas sé contiene. Hecho en el pueblo de Checacupí, tér- 
mino de la ciudad del Cuzco, á diez y ocho dias del mes 
de Octubre de mil y quinientos y setenta y dos años. — 
Don Prancisoo de Toledo — Por mandado de S. E. — 
Alvaro Luü de Navamuel, 

Y porque el fundamento de la república es la justicia 
mayor y correjidorque Su Magestad pone así para ejecu- 
ción de las ordenanzas que tiene hechas y proveídas 
para el buen gobierno de ellas, como se ha de ejecutar la 
justiqia real y conservar en paz y quietud los vasallos de 
Su Magestad, con la cual las pequeñas cosas crecen y se 
aumentan, y cuando falta, tenemos experiencia que las 
muy grandes y prosperas reciben notable disminución, 
ante todas cosas <jonv¡ene hacer ordenanzas y capítulos 
de la drden que los correjidores han de tener en hacer 
sus oficios, porque dado caso que por las leyes de los Rey- 
nos y Señoríos de Su Magestad está proveído lo que deben 
hacer, y aquello de que se han de abstener con penas rigo- 
sas, pero con todo hay necesidad que considerada la ca- 
lidad de cada república se añadan algunas útiles y nece- 
sarias para que Su Magestad sea mejor servido, y sus va- 
sallos bien gobernados, para lo cual en esta ciudad del 
Cuzco, cuando los dichos correjidores ordenaren, mando 
lo siguiente: 

Capítulos y ordenanzas que han de guardar los cor- 
rejidores EN ESTA GRAN GIUDDAD EL CuZCO. 

Primeramente, que por cuanto la gobernación de esta 
ciudad del Cuzco es grande, y los pleitos muchos y de cali- 
dad, siendo el correjídor solo no puede entender cómoda- 
mente ni dar despacho i lo que está é su cargo, de |0 cual 
ha resultado hasta ahora que el correjidor no letrad o con- 
tra lo dispuesto por él y las premáticas de estos Reynos 
de Su Magestad ha hecho pagar asesorías á las partes, y 
cargado la república de costas prohibidas, y aunque lo 
sea, no puede dar recaudo á las obras públicas y visitas 
que están á su cargo, habiendo de determinar los pleitos: 
Ordeno y mando, que de aquí adelante cualquiera que 
fuere proveído por correjidor de esta ciudad de cualquier 
estado y condición que sefi, tenga teniente letrado, que 
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entienda la determinación de las causas, y le pague de 
su salario, porque él logre de tiempo para entender en 
el gobierno, y cumplir con lo demás que está á su cargo, y 
sentenciar las causas graves y de importancia que le pa- 
reciere, 80 pena que no poniendo el dicho teniente, no 
se le pague mas de la mitad que le está situado y al res- 
pecto del tiempo que le dejare de tener; y que por nin- 
guna via consientan que las partes paguen asesorias, so 
pena de pagarlas él dobladas; pero porque muchas veces 
acaece que las partes con malicia, y porque los pleitos 
no se concluyan ni acaben, recusan al correjidor y su te- 
niente, y piden que el acompañado sea letradotr— Ordeno 
y mando, que la parte que lo tal hiciere deposite lo qué 
un letrado merece por ver el dicho pleito conforme lí lo 
que por el correjidor fuere tasado, y sin que él sepa quien 
es el dicho letrado, le rija, y con su parecer determine la 
dicha causa sin dar lugar á malicias ni largas, teniendo fin, 
siempre á que los pleitos se acaben y concluyan sin mQ-^ 
lestia de las partes. 

ítem. Por cuanto de andar acompañados los correj ido- 
res es ocasión de no poder entender cdmodámente en lo 
qne está á su cargo allende de ir contra lo que está pro- 
veído por capítulos de correjidores: Ordeno y mando, que 
los dichos correjidores no se consientan acompañar, ni 
lleven consigo mas de la persona ó personas que ellos 
mismos llamaren y hubieren menester para el negocio en 
que van á entenfder so pena que si este capítulo no hubie- 
ren guardado, sean condenados en cien pesos, la mitad pa- 
ra obras públicas y la otra mitad para gastos de residen- 
cia, pero bien se les permite que los Domingos y fiestas 
puedan andar con la compania que se les juntare. 

ítem. Por cuanto de enviar los correjidores, visitado- 
res y comisarios á visitar la tierra, está averiguado que han 
resultado muchos daños asía los naturales como i los de- 
más que por ella andan, y muchas exhorbitancias y fuer- 
zas que proceden de las dichas visitas en que hay mas que 
averiguar en las residencias que en todo lo demás: Orde- 
deno y mando que no envíen para que principalmente se 
provean los tambos, los dichos comisarios, ni visitadores, 
80 pena allende de pagar los daños que hiciere, incurran 
en pena de mil pesos aplicados en la forma susodicha, y 
que habiendo necesidad de visitar, se haga y provea en 
la forma que abajo declaro. 

Itera. Que si el dicho correjidor d su lugar-teniente se 
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hallaren desocupados, y les pareciere que pueden visitar 
dichos tambos por su persona, y ver los caminos reales y 
hacerlos aderezar, que cualquiera de ellos que saliere á 
hacer lo susodicho, no pueda ocuparse en ello en un año, 
mas de dos meses, so peca de cien pesos aplicados segua 
dicho es^ y que si el dicho correjidor ó el dicho su lugar- 
teniente no estuvieren desocupados, de suerte que el uno 
de ellos pueda hacer la dicha visita, que en tal caso el di- 
cho correjidor con acuerdo del cabildo provea uno de los 
rejidores que la haga, y en tal caso le dé poder bastante 
para que entienda en todo lo necesario, anexo y conve- 
niente. 

ítem. Por cuanto en esta visita general que yo he he- 
cho, y averiguación de cosas perjudiciales que hallo en 
uso y costumbres, principalmente en esta ciudad del Cuz - 
óo, se ha usado una en que conviene poner remedio, y es 
que como los indios y naturales se han hecho tan amigos 
de pleitos y de papeles, pareciendoles que no tienen segu- 
ridad en sus haciendas, sino confirman todos sus títulos de 
los correjidores que nuevamente vienen al gobierno de es- 
ta ciudad y sus tenientes, pidiéndoles mandamiento del 
amparo, de lo que así poseen, y otras de aquello en que 
nuevamente se entran pai*a el dicho efecto. Y aliende 
de los pleitos que se han seguido en darles tales man- 
damientos, injustamente, se les han llevado los dere- 
chos de ellos, asi por los dichos correjidores como por 
los escribanos y proveyendo sobre ella: — Ordeno y man- 
do, que de aqui adelante no se den, ni libren los tales 
mandamientos de amparo, so pena que el correjidor que 
lo tal hiciere, incurra en pena de cien pesos aplicados en 
la forma susodicha^ y el escribano en cincuente pesos, y 
devolver todos los derechos que así hubieren lleva- 
do, y que si algún pleito sucediere entre los dichos natu- 
rales, se libre y despache por la círdenque tengo proveída 
que ha de tener el juez de naturales; y si hubiere de pasar 
ante el correjidor dé la dicha <5rden, no permitiendo que 
en alguna manera haya pleitos con ellos, y que si los hu- 
bieren se acaben y determinen con la dicha brevedad, y 
que por ninguna via se lleven so la dicha pena. 

ítem. Porque se ha visto por experiencia haber resul- 
tado, muchos inconvenientes de dar los corregidores, al- 
caldes ordinarios ú otras justicias, posesiones de indios, 
y de ello han resultado grandes pleitos y diferencias en- 
tre las partes: ordeno y mando que de aquí adelante no 
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den ni metan en posesión de repartimiento de indios, 
de poca ó mucha cantidad, á ninguna persona aunque 
sea por causa de encomienda, ó por sentencia ó causa eje- 
cutoria sin que preceda mandato mió, ó de los Vireyes ó 
gobernadores que sucediesen, y que los dichos jueces pon- 
gan por cabeza de la tal posesión el dicho mandato, so 
pena, que el que lo contrario hiciese, incurra en pena de 
mil pesos, la mitad para la cámara y fisco de S. M, y la 
otra mitad para obras públicas, y mas que vuelva todos 
los derechos que hubiere llevado por la dicha razón, y el 
escribano será condenado en el doble. 

ítem. Porque el principal negocio que S. M. nos encar- 
ga es el cuidado de la conservación de los naturales, y 
donde mas aprovecha tenerles en esta ciudad del Cuzco, 
porque asi como de ella salieron las idolatrías para todo 
el reino, asi del fruto que en ella se hace, resulta el pro- 
vecho universal, lo cual asi mismo, conviene que esté á 
cargo del corregidor, y descargar yo con él mi conciencia, 
pues S. M. la descarga conmigo en esta parte, y porque 
con el autoridad se tiene por experiencia que resulta tan- 
to provecho como del castigo: Ordeno y mando que el pri- 
mer Domingo de cada mes, después de la publicación de 
esta ordenanza, el corregidor que es, ó fuere de esta ciu- 
dad visite dos veces las parroquias el dicho Domingo, y 
sepa, y averigüe con el Cacique y Alcalde y Alguaciles, si 
hajr borracheras, y como se guarda todo lo demás que yo 
dejo ordenado en lo tocante á las dichas Parroquias, lo 
cual mando que asi se haga, y cumpla so pena de cien 
pesos aplicados según dicho es, y que le sea puesto por 
cargo de residencia, y sea condenado en ello. 

ítem. Porque una de las cosas, que mas principalmen- 
te están á cargo del Corregidor y justicia mayor, es el 
amparo de los huérfanos y pobres, porque es cosa clara, 
que si en lo susodicho hubiese descuido, allende de la 
felta que resulta en la Doctrina y enseñamiento de sus 
personas, se les pierden sus bienes, y se los usurpan sus 
tutores y curadores, y para remediar los susodicho: Or- 
deno y mando que en principio de cada ano, el dicho Cor- 
regidor por si ó por su lugar-teniente, tome cuenta á los 
tutores y curadores de bienes de menores, y sepa y ave- 
rigüe en cuyo poder hay bienes de huérfanos, sin estar 
discernidas las dichas curadurías, y lo uno y lo otro in- 
quiera haciendo sacar cartas de descomunión y con otras 
diligencias, y ponga todo lo susodicho entre lo recau- 
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dado, de manera que se tenga cuenta y razón cual 
conviene: para lo cual tome uno de los regidores nom- 
brado en cada un año por acompañado, y la resolución . 
de cada una de las dichas cuentas, quede asentada en 
un libro que para ello tenga el escribano de cabildo, 
y vean y entiendan si los dichos tutores y curadores tie- 
nen buena cuenta y si son abonados, y habiendo cualquie- 
ra de las dichas failtas, se remuevan las dichas curadurías 
y pongan los dichos bienes en cobro conforme á derecho 
y vean los dichos menores, y sepan si están doctrinados 
y enseñados, y en todo pongan el recaudo, de manera que 
la conciencia de S. M. quede descargada en el cobro y 
recaudo de sus personas y bienes, y que por todo lo suso- 
dicho no lleven derechos algunos, y el escribano de ca- 
bildo tan solamente lleve un peso del asiento y resolución 
de las dichas cuentas, porque el tanteo de ellos se ha de 
tomar por el dicho escribano. 

ítem. Por cuanto al presente, no hay mas de dos ofi- 
ciales de la hacienda real y conviene para el buen recau- 
do y fidelidad que en las dichas cajas haya siempre tres 
llaves como es uso y costumbre: Ordeno y mando que en 
tanto que otra cosa se provee que el Corregidor que es 6 
fuere de esta ciudad, tenga una de las dichas llaves y firme 
con los oficiales en los libros, y asista e\i las fundiciones 
todas las veces que se hicieren, so pena de treinta pesos 
aplicados según dicho; empero si estuviese ocupado en 
cosa de importancia y no lo pudiese hacer bien, se le per- 
mite que envíe la dicha llave con el alguacil mayor, el 
cual asista por él, en la dicha fundición y hasta que las 
dichas C£gas se cierren y y torne la dicha llave al dicho 
Corregidor, porque allende que lo susodicho conviene pa- 
ra el dicho buen recaudo de la dicha hacienda, importa 
asi mismo algunas veces el autoridad y presencia de la 
justicia, para lo que toca & la dicha real hacienda y ver 
y entender como se usan los dichos oficios y como se 
guardan las ordenanzas que por mí quedan proveidas so- 
bre dio. 

ítem por cuanto en todas las ordenanzas que se siguen, 
y yo deje hechas para el buen gobierno de esta ciudad 
según y como por ellas parece están distintas las jurisdic- 
ciones en el conocimiento de las causas, porque asi ha 
convenido para que cada uno entienda lo que principal- 
mente toca á su oficio, y se le pueda tomar cuenta en par- 
ticular de lo que queda á su cargo no embargante; lo cual 
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él Corregidor y justicia mayor y su lugar teniente en pri- 
mera y en segunda instancia tiene y ha de tener juris- 
dicción sobre todo lo susodicho, y puede y debe conocer 
cuando á él bien visto le fuere de todas las causas civiles 
y criminales expresas, y que se comprende en todas las 
dichas jurisdicciones, proveyendo primero que los susodi- 
fchos, ó en grado de apelación en los casos que hubiere lu- 
gar, con tanto que en la drden de proceder guarde la que 
está dada á los dichos jueces, para que los dichos pleitos 
sean breves y sumarios, de manera que por todo lo pro- 
veído por el dicho Corregidor, no se limite la jurisdicción 
iq[ue se les está, concedida. 

ítem. Porque todas las dichas ordenanzas quedaban 
inútiles, si no se tomase cuentas á las personas á cuyo car- 
go queda la ejecución de ellas, y se ejecutasen las pena? 
según y como van puestas: Ordeno y mando que desde el 
dia que se publicaren en adelante, los jueces de residencia 
hagan interrogatorio por las dichas ordenanzas y oficios 
de cada uno, y por ellas tomen la dicha residencia, y ha- 
gan los cargos y condenaciones á los jueces y oficiales de 
justicia y de hacienda que hubieren incurrido én ellaá 
después de la publicación, so pena que si en lo susodicho 
hubiese descuido ó negligencia que el dicho juez incurra ed 
pena de quinientos pesos aplicados según dicho es, y el que 
después del viniere, lo ejecute y ponga esta ordenanza por 
primero capítulo y averiguación de la cuenta ^\ie le ha dó 
tomar so la dicha pena. 

TÍTULOS DE LAS CASAS DE CABILDO Y CÁRCELES. 

Por cuanto es notorio, que una de las cosas á que prin- 
cipalmente se ha de tener atención para el buen gobierno 
dejlas repúblicas, es la ejecución de la justicia, porqué 
de ella pende el introducirse el amoi* á la paz y el temor 
que como gente de policía, están obligados á tener los 
subditos, especialmente en estos reinos en los cuales coii 
las muchas alteraciones que ha habido con la frecuencia 
de la guerra, hay mas necesidad de lo susodicho que en 
otras partes, y considerando que esta introducción y eje- 
cución de justicia no puede tener efecto sin haber cárce^ 
Ites para los delincuentes, acomodadas y aparejadas para aú 
guarda y fortaleza, las cuales no habia en esta ciudad sind 
flacas y de ninguna sustancia, ni aparejo para que se pu- 
diesen guardar los presos, las cuales á lo que yo he ave- 

6 
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nguado, no servían de otra cosa RÍno de disculpa de \o3 
Corregidores y alcaldes, y de los demás ministros de jus- 
ticia, y considerando que esta República principal del 
reino está pobre de propios, y por otras justas causas que 
están por extenso referidas en un acuerdo que yo tuve 
con la justicia y regimiento de esta ciudad en diez y seis 
dias del mes de Julio del año pasado de setenta y un 
años, que está asentada en el libro de Cabildo á fojas 
doscientas veinte y cinco, acordé que se comprasen las 
casas que fueron de Alonso de Hinojosa, y ayudar pa- 
ra la compra de los edificios y reparos necesarios con 
once mil pesos corrientes que es la mitad de la consigna- 
ción y asiento que se tomd con la muger y herederos de 
Tomas Vasquez difunto, para que con estos y con lo que 
mottt(5 el precio en que tomaron las casas antiguas del ca- 
bildo los herederos del dicho Alonso de Hinojosa, y con 
dos mil pesos que liizo la ciudad buenos sobre las casas 
que eran cárcel pública en esta ciudad, se cumplieron á los 
dichos herederos trece mil y quinientos pesos ensayados 
^ue fué el i)recio en que se contrataron, y tasación qué 
en ellas se hizo, las cuales dichas casas, con toda su cua- 
díay tiendas alpliqué en el dicho autos apropies y hacien- 
da de esta dicha ciudad del Cuzco^ y por la presente, en 
nombre de S. M. las aplico y declaro por tales, y para 
que el objeto, para que se compraron y se han edificado, 
y edifiquen conforme á la traza que yo tengo dada, cum- 
plido efecto tenga: Ordeno y mando lo siguiente, primera- 
mente, que el aposento que está á mano derecha después 
de entrado por el zaguán de la dicha casa, que tiene cin- 
co piezas sin el patio, caballeriza y cocina, y todo lo nece- 
sario, sea para aposento de los Corregidores, en el cual 
tivan por el tiempo que lo fueren, sin pagar casa alguna 
de alquiler; y excepto, que por cuanto las dichas casas de 
Cabildo son grandes, y después de concluido y acabado el 
edificio principal, habrá menester algunos reparos: Orde- 
no y mando que el dicho Corregidor tenga cuidado de 
aplicar alguna parte de las penas en que condenare, para 
reparo de la dicha casa, de manera que en el tiempo que 
fuere Corregidor, si fuere dos años, aplique trescientos pe- 
sos, ciento cincuenta cada año para el dicho efecto, so pe- 
na que, si hubiere condenaciones en que lo pueda hacer, 
habiendo cumplido con la cámara del fisco de S. M. y na 
lo hubiere hecho, lo que faltare, sea condenado en ello al 
tiempo de la residencia, y si no tuviese cuidado, que el 
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Mayordomo de la ciudad consuma y gaste los dichos trea* 
cientos pesos en dichos reparos, de manera que en la di- 
cha casa esté siempre bien reparada en lo necesario, lo cual 
principalmente queda á cargo del dicho Corregidor. 

ítem el aposento que está i mano izquierda, como es en- 
tra en los corredores principales de las dichas casas qucr 
de para que sea para Cabildo y ayuntamiento, y donde 
se junten la justicia y regimiento de esta dicha ciudad i 
entender en las cosas tocantes al gobierno de ella los días 
que les pareciere ser necesario, y que allí venga el Cor- 
regidor á lo susodicho sin compelerles á que vayan á su 
aposento á hacer el dicho ayuntamiento, porque desde 
ahora señalo la dicha pieza para el dicho efecto en la cual 
asi mismo: Ordeno y mando que esté el archivo á donde 
están los papeles y recaudos tocantes á la dicha ciudad, y 
las provisiones, reales cédulas y mandatos de los Vireyes 
y Gíobernadores que en cualquier manera traten del go- 
bierno de ella por la drden que yo dejo proveída, en las 
ordenanzas que particularmente tratan de la custodia y 
guarda que se debe tener en los dichos papeles y escritu- 
ras, y debajo de las penasen ella contenida; 

ítem, porque es justo que los caballeros y hijos dalgos que 
por delitos que hubieren cometido ó por causas civiles estur 
vieren presos, tengan cárcel distinta y apartada de la otra 
gente común : Ordeno y mando que el que tuviere las calida- 
des sobredichas <5 á lo menos que comunmente sea tenido por 
tal, y que no sea oficial, ni tenga tienda de mercaderías de 
presente, ó fuere persona que ten^a con que sustentarse, 
y sustente con autoridad en la República, le sea dada por 
cárcel las dos piezas que están á mano derecha como en- 
trando por el corredor de la sala de Cabildo, y si el deli- 
to que hubiere cometido fuere de muerte que haya menes- 
ter poner mM seguridad en su persona, que el tal preso 
pea puesto en el aposento que dejo proveido, que se doble 
en la primera pieza donde cae la torre, en la esquina de 
las dichas casas, que ha de ser fuerte con sus verjas y ha 
de servir por cárcel de las personas de la calidad que hu- 
bieren cometido delitos graves] lo cual ha de quedar al 
arbitrio de dicho Corregidor y juez ante quien pendieren 
las dichas cansas, y porque se cumpla con la prevención 
j efecto para que señald la dicha cárcel, así mismo man- 
do que en ella no se puedan poner personas que no ten- 
gan las calidades sobredichas, so pena que el juez que lo 
soandare, incurra en pena de cincaenta pesos aplicados e^ 
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la forma susodicha, y porque muchas veces acaece, que en 
caso que uno sea hijodalgo es de baja condición: declaro, 
que si alguno fuere ó hubiese sido oficial ó hecho algunas 
posa feas y sido castigado por ellas, en tal caso no se le 
pueda dar la dicha cárcel debojo de la pena susodicha. 

ítem. Por cuanto conviene para la guarda y seguridad 
de la cárcel, que el alguacil mayor y alcaide de hermandad 
viva dentro en ella: Ordeno y mando que tenga el aposen- 
to que queda ordenado que se doble en el segundo patio, 
que es como entran por el primer patio á la mano dere- 
pha encima de los calabozos y en lo de mandarse fuera, 6 
(ientro de la dicha red, queda á arbitrio del Corregidor 
como saliere la traza y que el dicho alguacil mayor, ni al- 
calde no pueda dormir fuera de los dichos aposentos, so 
pena por la primera vez de cincuenta pesos aplicados se- 
gún. dicho es, y si tres noches se probase haber faltado 
sea privado del dicho oficio, si no fuere habiéndole man- 
cado el Corregidor alguna cosa que importe, por ende le 
sea forzado hacer la dicha ausencia. 

ítem. Porque es justo, que el aposento de las mugeres 
psté dividido délos demás: Ordeno y mando que si fueren 
pspañolas, estén en lo alto de la dicha casa y cárcel que 
está trazado encima de los calabozos para el dicho efecto, 
y en lo bajo quedan ocho calabozos para el dicho efecto, 
con sus puertas fuertes en el uno de los cuales han de 
estar las mulatas y negras, en el otro los negros y mu- 
Jatos,y en ^1 otro las indias y en el otro los indios, dejan- 
do siempre las mejores para los españoles, pues quedan 
suficientes para el recaudo que es menester que se tengq. 
pn todas, para que estén divididos de manera que en la di- 
cha cárcel haya toda onestidad y limpieza, y en lo demás 
tocante á los dichos alguaciles mayores y Alcaides se guar- 
den las leyes y prematicas de los reinos y señorios de S. M., 
que hablan y tratan el recaudo, que se ha de tener en 
la custodia y guarda de los dichos presos, y se pongan 
sus títulos en los dichos calabozos. 

ítem. Porque una de las cosas principales que se requiere 
que hayan en la dicha cárcel, es el agua, asi para la lim- 
pieza de ella, como para el bastimento de ellos: Ordeno y 
toando que luego que llegare el agua que yo dejo provei- 
do que se traiga de la fuente principal de esta ciudad, al 
parage de las dichas casas de Cabildo, se haga una caja, y 
de ella se saquen dos pajas de agua y se encañe por cañq 
distinto y apartado, hasta el patio de la dicha cárcel de 
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la red adentro, adonde mando que se haga una fuente que 
sea baja, y desde ahora hago merced á la dicha casa de 
Cabildo de la dicha cantidad de agua para siempre jamas 
y que después que se llevare la necesaria a la fuente prin- 
cipal de la plaza, aunque sea tanta la que viniere que se 
pueda repartir por algunas casas, sea la susodicha la mas 
preferida y mas privilegiada de todas, y qvm la acequia de 
la otra agua para el servicio de la casa y necesarias se 
conserve á costa de los predios. 

ítem. Porque la hacienda real se entiende que estará 
mejor guardada en la dicha casa de Cabildo, por residir 
en ella la justicia y los ministros principales de ella, seña- 
lo desde ahora para fundición á donde estén las casas reales 
y se cobren los quintos á S. M. pertenecientes, el aposento 
destinado para el oficial que tiene los libros á cargo y, man- 
do que en él estén las cajas délas tres llaves y los cofres de 
las marcas, y punzones y libros y todo lo demás tocante 
á la dicha real hacienda; q^ue en ninguna manera se pue- 
dan sacar del dicho aposento, si no fuere para aderezar 
la marca y demás herramientas, lo cual se lia de hacer 
en presencia del Corregidor, y oficiales, y hacer auto que 
quede puesto en el libro, como se sacan para el dicho efec- 
to, y como se volvieron después de concluido. 

ítem. Por cuanto habiendo yo trazado de hacer delante 
del Monasterio de Nuestra Señora de las Mercedes, dejan- 
do la calle en medio, tiendas, para propios de esta ciudad, 
porquedarcomo quedaba plaza suficiente paratiauguez (1) 
y regocijos, se halló por inconveniente, que los religiosos del 
dicho Monasterio decian Misa en la capilla (juc sale ú la di- 
cha plaza para que de ordinario la viesen los indios, que 
estañen el dicho tiánguez y también se vé de los corredo- 
res de las casas de Cabildo, por lo cual yo mandé suspen- 
der y cesar el dicho edificio y obra hasta que otra cosa 
me pareciere: Ordeno y mando que si los dichos religiosos 
dejaren de decir Misa de ordinario, por el mismo caso se 
hagan edificar las dichas casas y tiendas, pues cesando 
la causa porque se dejó de hacer el dicho edificio, es jus- 
to que se haga por la gran necesidad que la dicha ciuda4 
tiene de propios, para su sustentación; lo cual se haga sin 
embargo de cualquier réplicas y se les notifique esta or- 
denanza. 



[1] Mercado 
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CAPILLA DE LA CÁRCEL. 



ítem. Por cuanto una de las-cesas que mas conviene que 
baya en la dicha cárcel que yo dejo fundada en este ciu? 
dad, es una capilla donde se pueda decir Misa y la oigan 
los presos y todos los demás que van á asistir á las au- 
diencias cuando el Corregidor y alcaldes ordinarios van á 
visitar la dicha cárcel, y los Domingos para cumplir con 
la obligación de la iglesia, porque dado caso que la justicia 
es una de las. virtudes principales para la conservación y 
aumento de la República, ha de andar con ella la miseri- 
cordia, para que los presos sean consolados con los sacri- 
ficios ordinarios, y puedan cumplir con la obligación de 
cristianos, y tengan sacerdote que los confiese y con- 
puele el tiempo que estuvieren en la dicha cárcel: Ordeno 
y mando que en la parte y lugar donde yo dejo trazada y 
empezada á edificar la dicha capilla, se prosiga y acabe 
con toda la presteza posible, pues dejo dineros y aparejo 
para ello y se tenga el c5rden siguiente. 

Primeramente que se ponga un capellán de buena vida 
y fama, y constipendio y salario moderado el cual tenga 
obligación de decir misa en la dicha capilla, todos los dias 
Domingos y fiestas de guardar; y los Lunes, Jueves y Sá- 
bados, que son los dias en que se hace cada semana visi- 
ta de cárcel para que el Corregidor y Alcaldes ordinarios 
y los negociantes y presos puedan oir Misa en los dias 
susodichos, y que el dicho Capellán tenga asi mismo obli- 
gación de confesar todos los dichos presos asi las cuares- 
mas como todos los demás dias que cada uno de ellos lo 
pidiere y cuando fiíere necesario. 

ítem. Que atento que en la dicha cárcel hay de ordinario 
negros y negras, y mulatos y indios, que todos los dichos 
Domingos y fiestas, antes que diga Misa, tenga obligación 
de juntarlos y sacar de los calabozos el alcaide de la di- 
cha cárcel, y decirles las oraciones de la iglesia y los 
mandamientos y obras de misericordia representándoles 
la obligación que como cristianos tienen de cumplirlos, y 
el premio que se dá á los que lo guardan, y la pena que 
tienen aparejada los que hacen lo contrario, por palabras 
llanas que todos las comprendan, cuales conviene para 
pu inhabilidad y flaqueza, de manera que por estar pre- 
sos no dejen de tener doctrina y enseñamiento, cual con- 
viene para la salvación de sus animas y para que el dicho 
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sacerdote entienda lo que está obligado por el salario (Jué 
recibe: Ordeno y mando, que antes que entre á hacer el 
ditíÍK) oficio en la cárcel, se lea esto que yo dejo ordenado 
para que lo guarde y cumpla, y encargo al Corregidor 
que siempre tenga cuenta en como se hace; que por ser 
descargo de conciencia no parece que es menester poner 
sobre ello otra pena. 

ítem. Por cuanto en la dicha cárcel conviene que haya 
cofradía de la caridad, asi para que los pobres sean man- 
tenidos, como para que los hermanos de la dicha cofradía 
entienclan en solicitar sus pleitos y negocios, y concertar- 
los y averiguarlo con sus acreedores, porque por falta de 
esto acaece de tenerlos en las dichas cárceles, mayormente 
cuando la cantidad porque están presos, es poca, solici- 
tando que se busque algo de limosna y que los acreedores 
ayuden con su parte poniéndoles por delante el poco re- 
medio que tienen para sus pagas, teniendo los presos, en 
no habiendo hacienda con que puedan satisfacer, y para 
que pidan limosna y se distribuya en la necesidad de la 
dicha cárcel, como en otras partes se hace: Ordeno y man- 
do que el Cabildo, justicia y regimiento solicite, que la 
dicha cofradía, se establezca en la ciudad y las ordenanzas 
que sobre ello se hicieren, se pongan en este libro en un 
cuaderno, y se tome este negocio por causa propia, de 
manera, que con el ejemplo que se diere, todos se ani- 
men á hacer lo mismo, pues la capilla y sacerdote que 
era lo mas dificultoso, queda proveido para que lo haya 
de ordinario en la dicha cárcel. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando que se guarden 
y cumplan en todo por todo como en ellas se contiene, 
y declaro so las penas en ella contenidas, en el entre- 
tanto que por S. M. ó por mí en su real nombre, otra 
cósase provea y mande, sin remisión alguna y para qué 
vengan á noticia de todos, mando que se publiquen y 
pregonen en la ciudad del Cuzco en lugar acostumbrado. 
Fecho en Checacupi término de la ciudad, en diez y ocho 
dias del mes de Octubre de mil quinientos setenta y dos 
aSos. — D. Francisco de Toledo — por mandado de su ex- 
celencia. — Alvaro Ruiz de Navamüel. 
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bfí LA ELECCIÓN DE LOS ALC4LDES Y OFICIALES DE CABCLDO' 
DE ESTA CIUDAD. 

Por cuanto el cabildo, justicia, y regimiento de las ciu- 
dades es aunque cometido, del gobierno de las repúblicas; 
habiéndose tratado del oficio de correjidores á cuyo cargo 
principalmente esta de la cárcel y negocios convenientes pa- 
ra la ejecución de la real justicia, conviene poner orden en lo 
que toca á la elección de los alcaldes y rej ¡dores y otros 
oficiales: Ordeno y mando, que en lo susodicho se guarde 
y cumpla la siguiente: 

Primeramente que el primer dia de año nuevo habiendo 
oido todos juntos una misa del Espíritu Santo, se haga con 
el cabildo justicia y rejimiento la elección de los alcaldes 
por el (5rden que hasta aquí se ha hecho, con tanto que se eli- 
ja el uno de ellos de los vecinos encomenderos de indios 
y otro que no lo sea^ haciendo cada elección por sí, votan- 
do por dos de los unos y dos de los otros, y un juez de na- 
turales el cual téngala jurisdicción conforme alas ordenan- 
zas que por mi quedan proveídas tocantes al dicho oficio, 
las cuales dichas elecciones no tengan fuerza, ni por virtud 
de ellas los elejidos puedan usar los dichos oficios hasta 
tanto que por mi ó por el que fuere virey, ó gobernador 
de estos reinos sean confirmadas y por la persona á quien 
ellos dieren poder para hacer la dicha confirmación, so pe- 
na de incurrir en las penas en que caen los que adminis- 
tran jurisdicción sin tenerla; y que elcorrejidor asista á 
las dichas elecciones y las regule en presencia del dicho 
ayuntamiento, y teniendo poder haga la dicha confirma- 
ción y dé las varas á los que mas votos tuvieron con con- 
dición que el que fuere elejido por alcalde de los que no 
tuvieren indios ó penda de su magestad, sea tenido por hijo 
dalgo y que no sea, ni haya sido oficial, ni tenga tienda de 
mercadurías de presente, y tenga con que sustentarse, y 
que la dicha confirmación se haga, según dicho es al que 
toas votos tuviere no coñstándole que son incapaces, ó haa 
adquirido algún voto por soborno, ó cohecho, porque ea 
tal caso podrá confirmar, y confirme á cualquiera de los dos 
que tenga mas votos, y si tuvieren los dichos votos iguales, 
el correjidor pueda elcjir el que mas le pareciere que con- 
viene, lo cual se haga y cumpla en la forma susodicha, so 
pena de mil pesos de oro aplicados la tercia parte para 
obras públicas, y la otra para gastos de residendencia err 
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ki cual se ayerígue como se guarda y cumplid lo en esta 
ordenanza contenido. * 

ítem por cnanto el uso, y costumbre de esta ciudad 
después que se fundd ha sido que el número de los al* 
caldes sea dos, y el de los rejldores seis^ de manera, que 
todos ocho juntamente con el correjidor han hecho cabildo 
y ayuntamiento para ordenar las cosas de la república, y 
de ser elejídos alguno:» de los dichos regidores encada un 
uño resultaba, a. no estar informados en los negocios de la 
república; como convenía proveer tres rejimientos qtie es- 
taban vacos para cumplir el dicho número en personas de 
calidad y suiicientes vecinos de esta ciudad remitiendo la 
confirmación de los dichos oficios á su magestad como pa« 
rece por el auto que sobre ello se hizo en principio de es* 
te año de mil quinientos setenta y dos: Ordeno y mando, 
que los que son rejidores perpetuos y los que yo. proveí 
en la forma susodicha, entiendan, y asistan en el dicho ca- 
bildo y ayuntamiento hasta que su magestad otra cosa 
provea sin que se elija mas número de rejid^es, para 
lo que toca al gobierno de esta dicha ciudad. 

ítem por ser personas de calidad los que ahora est^ 
provistos en el dicho cabildo y ayuntamiento, y habitúa* 
dos Á entender en negocios de gobierno de las repúblicas, 
podria ser haber menester algunos de ellos para proveer* 
los en cargos, y en oficios ó estar ausentes por otra razón 
legítima de manera, que se entendiese clara y evidente- 
mente, no poder hacer presencia en todo aquel año en el 
dicho cabildo y ayuntamiento: Ordeno y mando, que en 
tal caso el dia de año nuevo se provean y elijan los que 
así faltaren para aquel año; de manera que allende los 
oficiales de su magestad y el alcalde de los naturales, siem- 
pre sean seis los dichos rejidores, contenido que el que asi 
fuere elejido, sea vecino d hombre rico, y de la calidad, que 
está mandado que tenga el alcalde que no es vecino. 

ítem que hechas y confirmadas las dichas elecciones, el 
primer dia de cabildo se elija un alcalde, y un rejidor que 
sean aquel año tenedores de bienes de difuntos, y tomen 
cuenta á los que dejaron el dicho oficio el pasado, los cua- 
les en la administración de él guarden y cumplan las or* 
denanzas y provisiones que su magestad tiene proveídas 
y despachadas, así á lo que toca al recaudo y cobranza de 
los dichos bienes como al despacho de ellos, so las penas 
en ellas contenidas, las cuales están originales en la caja y 
libro de la dicha cobranzai hasta tanto que poi: su magestad^ 

7 
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y^ |M>r mí, y pw el que í^ieediere ea et dicho oíicía otra 
Gosa fuere proveída. 

ítem por cuanto los que dejan las varas de alcaldes que- 
ébm laaa instruidos y informados de los negocios y pleitos 
de la ref^lica, y de lo que conviene pedir que se pro* 
vea para la conservación y buen gobierno de ella, se or^ 
denay manda que uno de los dichos sea elejido, y quede 
por procurador general de la dicha ciudad, y asista tí los 
ealHldos cuando tuvieren algo que pedir y todas las veces 
que él quisiere, al cual luego que sea elejido, se le dé po- 
der bastante y general para todos los negocios, el cual que- 
de en, el libro firmado de todo el ayuntamiento y el su- 
sodicho haga la solemnidad y juramento ordinario, y sea 
elejido por votos, y el que mas tuviere de los dichos dos 
alcaldes dolado pasado, quede por procurador déla dicha 
dudad. 

ítem que asi mismo el dicho dia, se elija uno de los re* 
jidoree del dicho ayuntamiento por fiel ejecutor por seis 
meses oontinuos, el cual con vara de justicia, y con las pre- 
eminencias tocantes al dicho oficio, le use el dicho tiem-* 
po por la 6rden contenida en fallo de los fieles ejecutores, 
jf cumplidlos los dichos seis meses suceda otro, el cual fue- 
re elegido para ello, de los dichos rejidores^ y no han de 
suceder como hasta aquí, sino que han de ser elegidos por 
votos jurando primero los del ayuntamiento que eligírsín 
persfma hábil y suficiente y el dicho fiel ejecutor asi mis* 
mo jure en forma como es uso y costumbre; y mando quo 
90 pueda rehusar ninguno el dicho oficio, ni dejarle de usar 
después de elejido, so pena de cien pesos aplicados s^ua 
Aichoe9. 

TITULO V. 

S& lO QUK TOGái AL CABn^DO Y DE SU OBUOACION. 

Primeramente. Por cuanto oon viene quede ordinario se 
traten las eosas pertenecientes á la república: OMeno y 
«landio qiae eik cada semana se haga ayuntamiento dos días, 
€f» sean, Lánes y Yiérnes y que esté& juntos dos horas 
eada día por lo menos, y que para ello tengan ampolleta ó 
reloj, y que la hora de juntarse sea c^aando se empiece i 
taSer i misa mayor y que ninguno de losdiebos' alcaldtes, 
7 rejidores falten, so pena de cuatro pesos aplicados para 
n obra de la cárcel. 
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ítem porqué tQ avferíguado que ou&ndo los iie|;o- 
cios se tratan por orden y razón, en pooo tiempo s6 
hace y determÍBa mucho mas, y mejor entendido que 
cuando sin ella se tratan muchasotras cosas: Ordeno y mana- 
do que lo primero que se tratare en el dicho cabildo, se* 
lo que quedó acordado en el pasado, para que se entíen<* 
da la averiguación que se tuvo e& loque se acordó y den 
cuenta los comisarios á quien se hubiere cometido de lo 
que se puso i catigo de cada uno, y en lo que se propusiere 
▼ayan hablando por su orden yantigúedad^ excepto que -el 
oficio de proponer sea siempre reservado al corregidor sin 
dedarat en ninguna manera su voto, y parecer y ébI ixus«- 
mo el resumir lo que se votare y el. tiempo de la cjecil^ 
cion; pero que no tenga votos, sino fuere ea dos casos, el 
uno si alguno de los alcaides y rejidores se remitieren í 
8u determinación; y el otro si los votos fueren, iguales, y 
lo que la mayor parte acordare^ se cgecute conforme i la 
vériñcacion dicha, y habiéndose de ejecutar firmen todda 
el mandamiento que se diere para ello, no embaigituteque 
haya sido contrarios los votos, los cuales queden asen* 
tados en el libro de cabildo, si ios sobredichos ó alguno 
de ellos lo pidieren para su descargo, e:s:cepto en Ion casoa 
que en derecho está determinado que sean todos confor* 
mes para la elección. 

ítem. Por cuanto los que tienen i cargo las repüblioae 
están obligados á tratar del bien y utilidad de ellas y cum» 
plir lo que tienen jurado sin tener respecto ni acepción de 
personas, conviene que lo puedan hacer libremente sobre 
lo cual allende de ^as ordenanzas antiguas hay provisio* 
nes de su magestad despachadas en esta conformidad y 
sustancia: Ordeno y mando que todas las veces que el di- 
cho ayuntamieuto quisiere tratar algún negocio en el 
cual sea interesado el corrojidor, ú oficiales del dicho ca- 
bildo, la tal persona sea obligado á salirse de él y dejarlos 
tratar en su ausencia lo que conviniere proveer y el suso- 
dicho no pueda hacer resistencia sobre ello so penado cien 
pesos aplicados según dicho es, y que lo susodicho se pon- 
ga por pregunta en ei interrogatorio de la residencia y so 
ejecute probándose haber incurrido alguno en la dicha pe- 
na excepto que no puedan acabar el dicho cabildo sin el 
oorrejidor ni tratar otra cosa alguna mas de lo que á el 
toca, so pena que si se tratare, ó acordare, sea en sí ningu- 
na y deningnn valor ni efecto la tal provisión, incurra en 
pena de mil pesos de plata ensayada aplicado según dicha es. 
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ítem, que si algún alcalde ó rejidor pidiere algún solar 
ó alguna otra cosa de las que el cabildo puede proveer pa- 
ra sí, ó para algún criado suyo que no se pueda proveer 
faltando alguno del dicho ayuntamiento, y que la tal per- 
sona que lo pide, no se halle presente á la dicha provisión 
en la cual y todas las demás se ponga cláusula que sea sin 
perjuicio de tercero, aunque haya procedido averiguación 
que no lo es como es necesario y uso y costumbre y pro- 
visiones y ordenanzas que lo proveen, y en el titulo que así 
se diere, se ponga condición que no se pueda vender sin 
estar edificado, ó lí lo menos cercado de tres tapias en al- 
to, y como quiera que sea, que la tal persona á quien se 
diere ni los que en él sucedieren, no lo puedan vender, ni 
enagenar en iglesia, ni monasterio, ni persona cclesiiística 
80 pena que la data sea en sí ninguna y sea tomado pora 
propios de esta ciudad y en la misma pena incurran sino los 
edificaren ó cercaren en la manera susodicha dentro de dos 
años, que por el mismo caso los declaro por vacos; que lo 
susodicho sea sin perjuicio de la traza y calles de esta ciu- 
dad, entradas y salidas y buena política y ornato de ella, 
para lo cual antes que se empiece se llamen el fiel ejecu- 
tor y los alarifes; todo lo cual el dicho cabildo haga y cum- 
pla, so pena de cincuenta pesos aplicados según dicho es. 

ítem que por cuanto en esta ciudad tengo relación qne 
hay muchos bienes de menores perdidos así por culpado 
sos tutores y curadores como por no estar proveídos de 
las tales tutelas y curadurías y tener sus bienes, personas 
de confianza, de lo cual resulta ni ser doctrinados ni ense- 
ñados los susodichos ni haber recaudo ni seguridad en 
sus haciendas, y dado caso que sobre lo susodicho está pro- 
veido lo que conviene ha mucho tiempo en ejecución y orde- 
nanzas, por no haberse puesto en ejecución ha sido de nin- 
gún efecto siendo negocio de tanta importancia, por tanto 
proveyendo sobre ello, Ordeno y mando que en principio 
de cada un año el dicho cabildo, nombre un rejidor que en 
compañía del correjidor tome cuenta á los tales tutores y 
curadores de menores y inquiera por todas las vias posi- 
bles que personas tienen hacienda ó cargo de huérfanos y 
hñ^ relación de lo que hallare de esta calidad el Viernes 
de cada semana en cabildo para que se haga asegurar y 
haya libro aparte en poder del escribano de cabildo en el 
cual se asienten los alcances que resultaren de las dichas 
cuentas y el recaudo que se puso en las demás haciendas 
y (írden que se dio para seguridad do ellas y los tutores 
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y cnradoros que no tuvieren buenas cuentas, ó fueren sos- 
pechosos en la administración de las dichas tutelas y. cura- 
durías se lea remueva y se den con üanzas á otros y 
tenga especial cuidado que los huérfanos menores sean doc» 
trinados y que los huérfanos se casen, entendiendo en to- 
do lo susodicho con el celo y diligencias que de sus per- 
sonas se conlía y lo demás cumplan y guarden so pena de 
doscientos pesos a¡>licado según dicho es. 

ítem por cuanto se vé por experiencia, en esta ciudad 
del Cuzco que por no haber orden en poner los censos so- 
bre las casas y heredades, ni tenerse noticia cuanto está so- 
bre cada una, están perdidos muchos bienes de menores y 
no alcanza el valor de los bienes a la paga del dicho censo 
de lo cual allende de la pérdida en lo principal han suce- 
dido y suceden y están pendientes muchos pleitos en que 
se consumen las haciendas: Ordeno y mando que luego se 
haga libro de los censos el cual esté en poder del escri- 
bano de cabildo ante el cunl se manifiesten todos los que 
al presente hay sobre casas y heredades y de aqui ade- 
lante no se pueda poner otro sobre ninguno de ellas sin 
que los contratantes vean en el dicho libro los que están 
impuestos para que no haya los fraudes y engaños que has- 
ta aquí, y mando á los escribanos que ninguno haga es- 
critura de censo sin que se vea el dicho libro y se asiente 
en él el que nuevamente se impone, so pena de privación 
de oficio; y si en la tal escritura no hubiere relación de to- 
dos los que están impuestos sobre la tal heredad conforme 
á la relación del dicho libro el cual esté con su abecedario 
para que fácilmente se puedan hallar; lo cual mando que 
el dicho cabildo ponga por obra, so pena de cincuenta pe- 
sos i cada uno, aplicado sogun dicho es y que dentro de 
seis días después de la manifestación y pregón de estas ái^ 
chas ordenanzas se manifiesten todos los dichos censos, so 
pena de cincuenta pesos, aplicado según dicho es. 

ítem: por cuanto muchas veces acaece y es negocio or- 
dinario en esta ciudad, los tutores y curadores de meno- 
res echar su hacienda en censos y tomar el dinero para 
8í imponiéndolos sobre heredades agenas, haciendo con- 
tratos paliados y finjiendo con los Señores de ellos, no 
valiendo las dichas heredades lo que sobre ellas se impo- 
ne, y vendiendo sus propias heredades en confianza, y 
haciendo el comprador la obligación del censo, y hacien- 
do después pago á los dichos menores con las dichas es- 
critaras, sobre lo cual dado caso que no se puede proveer 
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con grftvamcn saficiontemente pnni que ce<3a la malicia I 

dejándolo á lo que esta dispuesto de derecho contra los {se- 
mejantes, y proveyendo en la seguridad de la dicha Iiív* 
eienda: Ordeno j aiando^ que ningún tutor, ni curador de i 

nienores ni otra persona pueda echar censo í hacienda 
fljena, sin manifestarlo por petición ante el cabildo y aj'un» 
tanuento de esta ciudad el cual nombre personas de con* 
fianza, diestras y enteiKÜdas en tasación de heredades, 
las cuales con juramento en las espaldas de la dicha ))eti- 
cion digan y declaren ante el escribano del dicho cabildo, 
€l precio coman y lo que se podria hallar de presente por 
la dicha heredad, sobre que el dicho censo se impone; todo 
lo que se ponga poi* cabeza de la dicha escritura, y I 

nverígttado el censo y tributo que sobre ella hay en la fof* | 

nía contenida en la ordenanza, antes de esta no se pueda i 

imponer mas censo sobre ella de lo que montare la mitad I 

diel dídio Talor, que antes se hubiese tasado, so pona que el ¡ 

t»3cribano incurra en pena de doscientos pesos aplicados 
según dicho es, y los tutores y curadores y las demás per- 
sonas que dan al censo el dinero, quede á su cargo el pa- 
oarlo sin que la falta del tiempo, ni las bajas de las hacien- 
das ni ¡quiebras de los fiadores le sea defensa, ni disculpa 
no habiendo precedido la solemnidad sobredicha y mando 
que el escribano de cabildo tenga cuidado de hacer pre- 
gonar en primero de cada año las dos ordenanzas sobre- 
dichas so pena de cincuenta pesos aplicados según di- 
cho es. 

ítem por cuanto yo dejo ordenanzas hechas que tratan 
de la <írden que se ha de tener en la provisión de tambos 
y caminos como por ellos parecerá', en los cuales y en las 
A'entas: Ordeno y mando, que haya arancel de todos los pre- 
cios de las cosas que se hubieren de vender, y por cuanto 
el dicho ayuntamiento por saber la tierra y entender con- 
forme al tiempo de cada un año el precio de la comida 
y de los demás bastimentos es justo que haga los aran- 
celes juntamente con el dicho correjidor, mandoque así se 
guarde y cumpla, pero que no se despachen sino con sola 
la firma del correjidor refrendada del escribano de cabildo, 
los cuales mando que se ponQ:an y renueven en cada un año ^ 
to pena de cien pesos, en los cuales mando y doy por con- ^ 

denado si lo contrarío hiciese, el dicho cabildo, ¿egun di- 
Tcho es. 

It^tt por cuanto por provisión de su magostad despacha^ 
da en Yalladolid a veinte y cinco de Octubre de mU y 
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quinientos y cincuenta años está proveído que el cabiWo 
y ayuntamiento pueda conocer en gnido de apelación hns- 
ta i>e$enta mil inamvedí?; la cual está en el archivo de es- 
ta ciudad y ha mucho tiempo que se usa de ella y porque 
de ser tan poca la cantidad tengo entendido que resultan 
o'gunos inconvenientes y se pierden y se dejan de seguir 
nlgunos negocios que exceden en poca cantidad por estar 
lejos la realandiencia: Oi-deno y mando que la dicha can- 
tidad se extienda á doscientos ¡lesos ensayados y dado ca^ 
so, que así lo tengo mandado por provisión, mando que 
asi mismo se guarde por oi-denanza conociéndose en las 
dichas causas {)or la (írden y forma, y en el tiempo en la 
dicha provisión contenidas. 

ítem, por cuanto, estando en la ciudad la justicia ma- 
yor, es justo se le guarden todas las preeminencias 
anexas concernientes al dicho oficio alfende que se re- 
quiere haber necesidad de su parecer, y por otras justas 
causas: Ordeno y mando que estando el corregidor en el 
cabildo no se puede hacer sin él cabildo de Ayuntamiento 
así ordinario, como extrardinario y en su ausencia, y por 
justo impedimento asista su lugar-teniente guardándole 
asi en el lugar como en el proponer la misma autoridad 
y preeminencia y en todo lo demás que á la propia per- 
sona del Corregidor, lo cual todo mando que asi se guar- 
de y cumpla so pena de cien pesos por cada vez que se hi- 
ciese lo contrario aplicados según aicho es. 

ítem, por cuanto es costumbre mantenida y guardada 
en todos los reinos y señoríos de su magestad que en los 
Cabildos V Ayuntamientos los alcaldes y regidores y los 
deuas oiieiaíes entrarán sin armas ofensivas y defensi- 
vas y dado por algunos respectos en esta ciudad y reino 
«e ha proveído lo contrario y se ha quedado en costumbre 
considerando que todos cesan al presente: Ordeno y mando 
que solo el Corregidor ó teniente en su lugar puedan en- 
trax con armas en el dicbo Ayuntamiento y no otra per- 
sona de los alcaldes, regidores y o&ciales so pena de ^n 
pesos por cada ves qu» lo contrario hicieren y las armas 
perdidas, aplicada la dicha pena según dieha es sin em- 
Iwrgo deexialqoier costumbre que haya para lo contra- 
rio; pero bien se pwmite que por casos que se podrian 
oürecer^ tengan en ía^ dicha sala del cabildo una docena de 
partesanas, las cuales ae Qompnn de loa primdros gastos 
de jusÜQXft qma hubiere. 



ítem, por cuanto es notorio que una de las mayofcfsí 
necesidades que esta ciudad tiene, es de leña, por tenei* 
los montes lejos, lo cual ha sido causa de haber cortada 
los cercanos sin orden, no embargante que ha muchos años, 
que por ordenanza estaba proveido la que se habia de te- 
ner para su consenMcíon, sino que ha faltíido el cuidada 
y ejecución, y para proveer sobredio untes que el daña 
sea mayor: Ordeno y mando que el primer mes después 
de la eleccioii de alcaldes y regidores el uno de los dichos 
ordinarios visiten los montes y quebradas de esta ciudad 
y los que son propios, den orden, como se planten, y be* 
neficien á su tiempo y hagan la averiguación si alguna 
persona ha cortado de la madera, sin licencia del dicho 
Ayuntamieno y los castiguen conforme á derecho; y los 
que fueren montes comuries, atento que hasta ahora esta- 
ba prohibido que ninguna persona pudiese hacer en elloíí 
leña sin dejar horca y peña, y hagan ejecut»ir la pena en 
los que hubieren incurrido cDnforme á la ordenanza, que 
es al español diez pesos y al negro seis y cien azotes, y al 
indio tres pesos, aplicados por tercias partes: y provean de 
aqui en adelante, se guarde y cumpla, lo que estaba, pro- 
veido sobre esta razón, y que ninguno haga carbón & sie- 
te leguas de esta ciudad so pena de cincuenta pesos, la 
cual yo pongo al que lo contrario hiciere, y dejar alguna 
madera de guarda en los dichos montes y quebradas, 
aunque sea de los caciques Comarcanos; todo lo cual man- 
do que de aqui adelante se guarde por ordenanza, que el 
dicho cabildo cumpla lo tocante A la dicha visita, so pena 
de cien pesos aplicados según dicho es. 

ítem, por cuanto asi por la autoridad que es justo que 
tengan los dichos alcaldes y regidores asi en sus personas 
como en sus casas estando á su cargo el regimiento de 
una tan principal ciudad como esta, como porque hablen* 
do de ser los qué han de poner los precios á las cosas que 
se venden, y compran por menudo, conforme á las orde* 
nanzas que están proveidas para el dicho efecto, es justo 
con que estén libres para poderla hacer toda rectitud: Or*- 
deno y mando que ningún alcalde,ni regidor; pueda vender 
por menudo en su casa ni fuera de ella, por interpósitd 
persona, ninguna cosa aunque sea de cosecha, sino por 
junto, so pena de cien pesos aplicados, según dicho es. 

ítem, por cuanto es uso y costumbre en esta ciudad 
del Cuzco, que en cada un año, víspera del Señor Santia- 
go se lleve el estandarte y pendón á vísperas, y á misa 
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mayor á caballo, acompañado con todos los vecinos es- 
tantes y habitantes, el cual ha de llevar, y lleva uno de los 
regidores á quién le cabe por su orden, la cual dicha cos- 
tumbre y devoción se introdujo por tener por averigua- 
do que, este bien aventurado santo patrón de España, ayu- 
dó en la conquista y pacificación de los naturales, que tes- 
tificaban liaberle visto muchas veces y haberles desbara- 
tado, cuando mas esperanzas tenian de vencer y en mas 
aprieto los tenian puestos, lo cual también se verifica por 
los sucesos que hubieron en semejantes coyunturas, con- 
servándose tan poca gente contra tanta, el cual dicho 
estandarte queda en poder de el que dicho dia le saca> 
y él por alférez general de la dicha ciudad, en conforma- 
ción y aprobación de la dicha costumbre, yo he mandado 
hacer una iglesia de la advocación del Sefior Santiago, y 
que asi se llame la parroquia que nuevamente he funda- 
do, entre Nuestra Señora de Belén y el Hospital de los 
naturales : Ordeno y mando, que en el dicho dia se 
digan las vísperas y misa, con toda solemnidad en la 
dicha iglesia y vaya el dicho estandarte con todo el 
acompañamiento de la ciudad y parroquia, se encargue y 
pida al cabildo eclesiástico, que vayan á vísperas y á mi- 
»a, y la hagan decir con toda la solemnidad que en el di- 
cho estandarte, en la una parte estén siempre las armas 
de. Castilla, encima de las de la ciudad, y de la otra la 
imagen del Señor Santiago, en la forma que yo al presen- 
te las dejo puestas. 

ítem, porque es justo que habiendo de estar el dicho 
estandarte y seña de la ciudad en poder del dicho alférez, 
sepa y entienda bien lo que tiene á cargo, y á lo que es 
obligado con el dicho oficio, y en las penas que incurre, 
no cumpliendo la dicha obligación en el servicio de su 
lley que es el efecto, para que la recibe, que haga el plei- 
to homenage con las solemnidad y orden que conviene y 
reciba el dicho estandarte con la autoridad que acos- 
tumbran á recibir los alférez generales, semejantes estan- 
dartes en los reinos de su magestad: Ordeno y mando que 
el alférez general que ha de dejar el dicho estandarte 
la víspera del Señor Santiago, venga con él á caballo des- 
de su casa á las casas de Ayuntamiento á donde se reci- 
bió acompañado con toda la ciudad, y en ella se en- 
tregue al corregidor y justicia mayor y se asiente el auto 
del dicho encargo en el libro del cabildo, y el escribano 
lo ponga por fe y testimonio, y el dicho corregidor de su 
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mano se le dé al nuevo alférez y reciba de él el pleito 
homenage en la forma siguiente : 

'*Vo8, señor fulano, hacéis pleito homenage como hom- 
bre caballero, hijo dalgo, una, dos y tres veces al modo 
y fuero de los Reynos de Castilla en mis manos como en 
manos de hombre caballero, hijo dalgo de tener en segura 
guarda y custodia este estandarte de la ciudad que os en- 
trego, y tenerle en fiel guarda y custodia con la fidelidad 
que debéis í nuestro Rey y Señor natural y á todos los de 
esta ciudad, que lo guardaren como deben y son obliga- 
dos á Su Magestad, y que le defenderéis de todos los ene- 
migos contrarios hasta perder la vida, si por ello fuere me- 
nester, y que cuando fuere necesario sacarle en plaza 6 
campo público para que todas las justicias, vecinos y va- 
sallos de Su Magestad se metan debajo de él, lo haréis 
donde mas convenga y lo avisareis al castellano ó persona 
que tuviere en guarda la fortaleza y municiones de la 
ciudad donde se pone el dicho estandarte, y donde pue- 
de hacer daño con su artillería el castellano i los que no 
se meten debajo de él y de todo lo demás que os parecie- 
re conveniente al servicio de Su Magestad y buen suceso 
de los negocios que se ofreciesen, y que solamente le da- 
réis y entregareis al correjidor y justicia mayor y cabildo 
de esta ciudad, al cabo del año, como lo recibís víspera 
del Señor Santiago patrón verdadero, amparo de la na- 
ción española en estos Reynos y fuera de ellos, y que, si 
durante el dicho año que así le tuviere debajo de es- 
te dicho pleito homenage, hubiere alguna traición ó ene- 
migos que quisieren acometer por cualquiera manera 6 
via en la fortaleza de esta ciudad, os meteréis dentro de 
ella con el dicho estandarte, y la gente fiel que con el di- 
cho castellano de la fortaleza le pareciere que conviene 
meter, y tendéis el dicho estandarte con la misma guarda 
y custodia y obligación susodicha, so pena de caer en caso 
feo y en las penas en que caen é incurren los hombres ca- 
balleros hijos dalgos que no guardan y cumplen las fées 
y palabras que dan y prometen á sus Reyes y Señores na- 
turales." 

El cual dicho pleito homenage, según y como en él se 
contiene, ha de tomar el correjidor y justicia mayor te- 
niendo tomadas ambas las manos con las suyas al dicho 
alférez general que le hace y promete, el cual ha de res- 
ponder en la forma siguiente: *'Yo el dicho fulano, hago el 
dicho pleito homenage, como caballero hijo dalgo: una^ 
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flos y tres veces, al modo y fuero de España de guardar y 
cumplir lo que se me ha dicho y referido por el dicho se- 
iíorcorrejidor, y so pena de incurrir en la pena que rae 
ha sido dicha, de lo que son testigos fulano, fulano y fula- 
no," y todo lo susodicho ha de quedar por fé y testimonio 
en el dicho libro de cabildo, y de como se entregó el di- 
cho estandarte, habiendo precedido según y como en ello 
so contiene, las cuales dichas ordenanzas mando que so 
guarden y cumplan en todo por todo como en ellas se con- 
tiene, y declara y so las penas en ellas contenidas; y en 
el entretanto que por Su Magestad ó por mi en su JReal 
nombre otra cosa se provee y manda, sin remisión algu- 
na, y para que venga á noticia de todos mando que se 
publiquen y pregonen en la ciudad del Cuzco en el lugar 
acostumbrado. Fecha en Checacupi, término del Cuzco^ 
á diez y ocho dias del mes de Octubre de mil quinien- 
tos setenta y dos anos. 

Don Francisco de Toledo. 
Por mandado de Su Excelencia — Alvaro Rma de Nava-* 
muei* 

TITULO YI- 

DSL BECRSTAAIO DEL CABILDO T GUABDA DB LAS ESCBTrURAS 
QUB ESTÁN A SU CARGO. 

Por cuanto una de las cosas que mas conviene para el 
gobierno de las Repúblicas de egtos estados de Su Mages- 
tad, es la guarda y buen recaudo de las providencias y cé- 
dulas Reales que de ordinario se proveen por el Real Con- 
sejo de las Indias y por los Viso Reyes y gobernado- 
res que Su Magostad envía; porque habiéndose puesto 
tanta diligencia y hedióse tantos acuerdos para defer- 
^ minar lo que mas conviniese, quedan las dichas provisio- 
nes todas sin ningún efecto, sino hay recaudo en la guarda, 
y si no estuviesen puestas por (írden, de suerte qué se 
pudiesen ver y entender de ordinario para la ejecución, y 
cumplimiento de ellas, que es lo que principalmente se hot 
de pretender y entender, en todo lo cual no he hallado el 
recaudo que conviene, y para que de aquí adelante le ha- 
ya: Ordeno y mando que en el archivo que yo dejo pro- 
veído que haya en las casas del Ayuntamiento, en la 
misma sala donde sé hace cabildo, haya tres llaves, launa 
de las cuales tenga el alcalde mas antigüe y la otra un 
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Rejidor, y la otra el escribano antiguo del cabildo, y en 
el dicho archivo esté el libro de las provisiones orijinales 
que yo dejo encuadernadas, las que se han podido haber 
hasta ahora con las diligencias que por mi mandado se 
han hecho, el cual dicho libro no se pueda sacar fuera de 
la dicha sala, ni quitar de él alguna de las dichas provisio- 
nes, ni para sacar traslado, ni para sacar el orijinal en 
algún proceso, ni por otra causa ninguna, so pena de mil 
castellanos repartidos por los que tienen las dichas llaves, 
en los cuales desde ahora les doy por condenados, lo con- 
trario haciendo, y mando que el juez de residencia ave- 
rigüe ante todas cosas lo contenido en esta ordenanza, 
y apareciendo culpados ejecute la dicha pena, y lo mismo 
se entiende en lo que toca al libro de estas ordenanzas 
orijinales, que ha de estar junto y encuadernado con lo 
susodicho. 

Ítem, por cuanto convendrá algunas veces sacar algu- 
na provisión para prestación de algún negocio ó á pedi- 
mento de partes ó de oficio ó algunas de las ordenanzas 
susodichas: Ordeno y mando, que en poder del escribano 
de cabildo esté un libro en 'que estén sacadas y autoriza- 
das todas las dichas provisiones y cédulas que quedan 
empezadas á sacar: y en el mismo esté otro traslado de 
estas dichas ordenanzas, asi mismo autorizado, el cual di- 
cho libro el escribano de cabildo traiga á los cabildos or- 
dinarios y él tenga puesto encima de la mesa instruido, 
é informado de todo lo contenido en estas dichas orde- 
nanzas para dar noticia á la justicia y regimiento cuando 
algo se tratare en ellas contenido para que no se vaya, 
ni pase contra el tenor y forma de ellas, y si alguna pro- 
visión, ó cédula se proveyere de nuevo, luego que se reciba, 
y obedezca y pregone, puestos los testimonios de todo lo 
susodicho, se ponga original con las demás, y se ponga el 
traslado autorizado en el dicho libro de manera, que quede 
con el recaudo susodicho y patentes para su guarda y egecu- 
cion de lo proveido por sus vireyes y gobernadores y que 
si en esto hubiere descuido ó remisión, el escribano de ca- 
bildo incurra en pena de doscientos pesos, aplicados se- 
gún dicho es, y para sacarlo se le den dos meses de tér- 
mino. 

ítem, por cuanto la buena orden del cabildo pende del 
escribano, á cuyo cargo están las provisiones, y ordenan- 
zas que tocan al gobierno de la ciudad y para hacer su 
oficio con la entereza y fidelidad que es obligado, ha de te- 
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ner entera noticia de todo ello para cunndo algo se pro- 
pusiere que esté dispuesto por ordenanza y provisión, no 
se entienda mas de en la ejecución: Ordeno y mando que 
tenga especial cuidado de avisar de lo susodicho, que si 
algo se proveyere, sin avisar al dicho cabildo,'contra algu- 
na ordenanza y provisión, incurra el diclio escribano en 
pena de treinta^pesos, aplicados según dicho es. 

ítem, por cuanto los pleitos que han de ser definidos 
por las ordenanzas de esta capital, es justo que pasen an- 
te el escribano de cabildo por que este es principalmente 
BU oficio y preeminencia, y asi mismo porque en su poder 
están las escrituras y ordenanzas tocantes á lo susodicho: 
Ordeno y mando, que todos los dichos pleitos pasen ante 
el dicho escribano de cabildo y no ante otro ninguno y 
con él se haga la visita de que está hecha mención en el 
título que trata de los oficiales ejecutores, á los cuales se 
encarga que no traigan procesos, sino que sumariamente 
conozcan y determinen y ejecuten las dichas penas, pues 
son negocios menudos y es justo que en ellas se tenga fin 
á la egecucion y no á hacer costas, ni llevar derechos de- 
masiados. 

ítem, por cuanto de muahas cosas que en cabildo po- 
drian pasar, las partes no podrán pedir testimonio por ser 
contia el corregidor y alcalde ordinarios, y conviene que 
conste de ellas para su tiempo y lugar: Ordeno y mando 
que todas las veces que se porfiare algo contra ordenanza 
que el escribano de cabildo avise lo que está proveído, 
y si no embargante el corregidor, ó alcaldes ordinarios 
fueren contra ellos, tenga cuidado de ponerlo por testi- 
monio, con dia, mes y año, y el negocio sobre que pasó 
para que conste, cuando se le pidiere en la residencia 
con los votos que fueren contra lo contenido en la orde- 
nanza, so pena de cien pesos, aplicados en la forma suso- 
dicha; y tenga en cuaderno aparte donde asiente los di- 
chos testimonios, el cual sea obligado á hacer ver al juez 
de residencia luego que tomare la vara, para que le cons- 
te de lo que ha pasado, lo cual haga y cumpla so pena de 
cien pesos, aplicados según dicho es. 

TITULO VIL 

DE LOS ASIENTOS DB CABILDO EN LUGARES PÚBLICOS. 

ítem, que por cuanto en las congregaciones públicas 
es costumbre loada y guardada, y usada en todos los reí- 
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noí5i y señoríos de sü magestad y otms partes, qne las per- 
sonas á cuyo cargo está el Gobierno de las repúblicas, se 
sienten en lugar preeminente que les esté situado y dis- 
putado para este efecto asi para honrar sus personas en 
tanto que tienen los dichos oficios, como para que la Re- 
pública los conozcíi, y sepan todos que está á su cargo el 
gobierno de ella,' lo cual y principalmente ha de ser en la 
iglesia mayor y catedral de esta ciudad, á donde mas or- 
dinariamente se juntan á oir los divinos oficios: Ordeno 
y mando, que en el escaño que está puesto en la capilla 
mayor para el dicho efecto, se sienten la justicia y regi- 
miento por su orden; primero el corregidor y luego loa 
alcaldes ordinarios, y los regidores por su drden y anti- 
güedad y el procurador general de la ciudad, y el juez 
de naturales y oficíales reales, y alguacil mayor, y escri- 
bano de cabildo, y que estando en la iglesia mayor cual* 
quiera de lo» susodichos, no se pueda sentar en otra par-» 
te, so pena de cincuenta pesos, aplicados según dicho eg, 
ítem, por cuanto la dicha orden no puede haber efec 
to, si no es estando el dicho escaño reservado para el di- 
cho Ayuntamiento, de suerte que ningún otro se pueda 
sentar en el dicho escaño en las dichas congregaciones y 
fiestas: Ordeno y mando, que ninguna persona de cual- 
quier estado y condición que sea, si no fuere del dicho 
ayuntamiento, se pueda sentar en el dicho escaño, so pe- 
na de cincuenta pesos, aplicados según dicho es; y para 
que sobre ello no parezca que hay inobediencia, ni nece- 
sidad de egecutar penas en negocios públicos proveidos y 
ordenados, mando que en todas las congregaciones públi- 
cas, antes que entren en la misa mayor, uno de los al- 
guaciles menores esté guardando el dicho escaño para 
avisar 4 las personas forasteras que podría ser no tene^ 
noticia de la dicha ordenanza, y no embargante el dicho 
aviso alguno se quisiere estar en el dicho escaño, y al 
tiempo de entrar el ayuntamiento se hallare en él; 
que el fcorregidor 6 alcalde ordinario le mande le des- 
ocupe, y si en alguna manera resistiere en no quererlo 
hacer, le quiten del tal lugar y acabados los divinos ofi- 
cios hagan proceso sobre ello, y hallando haber incurrido 
contra el tenor y forma de esta ordenanza, allende de 
egecutar en él la dicha pena, sea desterrado por un año 
preciso de esta dicha ciudad y sus términos, y si en la ege- 
cucion de esta ordenanza hubiere descuido en las diohaa 
justiciaSjincurran en pena de cien pesos, aplicado» según 
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dicho es; y para averiguación de ella, mando que se haga 
pregunta de lo en ella contenido en las residencias que de 
aqui en adelante se tomaren á las dichas justicias. 

Ítem, por cnanto es averiguado, que cuando hay con- 
gregación pública en las fiestas solemnes, suele haber in- 
sultos, y pendencias, y deshonestidades en la dicha ciudad 
y estando toda la justicia y egecutoresde ella juntos, en 
la dicha iglesia y las casas solas y sin guardji; es ocasión 
para que con mas desvergüenza se cometa lo susodicho, 
principalmente que entrando en la dicha iglesia á dar no- 
ticia del dicho ruido también es ocasión de perturbarse, 
é impedirse la fiesta saliendo algunos jueces á remediarlo: 
Ordeno y mando, que cuando hubiere las dichas con- 
gregaciones públicas, que el alguacil mayor, con otro de 
los menores ande de ordinario por la plaza pública, y ca- 
lles de la ciudad, so pena de cincuenta pesos, aplicados se- 
gún dicho es, y que se lo ponga por cargo de residencia 
y sea condenado en la dicha pena no habiendo cumplido, 
ítem, por cuanto es justo, y como tal estcl usado y guar- 
dado que en las provisiones y autos públicos, la justicia 
y regimiento haga junta, y lleve lugar preeminente asi 
por razón de los oficios, como porque los que tienen, han 
de ir en lugar honrado, prefiriéndose á todas las demás; 
Ordeno y mando, que en todas las procesiones y actos públi- 
cos vayan juntos detras de los capitulares de la santa 
ifflesia, y no vaya otro ninguno entre ellos, sino delante 
en la procesión; lo cual se entiende si el Viso Rey ó el go- 
bernador no fuese en las dichas procesiones, porque en 
tnl caso, el corregidor y alcaldes ordinarios las han de ir 
rigiendo delante, y uo estando delante el dicho Viso Rey 
ó gobernador, ha de ser el ayuntamiento la cabeza, y el 
alguacil mayor y menor han de ir guiando y ordenando 
las dichas procesiones; en lo que toca á la procesión de 
Corpus Cristi, han de hacer lo que abajo irá declarado, la 
cual dicha orden guarden y cumplan, so pena de cien pe- 
sos, aplicados según dicho es, y cuando hubiere fiestas 
públicas de regocijos: Ordeno y mando, que at«i mismo es- 
t<jn juntos en las dichas fiestas, y el alguacil mayor y 
menores, entiendan en lo que toca á la plaza, y si hubie- 
re Viso Rey y gobernador en las dichas fiestas, el corre- 
gidor y alcalde han de servir en lo susodicho y en cual- 
quiera caso y lugar á donde estuviere la dicha congrega- 
ción, procuren que esté autorizado y ordenado, y con la 
decencia que conviene por la autoridad que representan 
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los que allí están; lo cual les encargo que hagan y cum- 
plan como de ellos se confia. 

TITULO VIII. 

ÜB LA FIESTA DEL CORPUS CRISTI. 

Itera, por cuanto la fiesta y procesión del Corpus Cris- 
ti es la principal que se hace en todo el año, asi por lo 
que representa, como por ir en ella el Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo, Dios y hombre verdadero, lo cual, dado 
caso que no la podamos celebrar con la solemnidad que 
se debe, de parte de nuestra incapacidad y posibilidad; 
pero conviene que pongamos en ella mas fuerzas huma- 
nas en lo exterior, y en lo interior conozcamos la señala- 
dísima merced que de nuestro señor Jesucristo recibi- 
mos en dejarnos su verdadero cuerpo^ para remedio de 
nuestra salvación, con todas las apariencias posibles, por- 
que si en todas partes, esto es tan necesario y obligatorio, 
en estas se ha de poner mas cuidado en la representa- 
ción, por ser estos indios plantas nuevas, y darles doctri- 
na y egemplo, para que crean y entiendan lo que es. ne- 
cesario para salvarse, de lo cual viejien en algún conoci- 
miento de las cosas que se les predican y enseñan por el 
autoridad, que ven con que se hace, porque para el ver- 
dadero conocimiento, es menester mas tiempo del que ha 
patudo para su conversión, para lo cual, encargando co- 
mo encargo á la justicia y el regimiento, que tengan espe- 
cial cuidado de no dejar cosa por hacer de las posibles, 
eri lo que toca celebrar y honrar la dicha fiesta: Ordeno 
y mando, que se haga lo siguiente: 

Primeramente, que las vísperas de la fiesta, el mismo 
corregidor aperciba todos los indios de las parroquias pa- 
ra que á cada uno, lo que le cupiere de las calles por don- 
de ha de jDasar, lo tenga limpio y enramado, y á los es- 
pañoles mande con pena, la cual se ejecute con mucho 
rigor, que tengan entapizadas las calles, cada uno su per- 
tenencia con todo lo mejor que en sus casas hubieren, y 
aquel diapor la mañana en amaneciendo, visite las calles 
por donde la dicha procesión ha de pasar, y vea y entien- 
da como está aderezado, y después de pasada la procesión 
ejecute las penas que hubiere puesto á el que hubiese si- 
do remiso é inobediente en el dicho mandato. 

ítem: que treinta dias antes de la dicha fiesta, el di- 
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fc'^o correjidor mande juntar en las casas de cabildoi eslaii- 
do presente el Ayuntamiento todos los mercaderes y 
oficiales de todos los oficios, á los cuales habiéndoles ma- 
hifestado ante todas cosas la obligación que tienen dé 
honrar y celebrar la dicha fiesta, cada oficio, con su po- 
sibilidad, por lo que representa, ó porque es uso y cos- 
tumbre en todas las partes y lugares donde hay cristia- 
nos, les mande apercibir, que cada oficio saque su danza 
ó ia.utó de representación, examinado por el ordinario; 
y si hecha lista de los oficiales de cada oficio, espa&oles, 
pareciere que son tan pocos, que no pueden sacar danza, 
¿ auto por sí solos, ordenar como se junte un oficio con 
otro, para oír lo que el cabildo decidiere sobre lo susodicho; 
compelerles á que lo guarden y cumplan, y ejecutarles 
la pena que les fuere puesta lo contrario haciendo: y pa- 
ra que se entienda haberse cumplido con la dicha obli- 
gación, la víspera de la fiesta uno de los alcaldes ordina- ^ 
rios con el escribano de cabildo, vayan á ver lo que cada 
uno tiene ordenado y si han cumplido con el mandato 
que les fué hecho, y precisamente mando que se haga en 
la forma susodicha, sin que se les pueda conmutar á dine- 
ros, ni pedírselos por lo susodicho so pena de dosf* lentos 
j[)esos en que doy por condenadas á las dichas justicias y 
regimiento, por cada vez que lo contrario hicieren, apli- 
cados según dicho es; y en lo que toca á los indios natu- 
rales; Ordeno y mando, que se guarde la orden que tengo 
dada en el título de las Parroquias. 

ítem. Por cuanto ed uso y costumbre loada, usada y 
¡guardada en todos los Reynos y señoríos de Su Mages- 
tad, que la justicia y regimiento lleven el palio y varas 
del Santísimo Sacramento, así por honrar sus persobas 
coiho por ser privilejio de las ciudades: Ordeno y mando: 
que el correjidor lleve el estandarte del Santísimo Sacra- 
mento, y los Alcaldes y Rejidores y oficiales de Su Ma- 
gestad y Jueces de naturales y Procurador general y es- 
cribano de cabildo lleven las dichas varas, y se muden 
<Domo sé fueren cansando, de manera que no las tomen 
otros ningunos, y si para lo susodicho no hubiere bas¿ 
tante número el dia antes de la fiesta, señalen tres ó 
cuatro caballeros vecinos que los ayuden, los cuales aun* 

3ue no sean de cabildo, no lo puedan Rehusar, so pena 
e cincuenta pesos, aplicados según dicho es. 
ítem. Por cuanto la dicha fiesta y procesión es justo 
que se haga y celebre con toda la honestidad que á noso^ 

y 
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tros fuere posible, y de estar las mugeres en las vetítaná^ 
resultan algunos inconvenientes, principalmente, que de- 
jan de ir en la procesión, y la gente que en ella hay, se 
para y detiene, quebrando el hilo de la dicha precesión, 
por mirar á las dichas ventanas: Ordeno y mando, que el 
dia antes de la dicha fiesta, se pregone que ninguna mu- 
ger esté en estas dichas ventanas por la parte y lugar 
que ha de pasar la procesión, so pena de cincuenta pesos; 
en los cuales desde ahora, yo las doy por condenadas, y 
mando que el correjidor ejecute la dicha ordenanza, don- 
<Je no, que incurra él en la pena doblada; y porque de. 
ir en la procesión hombres entre las dichas mugeres tam- 
bién parece que es inconveniente; mando que el dicho 
correjidor no lo consienta, so la dicha pena, si no fuere 
algún criado de alguna de las susodichas. 

ítem. Por cuanto en todos estos regocijos públicos, los 
indios acostumbran antes y después hacer borracheras 
exhorbitantes y desconciertos en beber, y no es justo 
que lo que se hace y ordena para su edificación, resulte 
en su daño el perjuicio y en ofensa de Dios nuestro Señor; 
antes es justo que entiendan que por razón de la fiesta y 
solemnidad se han de abstener de semejantes pecados, 
mucho mas que eñ los demás dias ordinarios: Ordeno y 
mando, y encargo al correjidor, que en los tales dias con 
sus ministros alguaciles tenga mas especial cuidado que* 
en itodos los otros, para que las dichas borracheras no se 
hagan, sobre lo cual encargo la conciencia, porque parece 
que basta sin ponerle otra pena temporal. 

TITULO i;x. 

M LOS COMPONEDORES Y AMIGABLES COMPONEDORES. 

ítem. Por cuanto una de las cosas que mas daño causa 
en las repúblicas, son los pleitos, asi en ocupación de la 
gente, como en la pérdida de las haciendas, y mas en es- 
tas partes que parece que se ha habituado á ellos mas 
que en otras ningunas, los cuales dado caso que no se 
pueden atajar con todas las leyes escritas, que es el prin- 
cipal intento con que las hacen los Reyes; pero tiénese 
por experiencia, qué en repúblicas de mucha importancia 
y donde hay tratos y haciendas gruesas, se han atiy ado y 
estorban muchos, nombrando personas que sin jurisdic- 
ción entiendan en concertar las partes, por falta de los 
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cuales Be dejan de atajar muchos en ésta ciudad, y pro- 
veyendo sobre ello: Ordeno y mando, que en cada un año 
el cabildo y ayuntamiento nombren tres personas de la 
calidad, el uno religioso y el otro seglar, que sean dé au- 
toridad para que entiendan en ser amigables compone- 
dores, y una persona del cabildo que asista con ellos 
cuando les pareciere, los cuales con toda caridad, dejando 
los litigantes en toda libertad sin apremiarlos, antes dán- 
doles á entender que se le hará en tener justicia, solo 
representándoles la obligación que como cristianos tie- 
nen á la paz y conformidad y los gastos de la hacienda é 
incertidumbre del suceso de los pleitos, enemistades y 
rencores que de ello nacen, todo contra el sosiego de la 
conciencia, y que su pretensión solo es atsgar lo sobre- 
dicho, sin que por viade limosna ni. otro derecho se les 
haya de llevar cosa alguna, los cuales entendiendo el caso 
y pretensión de ambas las partes procuren concertarlos 
en'cuanto en su mano fuere, ejercitando en ello esta obra 
de caridad con el celo y diligencia que de ellos se confía. 

TITULO DE JUEZ DE N^TUBiJiBS. 

Y porque dado caso que por el dicho Conde de Nueva, 
Viso-rey que fué de estos Reynos se proveyó que hubiere 
el dicho Juez de naturales, para que entendiese en la de- 
terminación de sus causas, no dio la orden que se debia 
de tener en determinarlas, ni señaló otros casos en que 
deba tener jurisdicción, por lo cual entre los ordinarios y 
él ha habido diferencias, y por quitarlas y que quede dis^ 
tinta la una jurisdicción de la otra y sepa cada uno lo que 
pueda y debe entender, considerando así mismo, el nuevo 
mandato que de Su Magestad yo tengo para que en todo 
cuanto fuere posible, se quiten los pleitos entre los dichos 
naturales y no sean vejados, ni molestados con costas, sa- 
liendo de su tierra y andando por las audiencias perdi- 
dos, como hasta aquí se ha hecho; y así proveí sobre el 
dicho negocio las ordenanzas siguientes: 

Primeramente, que atento que el que ha de ser proveí- 
do en la dicha vara, ha de ser persona de autoridad y 
calidad, como lo han sido hasta ahora, y que en la mayor 
parte hay en el cabildo y ayuntamiento 'de esta ciudad 
necesidad de tratar de negocios de gobierno tocantes á 
los indios: Ordeno y mando, que el dia del año nuevo 
de cada año cuando se hacen las demás elecciones, se pro? 
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vea y nombre quién sea juez de los dichos natumles 
4^uel año, el cual asi nombrado tenga voz y voto en ca« 
blldo y ayuntamiento, como regidor, y se siente y se le 
guarden las honras, franquezas, preeminencias y liberta- 
des que tienen les demás regidores en todo el dicho año 
que tuviere la dicha vara. 

ítem. Queel 4íchojuez así nombrado conozca de tox 
das las causas civiles y criminales que hubiesen entre los 
dichos naturales, y sentencie y determine, sin que la 
justicia ordinaria se le pueda entrometer en ellas, en pri- 
mera instancia, y siendo la diferencia sobre bienes muer 
bles ó sobre inteseses de dos marcos de plata, y desde 
absgo ejecute su sentencia y con sola su determinación 
quede definido el dicho pleito, en lo cual no haya escri- 
bano, ni permita que haya dilación en la determinación 
de la causa, sino que sola la determinación que hiciere, 
la fenezca y acabe, y las partes queden satisfechas. 

ítem. Si los dichos pleitos fueren de dos marcos para 
arriba, y las partes no fueren conformes con la dicha sen- 
tencia, en la visita de cárcel que se hace tres dias cada 
semana, haga relación al correjidor de los dichos pleitos 
y averiguación que en ello hubiera hecho, para que loa 
determine, y si fueren hasta en cantidad de cincuenta 
pesos, 40 se escriba cosa ninguna como en los demás, y 
8Í fuere en mas cantidad, se asiente la averiguación que 
se hizo y determinado para el dicho efecto, la cual deter- 
minación se ejecute sin que haya lugar á masjapelacion, y 
la deje firmada de su nombre el corr.ejidor que es 6 fuere 
de esta dicha ciudad, y si fueren conformes el dicho juez 
de naturales y el dicho correjidor, la firmen ambos, y 
conforme á ella se dé mandamiento para que se ejecute. 

ítem. Por cuanto de la visita general que yo por mi 
persona hago en estos Reyuos, y por mis comisarios y 
visitadores, quedarán determinados todos los pleitea 
que los consejos y pueblos tienen unos con otros, la cual 
determiriMcion hoy por estar las partes presentes como 
las tierras y mojones y pueblos sobre que se pueda liti- 
gar, habrá sido con toda verificación y maduro consejo, 
y habiendo dejado libro de las dichas determinaciones, 
términos y mojones, que los dichos pueblos deben guar- 
dar de aquí adelante, lo cual yo proveí y mandé porque 
cesasen los pleitos y diferencias entre estos naturales 
que tan perniciosos han sido y son para la conservación 
Y alimento que se ha pretendido que tengan: Ordeno y 
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mando, que'en las diferencias que quedaren determinadas 
sobre la dicha razón por los dichos visitadores, no se bar 
ga mas pleitos sobre ellas, sino que aquello se guarde y 
cumpla sin que en ello se haga novedad por ningún jue:5 
80 pena de mil pesos para la cámara de Su Magestad. 

ítem. Que si la causa que ante el dicho juez de natu- 
rales pendiere, fuere criminal en que haya de haber cas- 
tigo publico, se ordena y manda que si fuere indio común 
ó haitmruna contra el. que se procede, y la pena fuere de 
azotes, que el dicho juez de naturales la pueda ejecutar 
BÍn consultarla con el correjidor, y si fuere de otra con- 
dición, sea obligado en la visita de cárcel á hacer relación 
al correjidor de su parecer, para que conforme á lo que 
determinare, se ejecute, y siendo pena de muerte, se 
asiente la determinación y ejecución en el dicho libro con 
fé de escribano y relación del delito y la causa que hubo 
para hacer el dicho castigo, 

ítem. Por cuanto se tiene por experiencia, que las 
^.veriguaciones que se hacen entre los dichos naturales, 
asi en las civiles causas como en las criminales, se verifi- 
ca mas bastantemente por los alcaldes é indios natura- 
les por tener mas conocimiento délas causas, y mas su- 
frimiento para escuchar á cada uno lo que dice, y por ser 
por la mayor parte de los pleitos de poca sustancia é in- 
terés: se ordena y manda^ que en casa de el dicho jueaj 
de naturales asista un alcalde de los dichos indios por 
semanas, para que hechas las averiguaciones dfe razón á 
el dicho juez, y pueda determinar la dicha causa, con so- 
la la satisfacción que contiene, porque de esta manera por 
la mayor parte van concluidos y concertados los pleitos 
con consentimiento de Jas partes, que es lo que princi- 
palmente se pretende, y el dicho alcalde de la dicha se- 
mana asista con el dicho juez de naturales en la cárcel. 

ítem. Porque de tener en la cárcel hasta ahora ha ha- 
bido y hay gran confusión en prender y traer á la cár- 
cel á los dichos naturales, lo cual se hace no solamente 
Sor los que para ello tiene jurisdicción, pero portodos los 
emassin poder que para ello tengan: Ordeno y mando, 
que el alcalde de la cárcel no tenga ningún indio preso en 
ella, si no fuere por mandado del dicho juez ó por algún 
alcalde de las dichas parroquias que les traiga él mismo, 
e\ cual no se pueda soltar de la dicha cárcel sin mandado 
expreso del dicha juez de naturales. 

ítem. Foraue de tener en la cárcel á los dichos indios 
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mucho tiempo, reciben gran daño y perjuicio, y por ©O 
haber quien solicite sus causas padecen necesidad: Orde- 
no y mando, que ningún indio por causa civil, ni crimir 
nal, no pueda estar preso arriba de ocho dias, so pena 
que si el dicho juez mas le hubiere, se le pueda poner por 
caso de residencia y probando el dicho cargo, sea conde- 
nado en cincuenta pesos para gastos de justicia, y si al- 
guno prendiere algún indio en su casa, y le detuviera 
por cualquiera género de negocios, sea castigado confor- 
me á las leyes que están hechas contra los que hacen 
cárcel prohibida. 

ítem. Por cuanto podria ser, que alguno de los dichos 
indios fuese preso por muerte de otro, y que el dicho in-r 
dio fuese extrangero y no pudiese hacerse la información 
del delito tan fácilmente que en el tiempo contenido en 
la ordenanza sobredicha se pudiese determinar; que en 
tal caso quede á arbitrio del juez el término en que se ha 
de concluir la dicha causa, encargándole como le encar- 
go que sea con lamas brevedad que fuese posible; y si la 
causa fuere civil y el indio no tuviese de qué pagarle, con- 
cierte con su acreedor para que le sirva, advirtiendo de 
manera que el dicho servicio que no sea especie de servi- 
dumbre, y que ninguna deuda por grande que sea, no se 
pueda obligar al dicho indio por tiempo de mas de seisi 
meses por lo pasado hasta la publicación de esta orde- 
nanza. 

ítem. Por cuanto de !hacer contrata con los indios y 
fiarles los que venden y coihpran, cantidades de sus tien- 
das, allende de hacerlos dichos ipdios, araganes, ladrones 
y vagamundos, cuando se ven cargados, se huyen y de- 
jan sus mugeres y casas; para evitar lo susodicho: Orde- 
no y mando, que ningún mercader tratante, ni pulpero, 
después déla publicación de esta ordenanza, no fie á los 
dichos indios de su tienda, si no fuere hasta dos fanegas 
demaiz, papas y chuños, so pena que si mas fuere, la di- 
cha cantidad y fianza que así hiciere, no se les pueda pedir 
por justicia, ni sobre el dicho caso sea oido en juicio, y 
que por ninguna deuda se les pueda vender su casa, ni 
chácara. 

ítem: Ordeno y mando, que si algún español pidiese 
justicia, contra algún indio que el tal pleito pase ante el 
dicho juez de naturales, guardando el derecho común 
que el delator pida en el fuero del reo, y en tal caso tam» 
bieií sea juez contra el español si incidentemente suce- 



—71— 

diese algo, ó el fndio se lo pidiere por vía de reconveii-w 
cion, y pueda sentenciar la dicha causa como las demás 
ijue le están cometidas. 

ítem que si algún mulato ó negro pidiere á indio ó á 
negro, que asi mismo el dicho juez de naturales pueda 
. ' pir del dicho pleito, y si fuere de ocho pesos para abajo, 
*' i -también pueda ejecutar su sentencia, sin otorgar apelación , 
y si los susodichos fuesen delincuentes, y el dicho alcalde 
los tomare eninflagrante delito, los pueda prender y cas- 
tigar, guardando en las apelaciones la orden que está 
puesta de derecho. 

ítem: Que en tanto que su excelencia provea persona 
que entienda en asentar los negros horros^ y mulatos, y 
indios vagamundos con amos: Ordeno y mando, que los 
dichos asientos se hagan ante el dicho juez de naturales, 
y si los susodichos no los cumplieren, y guardaren, que 
los puedan compeler á ello y pueda tener dos alguaciles 
indios que ejecuten lo que proveyere^ y si fuere necesa- 
rio mandar que ejecute algún alguacil español de los me- 
nores de esta ciudad, el dicho alguacil le obedezca como 
fl'^ Á los ordinarios, so pena de veinte pesos para la cámara 

• deS. M.' 

ítem: Por cuanto podría acaecer, que el dicho juez de 
naturales se hallase presente á algunos ruidos que pasen 
entre españoles, y teniendo vara de justicia será justo 
que tenga poder: Ordeno y mando, que los pueda jpren- 
der, desarmar y encarcelar y hacer la información; he- 
cha remitir la causa á los ordinarios y que no los pueda 
sentenciar. 

ítem: Por cuanto, si para algunas cosas de las que per- 
tenecen al dicho juez de naturales, conforme alas ordenan- 
zas, es necesario escribano de S. M., no es servido que les 
lleven derechos: Ordeno y mando, que los escribanos pú- 
blicos, por sus semanas asistan con el dicho juez de na- 
turales, cuando los enviare á llamar, y bagan lo que 
fuere necesario sin derechos, salvo, que si fuere algún 
negocio de importancia, solamente pueda llevar cuatro 
pesos del asiento en el libro, ejecución y mandamiento 
y posesiones que diere, y si llevare mas, sea castigado co- 
mo quien lleva derechos demasiados, y que asistan en la 
forma susodicha, so pena de cien pesos aplicados según 
dicho es. 
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bÉRBCHOS DB ALCAIDES DE LA CÁRCEL. 



ítem: Ordeno y mando, que el alcaide de la cárcel nó 
lleve, ni pueda llevar á ningún indio, pobre ó hatun-runa^ 
derechos de carcelage; pero porque es razón, que tengari 
algún provecho de los demás: Ordeno y mando, que si 
fuere cacique ó principal ó oficial pueda llevar medio pe* 
jsü de carcelage, y si durmiere en la cárcel, ó estuviere 
ínas dias, pueda llevar un ducado; y aunque esté todos 
Iqs dichos ocho dias, no le pueda llevar mas de las penas 
Contenidas en los gradéeles. 

ítem: Por cuanto que una de las cosas principales^ 
que el dicho juez de naturales ha de entender, es en ata- 
jar los vicios y castigar las malas costumbres y delitos 
de los dichos naturales, mayormente cuando son de aque- 
llos que impiden su conversión, y porque á lo que tengo 
averiguado, el principal es las borracheras ordinarias, dé 
'que usaron en tiempo de lá gentilidad, de que también 
usan ahora, porque todas las dichas borracheras se ha- 
cen con idolatrías, superticiones, y el vino que en ellas 
se bebe con ceremonias, y todas sus fiestas, ritos y sacri- 
ficios, se hacen con las dichas borracheras: Ordeno y 
mando, que todos los Domingos el dicho juez de natura- 
les, oiga Misa en una de las dichas Parroquias, y averi- 
güé coii el Alcaide y alguaciles, si se hacen las dichas 
borracheras, juntamente con uno de los regidores de la 
ciudad, á quien lo dejo encargado, y á todos los que ha- 
llaren en ellas, sin meterlos en la cárcel, les haga dar 
cien azotes públicamente, y les haga trasquilar en el rollof 
de la ciudad, so pena que si en lo susodicho hubiere ne- 
gligencia, le sea puesto por cargo, en la residencia que sé 
le tomare, y sea condenado en cincuenta pesos aplica- 
dos segün dicho es. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando que el dicho juez 
de naturales guarde y cumpla, según y como en ellas está 
contenido, sin descuido ni negligencia, apercibiéndole que 
en la residencia, que se le hubiere de tomar se le pondrán 
{)or capítulos, y se le ejecutarán las penas en ellas puestas; 
y mando, que luego que fuere elegido para el dicho oficio, 
se le lean, y se le dé un traslado de ellas para que vea y 
entienda como ha de administrar la dicha jurisdicción, y 
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quc ningún vecino (1) que fuere nombrado para el dicho 
oficio, le pueda rehusar, ni dejar de aceptar luego incon- 
tinenti, so pena de suspensión de los tributos de aquel 
Hño, a})licadose, la mitad parala cámara, y la otra mitad, 
para obras de esta ciudad; todo lo cual m-rindo que asi 
sea pregonado públicamente para que ninguno pueda 
pretender ignorancia de lo en las dichas ordenanzas con- 
tenido. 

Las cuales diclias ordenanzas mando, que se guarden y 
cumplan en todo, y por todo como en ella se contiene y 
declara, y so las penas en ellns contenidas, e:i el entre 
tanto, que por S. M. ó por raí en su real nombre, o ira co- 
sa se provee y manda sin remisión a'guna; y para que- 
venga tí noticia de todos, mando que se publiquen y prego- 
nen, en la ciudad del Cuzco, en el lugar acostumbrado. — 
Fecho en Checacupi á diez y ocho dias del mes de Octu-i 
bre de mil quinientos setenta y tres años. — D. Francisco 
VE Toledo. — Por mandado de su excelencia. — Alvaro 
Ilüiz DE Navamuel. 

TITULO XIIL 

DEL OFICIO DE FIEL EJECUTOR, 

Por cuanto asi mismo el oficial ejecutor tiene y ha de 
tener jurisdicción conforme a lo contenido en las orde- 
nanzas por mí hechas, tocantes al dic ho oficio, es justo 
que sepa lo que lia de hacer, y está á su cargo, como 
los demás jueces, mando que guarde, y cumpla y tenga 
la justicia conforme á las ordenanzas siguientes: 

Primeramente: que el fiel ejecutor traiga vara de jus- 
ticia y tenga jurisdicción, pnra conocer y ejecutar de tor 
dos los negocios y causas contenidas en las ordenanzas 
hechas para el buen gobierno de la República, y se obe- 
dezcan, y guarden sus mandamientos; y los alguaciles mar 
yores y menores le obedezcan, y los cumplan, y ejecuten, 
ei^ lo tocante á la dicha jurisdicción, como los del ordi- 
nario, y si alguna pendencia sucediere en ausencia de 
los demás jueces, pueda desarmar y prender y hacer la 
información con tanto que, luego que cualquiera de los 
ordinarios llegare, la deje en el punto y estado, en que 

[1] Para mejor inteligencia de esta disposición debe recordarse que por aquel 
tiempo, solo sedaba el nombre de vecinos á los encomenderos, é habitantes one po- 
sdaii ftlgun repartimiento dp ijoidios y percibían sus títulos. 

10 
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hb tuviere, y en caso que no llegue, ponga 1a dicha infor- 
iua.cioti y concluya las referidas. 

ítem: Que en poder de dicho flel ejecutor estén todoí* 
lod padrones, pesos y medidas de la ciudad, las cuales le 
ieau entregadas y regidas por cuenta, luego que fuere 
nombrado al dicho oficio ante el escribano de Cabildo, y 
por la misma sea obligado á entregar á el que sucediese 
en el dicho cargo, y que la primera semana después de 
año lluevo, él y uno de los alcaldes ordinarios, cual fue- 
re nombrado, hagan visita general en todas las tiendas, 
así de mercaderías, como de regatones y pulperos, y exa- 
minen y bagan referir los pesos y medidas, por el padrón 
y padrones, que p\ra ello le fueren entregados, y la ciu- 
dad tiene para el dicho efecto, y si alguno hallaren que 
tienen peso ó medida añeja ó otra alguna medida por se- 
llar, si estuviere falta, la manden luego poner en la pico- 
ta de esta ciudad y al que asi la tuviere, le condenen en 
la pena contenida en la ordenanza que trata de los rega- 
tones, y si estuviere justo, lo mande referir, y afirmar y 
echar el sello, y condenar así mismo en la pena que in- 
curren los que tienen pesos y medidas sin la dicha mar- 
ca, como se contiene en las dichas ordenanzas: y en la di- 
cha vi>ita así mismo entiendan en lo demás, conten ido en 
las ordenanzas, lo cual, hagan y cumplan, so pena de cien 
pesos aplicados, según dicho es; item den noticia al ayun- 
tamiento de lo que hallaren en la dicha visita para que sse 
provea lo que mas conviene. 

ítem: por cuanto las penas contenidas en las ordenan- 
zas, requieren breve ejecución, y no conviene que mien- 
tras conózcalos pleitos,y apelaciones, se suspenda la eje- 
cución de ellas: Ordeno y mando,queel dicho fiel ejecutor, 
proceda sumariamente y ejecute las dichas ordenanzas, 
sola verdad sabida, sin embargo de cualquiera apelación 
que se interponga, y en los negocios de poca importan- 
cia sin escribir cosa alguna, lo cual se confia de su pru- 
dencia y rectitud. 

ítem: que en todas las cosas de comer, y que está 
mandado por ordenanza, que se vendan, por peso y me- 
dida, el fiel ejecutor les ponga.aranceles; y en lo que to- 
ca á los oficios mecánicos que también está proveido que 
lo tengan, se tasen los precios por el cabildo 'y Ayunta- 
miento y los aranceles vayan firmados del solo fiel eje- 
cutor, y pene conforme á la ordenanza á los que exce- 
dieren, 6 no los tuvieron de manifiesto, so pena de cien 
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pesos, 81 fuere remiso; los cuales dichos aranceles 0e re^ 
muev^an á arbitrio del fiel ejecutor como hubiere la ne« 
cesidad. 

ítem: por cuanto, de edificar sin licencia, en las ca* 
lies publicas, acaece estragar la traza de la ciudad, y des** 
pues tener necesidad de hacer derrocar el edificio: Orde- 
no y mando, que si alguno hiciere lo susodicho, sin qua 
lo vea el fiel ejecutor, y lo examine con los alarifes, 6 hi- 
ciere portales ó poyos, el dicho fiel ejecutor lo puede 
mandar quitar luego con su propia autoridad, y lo mis- 
mo ei hiciere alguna pared peligrosa; todo á costa del 
dueño en lo cual tenga especial cuidado, so pena de cifi' 
cuenta pesos aplicados según dicho es. 

ítem: porque es notorio lo mucho que importa que <el 
pueblo esté limpio asi para la salud, como parala policía: 
Ordeno y mando: que el Cabildo ponga un dmotmn qu^ 
entienda en la limpíela de la dicha ciudad, y si itlguoo 
echase basura en la calle pública, ó fuera del lugar qiM 
para ello fuere diputado,incurriráen pena de seis pesos, la 
mitad para el dicho almotacén y la otra mitad pawv 
obras públicas, de lo cual sea Juez el mismo fiel ejecutor 
y ejecute y hnga ejecutar la dicha pena al señor de la 
casa, de donde se echare sin embargo que diga que no lo 
supo, ni lo mandó hacer, y que luego le mande limpiar 
á su costa; y para esto se saquen prendas, sin mas h¿^r 
la dicha averiguación de palabra, y sino se pudiere ave* 
riguar, de qué casa se echó, se ejecute la pena en el veeir 
no mas cercano. 

ítem: por cuanto está proveído por ordenanza, que de 
ciertas cosas se haga manifestación, y que sin ella no se 
pueda vender, sobre ciertas penas, según y como en ellas 
se contiene, y que por el tanto da d¿ la cuarta parte á 
los vecinos, y moradores; Ordeno y mando: que las tales 
raanifestociones se hagaa ante el fíelejeeutor y el escriba- 
no de cabildo, y que él las distribuya por suis céd^lofi, j 
que ni él ni otra persona de cabildo no pueda tomar muM 
que los otros^ y por lo que es taaado y no haya di£ér^M)ia 
que ninguno pueda tomar, ni se la dé cédula de mw da 
aquellos,queeonvenient^»^Bte Im menester e» eucofta^pa^ 
TB, dos meses, no pena de «cimMjaata pesos aplicadas aegua 
dicho -ei^ en fo <^ufll coa viene muelan tener ciúiadp^ por 
que de k> cocürorJa M deluda EatabfetBejate la ftepú- 
bUca. 

ítem: por euifito Job fieles ejecutora habiendo de te^ 



ner el trabajo susodicho en la ejecución de las dichas of* 
denanzas; es justo que tengan algún aprovechamiento, y 
derechos como es uso y costumbre y está proveído por or-» 
denanzas; Ordeno y mando: que de ajustar y sellar 
una medida añeja nueva lleven un peso, de las demás 
medidas, hasta un celemín lleven medio, y de una arroba 
6 medida para meilir vino seis tomines, y de cualquier pe- 
se con sus pesas, hasta un marco, que ajusten, Hevea un 
peso, de lo cual paguen al carpintero dos tomines de cada 
cosa, y no lleven mas derechos por composturas; sin 
embargo de cualquiera costumbre, que sobre ello haya, 
sino tan solamente un peso por la firma de cada arancel, y 
la parte de las pesas, que por ordenanzas le fueren aplica- 
das. 

ítem; por cuanto el que fuere fiel ejecutor, para saber 
y entender lo que á su oficio toca, y lo que esta obligado á 
hacer en el y las penas que están puestas en las ordenan-» 
zas y el término que ha tener en la ejecución de ellas, 
tiene necesidad de un traslado de todo lo que toca á dr-* 
cho oficiOj según y como queda ordenado é instituido^ 
mando al escribano dé cabildo que luego que fueren pu- 
blicadas, saque un traslado en un libro pequeño de todo 
ello, y lo entregue al dicho fiel contraste, so pena de cin- 
cuenta pesos, aplicados según dicho es, y el susodicho sea 
obligado á entregarle á su sucesor en el dicho oficio, y 
asi ande con los fieles ejecutores para que sepan y entien- 
dan, lo que está á su cargo, y la orden y forma que han 
de tener en la ejecución. 

TITULO XIV. 

bE LOS REGATONES. 

Y porque el principal oficio de los fieles ejecutores ea 
tener con la fidelidad, que son obligados á tener los que 
venden, y compran en las repúblicas, cada uno en su gé- 
nero de trato, y en las que son de acarreto, por la mayor 
parte como esta ciudad del Cuzco que casi todo el trato 
está en poder de los regatones que son en los que se ha de 
poner mas cuidado para que cesen los fraudes que tengo 
noticia, que están acostumbrados á hacer; es cosa con- 
veniente poner el titulo, y ordenanzas que á ellos to* 
ca, y parecid cosa conveniente que se pusiese el título de 
lo que se ha de proveer, y ejecutar junto al de los dichos 
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fieles ejectitores'eu lo cual, Ordeno y mandó, lo siguienle* 
Primeramente porque la principal parte del provei* 
miento de las repúblicas, son los que compran para re- 
vender, los cuales no se pueden escusar donde la mayor 
parte es de acarreto, como es en esta ciudad del Cuzco, y 
cesen y sean castigados los fraudes, que de todas mancipas 
se suelen hacer en sus contrataciones, y para poner en 
ellas (írden: Ordeno y mando: que ningún regatón tenga 
medida ó pesoj que no esté referido por el fiel ejecutor, y 
sellado con el sello de la ciudad, so pena que si los pesos, 
y medidas estuvieren faltos, sean puestos en el rollo do 
la ciudad y pague cien pesos, aplicados por tercias partes^ 
la una para el juez, y las demás, para el denunciador y 
comarca, y mas sea desterrado por un aíío preciso de es- 
ta ciudad y que no tenga mas tienda en ella; lo cual se en- 
tienda en caso que diga y alegue^ que no contratará con el 
dicho peso ó medida/ y si lo susodicho estuviere justo, in* 
curra en pena de treinta pesos, por solo no estar sellados 
y referidos, aplicados en la forma susodicha. 

ítem por cnanto de atravesar los pulperos y regatones 
las cosas de comer y otras mil necesarias para la repú- 
blica y guardarlas y encerrarlas para el tiempo que haga 
falta, vienen é tener excesivos precios, de que resulta gran 
daño y perjuicio y mucha carestía de lo susodicho; Orde- 
no y mando: que cualquier regatón que comprare, por jun- 
to vino ó vinagre, miel, manteca, jabón, ó pescado, toci^ 
nos, carneros, y puercos, aceite y otras cosas de comer, ó 
hierro, ó herraje, trigo, ó maíz, ó chuño, hasta que se ha- 
ga el albóndiga, y en ellas se ponga la orden que conviene 
esté obligado á vender al público al tanto que lo compra pa* 
ra vender por menudo y está obligado á hacerlo así el mis- 
mo dia que se ejecutare la dicha venta, lo manifieste ante 
el fiel ejecutor, y escribano de cabil|^o, para que averigua- 
do el precio en que le sale, se reparta la cuarta parte de lo 
susodicho á los que lo hubieren menester, por el tanto por 
cédulas del fiel ejecutor, so pena de cincuenta pesos, apli- 
cados según dicho es, y que los del cabildo no puedan to- 
mar mas que los otros, ni persona alguna mas de aquello 
que verosímilmente hubieren menester para dos meses, 
sola dicha pena si el fiel ejecutor, hubiere 6 repartiere 
contra el tenor y forma de esta ordenanza; revoco y anu- 
lo, y mando que no se use de la ordenanza que ninguno 
-pueda vender cosa alguna» sin tenerla primero veinte días 
de manifiesto. 



Itera que hecha k tal maDÍfestacion, el fiel ejecutor 
ponga precio á las dichas cosas, teniendo consideración á 
que el dicho regatón gane á diez por ciento y no á mas,, 
lo cual todo tenga de manifiesto en las dichae tiendas sin 
poderlo ocultar, ni encerrar, ni dejarlo de vender á los que 
lo fueren á comprar, poniéndole luego arancel que tenga 
público, y tasado que se pueda leer en las dichas tiendas, 
y que ninguna cosa de lo susodicho pueda vender, sino 
por peso y medida conforme al precio que le fuere puesto, 
so pena que si alguno de lo sn^odicho dejare de hacer ó 
hiciere lo contrario, dé treinta pesos aplicados, según di- 
• cho es, y que el üel ejecutor de las dichas manifestacio- 
nes y posturas, no lleve derechos algunos, sino fuere me- 
dio peso de la firma de dicho arancel so la diclia pena, el 
cual no se ponga, ni renueve, sino habiendo pi^ecisa nece- 
sidad para ello, después que una vez le fuere puesto, y si 
el regatón comprare el vino de dichos, lo tenga perdido, 
y mas pague veinte pesos todo aplicado según dicho es y 
que sea sin visita de mojón. 

Itein por cuanto de salir los regatones á los caminos á 
comprar á los que traen á vender las cosas contenidas 
en las dichas ordenanzas, sobre-dichas resultan algunos 
inconvenientes: ordeno y mando; que si algún regatón, 
ó pulpero saliere de la ciudad á hacer lo 6U8<KÍicho, por 
sí ó por interpósita persona, ó se averiguare haber inter- 
puesto precio, incurra en p^na de cincuenta pesos, y si 
hubiere comprado y le sea ejecutada la dicha pena apli* 
cada, según dicho es. 

ítem por cuanto muchas veces aca^ece que alguno de 
los dichos regatones que tienen caudal, entendiendo la 
tardanza de las flotas, ó la carestía que hay en la ciu- 
dad de los reyes, de alguna de las dichas mercaderías, 
atraviesan, y emplea^ en aquel solo género cantidad de 
pesos de oro, de lo cual resulta allende de la falta, mucha 
carestía en el tal género y con todo lo susodicho y pro- 
veído no se puede evitar el daño, si en particular no «e 
proveyene sobre ello; Ordeno y mando: que ninguna per- 
sona pueda atravesar un género da mercadería de mane- 
ra que se entienda ser la mitad de la «que faabia eu la 
eiudad de aquel género^ so pena de doscientos pesos 
aplicados según dicho es; y que en tul caso le puedn to- 
mar por el tanto la ciudad <de lo que así hubiere atmve- 
sado del dicho gésiero y ae x^partaa por la óréea ¿olue^ 
dicha. 
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ítem: por cuanto en esta ciudad entran muchas carga- 
zones de ropa, las cuales es uso, y costumbre comprarse 
por junto de contado, ó al fiado lo cual es justa contra- 
tación, cuando se hace para poner tienda; pero acaece 
C|ue, el que la compra que lo torna á vender de reventa, y 
aquel otro, y ganar todos en todas las reventas, sin des- 
coserse la dicha ropa; Ordeno y mando, que ninguna per- 
sona pueda comprar las dichas cargazones, si no no fuere 
para poner tienda con ellas, so pena de doscientos pesos 
y que se le pueda tomar la mita«l por el tanto de como 
«alió en la primera venta y repartirse, según dicho es. 

ítem porque se ha visto por experiencia el daño que re- 
sulta de comprar los sastres seda y paño, para reven- 
der y alquilar tiendas para realquilarlas á otros y qui- 
tarlas á la de su oficio por fines que todos son perjudi- 
ciales á la república; Orderjo y mando: que ningún sas- 
tre ni calcetero pueda comprar seda, ni paño, para ven- 
der ni seda de coser para contarla á los que hacen ropas 
ni alquilar tiendas para alquilar, sopeña de cincuenta pe- 
Bos aplicados se;íun dicho es. 

ítem: porque de tratar los reg*atones con negros y ne- 
gras y mulatos y esclavos, y tomar prendas en empeño 
de los que los venden, y comprarles preseas de oro, pla- 
ta y ropa resultan muchos hurtos, según se ha visto por 
experiencia: Ordeno y mando que ninguno de los suso- 
dichos, de aquí á delante pueda dar ni dé á los dichos ne- 
gros y mulatos sobre prenda ninguna,ú otra cosa de su tien- 
da, ni pueda comprarles ninguna obra, so pena que pierda 
el precio, á lo que sobre ello hubiere dado y mas de cin- 
cuenta pesos aplicados en la forma susodicha, y de des- 
tierro de un año preciso de esta ciudad, aunque los tales 
digan que van por mandado de sus amos, y en efecto, 
fuese así verdad, é incurrnn en la misma pena si á ellos, 
ó á los indios les vendieren vino ó naipes, aplicados en 
la forma susodicha. 

ítem: porque de fiar los recaudadores á los indios y 
tomarles en prendas algunas alhajas suyas, se vienen á 
hacer araganes, y perezosos, v ladrones, y á huirse de sus 
casas, y dejar sus mujeres é hijos y allende de lo susodi- 
cho les vender de las dichas casas, y posesiones que tie- 
nen, y heredaron de sus padres de lo cual han resultado 
y resultan grandes inconvenientes; Ordeno y mando: 
que ningún mercader, regatón, ni pulpero pueda vender 
fiado, ni sobre prenda, á ningún indio cosa alguna de su 
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tienda, so pena, que si se lo fiaren, no lo puedan pedir par 
justicia, ni sea oído sobre la dicha razón, sobre lo cual 
está encargado en el título, de juez de los naturales, por 
particular ordenanza, lo que se debe hacer sobre lo suso- 
dicho, la cual así mismo, Ordeno y mando que se guar- 
de, y cumpla, según y como ella se contiene. 

TITULO XV. 



DE LOS MOLINOS Y MOLINEROS DE ESTA CIUDAD. 

* ítem: por cuanto los molinos así mismo son negocio» 
públicos y de importancia, y en que conviene poner re- 
caudo el cual en los de esta ciudad no ha habido hasta 
ahora, ni le hay el presente, antes soy informado que en 
ellos se hacen muchos fraudes, y hurtos por no tener la 
orden que se suele tener, donde hay buena policía: por 
tanto: Ordeno y mando, que todas las personas, que tie- 
nen molinos en los términos de esta ciudad sean obli- 
gados á tener aderezados los dichos molinos de suerte, 
que no se cuele harina ninguna; pena de pagar lo que así 
faltare, para lo cual tenga arca de depósito de harina en 
el dicho molino dentro de veinte dias, y para veritíca- 
cion de lo susodicho dentro del dicho término sean obli- 
gados aponer peso de tablas que esté igual, y pesas como 
es uso y costumbre; con lo cual se pese el trigo antes 
que se eche á moler, y después de molido para que se 
vea lo que falta y se pague como está dicho, so pena de 
treinta pesos aplicados por tercias partes según dicho es. 
ítem: por cuanto de no entender los dichos molinos, 
los que en ellos están, para dar recaudo á los que van á 
moler, ni saber aderezarlos, ni picar las piedras cuando es 
necesario, la dicha harina se muele mal y es mucha la 
pérdida que de ello resulta; Ordeno y mando: que los 
dueños de los dichos molinos, sean obhgados á tener en 
ellos español, negro ó yanacona, que esté diestro de ade- 
rezarlos y picar las piedras, y tengan para el dicho efec- 
to recaudo de piedras y martillos, barretas y lo demás, 
so pena de treinta pesos; y mas que le sean cerrados los 
dichos molinos, hasta que lo pongan, lo cual se examine, 
ante el fiel ejecutor, por quien lo entienda y que en los 
dichos molinos sean obligados, á moler á cada uno co- 
mo tomare la vez, aunque sea indio bozal el que fuere con 



In dicha harina, so pena de diez pesos aplicados, según 
dicho es. 

ítem: por cuanto^ muchas veces acaece que por mali- 
cia, pretendiendo, que no muelan los molinos inferiores, 
diviertan el agua, y la detienen echándola compuertas 
en lo cual también padecen algunas veces los dueños de 
las heredades; Ordeno y mando, que ningún dueño de 
jnolino pueda tener atajada la dicha agua, sino tan sola- 
mente el tiempo que fuere menester, para picar las pie- 
dras, el cual no pueda pasar de media hora, so pena de 
veinte pesos aplicados según dicho es. 

ítem: por cuanto las dichas ordenanzas serían sin fru- 
to ni provecho alguno, sino hubiese cuidado en la ejecu- 
ción de ellas: Ordeno y mando, que el alcalde y fiel eje* 
cutor en la visita que esté proveído, que hagan, sean obli- 
gados á visitar los molinos de la comarca, y ver como se 
guarda y cumple lo que está proveído, y penen al que hu- 
biese incurrido, en las penas contenidas en las ordenan- 
zas, y pongan en cada uno un traslado, de lo que está pro- 
veído sobre ello, y tasen la maquila, en tanto que se pro- 
vee, y manda otra cosa, desde el mes de Mayo hasta No- 
viembre, á tres pesos, y de los demás meses de Mayo á 
dos, y que no lleven mas so pena de treinta pesos apli- 
cados, según dicho es; y que se visiten dos ó tres veces 
cada año. 

título de las carnicerías» 

ítem: por cuanto siendo negocio tan importante en la 
república la provisión de las carnecerías, y orden que eil 
ello se debe tener, asi para que estén proveídas, como pa- 
ra que la carne se mate y pese con la fidelidad y limpieza 
que conviene, sobre lo cual en esta ciudad no he hallado^ 
que haya ordenanzas, siendo la mas necesaria cosa en 
que se debe proveer; por tanto proveyendo lo que parece 
que conviene de presente; Ordeno y mando: que el pri- 
mer día de Setiembre de cada un año, se empiecen á pre- 
gonar las carnecerías de esta ciudad del Cuzco, ante el 
escribano de cabildo, señalando el remate de ellas, para 
mediados de Octubre; para que el que se hubiere de obligar^ 
tenga tiempo de proveerse de la|carnicería, para el año del 
arrendamiento y que en efecto se rematen, á quince de 
Octubre, poniendo primero las condiciones, con que se 
han de arrendar que son las siguientes: 

11 



~«2— 

Primeramente, que las posturas se hagan en la vaca 
y' carnero y temerá, y puerco, y en el sebo, y que la va- 
ca que se hiciere, sea admitida con tanto que sea en el 
eamero y vaca juntamente, y no en otra manera. 

ítem: que el obligado no pueda hacer candelas para 
sí, ni ocultar para sí ningún sebo, que procediere de las 
dichas carnes, sino que sea obligack) á tenerlo todo de^ 
fimnifíesto, por cuenta y razón, y darlo por cédulas del 
fiel ejecutor al precio que se obligó teniendo junto, para 
que el que llevare, reciba de todo, y que no lo pueda en- 
tregar, hasta que pasen diez dias de como se sacó de las 
leses en los cuales sea obligado á tenerlo colgado del 
aire, so pena de treinta pesos cada vez que se hallare ha- 
ber hecho lo contrario de esta ordenanza y postura, apli- 
cados, según dicho es.. 

ítem: por cnanto ante todas cosas se componga la carnice- 
ría, y matadero de esta ciudad, de doscientos pesos corrien- 
tes para reparo de lo susodicho, lo cual sea obligado á lo en- 
tregar ante todas cosas, en haciéndose el dicho remate al 
mayordomo de la ciudad, para que la repare, y la ciu- 
dad con lo susodicho quede obligada ¿ dar el dicho ma- 
tadero y carnicería, aderezado con sus colgaderos y gar- 
rochas, de suerte que la dicha carne se mate, y desuelle 
con la limpieza que conviene, y no se pueda subir mas de 
los dichos doscientos pesos, hasta que se quite la sisa, y 
se acabe la obra, para cuya edificación se ha hecho. 

ítem: que el dicho no ha de poder impedir el rastro de 
carneros, el Sábado desde la mañana, hasta la noche, por- 
que con esta condición se ha de hacer el dicho remate; ni 
menos si a^ua pulpero quisiere vender á cuartos el di- 
cho camero en su casa. 

ítem: Que no ha de impedir el rastro que los indios 
tienen en el tiánguez de carne de la tierra, y que se les 
mandara con pena, que no lo puedan tener de carnero de 
castilla, si no fuere el Sábado que está permitido á todos 
en general. 

ítem: Que no puedan matar ninguna res vacuna, sitt 
que el fiel ejecutor ó alguno de los alcaldes ordinarios la 
vea en el matadero, para que entienda, si la tal se puede 
pesar. 

ítem: Que tenga en la dicha camiceria, español 6 ne- 
gros de confianza para que con fidelidad pesen y repar- 
tan la dicha carne, y por su persona, pese y reciba la 
plata, ó la ponga tal que sea de confianza, apercibiéndole 
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y obligándole que 8Í cualquiera de los susodichos hiciera 
algún fraude, lo pagarán por su persona y bienes. 

ítem: Que tres meses del dicho año han de pasar los 
criadores al precio qne el dicho obligado tomó las dichas 
carnecerias, y han de pagar prorata los dichos doscientos 
pesos, conforme á las reses que pasaren, los cuales dichos 
meses han de lo que el Cabildo ó justicia, y regimiento 
señalaren al tiempo del remate, y el repartimiento de las 
personas, y cantidad que cada uno ha de pesar; asi mÍ8*> 
mo, lo ha de repartir de manera que cada uno ha de pe« 
sar aquella parte conforme á la necesidad y ganado que 
tuviere. 

ítem: Que ha de tener cuenta con la sisa, y darla al 
mayordomo, cada cuatro meses, y entregarle lo que de 
ellas hubiere procedido para que se gaste y distribuya, 
en la obra de la fuente, y traer la agua para la ciudad^ 
como su excelencia lo deja proveído. 

ítem: Que sea obligado á dar abasto en las dichas car- 
necerias de baca y carnero, y algunas terneras á los pre^ 
cios, que se obligaré, so pena que habiendo cualquiera 
falta, incurra en pena de cincuenta pesos, y mas que se 
pueda comprar la carne que faltare á su costa, de la que 
80 hallare en la ciudad, al precio que el fiel ejecutor lo 
concertare. 

ítem: Que por cuanto acaece, que después de rematadas 
las dichas carnecerias, y proveido el obligado de la car- 
necería para el tiempo de su arrendamiento, venir algu- 
no á bajarlas, en lo cual se entiende que recibe daño y 
perjuicio, y que por esta causa algunos dejan de obligar- 
80, que la ciudad le asegure y lo cumpla, que quince dias 
después del remate, no se admitirá puja mayor ni menor^ 

ítem: Que después que se empezaren á pregonar las 
dichas carnecerias, hastíi que 8e haga el remate de ellas, 
allende de los pregones ordinarios, los Domingos se ha« 
lien presentes en saliendo de Misa mayor un Alcalde y 
un regidor, y el diadel remnte todos los del Cabildo, que 
se hallaren presentes en la ciudad, puesta su mesa en la 
plaza pública, con la autoridad y solemnidad acostum* 
brada, y que el dicho obligado dé fianzas á contento del 
dicho ayuntamiento con que no sea Alcalde, ni regidor, 
ni otro oficial de alcaide, el que asi fiare, y porque sue- 
le haber diferencias sobre las dichas fianzas después de 
hecho el diclio remate: Ordeno y mando que el escriba* 
no del Cabildo, no pueda admitir ninguna baja sin qm 
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primero el Alcalde y regidor se satisfagan de las fianzas 
que trae para hacerlas. 

Con las cuales dichas condiciones: Ordeno y mando, 
que se pregonen y arrienden las dichas carnecerias de 
aquí adelante, y ante todas cosas se lean, para que el que 
se hubiere de obligar, sepa y entienda lo que ha de ser 
después que le fueren rematados, lo cual se cumpla y 
guarde en los arrendamientos de las carnecerias, que de 
aqui adelante se hicieren, hasta que otra cosa se provea 
80 pena de doscientos pesos aplicados, según dicho es. 

ítem: Porque en los arrendamientos de las carnece- 
rias, en muchas partes, hay diferentes costumbres que el 
tiempo introduce, y con él se hallan y descubren medios 
como las repúblicas, son mejor proveídas y las rentas de 
ellas mas acrecentadas; 6 adelantándose el arte, y penscan- 
do y proveyéndolas los criadores, poniendo persona que 
tenga cuenta, y la de lo que se pesa, ó que pese el que 
mas bajo hipiere: Ordeno y mando que á cada un año en 
el ayuntamiento se platique, y hallándose otro medio 
mejor, á mí 6 á el que gobernare avisen de ello con las 
razones y causas que les mueve para que provea lo que 
conviene, guardándose en lo demás lo contenido en estas 
ordenanzas. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad y contorno de ella, 
y en otras partes y lugares, cerca de algunos pueblos de 
indios, anda mucho ganado asi de españoles como de na- 
turales, y hacen gran daño en las sementeras, y de tal ma- 
nera conviene que se sustente, que sea sin ningún perjuicio 
de los que trabajan la tierra: Ordeno y mando, que todos 
los ganados que anduvieren en los términos de esta ciudad 
grandes y pequeños, traigan guardas de recaudo confor- 
me á la calidad de dicho ganado so pena de seis pesos; 
y mas pague el daño que hiciere en esta forma: que si en- 
trare en sementera y fuere de dia, de cada cabeza mayor 
medio peso y si fuere de noche, pague doblado, y si fue- 
re ganado menor, de cinco cabezas, pague por una ma- 
yor y cualquiera persona pueda acorralar el dicho gana- 
do sin pena, y traerlo al corral del consejo, y cualquiera 
que se lo quitare ó soltare del dicho corral sin pagarle el 
daño, si fuere español pngue cincuenta pesos y diez dias 
en la cárcel; y si fuere negro, ó indio cien azotes, y mas 
la pena arriba dicha, en que se dá por condenado el 
dueño del tal ganado; pero aunque el tal dueño lleván- 
dole prendado el dicho ganado depositará la pena, en 
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pnder dt^l que lo lleva, que no sea obligado, ni pueda en- 
tregárselo hasta que pague el daño; y se de noticia á el 
dueño, y porque del daño hecho en el campo no se pue- 
de hallar probanza bastante, que lo sea un español y dos 
negros, ó dos indios y que sobre ello no se escriba sino 
que se ejecutare constando de la verdad, y que el daño 
pague el vecino mas cercano. 

ítem: Por cuanto entre los dueños de ganados, y pas- 
tores que los guardan, suele haber diferent ias, las cuales 
principalmente proceden de traer los dichos ganados sin 
hierro como se acostumbra en algunas partes; y prove- 
yendo sobre ello para que cesen y cada uno conozca su 
hacienda: Ordeno y mando que todos los que tienen ga- 
nados, tengan cada uno su hierro conocido, diferente de 
los otros el cual sea obligado dentro de un mes á mani- 
festarlo en el Cabildo de esta ciudad y se ponga en el libro, 
la marca y señal de tal hierro; hierre con el cual que asi 
tuviere presentado, y no con otro hierro el dicho ganado 
so pena de cien pesos aplicados por tercias partes, juez, y 
denunciador y cámara,y si con tal hierro herrare res age- 
na, sea hurto, y si lo trajere por herrar, lo puedan tomar 
por mostrenco, como pase de edad de tres años. 

ítem: Por cuanto en cada un año están los dueños y 
pastores de ganado obligados á herrar, el multiplico que 
Dios los ha dado, así por lo que toca á diezmar como son 
obligados, como para que se conozcan, y no incurran en 
la pena de ordenanza sobre dicha, para lo cual en el ga- 
nado vacuno les es forzado hacer rodeo por todas las par- 
tes y lugares por donde el dicho ganado corre, y se apa- 
cienta, el cual no se pueda hacer sin recojer, y acorralar 
algún ganado ageno: Ordeno y mando, que ningún señor 
de ganado, ni sus pastores, puedan hacer el dicho ro- 
deo general para el efecto sin llamar todos los co- 
macarnos á la dicha su estancia, para que vengan ó en- 
víen persona que se halle presente en el herradero, y ca- 
da uno señale lo que le pareciere como bien ahijado con 
sus madres diputando dia para ello, lo cual hagan y cum- 
plan 80 pena de cincuenta pesos aplicados, según dicho es 

ítem: Por cuanto pareciéndole al obligado de esta ciu- 
dad en la forma que en algunas partes se acostumbra á 
arrendar las carnecerias, de manera que el que hiciere 
baja, que pese, y en tal caso hásede manifestar el ganado, 
se trae ante el flel ejecutor, mando que hecha la dicha 
manifestación, ninguna persona Ib pueda comprar, ni el 
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que lo manifestó venderlo, so pena de haber perdido la 
tercia parte del dicho ganado, aplicado según dicho es, 
y porque algunas personas traen ganado para rastrear, . 
y lo venden por junto, y de ello acaece hacerse reventas 
que es parte para encarecerlo: Ordeno y mando, que nin- 
guno lo pueda vender por junto, sin manifestarlo ante el 
fiel ejecutor, y en tal caso sea obligado & dar la cuarta 
parte por el tanto, si el mismo dia que se efectuare la 
ventív, alguno lo quisiere, lo cual haga y cumpla, so pena 
de veinte pesos aplicados según dicho es. 

ítem: Por cuanto de poner el ganado que se trae á 
vender, grande y chico, en las plazas públicas de esta 
ciudad, están de ordinario sucias y maltratadas, y con- 
viene señalar lugar donde el dicho ganado se venda: 
Ordeno y mando, que ninguna persona que trajere á ven- 
der ganado, lo tenga en las plazas publicas so pena de 
treinta, pesos^ aplicados segan dicho es; para el cual dicho 
efecto, señalo desde ahora la plaza que está delante del 
hospital de los naturales, si alguno trajere puercos 6 se 
hallaren en las plazas ó calles públicas de la ciudad, los 
tenga perdidos y se vendan y apliquen la mitad de lo que 
valieren para el almotacén, y la otra mitad para cámara 
y obras públicas. 

ítem. Por cuanto las dichas guardas de ganados y es- 
torbo del daño que continuamente hacen y se pretenden 
estorbar, no se puede conseguir sin haber personas á cu- 
yo cargo se pongan corrales de consejo donde se encierre 
para satisfacción del daño que hubiere hecho, y para que 
mediante la pena tenga cada uno cuidado de traer guar- 
da conveniente para que no le haga : Ordeno y mando, que 
en esta ciudad haya corral de consejo en la parte y lu- 
gar que al cabildo y ayuntamiento le pareciere, con su 
puerta y llave adonde se encierre los ganados que hubie- 
ren hecho el dicho daño, y procuren haber persona que 
tenga cargo de visitar el valle como guarda de los panes, 
y montañero, pues ton las penas cómodamente se podia 
sustentar, ó dando otra orden cual mejor les pareciere, 
para que en lo susodicho haya recaudo y pongan indios 
de recaudo para que sean guardas, y acorralen y encier- 
ren y lleven las penas de los dichos ganados y satisfagan 
^ á las partes dejándoles arancel y orden de todo lo susodi- 
cho, de manera que los panes tengan buena guarda y los 
labradores sean satisfechos del daño que recibieren^ la 
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cual mando que así se haga y cumpla, so pena de cien pe- 
sos aplicados, según dicho es. 

TITULO XYIII. 

DE LOS CORREDORES DE LONJA DE ESTA CIUDAD. 

ítem. Por cuanto la correduría de lonja es propio de 
esta ciudad: Ordeno y mando, que ninguno pueda usar 
el dicho oficio, si no fuere nombrado por el cabildo y 
ayuntamiento; pero atento que es nuevamente proveído 
por SuMagestad que las contrataciones sean libres y ca- 
da uno pueda vender y comprar sin que interceda corre- 
dor, en caso que hagan algún concierto los contratantes, 
que de tal concierto no se pueda pedir correduría, ni los 
tales corredores lleven ni puedan pedir derechos, si no de 
la contratación que ellos se hicieren, de consentimiento 
de partes; pero si el dicho coiTedor hubiere empezado el 
negocio á pedimento de los contratantes y por diferir en 
algo, se dejaren de concertar, que en tal caso si después 
se efectuare la venta con tercero ó sin él, que justamente 
se le deban y pueda llevar sus derechos* 

ítem. Por cuanto los dichos corredores en las contra- 
taciones acaece no distinguir los precios de las cosas por 
géneros, de lo cual resulta defraudarse las ordenanzas, 
que permiten tomar la cuarta parte por el tanto de al- 
gunas de ellas cargando después á las susodichas, mas de 
aquello en que salieren: Ordeno y mando, que én todas 
las contrataciones de mercñderías en que entendieren 
los dichos corredores y los demás que sin ellos se efec- 
tuaren, vayan distintos los precios de cada cosa por gé- 
neros, de manera que se entienda el de cada una, so pena 
de cincuenta pesos á cada uno de los que en ellos en- 
tendieren, aplicados según dicho es* 

ítem. Por cuanto algunos por defraudar la dicha cor- 
reduría son severos y hacen contrataciones por estar 
prometido, y para que se entienda cuando le pueden ha- 
cer, y cesen las diferencias con los dichos corredores: 
Ordeno y mando, que si alguno de los susodichos corre- 
dores se averiguare haber llevado derechos ó alguna co- 
sa por la tercia 6 contratación en que hubiere entendido, 
incurra en pena de cien pesos; la tercia parte para el ar- 
rendador de la dicha correduría y las dos para el denun- 
ciador y cámara, y mas sea desterrado por dos meses 
precisos de esta ciudad. 
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TITULO XIX- 

DE LOS PROCURADORES. 

ítem. Por cuanto de haber muchos procuradores en 
la ciudad, resultan algunos inconvenientes, y de no ser 
conocidos y suficientes, se siguen muchos daños: Ordeno 
y mando, que no haya en esta ciudad mas de cuatro pro- 
curadores elejidos por la ciudad, y que ninguna otra per- 
sona lo pueda usar; y si alguno entendiere en el dicho 
oficio sin la dicha facultad, por la primera vez incurra en 
pena de cien pesos, y por la segunda en otra tanta pena 
y destierro de esta ciudad por cuatro años precisos; y por 
cuanto yo tengo dada orden como se han de tratar los 
pleitos de los naturales, y hecho ordenanza como se les 
hade administrar justicia, conforme á las provisiones y 
mandatos de Su Magestad: Ordeno y mundo, que ningu- 
no de los susodichos procuradores les hagan, ni ordenen 
peticiones, so pena de ser inhabilitados de sus oficios, y 
si fuere de lo demás, sea desterrado por cuatro años pre- 
cisos de esta ciudad y sus términos, é incurra en pena de 
cincuenta pesos aplicados según dicho es. 

ítem. Por cuanto en la visita general que he hecho en 
esta ciudad, he hallado que hay seis procuradores de cau- 
sas con aprobación del dicho cabildo, justicia y regimien- 
to, y allende de haberse proveido contra el derecho de 
Su Magestad para poder poner los dichos oficios y dis- 
poner de ellos á su beneplácito, también se hizo contra la 
ordei^anza, que el presidente Gasea aprobó y confirmó 
sobre la dicha razón, y que exceden del número de 
cuatro según y como por ella parece; por tanto, reser- 
vando en mí el derecho de proveer sobre lo susodicho, 
loque conviene: Ordeno y mando, que en el entretanto 
si alguna de las dichas procuradorias vacare, se consuma 
y no se admita traspaso, ni renunciación por alguna via, 
ni se provean otras de nuevo, hasta que en nombre de 
Su Magestad yo dé la orden, que en lo susodicho debe 
tener y examine los títulos de los proveídos, lo cual el di- 
cho cabildo así haga y cumpla so pena de mil pesos, 
aplicados según dicho es, y que sea' de ningún valor, ni 
efecto lo que contra lo proveido en esta ordenanza se pro- 
veyere 
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TITULO XX. 

DE LOS OFICIALES MECÁNICOS. 

ttem. Por cuanto de no tener aranceles los sastréá; 
sapateros, herreros, albeitares y herradores, y los demás 
que usan oficios mecánicos, llevan demasiado por lo qué 
toca á las hechuras, cada uno de lo que en su eficio hace: 
Ordeno y mando, que ninguno de los dichos oficiales use 
dicho su oficio un mes después de la publicación de esta 
ordenanza, sin tener arancel á su puerta de lo que ha de 
llevar por las hechuras, el cual haga el cabildo y ayunta- 
miento de esta ciudad dentro del dicho término, y vayan 
ñrmados del correjidor, y porque los dichos oficiales no 
reciban vejación ni molestia, los dichos aranceles se pon- 
gají una vez en cada un año ó como pareciere conforme 
á la necesidad, y eñ la tasa y arancel ijue así se hiciere 
de las dichas hechuras, se ha de tener consideración á la 
costa que tienen los españoles oficiales; de manera que el 
precio se diferencie de el que se tasare á negros, mulatos, 
indios, como no se exceda mucho; el cual dicho arancel 
mando que tengan puesto cada uno en su tienda, dentro 
del dicho término, so pena de treinta pesos aplicados eñ 
la forma susodicha, y en lo que toca á no hacer vestidos 
prohibidos, guarden y cumplan los dichos sastres la pre- 
mática que yo tengo mandado publicar tocante á los tra- 
ges, so las penas en ella contenidas. 

TlflíLiO XXI. 

DE LAS BORRACHERAS T TABERNAS DEL VINO QUE USAN 
LOS INDIOS. 

ítem. Por cuanto una de las cosas mas perjudiciales 
á esta repáblica, son las borracheras y juntas que los in- 
dios hacen los Domingos y fiestas, y algunas veces de 
ordinario, los unos en casa de los otros, porque allende 
de ser vicio perjudicial para la salud, porque mueren 
muchos, y gastan cuanto cogen en beber, y les falta 
después la comida al mejor tiempo, de lo cual resulta 
otro inconveniente, y es que con el vicio no comen, ni se 
mantienen de manjares de sustancia y están débiles, de 
suerte que cualquier enfermedad que les dá^ es dificultoso 
de curar, y es la ocasión asi mismo de ser tan sensuales^ 
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mayormente, que está bien tomado por las examiinaciono^ 
generales que he mandado hacer y he hecho en esta visi- 
ta, que todas las idolatrías que hacen son borracheras y 
que ninguna borrachera se hace sin superticiones y he- 
chicerías, de manera que asi por lo que toca á la conver- 
sión de estos naturales como á su salud corporal, convie- 
ne poner remedio como en cosas de -tanta importancia, 
mayormente que después que se quitaron en las ranche- 
rías, y se tiene cuidado por las parroquias, para que no- 
las haya, los dichos naturales se acogen á beber en las ca- 
sas de sus amos y de otros españoles, y se ha introducido 
de pocos años (i esta parte tabernas de chicha entre ne- 
gras y mulatas horras y otras personas que entienden en 
la dicha grangería, lo cual todo resulta en ofensa pública y 
conocida de Dios Nuestro Señor y de la buena policía de los 
naturales, el cual daño comprende así mismo á los negros 
y mulatos y á toda la demás gente que nace en la tierra, 
sobre lo cual proveyendo lo que conviene: Ordeno y 
mando, que ningún español, negro ni mulato, ni indio, 
pueda hacer chicha para vender ni tener taberna de ella 
en su casa, ni consientan que sus negros ó indios ó mnla- 
ats la hagan, so pena que si fuere español, por la primera 
vez, pague cincuenta pesos, aplicados según dicho es; y 
poí la segunda otro tanto, y desterrado de esta ciudad y 
sus términos por cinco años precisos, y si el dicho vino 
de los dichos indios (í chicha se hiciere en casa de algnn 
español, aunque no sea el interés para él, pague la dicha 
pena, y lo mismo se entienda, si la borrachera se hiciere 
en su casa, y que sean quebradas todas las botijas, y sí 
fuere negro ó negra, mulato é indio, incurran en pena de 
doce pesos y les s.ean dados cien azotes públicamente, y 
si fueren horros los mulatos y negros, sea la pena doblada 
y desterrados de esta ciudad y sus términos por cinco 
años precisos; y porque siendo tan grande el daño, con- 
viene que el remedio sea universal y la obligación del 
cuidado: Ordeno y mando, que si en casa de algún espa- 
ñol de cualquier estado 6 condición que sea, se hallaren 
indios bebiendo, incurra en pena de cincuenta pesos, apli- 
cados en la forma susodicha, y si impidiere la entrada á 
los alguaciles ó hiciere alguna resistencia, sea la pena do- 
blada, y mas de destierro de esta ciudad por diez año» 
precisos, todas las cuales dichas penas sean por tercia» 
pai-tes como dicho os cámaras, denunciador y juez. 
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TITULO XXII. 

DE LOS NEGROS. 

ítem. Por cuanto se vé por experiencia el daño nota- 
ble que resulta de tener los negros horros, casa por sí, por- 
que en ellas ocultan los cautivos y se encubren hurtos y se 
hacen otras cosas perjudiciales á la república sobre lo cual 
he visto y entendido convenir hacer particular provisión: 
Ordeno y mando, que ningún negro ni mulato horro pueda 
tener casa por sí, si no fuere oficial y tuviere tienda públi- 
ca del dicho oficio, y en tal caso que no pueda acoger en 
su casa ningún negro horro ni cautivo, so pena, que si 
después de anochecido se hallaren, incurra por la primera 
vez en pena de veinte pesos, y por la segunda en otros 
tantos, y que le sean dados cien azotes públicamente, y 
que los que no fuesen oficiales, dentro de treinta dias sal- 
gan de la ciudad, ó asienten con amos^ haciendo concierto 
de lo que han de haber por su servicio por mes 6 por 
año como les pareciere; y lo contrario haciendo incurran 
en la dicha pena, y que ninguno de los susodichos pueda 
pedir salario, ni escusarse de ella , si no fuere precedien - 
do el dicho concierto por escrito y ante escribano, y en 
cualquier tiempo que constare haber estado sin amo 
treinta dias, sea habido por vagamundo y se le dé la pena 
de los tales. 

ítem. Por cuanto muchas veces acaece ocultar á los ne- 
gros cautivos los dichos negros y mulatos horros en sus 
casas (5 encubrirse los dichos hurtos y acaecer no ser ha- 
llados en su poder estando recatados de miedo de la dicha 
pena, por lo cual no será justo dejen de ser castigados: 
Ordeno y mando, que en cualquiera tiempo que pareciere 
que alguno de los susodichos horros haya tenido alguno 
de los cautivos en su casa ó en otra parte escondidos, in- 
curra en la dicha pena, no embargante que no les sea ha- 
llado en su poder, y si alguno hubiere ocultado al dicho 
negro cautivo en su hacienda ó cosa sirviéndose de él, si 
no constase haberlo sabido, pague á su amo los jornales 
del tiempo que hubiere servido en la dicha su hacienda, y 
si pareciere que lo supo ó no pudo dejar de saberlo, allen- 
de de la dicha pena, incurra en otra de cincuenta pesos, 
aplicada según dicho es, y si el dicho negro muriere en 
su hacienda, allende de la pena en que incurren los que 
ocultan negros fugitivos, de derecho pague la estimación 
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del dicho negro ásu amo, como parezca que le tuvo maa 
tiempo de el que era menester para manifestarlo conside- 
rada la distancia del lugar donde tenia la dicha hacienda. 

ítem. Por cuanto de entrar los negros y negras en el 
tiánguez, se vé per experiencia hacer muchos agravios á 
las indias é indios mercaderes que en él residen, tomán- 
doles por fuerzÉ^ lo que traen i vender^ ó en menos precio 
de lo que vale, y^como es g ente miserable ó no se quejan 
Á la justicia, ó cuando vienen á pedir el agravio, no se ha- 
llan los dichos negros, ni los conocen: Ordeno y mando, 
que después de la publicación de esta ordenanza ningún 
negro, negra ni mulato lleve & su casa ó de su amo, indio 
ninguno por fuerza, en la forma susodicha, so pena de 
cien azotes y tres pesos para el alguacil que les prendiera; 
y si fuere español el que hiciere lo susodicho, incurra en 
pena de cien pesos, la mitad para el alguacil y lo demás 
para obras públicas. 

ítem. Por cuanto de estar los mulatos y negros, y te- 
ner sus casas entre los iludios, resultan grandes inconve- 
plentes así para los unos como para los otros, porque los 
indios reciben fuerzas y vejaciones y mal ejemplo de parte 
de los susodichos, y ellos tengo entendido que van acu- 
diendo á los vicios y borracheras, y de aquí se sigue lo 
mas sustancial, que podrían venir á ser idólatras, como 
hemos visto algunos, lambiéndose descuidado con ellos al- 
gún tiempo, y proveyéndose sobre todo: Ordeno y man- 
do, que ningún negro, ni mulato horro, ni cautivo tenga 
su casa ni viva entre los indios en esta qiudad, ni fuera de 
ella, so pena de destierro perpetuo de ella y de cien azo- 
tes, y si algunop tuvieren casáis propias en los dichos bar- 
rios y rancherías de los naturabs, dentro de sesenta dias 
después de la publicación de esta ordenanza, dispongan 
de ellas, so pena de perdidas, y que se ejecutará la dicha 
pena no embargante que tengan las dichas casas. 

ítem. Por cuanto muchos negros y mulatos cautivos que 
se prenden en la cárcel de esta ciudad por delitos que co- 
meten y por penas que hq.n incurrido, han sido de- 
tenidos en l^s dichas cárceles, de lo cual resulta de dar- 
les en ellas de comer y gastfbr lo que se busca páralos po- 
bres de la cárcel: Ordeno y mando, que si los negros es- 
tuvieren presos por causa criminal, sean castigados y des-, 
pachados sus negocios, breve y sumariamente, y por las 
postas se saquen prendas á su amo, y si fuere por alguní^ 
pena en que el dicho negro hubiere incurrido pecuniarift, 
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fisí mismo se le saquen prendas por ellas todo lo que tu-: 
viere gastado y comido todo el tiempo que hubiere estado 
preso, de manera que se tenga especial cuidado por las 
justicias, para que los dichos negros no se dilaun ni de-? 
tengan en las dichas cárceles, por cualquier negocio que 
pstuvieren presos. 

ítem. Por cuanto de hacer cal ó ladrillo personas que 
no lo entienden, ni son oficiales, allende dé ser Ip» obra 
que hacen falsa, gastan sin provecho los materiales que 
están en la comarca de la ciudad, por tanto: Ordeno y 
mando, que ninguna persona pueda hacer hornos para lo 
susodicho sin licencia del ayuntamiento, para que sepa y 
entiendas! es oficial y si con justa razón se le pueda y 
deba dar, y que en los dichos hornos ninguno pueda gas-: 
tar lefla gruesa, si no de la menuda, la cual así mismo 
mando que se pueda coger libremente de todas las estanr 
cias y chacras de la comarca, como está, dispuesto en a 
paja y yerba verde que no sea sembrada; lo cual confirmo 
y apruebo, todo lo cual así los unos como los otros, mando 
que cumplan y guarden de aqui adelante á los oficiales, 
80 pena de cien pesos y á los demás de veinte pesos, apli- 
cados según dicho es. 

TITULO XXIII. 

DEL SERVICIO DE LOS CAÑARES Y CHACHAPOYAS. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad hablan muchos indios 
que pretendían ser libres, para no pagar tributo & Su Ma- 
gestad, ni á otra persona, asi de cañares y chachapoyas, 
que habían servido en la guerra, en tiempo de la con-r 
quista, y hijos y nietos de estos, como de otros muchos 
que se les habían llegado, debajo de dicha ocasión, con lo 
cual demás de los daños que venian á sus almas, y no doc- 
trinarse como era razón, por no estar encomendados y á 
cargo de quien hubiese cuidado de ellos, con la libertad 
m les iba llegando gente, y despoblándose los reparti- 
mientos, y asi por esto, como porque no es justo que ha- 
ya ninguno reservado de pagar tributo á su Rey y Se- 
ñor natural, y sobre ello yo dejo ordenado los que han 
¿e ser tributarios á Su Magestad, como parece mas larga- 
mente en los autos, que sobre ello se han hecho; y por- 
que los dichos cañares, y chachapoyas á quien se les debe 
^gun premio por el servicio pasado hasta ahora, no pa^r 
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gan otro tributo, sino tan solamente servir á las justicias 
en los negocios que se ofrezcan 6 la administración de 
ella, y también por haber sido ahora nuevamente, en la 
conquista, castigo y rebelión de los Incas de Vilca-Bam- 
ba y allanamiento y seguridad de aquella tierra y es jus- 
to que se conserven en su costumbre, de manera, que 
ellos reciban el premio, y la justicia y la ejecución de 
ella no pierdan el ayuda que con el dicho su trabajo se 
les hacia, que es de mucha importancia, para lo cual de 
aquellos á quien verdaderamente se debia algún premio, 
yo dejo señalados doscientos sesenta y tres, los cuales, 
ordeno y mando, que sirvan por la misma orden, que has- 
ta aquí han servido, sin que les sea llevado otro tributo 
alguno, lo cual han de hacer en la forma siguiente: 

Primeramente que seis de los dichos cañares y chacha-- 
poyas asistan de ordinario, de noche y de dia en casa del 
que es ó fuere correjidor de esta ciudad, por oya ricos 
que llaman en su lengua, para qué hagan los llamamien- 
tos y otras cosas á la ejecución de la justicia pertene- 
cientes, los cuales se muden por la orden que hasta aqui 
han tenido. 

ítem: En la cárcel pública asistan de ordinario cuatro, 
los cuales asi mismo sirvan de salir á rondar, con él al- 
guacil.mayor, con sus lanzas, el cual no les pueda ocupar 
en otra cosa, sino en la dicha ronda y guarda de la dicha 
cárcel, los cuales asi mismo estén en el corredor de ca- 
bildo en tanto que se hace ayuntamiento para cosas que 
se ofrece. 

ítem: En la fortaleza y guarda de la casa de municio- 
nes y armas que he mandado hacer, asistan de ordinario 
los que quedan señalados en la traza y orden que queda 
ordenado para la dicha fortaleza, y se muden como lo 
acostumbran hacer. 

ítem: Que si el dicho cOrrejidor tuviere necesidad de 
enviar algunos despachos que toquen al servicio de Su 
Magestad por la provincia ó fuera de ella, sean obligados 
los dichos cañares y chachapoyas á dar á quien los lleve 

ítem: Que si en la cárcel para guarda de algún preso 
fueren menester algunos de los susodichos, y el dicho 
correjidor los mandare poner, atento á que han de velar, 
les mande pagar á razón de un tomin cada dia á costa de 
la parte, si tuviere con qué. 

ítem: Que los dichos cañares y chachapoyas, allende 
de lo susodicho ayuden, como les cupiere eu las fiestas 
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^úblicas de esta ciudad, asi espirituales como temporales 
á honrar y enramar las calles y aderezarlas para laspro-^ 
cesiones, y limpiar la plaza para los regocijos y todo lo 
á esto anexo, y concerniente, según y como lo han hecho 
hastfl aquí. 

ítem: Que si alguna vez fuere necesario para ejecución 
de la justicia algún estraordinario, sirvan como por el 
correjidor les fuere mandado sin tener consideración, al 
número que está puesto en las ordenanzas sobre dichas, 
con que han de servir á la contina; y mando que ningu- 
na otra justicia, si no fuere el correjidor, como está orde- 
nado, los impida, ni ocupe en cosa alguna mas de en las 
sobre dichas. 

TTULO XXIY. 

m LA RIBERA Y RIO QUE PASA POR ESTA CIUDAD. 

ítem: Por cuanto de haber habido descuido en los re- 
paros del rio de esta ciudad está maltratado, y en algu- 
nas partes arruinadas las calles, y se espera que con las 
avenidas se han de venir á caer las casas comarcanas á 
la ribera, y socabarse los puentes de caDteriá que están 
hechos, sobre lo cual dado caso, que hasta aquí se han he- 
cho ordenanzas, y despachado provisiones, y ninguna &ú 
ha cumplido, antes con poca consideración, se ba permi-» 
tido qué de esta madre del dicho rio se hayan quitado laa 
lozas y reparos, que aseguraban las paredes, y proveyen-» 
do sobre lo que conviene: Ordeno y mando que en todas las 
partes del dicho rio que hubiere necesidad de reparo, la 
justicia mayor le haga hacer en la forma siguiente, que 
la cuarta parte paguen los dueños de las casas en cuya 
pertenencia se hallare el dicho daño, y las dos cuartas 
partes la ciudad, y la otra cuarta parte los indios li-< 
bres y tributarios de las parroquias de esta ciudad, en 
jornales ó en plata, sin reservarse ninguno, de manera 
que tan solamente pongan su trabajo, para lo cual repar- 
tan luego todo el dicho rio desde que entra' en la ciudad 
hasta que sale para que cada parroquia sepa á la pertenen- 
cia que se ha de acudir, y el correjidor allende de verlo y 
visitarlo, de ordinario vea y provea, como el dicho reparo 
Vaya fijo de cantería, de manera que lo que una vez se 
reparare, quede para siempre. 
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TITULO XXV. 

Sobre los indios jornaleros que se reparten en la plaza; 

ítem: Por cuanto por Su Majestad está ahora nueva- 
ínente proveído el orden que se ha de tener en el traer 
indios, mandarlos venir al servicio ordinario de la ciu- 
dad, y de qué lugares y partes han de ser compelidos pa- 
ra el dicho efecto, porque dado caso, que se les pagan sus 
jornales conforme á la tasa que irá declarada, no es bastan- 
te satisfacción de su trabajo de algunas partes, por estar 
lejos y recibir agravio, y por ser negocio importante: Or- 
deno y mando que de aquí á delante se guarde la orden, 
Ijue yo dejaré puesta sobré la dicha razón, y que ninguna 
justicia en el servicio ordinario y extraordinario pueda 
mudarla, ni aumentar mas número, sin mi expresa li- 
cencia y mandado, so pena que allende, que se les hará 
cargo de ello en las residencias que les fueren tomadas, in- 
curra el que lo contrario hiciere, en pena, de cien pesca 
aplicados la tercera parte para la cáinara, y las otras dos 
para obras públicas y juez que lo ejecutare. 

ítem: Por cuanto ha parecido justo de jornales de los 
dichos indios uii tomin, por el dia que trabajaren: Ordeno 
y mando que se les pague enteramente sin quitarles cosa 
alguna de él y por que hasta aquí, en la paga los dichos 
indios eran notablemente defraudados, asi en darles mala 
plata, como en dilatarles la paga de su trabajo y pagarles 
menos, con causas no debidas y otras veces se lo haciañ 
perder todo con malos tratamientos; que de aqui á delan- 
te cada Lúnés, con asistencia del mismo correjidor 6 su 
lugar-teniente, y el fiel ejecutor repartan los dichos in- 
dios á cada uno conforme á su necesidad y les paguen lue- 
go el jornal de toda la semana, sacadas las fiestas tan so- 
lamente, que por el sínodo está ordenado que guarden los 
dichos indios, como al presente se hacen por orden mia 
sin que ninguna justicia la mudé, líi altere, ni la deje 
cumplir so pena de cien pesos aplicados, según es dicho. 

ítem: Porque los que pagan adelantados los dichos 
jornales ño los pueden perder, huyéndose ó cayendo en- 
fermos los dichos indios: Ordeno y mando que se repartan 
por sus aillos poniendo en un cuaderno quien y de qué 
aillo y parcialidad Uevd los tales indios para que él Lu- 
nes siguiente se pueda entender el que faltó, y la causaj 
y sus caciques den cuenta de lo susodicho y satisfaga en 
lo uno y en lo otro. 
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ítem: Por cuanto los dichos indios que asi se reparten 
en esta ciudad, el fin principal porque se dan, es para su 
ediñcacion y reparo de las casas, y servicio que los mora- 
dores han menester, para lo cual, tasada la necesidad. 
Ordeno y mando que se den para el dicho servicio ordi- 
nario, cuatrocientos, y cincuenta indios de los cuales se 
den á los monasterios y hospitales los que les cupiere con- 
forme á la necesidad que tuvieren, y de estos no se den 
ninguno a vecino 6 encomendero de indios, en ninguna 
manera, con los cuales contribuyan los indios de treinta 
leguas de esta ciudad, y ellos hagan su distribución, como 
yo lo tengo ordenado y ahora se hace. 

ítem: Por cuanto los dichos cuatrocientos y cincuenta 
indios son necesarios para las obras y servicios de esta 
ciudad sin ocuparlos en otra cosa, los cuales según dicho 
es, han de ser de los que vienen treinta leguas al rededor 
de ella, siu pasar adelante y porque la obra de la Iglesia 
mayor es negocio extraordinario y tan necesario, como 
€S público y notorio, y lo mismo el del colegio de niños 
huérfanos, que yo tengo ordenado que se haga conforme 
al concilio: Ordeno y mando, que por el tiempo que lo 
susodicho durare, los repartimientos de indios de esta ju- 
risdicción, que están fueía de las dichas treinta leguas 
acudan, distribuyéndolos entre sí, con doscientos y trein- 
ta indios, los cuales les sean pagados á tomin cada dia 
de jornal, á cada uno como á los demás, dando el dicho 
jornal á los mismos indios y no á los caciques, ni á otra 
persona por ellos sobre lo cual se encarga la conciencia 
al mayordomo de la dicha Iglesia, á quien yo dejo a cargo 
de lo susodicho. 

TITULO XXVL 

DE LAS PARROQUIAS. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad, y sus arrabales se han 
instituido, siete parroqias, en cada una de las cuales hay 
su Iglesia, y reside sacerdote qne entiende en la conver- 
sión y edificación de los naturales de ellas, y administrar 
los sacramentos á los feligreses, porque de otra manera 
no se podria conseguir, ni hacer fruto, ni se cumplía con la 
obligación real, allende de otras grandes utilidades, que 
han resultado después, que se puso la dicha drden, cuan- 
to al descubrimiento de sus ídolos, y adoratorios y estáf 
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BU conversión y provisión, de fiestas de su gentilidad, y 
borracheras ordinarias; en las cuales dichas parrdquiajsi 
conviene que se provean algunas cosas, para conservación 
de lo hecho, cuanto á la cristiandad y otras que convie* 
ne para la policía y orden de la Rep^íblica, como S. M. 
me lo encarga, descargando conmigo su real conciencia, 
sobre lo cual mandé bacer las ordenanzas siguientes: 

Primeramente, que en cada una de las parroquias resi- 
da un sacerdote por cura, el cual tenga cuidado de todos 
los Domingos y fiestas que el sinodo manda que lo sean 
para los dichos indios, decirles Misa y juntarlos, para que 
oigan la Doctrina Cristiana, y sean enseñados en las co- 
sas de nuestra santa fé cat<51ica, y si el tal sacerdote estu- 
viere enfermo, lleve persona que la baga ks dichas fiestas 
en su lu^ar y encargarse al Reverendísimo Obispo de es-* 
ta ciudad, y á su provisor que para que esto se cumpla y 
ejecute, mande mudar al sacerdote que no le cumpliere, 
pero si la ausencia fuere de mas de veinte dias del, le qui- 
te á rata de su salario, y las dichas fiíltas se prueben con 
certificación del principal y cacique déla Parroquia, y si 
fuese un mm entero, que no sirva y no pudiere servir, 1^ 
quite al dicho el Obispo y le dé á otro. 

ítem: Que el tal sacerdote tenga libros donde se asien^ 
te, los que se bautizaren y los padrinos, y los que se casa- 
ren y velaren, y los que murieren en el tiempo, el allí re« 
sidente, el cual esté por la drden qne le está mandado por 
el sinodo; y al tiempo que entrare, reciba por cuenta y se 
haga cargo de todos los ornamentos que tuviere la dicha 
Iglesia, de los cuales y los dichos libros sea obligado iL 
dar cuenta, y cuando se mudare á otra parte, el que en- 
trare en su lugar; de manera que en el dicho libro haya 
cuenta y razón de todo, y sea obligado á confesar todoa 
los feligreses de la dicha Parroquia, á lo menos una vea 
cada un año y empiece en ^principio de setuagésima por* 
que pueda cumplir con la dicha obligación. 

ítem: Que en cada una de las dichas parroquias, haya 
una cofradia de la caridad, en la cual el dia déla advo«* 
cacion, se elijan dos mayordomos, que sean loe indios maa 
hábiles <}ue hubiere, los cuales aquel afio de su mayordo* 
mia, entiendan en hacer acudir las gentes i las casas de 
caridad, principalmente á que sepan y inquieran loa en* 
fermos que haya en la dicha Parroquia, para que si fueren 
pobres, las bagan llevar al hospital y den noticia al cura 
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pitraque los visite y haga, que los velen, si estuvieren en 
tal necesidad que lo hayan menester, porque de dejarlos 
solos, como son fáciles, se ha visto ahorcarse porque son 
mas aparejados que otra gente, que se haya visto, para 
las tentaciones del demonio, en lo cual todo sacerdote 
faá de tener especial cuidado, como de cosa que principal* 
mente está á su cargo. 

ítem: Que todas las dichas parróquias^^ con sus curas, 
y cruces en orden acudan á las congregaciones de los ie^ 
íes cristianos, y procesiones que se hacen, por el ano co 
mo á la fiesta de Corpus Cristi, y Letanía y Jueves San- 
to, y votos de la ciudad y otras procesiones generales de 
la Iglesia; que el Cabildo ordenare que se hagan con pare« 
eer del ordinario de ella, y antes que salgan, tenga el cura 
cuidadodetener juntos y congregados los indios de las di« 
chas parr(>quías y darles á entender la razón porque se hace 
cada una de las dichas fiestas, y |Hroeesioties, de manera 
que vayan instruidos y informados de lo que van á hacer, 
para que con la costumbre lo vayan entendiendo, y dejen 
las suyas, que el demonio tenia establecidas entre ellos, 
para los mismos efectos que los cristianos las celebran, y 
aprovechará mucho que los dichos curas las sepan para 
reprobarlas y darles á entender el engaño en que han vi« 
vído, pidiendo lo espiritual y temporal, á quien no tenia 
poder para dárselo, siendo como eran todas las cosas cria- 
das para servicio del hombre; lo cual servirá de mucho 
efecto y lo mismo para las confesiones, y saberles pregun- 
tar lo que toca á sus idolatrías que es notorio, que princi- 
palmente los viejos no las han dejado, ni se entiende que 
las dejarán, sino con este medio, y eon otros, que es justo 
que de nuestra parle se busquen como en negocio de tanta 
importancia, de manera, que encomendándolo á á Nuestro 
Señor se haga de nuestra parte lo posible. 

ítem: Por cnanto he averiguado, que de algunos años i 
esta parte se proveyó, que la gente de la ciudad, solamen- 
te acudiese á la fiesta de Corpus Cristi, quitando que no 
viniesen como venían de la dicha provincia, de lo cual re- 
sultaba notable daño, porque allende de morir muchos, con 
ka borracheras, se halló haber traído los ídolos de sus 
propias tierras y traerlos en la procesión en sos andas: 
Ordeno y mando, que la orden que entonces se puso en las 
parroquias de esta ciudad; y U que en cada provincia se 
hiciere por sí con la examinadon de los sacerdotes, se 
emnpla y guarde con los caciques 6 indios que se halla- 
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ren en esta ciudad, y las parroquias de esta ciudad la auto-» 
ricen, y honren en ella sacando de cada parroquia dos ó 
tres danzas, y sus andas y pendones y vengan los sacer- 
dotes de ellas cada uno con la que tiene a su cargo, y pro- 
curen que la dicha fiesta se haga con la solemnidad posi- 
ble, y que todas las dichas parroquias enramen las calles 
acostumbradas por donde suele ir la procesión, lo cual se 
encarga al corregidor que es ó fuere de esta ciudad para 
que lo haga, asi cumplir y ejecutar y visite las dichas ca- 
lles, antes que salga la procesión, so pena que si en lo suso- 
dicho tuviere algún descuido, incurra en pena de cien pe- 
sos, y se le haga cargo en la residencia, los cuales se eje- 
cuten en la forma susodicha. 

ítem: Por' cuanto para que todo lo susodicho haya 
efecto, conviene y es necesario, que en cada parroquia se 
elija su alcalde de los dichos naturales, en cada un año, 
asi para ejecutar lo que el corregidor mandare en la di- 
cha parrdquia, como para que asista con el juez de los na- 
turales á la determinación de las causas por sus semanas, 
como estú proveido en las ordenanzas que yo dejo hechas 
sobre esta jurisdicción: Ordeno y mando que el diade la 
advocación de cada parroquia, adviertan á los indios 
de ella, que otro dia después de Misa elijan dos per- 
sonas hábiles y suficientes para alcaldes, la cual dicha 
elección hagan todos ellos, y para aillos, y parcialida- 
des, los cuales lleven otro dia después de la fiesta alas 
casas de Cabildo, y al uno de ello?, cuaimas suficiente 
pareciere al corregidor, con parecer del ayuntamiento, se 
entregue la dicha vara de Alcalde y use el dicho oficio, to- 
do aquel año; y lo mismo se elija dos alguaciles vecinos de 
la dicha Parroquia, y mando que no pueda haber mas en 
ella con vara; en ninguna manera, y la dicha elección, asi 
de Alcalde como de alguaciles se asiente en el libro de 
Juez de naturales, por fé del escribano de Cabildo, y sí el 
corregidor y alcaldes y regidores, ó cualquiera de ellos 
faltaren á cualquiera de lo susodicho incurra en tres mar- 
cos de plata de pena aplicados^ segü i dicho es, y se le pon- 
ga por cargo en la resíaencia que se le tomare. 

ítem. Por cuanto es justo y razonable, que á los dichos 
alcaldes de las dichas parroquias se les tome alguna ma- 
nera de residencia, pues en forma no se puede harer: 
Ordeno y mando, que el dia que se hiciere la dicha elec- 
ción, estando toda la gente de la parroquia junta, el cor- 
rejídor, con buena lengua les mande decir, que si el dicho 
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^alcalde hubiere liecbo algún agravio ó fuerza durante el 
tiempo que ha tenido la dicha vara, que el agraviado pa- 
rezca en aquellos ocho días primeros siguientes, ante el 
dicho correjidor, porque lo oirá y guardará justicia; y si 
pareciere alguno con alguna queja que sea lícita, le oiga 
dentro del dicho término sumariamente y sin escribir co- 
sa ninguna; probándose haga justicia conforme á dere- 
cho, y no habiendo queja del dicho alcalde asiente en el 
dicho libro de los naturales al cabo de los ocho dins el 
testimonio de como se hizo la dicha diligencia, y no pare- 
ciendo quien se quejase ó lo que hubo sobre la dicha que- 
ja, 80 pena que si no hiciere la dicha diligencia, sea cargo 
de residencia y condenado en veinte pesos cada vez que 
lo dejare de hacei', aplicados con la forma susodicha. 

Itom. Por cuanto para administrar los santos sacra* 
mentes como para doctrinar y catequizar los indios en 
todas las partes, conviene que los sacerdotes entiendan 
la lengua, porque de otra manera es de ningún provecho 
el trabajo que en ella se pasa, y mas principalmente que 
la sepan les que han de administrar los sacramentos en 
estas dichas parroquias, por ser esta la cabeza del Reyno 
y donde salió el fundamento de todas las idolatrías, y 
en que toda la gente natural obedeció en esta materia 
y todas las demás, y porque mi intento es en nombre de 
Su Magestad presentar los curas que entiendan la len- 
gua para los efectos sobredichos, encargándole al Reve- 
rendísimo Obispo de esta ciudad, y al Dean y cabildo se- 
de vacante, que los busquen de la condición sobredicha 
para el dicho efecto, y me hagan relación de ellos para 
que yo les presente, y si por no ser asi se presentare 
alguno ahora que no esté diestro en la dicha lengua 
y pueda enteader en el dicho ministerio, que por 
el mismo caso gane cincuenta pesos meaos de salario 
que se dé á todos los demás, los cuales sean para un sa- 
cerdote que entienda en confesar los dichos indios en la 
septuagésima del dicho año, como está ordenado y man- 
dado por el sínodo, hasta tanto que se halle persona, que 
con la dicha suficiencia pueda entender en lo susodicho 
conforme ala intención de Su Magestad y al descargo de 
su real conciencia. 

ítem. Por cuanto se vé por experiencia el gran frutó 
que se hace en visitar las parroquias uno délos Re I ido- 
res del dicho ayuntamiento para que vea y entienda la 
círden que se tiene en el cumplimiento dé las dichas or- 
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denanzas/y se vio cuando en el fundamento de las dí'^ 
chas parroquias se hacia lo susodicho: Oi*deno y mando, 
que cada caatro meses se elija uno de los rejidores para 
el dicho efecto, el cual visite cada una de las dichas fiestas 
dos parroquias, y por cuanto el principal daño é incon v&* 
niente que tienen estos naturales, y que mas estorbo es- 
para su conversión, son las borracheras, por tener como 
tengo averiguado, se hace su principal intento, no sin al -• 
gun género de ídolo tría ó superticion, ni fiesta diabólica 
délas que estos 'naturales solian hacer sas borracheras, se 
informe si las hay ó las ha habido en las dichas parroquias, 
y á. los que hallaren culpados en lo susodicho, le mande 
dar luego azotes, y si fuere cacique 6 principal de la di. 
cha parroquia, lo remita al correjidor, el cual habida la 
dicha información, por la primera re% le prive por un año 
del cacicazgo y señorío, y la segunda, perpetuamente; y 
cualquiera que lo haya hecho, les sean quebradas todas laa 
vasijas con que se hubiere hecho la dicha borrochera, 
lo cual así haga y cumpla el dicho cabildo, so pena de 
cincuenta pesos, aplicados según dicho es: y el alcalde ó 
regidor que fuere para ello nombrado, lo cumpla y guar- 
de, so pena de doce pesos por cada vez que lo dejare de 
hacer, aplicados en la forma sttsodícha. 

TITULO DE IX>S PLATEROS Y CASA DOKDB HAN 1>E USAR | 

EL OFICIO- I 



ítem. Por cuanto en esta ciudad del Cuzco hay mucha 
cantidad de indios plateros, los cuales algunos vecinos y 
otros españoles tenían y se servian de ellos sin títulos y 
Bin pagarles sus jornales; sobre lo cual en diferentes tiem- 
pos se han despachado algnnas provisiones asi por los 
V ¡reyes comq por la Audiencia, para que los susodichos 
fuesen puestos en su libertad y les pagasen su trabajo, y 
obras de diferentes tenores enderezadps para el dicha 
efecto; y de no estar dada orden en lo susodicho, por ser 
el oficio tan peligroso, han sucedido muchos daflos consi- 
derables, especialmente echar liga en la plata que labran 
y dilatársela paga délos quintos reales á Su Magestad 
pertenecientes, y de haberles tomado con plata falsa^ y 
derramado en las contrataciones de los mercados y tian- 
gues de esta ciudad en diferentes tiempos, con tanta in- 
dustria hecha qne sin tener ley ninguna, andnvo tiempo 
y corría por plata corriente, y siendo castigados por ello til*' 
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gunas veces, j para proveer de remedio y por otros incon* 
vementcs que resultaban tan sustanciales como los sobre- 
dichos, hice los capítulos y ordenanzas siguientes: prime- 
ram^Hite en la casa que yo he proveído que se haga y que 
está haciendo ea la plaza del ejido del hospital^ tentmu loa 
dichos plateros sus herramientas y labranzas, la plata y 
oro que se hubiere de labmr, concertando la hechura el 
veedor que para ello yo tengo puesto y se nombrare, y 
que los dichos plateros no puedan labrar en otra parto 
alguna fuera de la dicha casa en esta ciudad, ni fuera do 
ella en su distrito, plata ni oro, so pena de cien azotes y 
trasquilados, la cuál pena les sea ejecutada luego que 
constare de la verdad, sin hacer proceso mas que la ver- 
dad sabida, y la persona que les diere plata ú oro fuera 
de la dicha casa, la pierda, y sea aplicado como lo demás* 

ítem. Que ninguna persona pueda sacar de la dicha 
platería la plata, ni oro después de labrada, sin que pri- 
mero juntamente con el dicho veedor la lleven á quintar 
¿ la fundición, y se le eche la marca, y Su Magestad ha- 
ya los derechos que le pertenecen, y si fuere dorada que 
el dicho veedor jure cuanto oro entró en la tal pieza 6 
piezas, para que así mismo se pague el quinto de oro co- 
mo de la plata, so pena que si alguno lo contrario hiciere, 
tenga perdida la tal plr ta, y el dicho veedor incnrra en 
pena de cien pesos, aplicados la tercia parte para la cá- 
mara y la otra para el denunciador, y la tercia para el 
juez que lo sentenciare. 

ítem. Que toda la plata que así se hubiere de labrar 
en la dicha platería, tenga de ley por lo menos dos mil y 
doscientos diez maravedís, y que el dicho creedor tenga 
cuidado de hacer la dicha averiguación, so pena que por 
cualquiera pieza que se labrare de menos ley, incurra en 
pena de cincuenta pesos, aplicados según dicho es. 

Ítem. Que por cuanto la dicha platería ha de ser pro*» 
pios de esta ciudad, porque se hace para el dicho efecto; 
que después de concluida, y que los dichas plateros en* 
tren á labrar en ella, se- tase por el correjidor lo que será 
justo que se pague de alquiler en cada un ano tasándolos, 
por personas á precio justo, y que ellos mismos lo dis- 
tribuyan como mejor pareciere, de manera que el dicho 
precio sea moderado. 

ítem. Por cuanto se entiende por experiencia que los 
dichos plateros son araganes, y que si no hay apremio, 
ningún interés que sea les bastará para tenerlos recojidos 



1 



y asenitacíos al trabajo ordinario; que el dicho veedor teng« 
jurisdicción para recojerlos donde se les fueren y ausen- 
taren, y por su autoridad pueda entrar en cualquier cas». 
por ellos, y el que se los defendiere, incurra en pena de 
cien pesos, aplicados »egun dicho es, y encargo á la justi- 
cia que se le dé el favor y ayuda que para ello hubiere 
menester^ so pena que se le pueda poner por cargo de re- 
sidencia é incurra en la dicha pena, 

ítem. Por cuanto el dicho veedor, así mismo e» justo 
que tenga algún aprovechamiento para que se pueda sus- 
tentar, pues Iiri de dar cuenta de los que se llevare & la- 
brar y (lobrar, y lo que los diclios indios merecen por sa 
trabajo, y de hacerlos asistirá él de ordinario, y curarlos 
y tener cuidado que no se emborrachen y que ganen de 
comer; é impedirlos vicios y trampas y exhorbitancia de 
hasta aquí todo lo cual se le encarga porque en particular 
se le ha de tomar cuenta de ello, y la han de dar al tiempos 
que se tomare la residencia & los demás ministros de So 
Magestad: Ordeno y níando, que haya por su trabajo y 
para el alquilar de la dicha platería, la cuarta parte de lo 
que montare, lo que se da por la labor de la dicha plata, y 
que el susodicho provea de lo que montare la dicha labor. 

ítem. Por cuanto lo que mas conviene, es que en la di- 
cha platería haya abundancia de carbón, porque los dichos 
platei'os no estén parados, lo cual acaece muchas veces: 
Ordeno y mando, queá la dicha plateria se le den de ordi* 
nario seis indios de Lari del repartimiento de Diego Tru- 
jillo, y otros seis de Chinchaipuqio, que son los dichos do- 
ce indios, los cuales están repartidos para la plaza de esta 
ciudad, y han de ser reservados para el dicho efecto, y el 
dicho veedor les ha de pagar el carbón que trajeren á tres 
tomines corrientes, que es el precio ordinario como ahora 
vale, sin detenerles la paga mas de cuanto pesaren el di- 
cho carbón. 

ítem. Porque es justo que los dichos plateros tengaa 
arancel de los precios en que han de labrar la dicha plata 
asi para que no se les defraude su trabajo, como para qx»e 
cada uno entienda lo que ha de llevar por la dicha labor: 
Ordeno y mando, que se les ponga arancel en la puerta 
de la dicha casa, en la plateria, firmado del correjidor en 
la forma siguiente: 

Por un platillo de dos marcos ó menos, de plata llana 
de servicio, seis tomines. 

Por un platillo grande llano, se ha de pagar por cada 
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iharco, medio peso, y lo mismo de las esgudlllas que sé la- 
braren llanas. 

ítem. Por la plata llana de soldadura, como son jarros 
y candeleros y frascos y otras cosas llanas que ílevaii 
soldadura, nueve tomines por cada marco. 

ítem. Por el marco de la platift. Haría con torno y sol- 
dadura, peso y medio por cada marco. 

ítem por el marco dé plata cincelada, siendo la mayor 
parte del dicho cincel, á peso seis tomines el marco. 

ítem por el marco de plata de relieve, á dos pesos y 
dos tomines el niarco,sierido la mayor parte relievado. 

ítem qué éí dicho arancel se guarde y cúmplalo, en el 
contenido, sin que se puedfit pagar, mas ni menos por las 
dichas hechuras, so pena que el veedor incurra en la pena 
del doble que asi llevare demasiado, y si alguno quisiere 
labrar plata y oro con que pida que se haga mas obra de 
la contenida en el dicho arancel, concierte él precio de 
lo que se ha de llevar al respeto; y mando: que en lo que 
toca á la presteza de labrar la dicha plata, para que nin- 
guno se pueda quejar, se vaya por la orden que cada uno 
la llevare á la dicha plateria, de manera que el que la 
llevó primero, se le labre sin hacer excepción dejpeisonas; 
80 pena, de ciricuenta pesos, aplicados según dicho es: en 
los cuales se da por condenado al dicho veedor ,1o contrario 
haciendo; y por cuanto los dichos indios, soy informado 
(Jue en mucha parte de las obras que hacen, pinta.n sus 
Ídolos; Ordeno y mando, que él dicho veedor tenga es- 
pecial cuidado de que en las obras que se labraren de oro 
y plata no se pongan pinturas sino fuereh aquellas que 
las mismas partes expresamérite pidieren y dieren me- 
moria. ♦ 

ítem que én'^tanto que se concluye y hace la dicha ca- 
sa para el efecto susodicho: Ordeno y mando, que nin- 
gún indio platero pueda labrar plata, ni oro por si, ni en 
compañia de ningún español, sino fuere en casa del di- 
cho veedor, por la forma que arriba está dicho, so peiia de 
cien azotes y trasquilddos,y el español de cualquier con- 
dición que sea incurre en pena de cincuenta pesos, aplica- 
dos según dicho es, pero bien se permite, que si el plate- 
ro español quisiera labrar en su casa la dicha plata y oro, 
lo puede hacer sin pena. 

ítem por cuanto los dichos plateros tienen deudas 
contraidas hasta la publicación de estas ordenanzas, y sí 
por esta razón los Uetasen á la cárcel^ han de que- 
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daí inhabilitados para poder pagar, se ef^torbarian de su^ 
obras,y nosepodiía tener cuenta conellos:Ordenoy man- 
do,que las justicias averigüen las deudas que tienen basta; 
ahora y se le den por memorias al dicho veedor, el cual 
•fraya pagando el trabajo de cada uno, de manera que el 
dicho platero pueda cumplir y mantenerse, y en ninguna 
manera sea preso por la dicha razón, y si algunas deudas 
Contrayere de agui adelante, se guarde y cumpla lo que 
yo tengo í^roveido en las ordenanzas, deí los que fiaren á 
dichos indios, 

ítem por cuarito es justo que los ¿ichoií ináios platero» 
sepan lo (Jue gana rada uno y entiendan el beneficio que 
se les ha hecho y hace en ponerlos en órderí, y policia y 
que no anderi hechos vagamundos: Ordeno y mando, que el 
dicho veedor tenga libro donde asiente todas las obras 

Í[ue hicieren los indios, y plata y oro que recibiere para 
abrar, y de quien, y eri fin de cada mes pague enteramen- 
te á los indios á oad« uno lo que le perteneciere de su 
trabajo, refteuiendo la parte del alquiler de la casa y de 
sus derechos y costa de <3arbon,y que el juez de naturales 
tenga cuidado de visitar eñ rada mes el libro, y hacer que 
se les pague y asistir á la paga, pagando á cada uno lo 
^ue debe haber conforme ala tasa que por mí se deja hechpy 
so pena de cincuenta pesos al v.eedor y al juez de los na- 
turales si fueren remisos en lo susodicho. 

ítem por cuanto entre los indios plateros hay algunos 
que son buenos oficiales, y podrían enseñar á otros que 
se aplicasen á aprender el dicho oficio, y no es justo que 

3 neden inhabilitados para poderlos hacer: Ordeno y man- 
0, que los dichos indios oficiales puedan tener aprendi- 
ces con tanto que se concierten ante la justicia y hagan 
su concierto de la maüera, y por el tiempo que el maestro y 
los aprendices sean a})rove(*iiados, y ninguno de ellos re- 
ciba agravios, y hecho el dicho concierto los unos y los 
otros sean obligados á cumplirlo, y. la justicia les pueda 
compeler y compela á ello. 

ítem por cuanto podría ser que de ío que los dichos 
plateros ahorrasen, pudiesen tener plata de que hacer al- 
gunas piezas para vender y faltase de lo que se ha de 
meter a labrar en la dicha plateria para trabajar: Orde- 
no y mando, que cualquiera de los dichos plateros pueda 
labrar algunas piezas para sí, teniendo plata para ello, y 
asi puede venderá los precios que está tasado, con con- 
dición que no lo pueda hacer fuera de la dicha platería- 
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^o pena de incurrir en la pena que para ello esta puesto, 
en lo que toca á pagar el quinto á S. M. el dicho veedor, 
guarden la orden que sobre ello está puesto, debajo de las 
penas contenidas en laá dichas ordenanzas. 

ítem: Por cuanto entre los indios plateros hay buenos 
ceciales y razonables, y la^deinas es justo, que cada uno 
gane conforme á la habilidad que tiene; Ordeno y mando: 
<jue el dicho veedor tengí)* cuidado, de repartir las piezas, 
que se llevaren para labrar conforme í la industria y ha- 
bilidad que cada uno de los dichos plateros tiene; y que el 
dicho veedor no pueda tener grangeria 4e labrar plata 
jK)r sí, ni por interpjsita persona, so pena que tenga per- 
dido lo que así labrare, aplicados según es de uso, y sea pri- 
vado del dicho oficio; en lo cual mando que la justicia tenga 
especial cuidado de averiguar, de que todos los meses 
se tomare la cuenta, según y como arriba está dicho y de- 
claradO) y porque el dicho veedor sépalo que ha de hacer 
y ordenanzas que ha de guardar, y las penas en ellas con- 
tenidas paraque haga su oficio con el celo y rectitud que 
es obligado, tenga un traslado de estas ordenanzas que to- 
can al oficio en su poder, so pena de cien pesos, aplicados 
£egun dícl^o es. 

TITULO XXVIII. 

DEL ALHONDIGA DE LA CIUDAD. 

Ítem: Por cuanto de no haber alliondiga en esta ciudad, 
^ de vender los que tienen pan de tributo, y otros que lo 
tienen de su cosecha, á regatones, suben los precios de la 
comida, por encerrralo los que así lo compran por junto, 
sin tenerlo de manifiesto, se siguen serios inconvenientes, 
que vemos claramente que cesan donde hay las dichas 
iklhondigas, que es en todas partes doude se tiene policía, 
para lo cual y para poner remedio, yo he mandado hacer 
una albóndiga que es en todas las partes donde se tiene, 
que sean propios de esta ciudad, junto í la dicha platería, 
ú donde se venda, y esté de manifiesto tbdo el trigo y maiz, 
chuño, cebada^ garbanzos, fréjoles y otras legumbres; y 
para la orden que en ella se debe tener, es necesario hacer 
algunas ordenanzas como en todo lo demás, proveí lo si- 
guiente: 

ítem: Que primeramente hecha y aderezada la dicha 
albóndiga, ninguna persona de cualquier estado y condi^ 
cion que sea, pueda vender, por junto, ni por menudo, tris 



gQ, maiz, cebada, chuno, garbanzos, y de lo que él trajere á 
vender á esta ciudad, sino fuere llevándolo á la dicha alr 
Jiondiga y entregándolo á la persona, que para lo susodi-. 
cho queda diputado, y que de la dicha alhondiga ninguna 
persona pueda comprar para revender, sino para gastar, 
p amasar en su casa para la república, so pena de cincuenr 
ta pesos, aplicados, según dicjio es. 

ítem: Porque es justo, que en la dicha albóndiga haya 
cuenta y razón de lo que en ella entrare: Ordeno y mando, 
que el que tuviere cargo de ella reciba por medida lo qu0 
cada uno trajere á vender á ella y tenga libro donde asien- 
te la cantidad que así recibiere, y dp su recaudo y póliza 
al que lo trae, de pomo lo recibe, y cuanto coseche en la 
troja ó apartado, que en la dicha albóndiga se han de ha- 
cer, y ponga un rotulo en cada uno de los apartados, exx 
que ponga el precio que cada uno pone á su hacienda, el 
cual no baje, ni suba sino conforme, que él le dé cuenta y 
razón de lo que hubiere vendido. 

ítem: Por cuanto e9 justo, que el susodicho, por el ira-: 
bajo que ha de tener en el medir y dar cuenta reciba á ca- 
da uno de su hacienda, satisfacción die su trabajo y la repú- 
blica alguna utilidad para propios y reparos de la diclia 
albóndiga: Ordeno y mando, que cada una que vendiere en 
la dicha albóndiga de cualquiera cosa de las susodichas, 
lleve medio toinin, los cuatro granos para si y los dos pa- 
ra reparos de la dicha albóndiga; de lo cual sea obligado ca- 
da cuatro meses dar á cuenta y hacer pago al mayordomo 
de la ciudad, y á las partes darles cobrada á cada uno su 
hacienda, para lo cual dé fianzas legales llanas y abonadas, 
á contento del dicho mayordomo, lo cual se haga asi hasta 
fianto que otra cosa se provea por el cabildo de esta ciu- 
dad, conforme á como el tiempo |o pidiere. 

ítem: Porque muchas veces acaece, y podría suceder, 
que en la dicha albóndiga hubiese falta de bastimentos: 
Ordeno y mando, que en tal caso la justicia haga cata y 
cala, por todq,s las casas de la ciudad tonaando juramento 
y con las demás diligencias que le pareciere, de todo el pan 
que hallare; lo que hallaren, lo haga llevar á la dicha al- 
bóndiga, dejando á cada uno tan solamente lo que hubiere 
menester para su casa, para que en ella se venda, y todos 
puedan comprar lo que hubieren menester, conforme á Ip 
dispuesto por estas ordenanzas, y si con todo lo susodicho 
faltaren bastimentos en la dicha albóndiga, haga repartir 
piiento general por todos los indios comarcanos de esta 
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dudad para que traigan la cantidad que fuere necesaria, 
conforme ala costumbre que ha habido en semejantes car. 
sos, y tasado el precio en que se hubiere de vender con- 
forme al tiempo, haga acudir con el dinero lí los dichos 
¡adiós de lo que cada uno hubiere t raido; de manera que 
la ciudad esté proveida y tenga lo necesario de los dichos 
bastimentos, y los dichos indios hallen lo qne les pertener 
ice, sin permitir que por alguna via sean defraudados^ y se 
tea deje de pagar su hacienda. 

TITULO XXIX. 

DEL SALARIO QUE SE HA DE DAR A LOS INDIOS 
POR TODOS SUS SERVICIOS. 

ítem: Porque yo dejo ordenado que los indios que se 
repartieren para la plaza de esta ciudad y los yanaconas, 
que hasta aquí no han pagado tributo, y de todos los in- 
¿ios é indias, casados y solteros, que tienen sus rancherias 
en casa de los vecinos encomenderos de esta ciudad, y no 
tienen hechos conciertos de servir por año 6 anos, se reduz- 
can en las parroquias que yo dejo señaladas, para que allí 
sean doctrinados y enseñados en las cosas de nuestra santa 
fé católica, por curas propios, que para ello he presentado, 
en nombre de Su Majestad, y cesen las borracheras y vi- 
cios que por no estar pobladas se recrecían, y hnya mejor 
aparejo de castigarlos, y apartar de log que hasta ahora 
han tenido: Ordeno y mando, que ningún vecino encomen- 
dero de indios, ni otra ninguna persona no tenga en su ca- 
sa rancherias de indios, ni indias, casados y solteros, aun-: 
que digan que son oficiales, ni yanaconas, que han naci- 
do y criádose en su casa, salvo aquellos que hubieren me- 
nester para su servicio ordinario y los tuviesen concerta- 
dos por año ó años ante el correjidor y escribano y les hu- 
biere pagado á fin de cada un ano en presencia del mis- 
mo correjidor, 80 pena que si así no lo hicieren, la justicia 
les derribe las rancherias que en su casa tuvieren, y les 
saquen los tales indios por fuerza, y mas de doscientos pe- 
sos aplicados para la cámara y obras públicas y denuncia- 
dor, por tercias partes. 

Porque soy informado que por la flaqueza é imbecilidad 
j mucho respeto que tienen los indios á los españoles, es- 
pecialmente á sus encomenderos, no tienen libertad, ni ca- 
pacidad para que se les pueda concertar, y saber hacer 
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sus asientos de sus oficios, y pues á mí como á su protec- 
tor incumbe procurar que no sean defraudados de su tra- 
bajo, habiéndome informado primero, de lo que al presen- 
te será justo que gane un indio ó india asistiendo conií- 
nuamente á servir á su amo, en el entretanto, que la 
variedad y mudanza de tiempos otra cosa diere á eii-: 
tender: Ordeno y mando, que cuando un indio sentare á 
servir por un aiio, se le dé el ealario en esta ciudad del 
Cuzco, que yo declaré en el acuerdo que tuve con el ca^ 
bildo y ayuntamiento, en once dias del mes de Diciembre 
de mil y quinientos y setenta y un años que es lo si- 
guiente: 

ítem: Que á los indios que vienen ¿í servir y se repar-. 
ten en la plaza á las obras públici\s y otras, y los demaa 
indios jornaleros cjue se alquilaren, se les dé áe jornal un 
tomin por cada un dia. 

ítem: Que á los indios del servicio de casa y á los que sir- 
vieren siendo de diez y siete años para arriba con la or- 
den que está dada cerca de ante quien se han de concertar^ 
se ba de dar á cada indio por año doce pesos corrientes 
y media fanega de maiz para su comida cada mes, 

ítem: A los indios de la edad de diez y siete años para 
abajo, que sirven en casa de pajes, se les dé solamente 
dos vestidos de abasca y de comer, y desde arriba el sala- 
rio y comida que está dicho, que se ha de dar á los del 
servicio de las casas. 

ítem: A los viejos indios porteros, y hortelanos, do 
cincuenta años para arriba se les ha de dar seis pesos 
corrientes, y un vestido de algodón por año, y su comida» 
y alas que fueren de diez y seis años, s^ les ha de dar un 
vestido de algodón y de comer, y á las indias viejas lo 
mismo. 

ítem: Que á los indios ganaderos se les ha de pagar á 
razón de ocl^o pesos corrientes por año, y media fanega 
de maiz cada mes, y donde no se coje maiz, una fanega de 
papas. 

ítem: Que á los indios labradores se les ha de dar cada 
mes un peso, y media fanega de maiz para su comida, y 
tierras en que siembren cual mas quiere. 

ítem: Que por cada carga de dos arrobas, arriba que se 
lleve en carnero ó en otra bestia, ó la quiera llevar el indio 
por su voluntad, se le pague un tomin por cuatro leguas, 
y á éste respecto en adelante. 

ítem: Porque estoy informado, que acaso habrán de to- 
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taar los encomenderos los indios que han de menester pa- 
ra el servicio de sus casas, los corregidores se los den por 
la orden y á los precios que á los demás estantes y habi- 
tantes se suelen repartir en la plaza, y los dichos enco- 
menderos no los puedan tomar de otra manera, so pena de 
cien pesos, aplicados como dicho es. 

ítem: Ordeno y mando, que todos los vecinos estantes y 
habitantes y encomenderos de indios y otras cualquier per-^ 
sopas de esta ciudad, dentro de seis dias después de la pu- 
blicación de estas ordenanzas, ante el correjidor de ellas 
declaren los indios é indias, con que piensan quedar de or- 
dinario para servicio de sus casas, y queriendo ellos de su 
Voluntad servirles, los presentes ante el dicho Corregidor, 
y escriban á lo mas largo por dos años dándoles á cada uñó 
lo que arriba está declarado, y las demás se saquen á laa 
dichaa parroquias á poblar, so pena al que no lo hiciere 
que les serán quitadoa todos lOs indios que tuvieren, y 
mas será condenado en trescientos pesos de pena, apli'cíi- 
dos según dicho es. 

ítem: Ordeno y mando, que los asientos de los di- 
chos mdios é indias, que han de servir por años, se ha- 
gan ante el Corregidor, y en su ausencia ante su te- 
niente, y no ante otro juea alguno, y por ante uno de 
los escribanos de esta ciudad por su turno un año. uno 
ti otro, por lo cual lleve el esciribano la mitad de los 
derechos que le pertenecian al español, porque la otra mi- 
tad no le ha de llevar á los dichos indios y que antes vea 
que lo haga de su voluntad, y si tienen á sus mugeres en 
otras partes, de manera que no reciban vejación, procuran- 
do siempre que no estén muchos afios en una casa los di- 
chos mdios, porque no parezca género de esclavitud ni ser- 
vidumbre. ' 

ítem: Porque por ocasión de la vejación, que por estas 
ordenanzas se quiere quitar á los indios, podría ser que 
no quisiesen los indios é indias servir á españoles, y por 
esta causa faltase el servicio necesario á los vecinos estan- 
tes y habitantes en esta ciudad: Ordeno y mando, que el 
Corregidor y alcaldes y alguacile.s tengan mucho cuidado 
de no consentir queden vagamundos, y á los indios é in- 
dias que lo fueren, y no estuvieíón ocupados en oficio y 
labores de chacras, y sustento propios y otras ocupacio- 
nes, les compelan y apremien á que sirvan á españoles, y 
estos ejecute con mas rigor á los indios que á las indias, no 
dando india ninguna á españoles que no sean casados.' 
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TITULO XXX. 

DEL SERVICIO DE LOS TAMBOS. 

Ítem: Por cuanto después de haber tratado, coiiferidd 
'( platicado e^ remedio que se podría dar para poner en 
rden el servicio de los tambos de este reino, y haberse 
resuelto de mudarse la que al presente hay por redimir 
la vejación que los naturales de estos reinos padecen en 
el servicio de ellos, por estar juntos y ocupados de ordi- 
nario tanto número de indios con tanta vejación de hacerlos 
venir de tierras tan lejos, siendo la causa principal para es- 
to, haber de tener en ios dichos tambos yerba y agua que 
hasta aquí han dado y daban de balde á los españoles ca- 
minantes, y aunque estaba mandado que no se diese, no 
se habia guardajio, ni ejecutado en al^junas partes, y esa 
ía otra causa de haber indios para cargar, y ahora ha- 
biendo de mandar y ejecutar la primera causa redimien- 
do á los indios esta vejación, y la segunda dando orden 
como no' sea cargados en las partes y lugares donde los 
caminos están abiertos para poder andar bestias de caba- 
lleria, y cargar, si no fuere con su voluntad, y que con ella 
donde no se pudieren llevar bestias de carga, se les haya de 
pagar su justo jornal, y limitar, ynledir la carga que ca- 
da indio hubiere de llevar; habiendo tratado y conferido 
la orden qué mejor se podría tener para que los tam- 
bos estuviesen mejor proveídos, y servidos y los indios fue- 
sen redimidos de la vejación que padecian hasta aquí, ha 
parecido que sé podría dar la (5rden siguiente. 

ítem: Que presupuesto (Jue todos los tambos, están en 
los caminos reales, so ha hecho y hace merced de ellos és 
las ciudades en cuyos distritos caen, para que si en algún 
tiempo pudiere haber provecho de ellos por arrenda- 
mientos, ó en otra manera licita, el tal provecho sean pro- 
pios de las dichas ciudades, para reparo3 de citminos y 
puentes, y esté ¿cargo de las dichas ciudades las visitas 
de los dichos tambos, y posturas de mantenimientos y 
aranceles. 

Y de que por ahora, en el entretanto que otra cosa se 
provee, sin derogar el derecho que habia sobre algunos 
repartimientos, de que fuesen obligados á que viniesen & 
servir á los dichos tambos con cierto número de indios y 
mantenimientos quedando en su fuerza, y vigor aquellct 
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obligación para que si en algún tiempo se los mandare tor- 
nar & servir los dichos tambos conforme íÍ ella, y á su cos- 
tumbre, sean obligados á venirse he mandado y mando 
que cese aquella manera de servicio y se sirva en la ma- 
nera siguiente» 

ítem: Que en cada tambo haya un español ó cacique, 
ó otro indio que tenga posibilidad, y que éstos se encar- 
guen de los dichos tambos, y de tener en ellos manteni- 
mientos y provisiones necesarias para los caminantes, y 
sus cabalgaduras y de pan, vino, maiz, carne y leña, yer- 
ba y agua, y que para ayuda del servicio de los dichos 
tambos porque no se encargan de ellos personas que tengan 
esclavos con que poderlos servir; del repartimiento en cu- 
yo distrito hubiere asentado el dicho tambo, le han de dar 
il tambero hasta ocho indios mitayos pagándoles á cada 
uno lo que pareciere justo, que sea algo menos que lo que 
j^anan en las ciudades, y que estos indios se muden cada 
dos meses, y solamente los pueda ocupar el tal tambero 
en proveer el tambo de yerba y agua, y traer maiz de 
donde lo comprare hasta el tambO) y si algunos dias no le 
fuere necesario ocuparlos en esta manera de servicio, los 
pueda ocupar en beneñciar alguna chacra, que el tambero 
pueda beneficiar en las tierras comarcanas al dicho tam- 
bo para su proveimiento ó sustentación, con que no los 
pueda alquUar para cargar, ni para otro servicio alguno. 

ítem: Que el dicho tambero para proveimiento del di- 
cho tambo pueda haber en los términos del repartimien- 
to, donde estuviere, el ganado ovejuno y vacuno que hu- 
biere menester, el cual lo traiga en parte donde no haga 
daño á las sementeras de los indios, y para la guarda de 
ellos se le den uno ó dos mitayos pagándoles lo que fuere 
justo. 

ítem: Que las justicias de las ciudades, pongan aran- 
celes y precios, á lo que se hubiere de vender en los dichos 
tambos, de manera que los tamberos tengan algún interés 
y ganancia en ello, y parece cosa conveniente, que en ca- 
da cosa que vendiesen, se les diesen de ganancia la cuar- 
ta parte de lo que en el asient^o del dicho tambo valiere, 
entre los indios y otras personas. 

ítem: Que para que esto mejor se pueda sustentar, en 
la comarca de cada tambo se señalen dos ó tres chacras, 
en que pueda el tambero sembrar algún maiz, trigo ó ce- 
bada de lo que se diere en la tierra, y habíase de procu- 
rar que se sembrase cebada, porque con la paja y grano 
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se pudiese sustentar el dielio tambo con menos servicio i 
lo menos alguna parte del año que haya falta de yerba. 

Ítem: Que los indios del repartimiento, donde estuviere 
el tambo, no han de ser obligados á dar á los tamberos yer- 
ba, ni leña, ni otra cosa de valde, sino por los precios que 
las justicias les pusieren. 

Ítem: Porque es justo que en el servicio de los dichos 
tambos y provecho qne de ello se podría reportar, los indios 
óv m preferidos por ahora, y en el entretanto que otra cosa 
se narezea, si los caciques y principales ú otros indios 
de Jos repartimientos donde estuvieren sítuados,y asenta- 
dos los dichos tambos se quisieren encargar del servicio 
de ellos, se les ha de dar con las condiciones arriba dichas 
obligándose ellos al servicio de los dichos tambos, y no lo 
queriendo, se ha de dar ¿españoles, á elección de los cabil- 
dos, en cuyo distrito estuvieren, por acuerdo de la justicia 
mayor de la ciudad, lo cual se les encarga que hagan coa 
todo cuidado, y diligencia de manera que en cosa tan im- 
portante no haya falta; con apercibimiento que en la resi- 
dencia se les ha de pedir particular cuenta de lo que en 
esto se hubiere hecho. 

ítem: Que los tamberos no han de ser obligados tí dar 
indios de guia, ni carga, y porque en algunas partes 6 por 
falta de caballos, 6 por la aspereza del camino no se po- 
dría escusar, para remediar esto con las reducciones, se 
proveen que se hagan pueblos siendo posible junto é los 
tambos, adonde si algún caminante hubiere menester in- 
dios para cargar ó guía, con que no sea mas que de lam- 
bo á tambo, él busque ó se concierte con él 6 con el ca- 
cique, 6 Alcalde del pueblo pagando al mismo indio antes 
que salga lo que se concertare y no llevando mas carga 
de cuarenta libras. 

ítem: Porque parece 6 seria de inconveniente alzar al 
servicio que ahora hay en los dichos tambos de hecho 
Bin tener primero asentado el servicio de ellos conforme 
á esta nueva ordenanza: Ordeno y mando, que por los doa 
meses primeros siguientes que comenzaren & correr des- 
de el dia de la publicación de estas ordenanzas, los tam- 
bos de los términos y jurisdicciones de esta ciudad del 
Cuzco se sirvan por la forma y orden que hasta aquí se han 
servido y acudan á ellos los indios que de antes eran 
obligados, y en este tiempo, el Corregidor, Alcalde y reji- 
dores de esta ciudad tengan cuidado de asentar y asien- 
ten en los dichos tambos el servicio conforme á esta nue^^ 
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va órilen para c|uc «in'an y provean de aqüi adelante so 
pena do quinientos pesos aplicados para obras pías, Á 
mi distribución en la cual dicha pona, mando que el vi- 
sitador que yo tengo proveído para este partido, les eje- 
cute, en caso que no lo curaplieren, y cobradas las penas, 
me las envíe para que yo las distribuya, y para ello le doy 
poder y comisión, para pasados los dichos dos meses, y de- 
cinroquelos indios que ha^ta aquí eran obligados á venir 
al servicio de los dichos tambos, no sean obligados á ser- 
vir ni vengan lí servirlos, ni las justicias les compelan i 
«lio, en el entre tanto que por mí otra cosa fuere man- 
dado. 

ítem: Ordeno y mando, que el Corregidor salga en ca- 
da un año ¿.visitar los términos y tambos de esta ciudad, y 
no pudiendo él salir, salga uno de los alcaldes á hacer la di- 
cha visita y que para que salga con el dicho Corregidor! 
ó con el Alcalde, el Cabildo de ésta ciudad, nombre un 
regidor de esta ciudad que vaya con cualquier de ello» i 
hacer la dicha visita. 

ítem: Ordenno y mando, que aranceles de los mesones 
de esta ciudad y de los tambos, de su tierra y términos, 
se hagan y ordenen por el Cabildo de ella, pero que se 
despachen solamente con firma del Corregidor ó Alcalde 
ó Regidor que saliere A visitar. 

Las cuales dichas ordenanaas mando que se guarden y 
cumplan en lodo y por todo, como en ellas se contiene y 
declara, y so las penas en ellas contenidas, en el entre tan* 
to que por S. M. ó por mí en su real nombre otra oosa se 
provee, y mande, sin remisión alguna, y para que venga A 
noticia do tiidos, mando que se jiubliquen y pregonen en 
la ciudad del Cuzco en el lugar acostumbrado. Fecha en 
Ohccacupi, termina*» de la dicha ciudad, iidiez y ochodias 
del mes de Octubre de mil y (|uinientos setenta y dos años. 

Otro 6Í porque la experiencia muestra el mucho frau* 
de y engaño que han recibido los indins en ser pagados 
por sus encomenderos por los servicios que les hacen, en 
suelta de tasa de que resulta no son pagados por entero, 
los que sirven y trabajan, y sus caciques usurpan y He* 
van el sudor y trabajo de los dichos indios, y se quedan 
por la mayor parte en la dicha suelta de tasa; y que lo 
que así se les quita, no es suficiente paga de los dichod 
y conviene que esto se remedie de aqui adelante; que 
además del daño referido, y que es causa que por no 8er 
pagados los dichos indios en sus manos, y á los precios que 
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está ordenado, falta el servicio ordinario de ellos, según ea* 
I á proveído por S. M. y por los Vireyes y gobernadores y 
audiencias de este reino: Ordeno y mando, que ningún 
vecino pueda pagar á los indios que les sirvieren en sus 
labranzas, guarda de ganado y caza, y en otra cualquie- 
ra manera, en la dicha suelta de tasa, sino fuere pagím«io 
á cada indio en sus manos, lo que yo tengo mandado se 
pague por su trabajo para que con el cebo de la paga se 
incline á servir de su voluntad, so pena que lo que se pa- 
gare en la dicha suelta, no se ha visto paga, y que se co- 
bre otra vez y que las justicias de S. M. lo hagan así pa- 
pagar, y no puedan, dar consentimiento para que se le 
hagan oonciertos en la dicha forma y suelta de tasa; pues 
todas las que se han hecho así, expresamente contra lo 
que está mandado y S. M. pretende,so pena por la prime- 
ra vez de cien pesos, y por la segunda de doscientos pe- 
sos aplicados por la forma que están aplicados las demás 
penas de estas ordenanzas — D. Francisco de Toledo— por 
mandado de su excelencia — Alvaro Rüiz de Navamüel, 

TITULO XXXI. 

DE LA AGUA PUBLíCA QUE VIENE Y HA DE VENIR A LA CIUDAD. 

ítem: Por cuanto considerando que la principal nece- 
sidad de la República consiste en no tener agua suficien- 
te, así para sustentación de la gente y lavar la ropa, co- 
mo para otras necesidades que no se pueden suplir con 
las aguas comunes y ruines que en esta ciudad hay, y 
entendiendo que la que viene del manantial de Ticati- 
ca allende de no ser buena es muy poca, porque se han 
secado parte de los manantiales de dcmde procedia, pa- 
ra sustentar la República con notable trabajo y costa, y 
habiéndose gastado tanta suma de pesos de oro en dife- 
rentes tiempos en el reparo, y aderezo de la dicha fuente 
está al presente en términos que con sacar el agua en la 
mitad del camino, no lleva agua la décima parte del 
pueblo y con gran riesgo y costa de vasijas y visto 
por mí, y susodicho hice juntar al Cabildo y Ayunta- 
miento de esta ciudad, y tuve con ellos acuerdo, en 
trece dias del mes de Agosto del año pasado de mil qui- 
nientos setenta y uno, en el cual se trataron las susodi- 
chas y otras buenas consideraciones para que se reme- 
diase la dichí^ falta, según parece por el dicho acuerdo 
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que est& mas á la larga en el libro grande del Cabildo, 
firmado de mi nombre y de la justicia y regimiento de es- 
ta ciudad, en el cual en efecto se determinaron dos cosas: 
la primera que se tragera el agua del arroyo grande de 
Chincliero el cual asi por la bondad del agua como por 
ser cantidad suficiente para toda esta ciudad, y por ser 
el camino aparejado, por donde ha de venir para ello en 
todo lo cual convinieren los comisarios que por mi fueron 
nombrados, como !a examinacion que en todas las dichas 
cosas se hizo con personas diestras, hábiles, y suficientes 
en el dicho negocio; y la otra que atento la pobreza de 
esta ciudad y la falta que tiene de propios se diese orden 
como se buscasen dineros para que lo susodicho tuvie- 
se efecto de manera que de una vez quedase la ciudad 
proveída para siempre, sin que se hiciesen los gastos pa- 
sados sin provecho, como hasta ahora han parecido para 
lo cual se buscaron los medios y se dio la orden siguiente: 

ítem. Que primeramente para el proveimiento de esta 
ciudad se traiga el agua del dicho arroyo grande de Chin- 
chero por el acequia que está comenzada á abrir con los 
toparos que los oficiales tienen trazados, y otros que pa- 
recían convenientes para la fijeza y perpetuidad de la 
dicha obra, la cual toda se ponga en la plaza de San Fran- 
cisco de esta ciudad donde se haga una arca y reparti- 
miento de aguas, y quedando allí una fuente comedida y 
que baste para el proveimiento de aquel barrio,la demás to- 
da junta pase i la plaza mayor á la fuente que está comen- 
zada á hacer en ella, la cual se provea de agua bastante pa- 
ra la fuente principal, y donde ha de ir la mayor parte de 
la ciudad á proveer su necesidad, y de allí se haga otro 
repartimiento para otra fuente que se ha de hacer en el 
barrio de Santo Domingo, y lo demás que sobrare que 
será mucha cantidad, se le haga un desaguadero al rio, y 
quede situada para que se pueda repartir por las casas de 
la ciudad, vendiéndolas á las personas que la quisieren 
llevar, y lo que dieren por ello ó á renta 6 á dineros, ha 
de quedar por cuenta aparte para propios de esta ciudad, 
lo cual ha de servir para fábrica de la dicha fuente y pa- 
ra reparos y conservación de las demás, y asi mismo se 
han de vender los remanientes de ellas, porque todo será 
necesario según la costa que las dichas fuentes suelen 
tener de ordinario mayormente trayéndose de tan lejos. 

ítem. Que atento & que la residencia de todos los indios 
de la comarca del Cuzco es principalmente en esta ciudad 
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ia mayor parte del año, y que en ella ganan sus jonialei 
y tienen sus aprovechamientos de donde pagan sus tasas, 
V que la dicha obra está privilejiada de todas las que se 
Ihacen en la república para la buena policía de ella, y 
que lo que en ellas se gasta no hay ninguno que sea pri- 
vilejiado ni es justo que se exima por ninguna via: Ordeno 
y mando, que por la justicia y rejimiento de esta ciudad, 
se tase la cantidad de indios que será fuerza que anden 
en la dicha obra, de los cuales se haga repartimiento ge- 
neral en esta ciudad y en todos los indios de las parro* 
quias de esta ciudad y su comarca libres y tributarios sin 
que ninguno se pueda eximir, como le cupiere el dicho 
trabajo, y porque los que vienen de lejos podrían padecer 
necesidad de comida: Ordeno y mando, que los encomende- 
ros de los dichos indios y los oficiales de Su Magestad, 
por los que están en su cabeza, de que se reparte el tri- 
buto entre los gentiles hombres, lanzas y arcabuces, den 
á cada uno de los dichos indios en cada un mes, media fa- 
nega de raaiz y un carnero de castilla, á lo cual el corre- 
gidor compela á todos los susodichos, de manera que no 
haya falta en la contribución de la dicha comida. 

ítem. Que por ser la dicha obra pública y tan provecho- 
sa y necesaria, se eche sisa de cobranza, como la averigua- 
ción sobre la carne de vaca y camero, por el tiempo que 
durare la dicha obra, un grano en cada arroba, y se ponga 
recaudo afii en la cobranza como la averiguación de lo 
que montd, de manera que lo susodicho se cobre enter^*- 
mente y se gaste para el efecto, para que so pone y no 
la cual dicha sisa dure hasta que la dicha obra se cu^abe, y 
en otra cosa alguna, no mas. 

Itera. Que para el dicho efecto yo hice merced & la di-» 
cha ciudad de un pedazo de tierra en el Valle de Quispi- 
canchi, de la cantidad que por mi comisión señalare el Die- 
go de Rojas, visitador de aquel Valle y Rodrigo de Esqui- 
vel en mil pesos de plata ensayada y marcada. 

ítem, asi mismo hice merced á» esta dicha ciudad por 
la obra de esta fuente, y de presente se la hago y con. 
firmo, de un solar en la plaza que dicen de peces, que es- 
t* al cabo de esta ciudad, el cual se venda, y lo que se die- 
re por éi, asimismo aplico para la obra de dicha fuente. 

ítem. Asi mismo mando que las dos barras de plata 
que estaba mandado que se gastase en llevar el agua des- 
de la casa de Pedro de á la ftiente que está en 

la plaza grande de esta ciudad^ que 8on y se han de sacar 
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de los mil seiscientos y tantos pesos que yo mandé dar & 
la ciudad de lo de la correduría, se gasten en la dicha 
obra, porque desde ahora los aplico para el dicho efecto, 

ítem. Así mismo mando, que de los seiscientos pesos 
que me ha de pagar Doña Catalina de Guzman, de la con- 
formidad do un año los trescientos se {rasten en la obra 
de la ciudad, porque desde ahora los aplico para ella. 

ítem. Que por cuanto en esta, ciudad se echd cierta der- 
rama entre los vecinos y moradores de ella, la cual por la 
mayor parte no esta cobrada. Ordeno y mando, que 
el correjidor la vea y ponga toda diligencia en que se co- 
bre y de lo que de ella procediere se gaste en la dicha obra 

ítem. Por cuanto en traer la dicha agua municipal del 
arroyo de Chinchero, de necesidad se ha de tardar en traer- 
la algún tiempo; y la ciudad padece gran necesidad y no 
podría sufrir la dicha dilación: Ordeno y mando, que des- 
de el arca principal del manantial de Ticatica se vaya 
haciendo la acequia por la parte y lugar por donde ha de 
venir el agua del dicho arroyo de Chinchero, con la segu- 
ridad y fijeza y anchor necesario para que quepa toda la 
dicha a^ua hasta tierras manantiales que están en el car- 
mino, que al parecer de los oficiales se podría llegar á 
ellos en término y espacio de tres á cuatro meses, y lle- 
gado se haga allí una caja que recoja toda la dicha agua» 
y se meta luego y encauce hasta la dicha caja de Ticati- 
ca, para que de aquello y lo que ella sale se pueda proveer 
esta ciudad. 

En el ínterin que la dicha obra llega al dicho arroyo 
de Chinchero donde ha de venir el agua principal para 
provisión de las dichas fuentes según está dicho y decla- 
rado, atento que la dicha agua de los arroyos manantialea 
está probada y se halla ser buena así para beber como 
para los demás efectos que se pretende; lo cual mando 
que luego se haga y se ponga toda la diligencia posible 
en que los dichos manantiales vengan luego por la gran 
necesidad que se padece por la falta que de presente hay« 

ítem. Por cuanto la necesidad del agua es grande, y 
esta ciudad padece notablemente: Ordeno y mando, que 
la obra se empiece luego, y que el dinero aplicado para 
ella cobre un regatón, cual el cabildo nombrare, el cual 
lo tenga de manifiesto, y araste conforme las libranzas 
que para el dicho efecto se hicieron, y el dicho recibidor 
no acepte otras ningunas, so pena de pagarlo otra vez, y 
que b susodicho, ni parte de eUo no entre en poder deji 
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Inayordomo de la ciudad, ni en poder de otra pef sena al- 
guna, si no tan solamente del dicho recaudador, mando 
al cabildo y regimiento que para otra ninguna cosa bag£^ 
libranza en el dicho dinero, so pena de pagar con el 
doble. 

TITULO DE LA OBRA DE LA IGLBfilA CATEDRAL DE ÉSTA OTODAD/ 

ítem. Por cuanto muchas veces ha proveído Su Ma-- 
gestad que las iglesias Catedrales de estos reinos se edifi- 
quen y hagan con la suntuosidad y ornato que conviene, 
para que el culto divino se celebre con la autoridad nece-^ 
Baria, porque siendo lo susodicho conveniente en todas 
partes, mucho mas obligación es en estas de las India?, 
por ser la gente nuevamente convertida y plantas nuevas, 
para cuy^ conversión y edificación en las cosas de nues- 
tra santa fé católica es menester mucho mas cuidado 
allende del ejemplo que de nuestra parte se les ha de 
dar en la veneración de las cosas divinas y autoridad en 
que tenemos las iglesias y casas de religión, para lo cual 
allende de haber dado siempre los dos novenos que le per- 
tenecen por parecerle que las fábricas de las dichas igle- 
• sias no serian bastantes y suficientes para los dichos edi- 
ficios, también ha dado otros medios, dividiendo por ter- 
cias partes la dicha obra, ofreciendo de su parte la tercia 
que en ello se gastase, . y dividiendo las otras dos por lo» 
vecinos encomenderos de indios, y por los naturales de 
estos reinos, mostrando siempre gran voluntad para que 
lo susodicho hubiere efecto según y como por las dichas 
provisiones é insfrucciones dadas de los Vireyes y gober- 
nadores, mas largamente consta y parece, las cuales 
habiendo yo visto y entendido el deseo que tiene Su 
Magestad que lo susodicho haya efecto, consideran- 
do que habiendo tanto tiempo que se fundtí esta cui- 
dad del Cuzco, siendo la principal cabeza de estos reinos, 
y que habiendo sido tan rica y habiendo procedido tanta 
suma de pesos de oro, así de fábrica como de los novenos 
que Su Magestad ha hecho merced para su edificación, 
está al presente como al principio se fundó, que allende 
de ser pequeña según la gente del pueblo, el edificio es 
bajo y de tierra y muy común para lo que fuera razón, y 
que habiéndose tratado tantas veces de fundar y edificar 
la dicha iglesia se ha gastado ya dicha hacienda sin pro- 
vecho ninguno, y pareciendo que los medios es la princi^ 



—121— 

pal parte para que la dicha iglesia se edifique 5^ haya 
efecto, lo que Su Magestad pretende y ha mandado dife- 
rentes veces después que hay en esta ciudad los cabildea 
eclesiásticos y seglar; para darlos coa su parecer y para 
que con el menor daño y perjuicio que fuere posible, se 
concluya la dicha obra considerada la baja que en esta ciu- 
dad ha dado todo y la pobreza en que la hallo para que 
haciéndose con el menos perjuicio que fuere posible ven- 
ga á tener efecto la dicha obra oon brevedad, pues en el 
tiempo que se pudiera hacer con mas abundancia, el des- 
cuido ha sido ocasión que se venga á edificar con la nece-? 
sidad presente, para lo cual con el acuerdo susodicho, he 
ordenado lo siguiente: 

Primeramente, que por cuanto por parte de los Veci- 
nos, estaba pedido ante mí que atento á que las rentas de 
Jos repartimientos habian bajado mucho, y que los sala-^ 
riós que daban á los sacerdotes que residían en los pue-^ 
bles de su encomienda, eran excesivos, y algunos de los 
repartimientos rentaban poco mas que el dicho salario, y 
que era justo que se moderase, pues aquello en que estaba 
tasado, habia sido en tiempo en que rentaban los reparti- 
mientos doblados, de lo que ahora y que siendo beneficio 
eclesiástico, era justo que pasasen por lo que pasan las 
dignidades y canónig(»sde las iglesias catedrales, que bajó 
el precio de los diezmos, asi mismo baja las rentas de los 
que sirven las dichas iglesias catedrales, y habiéndose de 
bajar como parecía justo, pues habia bajado el precio de lo 
que los indios daban de tributo, se ordenó con acuerdo de 
los dichos cabildos eclesiásticos y seglar, que de los cua- 
trocientos cincuenta pesos ensayados que cada uno de los 
dichos sacerdotes llevaba, se le bajasen setenta y cinco 
pesos, y que los cuarenta y cinco queden aplicados para 
las obras de la iglesia mayor, y los treinta restaQtes parí?, 
el colegio de los niños huérfanos, que está determinado 
que se haga igualmente todos los dichos vecinos; sean oblir 
gados á pagar por tiempo y espacio de seis años siguienr 
tes, de manera que á los dichos sacerdotes queden tres- 
cientos setenta y cinco pesos de salario para el vino y 
cera que fuere menester, y cumplido el término de los di- 
chos seis afios, la dicha rebaja quede esta en favor de 
los dichos vecinos, y con esto quedan libres de la tercia 
parte que Su Magestad les mandaba pagar para la obra de 
la dicha iglesia, y si antes se acabare la dicha iglesia, 
mando que ceso la dicha contribución. 

16 
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ítem; que los oficiales reales de S. M. de los repartí- 
lii^ntoB que están puestos en su real nombre y por lo 
que toca á lo que de ellos se les paga á los gentiles hom- 
bres y lanzas acudan para la obra de la dicha iglesia con 
la dicha rebaja, y paguen álos dichos sacerdotes lo que 
les qut da situado por el tiempo y espacio de los dichos 
seis años con lo cual y con los dos no/enos que á S. M. le 
pertenecen de Ims dos cuartas de la dicha iglesia que yo 
en nombre de S. M. doy por el dicho tiempo y espacio de 
seis años para la dicha obra,y se entienda haber cumpli- 
do S. M. con la tercia parte que habia ofrecido para ello. 

Item:por cuanto de venir los indios de los repartimien- 
tos de esta provin* ia á trabajar en la obra de la dicha 
iglesia para cumplir con su tercia parte como estaba pro- 
veído por la dicha cédula real, habiendo de ser tan lejos 
y cabiéndoles á cnda uno tan poco,importará mas el tra- 
bajo de venir, y volver á trabajar en ella,y fuera sin com- 
paración mucho mas el tiempo de venir de sus tierras tan 
solamente que el que habian de gastar en el dicho traba- 
jo allende la confusión que resultara de la división que 
habia de haber entre ellos y para que cada uno haya 
cumplidlo con lo que era obHgado,se ordenó que en toda la 
provincia cada indio pague un (omin para la dicha obra, 
la mitad luego y la otra mitad dentro de dos años, y que 
la primera paga cobren y envien los visitadores que al 
presente por mi mandado andan en la visita general por 
quesea mas el trabajo de los dichos indios arreglado con 
lo que se entienda haber cumplido con la tercia parte que 
se les mandaba pagar y haber tenido efecto la cédula del 
Emperador nuestro señor que trata de la obra de la dicha 
iglesia y división de dichas teicias partes que fué hecha en 
Vallailolid á veinticuatro de Abril de mil quinientos cin- 
cuenta años. 

ítem: que juntamente con lo susodicho se gaste así mis- 
mo en la dicha obra el noveno y medio que e>tá diputa^ 
do para la fábrica de la dicha iglesia,quitando de lo que 
fuere forzoso p^ra algunos gastos y necesidades de la di- 
cha santa iglesia,que no se podrán excusar. 

ítem: que la dicha iglesia sea de tres naves,y que la ca* 

Silla mayor sea de bóveda y lo demás de madera, 6 
e bóveda cumo mejor pareciere, y que no haya otra co- 
sa en 1h dicha capiiln mayor sino un coro, y que se gas- 
ten en la dicha iglesia setenta mil pesos ensayados en lo 
cual y en todo lo demás arriba declarado vinieron á estar 
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conformes en afecto dicho cabildo eclesiástico y segkr, se* 
gun y como mas largamente consta, y parece por lo» tra- 
tados y juntas que sobre la dicha razón se hirieron, que 
están orignales en pod'-r de Alvaro Ruiz úe Navamuel mi 
Seretario,un traslado de los (niales signa-lo en pública for- 
ma ha mandado que se ponga en el libro de cabildo de es- 
ta ciudad, par.i que se entienda que el discurso de dicUo 
negocio y orden que se tuvoí^n la conclusión de él. 

ítem. Porque en todo el dicho dinero que así e.sfa dis- 
tribuido para la dicha obra, haya todo re audo así en la 
<.*obranza como en la distribución y cuenta y razón de 
como se gasta, y para que los obreros que trabajaren esta 
dicha ob a, merezcan el jornal que se les A^y haciendo lo 
que son obligados, y para otras cosas y negocios que son 
anexos y pertenecientes al dicho edificio, nombre por 
rector á Francisco de las Veredas, y por mayordomo al 
padre Luis de Solverá, y porque en sus provisiones vá 
distinto el edificio y obligación de cada uno, y aquello 
en que yo tengo proveido que entienda así para recaudo 
de la dicha hacienda como para breve despacho y expe- 
dición de la dicha obra; las mandé poner é insertar con 
todo lo demás que se ha acordado, para que se vea y en- 
tienda a lo que están obligados, por razón del salario que 
se les dá y romo se les ha de tomar la cuenta de lo que 
queda á su cargo. 

Ítem. Por cuanto el acabar y concluir la obra de la 
dicha iglesia Cal edral importa mucho, lo cual no puede 
haber efecio, si el cabildo, ju-ticia y regimiento no fa- 
voreciese la dicha obra en todo lo que fuese posible, les 
encargo y mando que tengan especial cuidado y diligencia 
especialmente el co rejidor, en saber si los indios que es- 
tán dipuíudos paa ella, acudan á entender en d cho edi- 
ficio, y se pague su trabajo conforme á lo que yo dejo or- 
denado y proveído, y que en las libranzas que se han de 
hacer para los gastos de ella, guar^sen lo que por mí que- 
da ordenado y proN eido. 

ítem. Porque conviene^ que en todo haya cuenta y ra- 
zón y se tome y reciba de las personas que tienen la di- 
cha hacienda á cargo: yó dejo nombrados por rector á 
Francisco de las Veredas, y por mayordomo á Luis de 
Solverá, clérigo presbítero, á cuyo cargo queda la cobran- 
za de lo que se ha de gastar, y la distribución que de ello 
se ha de hacer, mando que las provisiones que se dieron 
álos susodichos, de los dichos oficios se pongan signadas 
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eh pública forma, eñ manera que haga fé junto con estas 
ordenanzas, para que por ellas se entienda la orden que 
se ha de tener en tomar las dichas cuentas, y lo que es á 
cargo de cada uno de los susodichos, y el salario que han 
de haber por su trabajo. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando que se guarden 
y cumplan por todo como en ellas se contiene y declara, y 
las penas en ellas contenidas, entre tanto que por Su Ma-^ 
gestad ó por mi en su real nombre otra cosa se provea y 
mande, sin remisión alguna, y para que venga á noticia 
de todos, mando que se publiquen y pregonen en la ciu- 
dad del Cuzco en lugar acostumbrado: Fecha en Checacu- 
pe, términos de la dicha ciudad, á diez y ocho dias del 
mes de Octubre de mil quinientos setenta y dos años. — 
Don Francisco t>b Toledo. — Por mandado de Su Exce^ 
lencia — Alvaro Ruüde Nwamuel. 
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Don Francisco de Toledo, mayordomo de Sú Magcstad 
y su Viso Rey y gobernador y capitán general de estos rei- 
nos y provincias del Perú, presidente de la Real Audien* 
cia y chancilleria que reside en la ciudad de los reyes, 
por cuanto habiendo venido á esta ciudad en continua^ 
cion de la visita general, que por mi persona voy hacien- 
do, entre otras cosas que he hallado dignas de remedio, 
que le pedian con brevedad, y á que me obligaban cédu- 
las y proveimientos de Su Magestad, daños y muertes de 
los indios y queriendo proveer á ello y cumplir con tan- 
tas obligaciones, habiéndole primero tratado y comunica- 
do diversas veces con personas gravees y discretas, y que 
de esta materia tenian noticia y experiencia; últimamen- 
te para verificar mejor el hecho y entender lo que con- 
vendría proveer mande á los visitadores generales del 
distrito de esta ciudad que se informasen de los daños que 
recibían los indios en el beneficio de la dicha coca, y del 
remedio que se podría poner, y de todo me diesen rela- 
ción, y proveí que á los Andes y chacras de coca de todo 
el reino fuesen jueces particulares, que las visitasen 
y viesen como se guardaban las ordenanzas hechas 
para el dicho beneficio y las midiesen y amojonasen pro- 
veyendo, como proveí por mis provisiones y edictos pú- 
blicos que de allí adelante ninguna persona plantase de 
nuevo chacra de coca, ni repusiese, ni renovase las planta- 
das, ni sembrasen, ni criasen mas so las penas en las di- 
chas mis provisiones contenidas; y proveí así mismo que 
el licenciado Estrada y el padre fray Juan de Buyen i>re- 
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dícador de la orden de Sun Agustín y el licenciado Ale- 
gría médico fuesen á los Andes de esta ciudad y se iníoi- 
masen cdmo y de qué manera se beneficiaba la dicha co- 
«a, y qué daños, enfermedades y muertes resultaban á los 
indios de beneficiarla, y qué era la causa de las dichas 
enfermedades y muertes y qué remedios se podrían poner 
para pae cesasen, y si se les daba doclrina suficiente y 
de otras cosas que largamente se <ontiene en las provi- 
siones que de ello les numdé dar, los cuales hicieron sus 
averiguaciones lo mejor que se pudieron hacer y dieron 
>us pareceres de lo que entendían que convenia, y 
de las demás diligencias que hicieron los otros jueces 
comisarios y visitadores y de lo que se entendió de la co- 
municación de las dichas personas graves y de algunos 
traslados que sobre esta materia se vieron, se sacó un he- 
cho cierto de todo lo que pareció conveniente en esta ma- 
teria, y habiendo jurado muchas personas eclesiásiicas y 
seglares para que sobre ello y sobre el cumplimiento de 
la cédula de Su Magestad diesen su parecer de lo que se 
podría hacer, y después de haberse muchas veces junta- 
do, conferido y platicado sobre ello, se tomó resolución 
en algunas cosas que me lia pai^ecido comunicarlo á Su 
Magestívd; y porque en el entretanto que Su Magestad 
manda lo que utas es servido Be haga, cesen cuanto sea 
])osible los daños que los indios naturales reciben de en- 
tender en el beneficio de la coca, conviene hacer algunas 
ordenanzas y proveimientos, habiendo primero en ejecu- 
ción de una cédula de Su Magestad conmutando á oro y 
plata las tasas que alo:uQos reparlimientos del distrito de 
esta ciudad teman en coca ó indios para beneficiar en las 
chacras de sus encomenderos, y coca que de ellos se reco- 
gía y sacarla ó traerla á esta ciudad ó á otra» partes y 
vedado que no se metan indios contra su voluntad, qui- 
i^ierou entender en ella y viendo que las ordenanzas 
fechas para el efecto de la dicha coca y buen tratamiento 
de los indios que en ella entienden, por la mudanza de los 
tiempos y variaciones de las cosas tienen necesidad de 
ser añadidas, declaradas y enmendadas en algunas par- 
tes, habiéndolo tratado y comunicado con el calñldo de 
esta ciudad, y con todas las dichas persona^ y con pare- 
cer de algunas de ellas he mandado hacer é hice las orde- 
nanzas siguientes, incorporando en ellas las que se deben 
gimrdar de las que antes de ahoi*a estaban hechas por los 
Viso-Reyes, gobernadores y audiencias* 
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Primeramente: por cuanto en cumplimiento de una ce* 
dula de Su Mngestad yo he mandado conmutar y se han 
conmutado á plata y oro todas las tasas de indios que en 
los términos de esta ciudad habiande pagar coca ó indios 
para beneficiarla de todo beneficio 6 en parte: Ordeno y 
mando, que de aquí adelante no se puedan hacer, ni ha- 
gan tasas por ningunos jueces ordinarios, ni de comi- 
sión, visitadores, ni otros algunos en que obliguen álos 
indios á dar sus tributos, ni p-rírte de ellos en coca ó en in- 
dios para algún beneficio de ella y doy por ningunas y de 
ningiin valor y efecto las que en contrario de esto hicie* 
ren. 

ítem: Porque no hnbiendo de haber tasa en que los in- 
dios den coca, ni indios para el beneficio de ella i\ sus en* 
comenderos, las ordenanzas que sobre esto están hechas 
son de ningún valor, ni efecto, revoco^ anulo y doy por 
ningunas y de ningún valor y efecto, todas y cualesquier 
ordenanzas que hasta hoy estuvieren hechas y publica* 
das, ó por publicar por cualquier Vireyes ó gobernadores, 
audiencias y otra cualquier justiria que traten A cerca 
de indios de encomenderos, por razón de la coca para que 
de aquí adelante no se guarden, ni cumplan. 

ítem: Ordeno y mando, que ahora y de aquí adelante 
en ningún tiempo, ni por ninguna causa, ni razón que sea 
ninguna persona encomendero ni no encomendero, por sí 
ni por sus criados, ni agentes, ni otra manera alguna, 
pueda compeler, ni apremiar, ni compelan, ni apremien si 
ningún indio, ni india, á que contra su voluntad entre á 
beneficiar coea en los andes, ni valles donde se cria, bien 
sea serrano ó yunga, aunque digan que se lo pagan y 
quieren pagar, so pena que si fuere encomendero, por pri* 
. mera vez pierda todos los réditos de su encomienda por 
un año, y por la segunda pierda los dichos réditos de dos 
años y le sea arrancada toda la coca que tuviere del pais^ 
y no la pueda tornar á poner, y el que no fuere encomen- 
dero incuria por la primera vez en mil pesos de pena, y 
por la segunda en dos mil pesos y le sea arrancada la di- 
cha coca que tuviere, y que no la pueda tornar á poner. 

ítem: Ordeno y mando, que ningún cacique, curaca^ 
ni principal pueda alquilar indio, ni indias de sus pueblas, 
ni de oiroB ningunos, ni el dueño de las chncras los pue- 
da concertar, ni alquilar, con los dichos caciques, ni prin* 
cipales, aunque digan que lo hacen para pagar su tríbu*^ 
to 6 para otras co«as que se hayan de convertir en pro- 
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Techo de los díchosuadios 6 de la comunidad, so la pena 
arriba contenida al español que lo contrario hiciere, y al 
cacique ó curMcaó principal de privación délos dichos car- 
gos por la primera vez y por la segiuida de desti«rio é» 
este reino por diez años para el reino de Tierra firme, y 
que demás de esto la justicia no consienta que los indios 
alquilados cumplan, aunque tengan por alquiler recibida 
la plata, ni les han de compeler á que la vuelvan, sino 
que los indios particulares, uno ó dos ó muchos juntos, 
cada uno por sí se puedan alquilarse, pagándoles á cada 
uno de ellos lo que hubiere de haber en sus propias ma- 
nos, y se apercibe á los dichos caciques, curacas y princi-- 
pales que se enviarán personas á su costa para que exami- 
nen y averigüen, si han alquilado los dichos indios contra 
lo que dicho es, para ejecutar en eBos y en sus bienes la» 
dichas penas sin remisión alguna. 

ítem: Que no se puedan dar dineroe adelantados á indios, 
aunque sea de los que se fueren á alquilar, ni se puedao 
liacer escrituras de alquiler, ni conciertos por mas que 
una mita y que esta sea la mas cercana, al tiempo que se 
hizo la escritura y se alquilaron, so la dicha pena. 

Ítem: Que si después de haber hecho el concierto y 
recibido los indios que se alquilaren de su voluntad la 
paga, se arrepintiesen, volviendo la paga al dueño dentro 
de diezdias después que recibiere la plata, haya cumplido 
y no sea obligado á t^ntrar á los dichos andes, ni cocales 
con que vuelva la plata dentro de los dichos diez días 
porque tenga tiempo de apercibirse de ali|Uilar otros in^ 
dios; y no haciéndolo de esta manera, sea obligado á cum- 
plir el dicho concierto. 

ítem: Poique podría ser, que algunas personas dueños 
y señores de chacras de coca por sí ó por sus criados y • 
agentes antes de la publicación de nuestras ordenanazs 
tuvieren hechos algunos conriertos con indios para entrar 
en el beneficio deja dicha coca, qne no sea conforme & lo 
aquí ordenado, mando que los que tuvieren hechos los 
tales conciertos, dentro de diez dias de la publicación y 
pregón de las ordenanzas, los exhiban, traigan y presen- 
ten ame el Corregidor de eaia ciudad para que vista la 
justificación de cailauno de los tales contrato?, se mande 
lo que se ha de hacer en el cumplimiento de ellos», y los 
que dentro del di( ho término no i^e exhibiesen, desde aho- 
ra las doy por ningunos y mando no se cumplan. 

ítem: Porque enotra mi provisión. tengo prov^idoyman- 
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^0^0 eH conformidad de uua cédula de S. M. y de las ordé^ 
ñanzag sobre ello hechas que ninguna persona de este reino 
pueda plantar, ni plante de nuevo chacra de coca, ni re- 
ponga las que están plantadas, ni siembren coca, ni pue- 
dan poner que las ya seiubradas, ni traer indios á hacei^ 
los dichos cocales so pena que serán de uuevo arrancados 
y quemado lo que asi de nuevo se pusiese, y mas incur- 
ra en pena de dos mil pesos, la mitad para la cámara de 
S. M. y la otra mitad parA el juez y denunciador por igua* 
les partes y en cuatro afios'de destierrro de estos reinos, y 
que las dichas penas las ejecutarán las justicias so pena 
que de lo contrario se ejecutarían en ellas como parece 
por la dicha mi provisión, fecha á quince de Marzo de rail 
y quinientos y setenta y un años y se pregond y publi-^ 
có en esta ciudad del Cuzco para remediar el daño mayor 
que iba creciendo en los mdios habiendo mas chacras; por 
ende para mas rati¿cacion de lo que en esto está proveído 
y mandadoy de la ejecución y cumplimiento de ello mando 
que asi se guarde y cumpla nhora y de aquí adelante, sin 
embargo de cualquier apelación y suplicación que de ello 
se interponga y que vosotros las dichas justicias hagaitf 
c^cutár las dichas penas, y de lo contrario se os hará 
cargo en las dichas residencias y el juez y denunciador 
tendrá su parte como está aplicado. 

ítem: Porque acontece muchas veces, que saliendo los in* 
dios que entraron alquilados délos Andes, algunos es paño- 
tes, mestizos, mulatos y negros les hacen fuerza para llevar 
cargas y dejan sus quipes y cargas propias en el camino; 
Ordeno y mando que el Corregidor tenga mucho cuidado 
de castigarlo y ejecutar en los tales las penas puestas con- 
tra los que cargan indios con mucho rigor, de lo que se le 
tomará estrecha cuenta en su residencia. 

ítem: Porque por cédulas de S. M, autos y provisio- 
nes mias está mandado que ninguna persona pueda car- 
gar indios solas penas en las dichas provisiones conteni- 
das, que se pregonaron y publicaron en esta ciudad del 
Cuzco, y esto es mas justo que se guarde en los Andes y 
valles donde se cria la dicha coca, por ser la tierra calien-^ 
te; Ordeno y mando, que de aquí adelante ningún señof 
de chacra comprador, ni resatador de coca ni otm perso- 
na alguna pueda meter ni sacar indios cargados en los di- 
chos Andes con coca, ni con otra cosa ninguna, so las pe- 
nas en la dicha mi provisión contenidas, y en cuanto á 
esto tevoco y doy por ningunas todas y cualesquiera or* 
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(íenanza hechas y |>ul)licadas por los Víreyep y gobcrnrs-» 
(lores y aiidicncia¿ que lian sido en estos reinos, en que 
permitiau que cada iudio pudiese sacar dos cestos de co- 
ca y otras C()sas, pero bien permito que si nlgun indio 
tornare a sacar ó á meter coca ú otras cosas de los dichos 
Andes en sus carneros ó cal)allos o nmlas, y en el camino 
se le cansare algún carneio ú otra bestia, pueda él llevar 
la carga á la parte que de ella le pareciere sin pena algu- 
na; y que asi mismo los indios que tuviesen alguna coca 
suya propia que hayan cojido de sus chacras ó haj^an 
habido de acullicos, la puedan sacar cargada con que no 
sean de sus caciques, sino suya propia y que estando en 
las dichas puedan llevar la coca desde las dichas chacras 
á los bullios ó á las eras donde se sacare ó encestare. 

ítem Ordeno y mandoique en todo el camino de los di- 
chos Andes hasta los pueblos de la sierra hayabuhios en 
el camino real con balbacoas altas donde los indios puedan 
hacer sus dormidas y guardarse del agua;y los dueños de 
las chacras tengan cargo de hacrlos asi mismo de hacer y 
reparar el dicho camino y los puentes de él y no teniendo 
hecho como en esta ordenanza se conviene el juez de la 
diclift provincia pueda enviar personas á su costa que 
lo haga, constandole haber necesidad de ello sin mas re- 
querir tilos dueños de las dich.as chacras los cuales sean 
obligados á dar indios para ello. 

ítem mando que ninguna persona quite á indio alguna 
su manta para cubrir los cestos de coca,ni por prenda, so 
color de decir que so huíria, ni le tome otra cosa alguna, 
so pena de veinte pesos. 

ítem por evitar los engaños y fraudes que los indios de 
la dicha provincia y valles de coca reciben de los mer- 
caderes y rescatadores que con ellos contratan vendién- 
doles las comidas, ropa, carne, ganados y otras mercade- 
rías en sus propias casas: Ordeno y mando; que los tales 
mercaderes así españoles como indios, y de otra cuales- 
quiera calidad y condición que sean no pueden vender 
ni rescatar con los dichos indios en las dichas provincias 
sino fuere en la plazajdel pueblo ó estancia en los tiangues 
de los naturales y tienda pública que para ello tenga, y no 
andando por las casas de los indios con las tales raerca- 
deriaSjSO pena de perdimiento de la mitad de la coca que 
rescatare y demás de esto por loque contra el tenor de es- 
ta ordenanza vendiere el indio que lo comprare no podrá 
ser preso ni sus bienes vendidos, ni ejecutados- 
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ítem Ordeno y mando que ninguna persona que tuvie- 
se á su cargo coca propia,ni ajena,pueda vender ni resca- 
tar con los indios, de la coca que tuviere á su rargo por sí, 
ni por iaterpcísita persona so pena de perder lo que reca- 
base y de cincuenta pesos. 

ítem porque de andar en la dicha provincia de los 
Andes, y valles entre los indios quebeneficinn la co- 
ca mestizos, mulatos y negros horros, vagamundos, los 
dichos indios reciben muchos daños, malos tratamientos 
y engaños que les hacen. Ordeno y mando: que ninguno 
de los susodichos que no tuvieren chacra de coca ó no sir- 
viere áarao' en la dicha provincia ó no tuviere trato que 
lo pueda sustentar ,no resida en la dicha provincia después 
de veinte días de la publicación de ^stas ordenanzas, so 
pena por la primera vez de destierro perpetuo de la di- 
cha provincia y valles y por la segunda que le sean dados 
cien azotes. 

ítem Ordeno y mando,que ningún español,ni otra per- 
sona que no sea indio, posean las casas de los campos é 
indios de la dichas provincia y valles cbntra su volun* 
tad, so pena de destierro déla dicha provincia y valles 

Sor seis meses, por la primera vez y por la segunda el 
estierro sea perpetuo, 
ítem: Informado que i los dichos camayos que residen 
en las chacras que suelen entender en encestar la coca, se 
les cargaba demasiado trabajo mandiíndolos que encesta- 
sen mucha mas coca, de la que buonamon^e podían, alien- 
de de poner ellos todos los aderezos para li-ic^r los ces- 
tos, esteras y reparos debnhios; Ordeno y mando: que de 
aquí adelante ningún camayo sea obligado (x encastar mas 
de cincuenta cestos en cada mita, poniendo los adorozog 
para hacer los dichos cestos y que ninguna persona les 
apremie áque encesten mas de los dichos cincMionta pe- 
sos en cada mita ponionflo los aderezos para hacer los di- 
chos cestos so pena de perder la coca que mas hiciere en- 
cestar, y de cien pesos de pena aplicados según abajo irá 
declarado. 

ítem; Ordeno y mando: que los camayos, que de su vo- 
luntad quisieren quedar en las dichas chacras, conforme 
á lo que arriba está declarado en otra ordenanza, los due- 
ños de las chacras, ni otras personas no les pidan, ni lle- 
ven camarico de aves, ni huevos, ni yerba, ni leña, ni 
otra cosa, so pena de cincuenta pesos por cada vez que lo 
contrario hicieren; pero bien porraito que puedan^ cora- 
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prar de los camayos las aves y fruta y otras cosas que 
tuvieren de su labranza y crianza, pagándoles por ello sn 
justo precio y valor. 

ítem: Porque estoy informado, que algunos de los ca^ 
mayos tienen algunas chacarillas junto á las de sus amos 
de que se sustentan, de las cuales algunas están planta- 
das, y las plantaron y beneficiaron ellos en tierras y ro* 
zas de sus amos, y otros las tomaron plantadas de manos 
de sus amos que las habian dejado otros camayos que se 
murieron, y criaron en tierras que no eran de sus amos, 
y que siendo así que los dichos camayos hasta ahora no han 
ganado por sus trabajos otro sueldo mas del aprovecha^ 
miento que tienen de estas chacarillas, si algún camayo 
se ausenta y no quiere permanecer en aquella manera de 
trabajo, le quita el dueño la chacra y si se muere también 
se la quitan á la muger si no está casada ó amancebada con 
otro indio que sirva como servia su marido, cosa digna 
de mucha enmienda, proveído á lo susodicho: Ordeno y 
mando, que cuando algún indio camayo se quiera salir de 
los dichos Andes, conforme ala libertad que por estas mis 
ordenanzas les mando dar, ó se muriere teniendo chacra 
que él haya plantado y criado en tierra que no sea de su 
amo, no se la quite á él, ni á sus herederos, sino que les 
quede suya para* que la pueda vender d beneficiar como 
mejor les pareciere, y si hubiese plantado la chacra y 
criádola en tierra de su amo, le ampare el correjidor de 
aquella provincia en la posesión de ella, á él ó á sus here- 
deros, hasta que el amo le pague actualmente los mejora-* 
mientos que tuviere aquella tierra, por estar (plantada en 
ella chacra, tasada por dos personas por cada una parte 
la suya, y por un tercero, qne nombrará el correjidor en 
caso de discordia, y si el amo le hubiere dado la dicha 
chacra plantada, en tal caso saliéndose el camayo se que- 
de la chacra por del amo, salvo si los herederos del indio 
quisieren perseverar en ella haciendo el mismo servicio. 

ítem: Por cuanto, porque por las averiguaciones que 
mandé hacer, se ha entendido el excesivo é inmoderado 
trabajo que los dichos camayos tienen en eestar la coca, 
y coger los materiales para hacer los cestos, esteras y 
bullios, y que hasta aquí ningún salario se les ha acos- 
tumbrado pagftr, ni se les ha pagado excepto algunas cha- 
carillas que les han dado ó dejado hacer y porque es jus* 
to que en lo de adelante í«e remedie dejando como dejo 
m cuanto á lo pasado para que los visitadores lo provean 
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Ír hagan descargar mi conciencia con los indios conforme á 
a rfrden que de mí ya tienen; Ordeno y mando: que de 
ftquí adelante el señor de chacra que tuviere camayos, sea 
ohh'gado á dar á cada uno en cada ua año por sus mitas 
treinta pesos corrientes, y que si el dicho dueño ó señor 
de chacra le hubiere dado algún pedazo de chacra á título 
de camayos, siendo el provecho que saca de ella, descontar 
do su trabfgo, igual al dicho salario, haya cumplido; y si no 
fuere tanto en la parte que valiere, pagándole lo demás 
en plata y que esta averiguación del provecho que saca 
de la chncra que le dio su amo, la haga el correjidor y que 
si el aprovechamiento de la chacra valiere mas que los 
dichos treinta pesos, su duefio no se la pueda quitar. 

ítem: Porque estoy informado que alganos de los in- 
dios que entran en los dichos Andes á alquilarse á sus 
aventuras ó & entender en sus rescates ó á otras cosas, 
persuadidos de los dueños de las chacras ó por codicia 
de algunas chacarillas que les dan y ofrecen, se quedan 
por camayos y muchas veces, siendo casados en sus 
tierras, dejan las mugeres y hijos sin acordarse ja- 
mas de ellos, y se casan ó amanceban con otras; mando 
2ue de aquí adelante el corregidor de la dicha provincia 
enira cuidado en las visitas que es obligado á hacer de 
las dichas chacras, de informarse que pamayos hay nue- 
vos, y de donde son y si son casados y si los fueren, en- 
viarlos á sus mugeres y castigar á los que hubiere aman- 
cebados, lo cual ha de hacer con mucho cuidado, porque 
de ello le ha de ser tomada muy particular cuenta. 

ítem: Porque en el beneficio de las dichas chacras los 
indios que se alquilan, entienden en coger la coca y en 
corar la chacra, que es labrarla, y por ser aquella tierra 
tan ¿aliente, sino se repartiere bien esté beneficiado, de 
manera que el corp,r que es mas trabajo, se hiciese á las 
horas que meóos fuerza tiene el sol, seria muy dañoso pa- 
ra los indios que entienden en ello. Por tanto Ordeno y 
mando: que los indios que entendiesen en este beneficio, 
se ocupen en corar solamente desde por la mañana hasta 
las nueve, antes de medio dia, y desde las nueve hasta 
lae tres de la tarde en coger hoja de coca, dejándoles 
holgar á la hora de comer á lo menos una hora entera, 
y desde vísperas hasta que se ponga el sol, tornen ¿ co» 
rar, y que ningún dueño de chacra, ni criado, ni yanacona, 
ni esclavo los puedan compeler, ni compelan á que coren 
fuera de los tiempog declarados en esto» orúeufimf^^ so pe-» 
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na que por el mismo caso se entienda haber cumplido los 
indios los veinte y cuatro dias que liabiau de trabajar y 
8e puedan ir y llevar los jornales que tuvieron recibidos, 
y de otros cien pesos de pena por cada vez que lo tal hi- 
cieren. 

ítem; Ordeno y mando: que de aquí adelante los que 
alquilasen indios para el beiicficio de la dicha coca, ahora 
sea de las que llaman corpas, yupanacos ó en otra cual* 
quiera manera, no les den tareas de la coca que han de 
coger ó tierra que han de labrar, sino que solamente tra- 
bajen lo que buenamente pudieren, so pena de perder la 
coca, quede esta manera beneficiaren, y cien pesos por 
cada vez que en esto se excedieren, porque por experien- 
cia se ha visto los muchos daños é inconvenientes que 
de lo contrario han resultado. 

ítem: Porque muchas veces acontece, que yendo la? 
mugeres de los indios alquilados para el beneiicio de la 
dicha coca á dar de comer á sus maridos á las chacras 
donde trabajan, los dueños de elLas <1 sus mayordomos 
criados ó esclavos, hacen trabajar á las mismas mugeres 
contra su voluntad; Ordeno y mando: que de aquí adelan^ 
te no les puedan compeler á que trabajen contra su vo- 
luntad, salvo queriéndose ellas alquilar de su voluntad y 
pagándoles su justo precio, so pena de cincuenta pesos 
por cada vez que lo contrario hicieren, y que esto se en- 
tienda, no estando las tales indias preñadas ó recien pa- 
ridas; porque siéndolo por ninguna manera se tienen de 
alquilar, so la dicha pena. 

ítem; Ordeno y mando: que si los indios quo entraren 
alquilados al beneficio de las dichas chacras, dejaren de 
trabajar algunos dias por no estar de sazón la coca para 
cogerse y por llover, no siendo los dias que se detuvie- 
ron por estas causas, mas que diez, cumpla el que los hu- 
biere traido A alquilar, con dar á cada indio cada dia me- 
dio cuartillo de maiz con que se sustente, y lo que mas le 
detuviere de los dichos diez dias, corran de los veinte y 
cuatro dias que han de trabajar y cumplidos se puedan 
sahr, y se entiendan haber ganado sus jornales como si 
trabajaran, y que la justicia se los haga pagar y les pon- 
ga en libertad para que se salgan de los dichos Andes y 
que si comenzando á trabajar algún dia trabajaren mas 
del medio dia, aunque los dichos dejen de trabajar por 
llover, se les cuente por dia entero de trabajo, y si traba- 
jaren naedio dia órnenos, se cuente por medio dia, y que 
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ett esto liaya rauclia cuenta y razón y el correjidorteñ-- 
ga cuenta en las visitas que hiciere de informarse de ello 
y hacerlo cumplir. 

ítem; Porque soy infinmado que algunos de los espa- 
ñoles, que llevan nlquilados los indios para el beneficio de 
las dichas chacras, los realquilan á otras personas por mas 
precio del porque ellos se concertaron con los indios, de 
cuya causa los indios reciben molestia y mayor trabajo; 
J)ara remedio de lo cual: Ordeno y mando que de aquí ade- 
lante ninguna persona que no tuviese cliacra que benefi- 
ciar, por ninguna vía ni manera alquile, ni realquile indios 
á otra persona y que el que tuviere chacra, los indios que 
le sobraren, los pueda dar á otras personas por el mismo 
precio que los tuvo alquilados y si mas precio le dieren, 
sea para los dichos indios; los cuales si quisieren volver, 
y no hacer el servicio á la tercera persona que los cedió, 
puedan hacerlo no ganando jornal, so pena de cien pesos 
por cada vez al que lo contrario hiciere. 

ítem: Porque los indios que mas dailo reciben de entrar 
á los Andes a beneficiar la dicha coca, son los niños peque-* 
ños de edad, y las mugeres que entran, para remedio de 
lo cual: Ordeno y mando, que los indios que se alquila- 
ren para el dicho beneficio, no puedan meter consigo mu-» 
jeres aunque sea de su voluntad y que los indios meno- 
res de doce años no se puedan alquilar para el dicho be- 
neficio, ni meterlos sus padres ni parientes para que les 
ayuden, ni de su voluntad entren ellos, so pena que el in- 
dio ó india que entrare contra lo susodicho, sea azotado 
públicamente y entregado á un monasterio ó hospital 
que sirva dos años, y al español que los nlquilare o con- 
smtiere que estuvieren su chacra, por si ó por interpúsita 
persona, incurra por cada vez en pena de doscientos pe- 
sos, pero bien permito que las mujeres casadas puedan 
entrar y estar con sus maridos, y no otras ninguna so la 
dicha pena con que no sean ni preñadas, ni recien pa- 
rida.«. 

It^m: Porque de estar los indios alquilados muchos 
dias en los Andes y valles vienen á enfermar y morirse: 
Ordeno y mando que ninguna persona que alquilare indios 
ni otro por él los pueda detener en el beneficio de la di- 
cha coca, ni otro trabajo alguno en la dicha provincia, 
mas de veinte y cuatro dias de trabajo, en lo» cuales ha- 
yan de trabajar por la forma, y orden contenida en otra 



drdenan2a precedente, ni los ocupen en el dirho trabajd 
antes que amanezca, ni después de anochecido, ni en Do- 
mingos, ni fiestas, ni en otros dias c[ue hiciere mal tiem^ 
po, y en los dichos veinte y cuatro dias los puedan ocu- 
par en coier coca y corar las chacras y eñ hacer buhios, 
y que habiendo cumplido los dichos veinte y cuatro dias 
del primero alquiler, no lo puedan alctüilar á otro ninguií 
género de trabajo só pena de cincueilta pesos por cada 
Vez que excedieren de lo contenido en ésta ordenanza. 

ítem: Porque los iíidios alquilados después de haber 
cumplido su alquiler, se südeii detener en la dicha provin- 
cia y valles alquilanddse cotí otrai^ petsóilas de que reci- 
ben gran daño en sü salud: Ordeno y mando que el juez 
que residiere étí la didha provincia y tuviere cargo de la 
administración de la justicia, donde hubiere indios alqui- 
lados; hallando que han cumplido los dichos veinte y 
Cuatro di£ts, los eche fuera y rio los consieiita estar mas 
en la dicha provinck y valles y castigue conforme á es- 
tHS ordenanzas al español qü(^ hubiere excedido y al in- 
dio que se hubiere detenido mas del dicho tiempo. 

ítem: Ordeno y mando} que las personas que metieren 
indios alquilados para el beneficio de la dicha coca, les 
den á cada indio de cada dia de los dichos veinte y cuatro 
que han de trabajar, aquello que se coilcertare con los di- 
hos indios dejándolos en cuanto á esto su libertad sin les 
apremiar por ninguna vía ni manera, que hagan el dicho 
trabajo de otra manera, y para su comida y mantenimien- 
to les den cuatro almudes de maiz en todos los dichos 
veinte y cuatro dias, los tres almudes, en la chacra donde 
hicieren el dicho trabajo, y el un almud en la sierra cuan- 
do salieren de los dichos Andes y valles, y media libra del 
carnero ó de vaca ó puerco cada dia, ó á razón de esto 
por junto, que á lo mas largo se haya muerto el dia antes 
y no les den carne mortecina, ni dañada, porque una de 
las causas mas principales de las enfermedades que en 
los dichos Andes hay, es comer ruines mantenimientos y 
corrompidos, so pena que el que contra el tenor de estd 
ordenanza excediere, incurra por cada vez en cincuenta 
pesos de multa. 

ítem: Porque los indios que entran en los dichos 
Andes al beneficio de la dicha coca, suelen vender la co- 
mida de maiz que les dan para ello, para comprar coca^ 
de que reciben gran daño en su salud por faltarles lai 
comida; Ordeno y mando: que ningún español, ni mes-* 
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tizo, raulíito, ni negro, ni otro indio les compre la comidft, 
60 pena al español de veinte pesos y del destierro de la 
diclja provincia por seis meses, y f\\ negro ó mulato ó in- 
dio que la comprare, le sean dados cien azotes^ y al indio 
que Li vendiere, otros tantos. 

ítem: Ordeno y mando: que á los indios que trabaja- 
ren en el beneficio de la dicha coca, se les dé el acollico que 
ordinariamente se le suele dar sin descontar por ello co- 
sa alguna. 

ítem: Que los indios serranos que entraren al benefi- 
cio de la dicha coca, ninguna persona los ocupe en otra 
cosa, salvo en cojer y corar la dicha coca y buhios, y si 
hubieren de hacer otras cosas, se lo manifiesten cuando 
los alquilaren diciéndoles lo que lian de hacer y en que 
lagar, y que no los puedan detener, ni alquilar por mas 
tiempo de los dichos veinte y cuatro dias de trabajo co- 
mo está dicho so pena de cincuenta pesos por cada vez A 
la persona que fuere contra alguna cosa de lo contenido 
en esta ordenanza. 

ítem: Mando que á los indios que llaman corpas que 
son los qué van á sus aventuras ¿alquilarse á los dichos 
veinte y cuatro dias, que han de trabajar aquello que se 
conviniere y concertare con los que los alquilan deján- 
doles en cuanto A esto su libertad como se contiene en 
otra ordenanza; y demás allende de los cuatro almudes 
de maiz den media libra de carne para su comida y man- 
tenimiento en la parte y lugar, y por la forma y orden con- 
tenida en la dicha ordenanza y so la pena de ella. 

ítem: Porque los dueños de las chacras se suelen des- 
cuidar con los indios y ellos por su ordinaria tibieza no 
acuden los Domingos y fiestas que les obliga a la doctrina: 
Ordeno y mando, que cuiden de esto so pena de veinte 
pesos por cada Domingo ó fiesta que no hicieren ir su cua- 
drilla é indios que tuvieren alquilados ala doctrina, por- 
que después que los sacan de sus tierras donde sus curas 
propios tuvieren cargo de doctrinarlos, justo es que ellos 
tomen este cuidado. 

ítem: Porque en los dichos Andes acostumbran los in- 
dios á beber una chicha que hacen de yuca cuyo zumo 
dicen que es ponzoñosísimo y que de bebería les resultan 
muchas enfermedades; mando que de aquí adelante no se 
haga la dicha chicha de yuca, so pena que el indio O' mu- 
lato ó mestizo que la hiciere para beber ó vender, le seaA 
dados cien azotes y sea desterrado pe rpt tu amen te de loa 

18 
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Aíideá, y si dgun español y otrapersoauia hiciere, incor- 
th por cada vez en pena de doscientos pesos y nn «ño de 
destiento de aquella provincia y que las justicias tengan . 
ttiücho cuidado de lo hacer cumplir y ejecutar, y de no 
consentir que se haga la dicha chicha» 

ítem: Ordeno y mando que en el hospital principal de 
los Ande^, resida siempre uno de los tres clérigOvS que es- 
tá ord'éniadb que haya para la doctrina y administracio» 
de los sacramentos, á los españoles é indios que residen 
■eu ^quellia provincia, el cual haga aquí su doctrina en la 
Iglesia del dicho hospital, y diga Misa ios Domingos y 
fieátas y allí se junten los indios que estuvieren á su 
cargo y tenga cuenta de mirar cómo ^e curan los onfer- 
Inos y íé cobran y administran las íentas del hospital, y 
^l CoffiBgidof de éeis en seis ftiesed tome un tiento de 
eueútás de 1^ que ha gastado, én aquel tiempo, y en fin 
de cAda un año tomen cuentas por ^argo y descargo el 
iittayóihdómo que allí testuvie^e, para qué en todo haya 
cuenta y razón, y hagan ordenanzas pitia esto y Jas eíi* 
Vién A su exc^leftcia. 

Ítem: ^Porque estoy informado que en algüh<>8 valles y 
pueblos de indios dé loÍ3 dichos Andes tuvieron principio 
dé hacer hospitales particulares, y les señalaron para su 
dotación algunas entidades de iéeslos de coca, ^n «spé^ 
«ciál éñél Valle de Toaima con lo cual sé camina á hacer 
álgutia hospitalidad, como después los clérigos que tienen 
á cargo la doctrina de aquellos indios, de mas de su sala- 
rio cobran píira sí el situado que teuiah para el dicho hos- 
pital, y puesto que los indiosdei di<*ho valle ó valles se vic- 
tiien 4 curar al dicho hospital principal, allende de pagar 
id <|Ue ténian éituadó para sus hospitales particulares, en 
él entre tanto no los lucieren; mando qyelos dichos si- 
tufados se d^tt al hospital principal y que nó lo cobren 
to* clérigos, pues tienen xsalario competente. 

ítem;: Para que el dicho hospital tenga tpas posible 
éomo íse «curen ios enfermos, en nombre de S. Mv hago 
merced i dicho hospital, y obras pías que en él se hicie- 
r^n por tiempo de los cuatro años primeró¡s siguientes, de 
t^das las penas de cámara que se condenaíen por ^ Cor* 
regidor de los dichos Aadefti, asi cñ ejecución de estas or- 
denanzas, como por cualesquier leyes ó fueros. 

ítem: Ordeno y mando, que si algún iudio enfermare 
en alguna estancia de coca, el señor de olia ó la persona 
que en su lugar estuvioiv, ^íca obligado li haécr llév«ir ^al 
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liaspitnl dentro de dos diaa q\\^ eomeiizó ú cnfermaiT pay^ 
que allí sea curado, so pena de cien pesos. 

Y porque podr/a acaecer que la9 enferniedadea qucdie-i 
sen á loa indios, fuesen agudas 6 q\ie las estanciasi do^rfo 
enfermasen, estuviesen tan distantes del hospital, qw pi 
no se socorriesen luego con algún remdio, peligrasen I03 
enfermos: Ordeno y mando, qw W todas las qUacras y ea^ 
tanciaa, los señores que olías remidieren, ó pus niayardor 
n\os ó diados 6 agentes, no eistai^dq allí los señores, gean 
obligados 6. tener de ordinario Innaetas píiri^ sQ-ngrar y 
aceito y solimán para curar las llagas de los indÍQ?> pq 
pena por cada vez que fueren balladpa gin ellos dQ ein« 
cuenta pesos; y que el Corregidor teng;E|, mudUQ guidado 
en las visitas que hiciere. 

ítem: Poique estoy informado, qqe. ^ eaupa de no pa- 
gar los dueños de las chacras, la parte que le» tpo^áj pa- 
gar do los f«alarios de los clérigos, se vienen á ©ata ciudíid 
á cobrarlo, y hacen muchos ausencias y falta#: Ordeno y 
mando: que de aquí adelante los clóiigps puedan cobrar y 
cobren sus salarios de las chacras y coca do €^Uas, y q1 
Corregidor se losi haga pagar, y si no obst^inte esto, Iqs 
dichos clérigos hicieren alguna ausencia provea quQ la 
cantidad que montare del dicho ealario en \^ dipha aii*- 
sencia, la retenga, y no se les acuda con ella. 

ítem: Porque el dicho hospital no tieue ventft pufi^ 
cionte para pagar el medioo, medicinas y otros gapt03 <lue 
ae hacen en curar los indios enfermos, y los pe^ftore^ de la 
eooa han tenido y ticn(3n costumbre, de dar cada un ano, 
de caria cien cestos do cora uno para ^1 dicho hospital; 
mando que se guarda la dicha costumbre y que la justi- 
cia de la dicha proxiucia de los Audod tenga (5uidadode 
haeor cobrar sni que r.adic í^o excuso» 

ítem: Mando que los cestos de c(K*a que se ihicibi^n, 
liea de buena coca, verde y b'eu sazunada, y que todo el 
cesto sea de una coca y no uiczrlada, so pona de perder 
el cesto, que de otra manera se bailare, pero jíor escudar 
molestias y fraudes, mando que los dicho» costos no se 
puedan abrir^ ni visitar, so color de estas ordenanzap, y al 
pena de ella se ejecute cuando pareciere sor el cesto de 
otra manera. 

ítem. Ordeno y mando, que eada eesto que se hiciere 
de coca, tenga de poso diez y ocho libras de pura coca, y 
no menos,. y que el cei^to con todo su aparejo de cabeza y 
pedio (5 cora»ün, po«c cuatro libras, de manera que todo el 
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cesto ha de pesar veinte y dos libras y'mediamas ó menos^ 
. so pena que el cesto que de otra manera se hiciere, ó menos 
coca tuviere, sea perdido, y que si por estar verde el 
aparejo del cesto ó por lloveile encima ó mojarse, ó por 
otra cualquiera cosa pesare mas órnenos una libra, que 
no por eso sea visto incurrir en pena alguna, y que cuan- 
do el juez de la provincia de los Andes quisiere pesaró 
ver pesar algún cesto para ver y saber si se guarda lo de 
su contenido, que lo peso y vea en las estancias donde se 
coge y en cesta, y que fuera de allí no lo pueda hacer, por- 
que luego que se encesta la coca, está como ha de estar, 
y enjuta y buena, y ya salido de allí, le podria llevar en- 
cima y, mojarse ó secarse y pesar mas 6 menos de lo que 
manda la ordenanza, y si en el camino la hubiesen de 
abrir y pesar, recibirá gran daño el dueño de la coca, 
porque se le podria derramar y mojar y humedecer, y dca- 
ñarse, y si la tuvieí?en en el camino ó en las estancias 
después que se encesta, se dañarla y perder ia, por ser co- 
sa tan delicada como es y que para sustentar y guar- 
dar, es menester mirarlo mucho, y que el juez que es ó 
fuere en los Andes, so color y diciendo que la quiere ver 
y pesar ó debajo de otra color alguna, no pueda detener 
la di< ha coca en las estancias ni bullios, y que su dueño la 
pueda sacar y llevar libremente, aunque el juez no la ha- 
ya visto, ni pesado, porque no se le pierda ni dañe, y si 
contra lo susodicho alguno fuere y pasare, pierda el cesto 
de coca que menos se liallare del dicho peso, pesándose 
en el dicho buhio como estádií ho, la mitad para el juez 
que lo sentenciare y la otra mitad para el dicho hospital, 
ítem. Ordeno y mando, que cada estancia tenga dos pe- 
sas de hierro selladas y marcadas del fiel ejecutor del Cuz- 
co, cada una de veinte libras para que se pueda verificar 
el cumplimiento de la ordenanza antes de esta, y asi mis- 
mo cada estancia tenga su manera ó sello con que cada 
unomarque sus costo.s, y se puedan conocer y diferen- 
ciar aunque se mezclen. con otros, so pena de veinte pe- 
eos, por no tener las dichas pesas cada vez que la estan- 
cia se visitare; y el cesto que no estuviese marcado ó se- 
llado con la dicha marca, sea perdido, aplicado en la for- 
ma susodicha. 

ítem. Ordeno y mando, que en las ch.icras de coca, los 
dueños de la roca tengan medida que haga un celemin, y 
otra di» medio y cuartillo de buena madera, sellados del 
üel ejecutor dei Cuzco, so pena de veinte pesos. 
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ítem. Ordeno y mando, que cndn estanciero adobe ru 
pertenencia de caminos, y que las pertenencias ?e midnri 
con (orine á los cestos de coca que cada uno cogiere, y los 
jueces compelan á los señores de las estancias que adoben 
jas dichas pertenencias á su costa. 

ítem. Permito y doy facultad para que en la dicha 
provincia de los Andes, nsi españoles como indios pue- 
dan híicer rozas para maiz, papas y otras comidas que 
no sea coca, con tanto que el que hubiere de hacer las 
tales rozas, pida primero licencia al correjidor de los An- 
des, el cual las dé entre tanto y env/en razón cada año 
de las que dieren el Virey ó gobernador que es ó fuere. 

ítem. Porque las chacras de coca reciben gran daño de 
entraren ellas ganados ó bestias: Ordeno y mcindo, que 
las personas que tuviesen ganados en la dicha provincia 
y valles, los traigan con buenas guardas, de manera que 
no puedan hacer daño, so pena que siendo tomado en 
cualquiera chacra, el señor de ella lo pueda prendar, y 
otra cualquier persona, y el señor del ganado, de mas de 
pagar el daño que hubiere hecho, pague de pena por cada 
cabeza, tres tomines de dia y seis de noche, y si fueren 
caballos ú otras bestias mayores, pague por cada cabeza 
eeis pesos de dia, y de noche la pena doblada, 

ítem. Ordenoy mando, que el juez que es () fuercen 
la dicha provincia, no pueda tratar ni contratar en ella 
en coca, ni en otra cosa, ni tener chacra, ui beneficiar co- 
ca, por sí ni por interpósita persona, so pena de perdi- 
miento del oficio y de lo que asitratare y rescatare y de 
la chacra que tuviere. 

ítem. Ordenó y mando, que pues los que se excedieren - 
y no guardaren estas ordenanzas, han de ser penados con- 
forme á ellas, las visitas que se hicieren en la dicha pro- 
vincia para saber como se guardan, y castigar los culpa- 
dos, no se hagan con salarios & costa de los señores de la 
coca como se mandaba por la ordenanza del marqués de 
Cañete; pero bien permito que en los otros valles de co- 
ca donde no hay correjidores, cuando al correjidor de es- 
ta ciudad del Cuzco le pareciere cosa conveniente pueda 
enviar & visitarlos, con solo el interés de la parte de pe- 
naijque por estas ordenanzas se aplican á los jueces y de- 
nunciadores, y de esta manera se ejecutarán mejor las 
ordenanzas, no llevando salario á costa de los señores de 
Jas chacras, con que las dichas penas no se puedan eje- 



outar en los indios oomui^ea, y qite las pereottc'^s que por 
esto se enviaren sea cada año una vez, 

líem. Porque eoraunmente los señores de la ooca sue-» 
len resid ir en el Cuzco, y los mayordomos y personas que 
tienen á cargo las chacras, suelen exceder y íio guardar 
W ordennnzas, y queriendo ejecutar las penas la justi- 
cia de la dicha provincia de los Andes, se quieren escusar 
sus amos, diciendo que ellos no excedieron, ni mandaron 
exceder, y de l^s otros no se puedan cobrar las diclias 
penas por ser pobres y ausentarse: Ordeno y mandOj 
que constando Ins tales personas haber excedido contra 
estas ordenanzas, sean penados conforme a ellas los se- 
ñores de las haciendas que pusieron laa tales persoiias 
que se hubieren excedido, quedándole su derecho sí palvo 
contra ellos, para poder pedir en justicia, y que el proce- 
so baste que se haga con el mayordomo ú* otro criado, y 
no habiendo nadie en la chacra y estancia, en rebeU 
día, y con esto se ejecute contra el s^ñor de la chaers^ las 
penas de las dichas ordenanzas. 

ítem. Mando que las penas de estas ordenanzas se apli- 
auen y partan en cuatro partes, la una para la cámara de 
áu Magestad y la otra para el hospital de la dicha pro- 
vincia de los Andes, y la otra para el denunqiudor. y la 
otra para el juez que lo sentenciare: 

Las cuales dichas ordenanzas, y laa que de suyo van 
incorporadas, mando que se cumplan, guarden y ejecuten 
como en ellas se contiene, y se juzgue y determine por 
ellas todos los pleitos y negocios que sobre lo en ellas 
contenido se ofrecieren, aunque sean diferentes ó contra^ 
rias a otras ordenanza:, y provisiones que hubieren he« 
cho, dado y publicado los Vi reyes y gobernadores y au- 
diencias que han sido en estos reinos, las cuales en cuan- 
to fueren contrarias á eetaa, revoco, ceso y anillo, y dcr 
claro que no se deben, ni han de guardar, y mando a! cor- 
íejidor y al cabildo justicia y regimiento de esta ciudad y 
lí los alcaldes y otros jueces y al correjidor de los dichos 
Andes que ahora son, ó por tiempo fueren á quien ideare 
la ejecución y cumplimiento de lo contenido en esta» or» 
denanzas, que las ejecuten y hagan llevar á pura y debi^ 
da ejecución, y ejecuten y bagan ejecutar las pena* e» 
ellas contenidas en las personas y bienes de lo3 transgre- 
soros; y otro sí les mando que tengan mucho cuidado de 
ello como cosa que tanto importa ai servicio de Dios nueS" 
iro Señor y de Su Magestad y bien de todos estos reinos, 



J 



—U5— 

«o pona que al correjidor ó alcalde ú otra jusUciaj ante 
quten fuere denunciado) ó ií quien en otra manera viniere 
á 8tt noticia^ que no cumpliere y ejecutare ]as dichas orde- 
nanzas y penas de ellas, por la primera vez incurra en 
pena de quinientos pesos para la cámara de Su iMages-* 
tad y fisco de Su Magestad, demás de que se cobraran de 
él las penas de las ordenanzas que dejare de ejecutar, aplí^ 
cadas conforma á ellas: y por la segunda sea despedido 
del oficio de juíSficia por tiempo de un año; por la tercera 
perpetuamente, y para que esto mejor se cumpla y ejecu* 
té, mando á los correjidures que fueren en esta dicha pft>« 
Viucia de los Andes, que en las residencias que tomaren 
á sus predecesores hagan preguntas particulares del cum-^ 
pUtniento de estas ordenanzas y de cada una de ellas, y 
castiguen los excesos que averiguaren, con el rigor de es- 
ta mi provisión, so pena que en sus residencias sersfn ellos 
casti^adoá por el mismo orden y rigor> y para que venga 
Á notioia de todos, y ninguno pueda alegar ignorancia, 
mando que se pregonen públicaniento estas ordenanzas 
por esta ciudad del Cuíco, á tres días del mes de Octubre 
de mil quinientos setenta y dos años— Dok Fuaio^isoo dk 
ToLEDO-^Por mandado de Su Exuele^cia-^^^im*^ Ruiz 
deNcMmmL 

ISO^B LA aBAL <UJA. 

Don Franciísico de Toledo, mayordomo de Su Magostad 
y eu ViÉorey, Gobernador y capitán general de estos 
Rey nos y provincias del Perú, presidente de la Audiea* 
cía real que reside en la ciudad de los Reyes. Por cuan- 
to, en la visita que por mi persona voy haciendo para dar 
asiento y estabilidad en las cosas de estos Reynos, bien 
y conservación de los españoles y naturales que residen 
en ellos y est&n, y para que sean mantenidos en paz y 
justicia como la magostad del Rey Don Felipe, nuestro 
eeñorlo quiere y manda, y entendido que en lo que toca á 
la hacienda y buena guarda y beneficio y aorecentamien- 
to de ella, no está dada la orden y forma que conviene, y 
para proveer y ordenar que en esto se tenga de aquí ade«> 
lante, la cual es necesaria y conveniente, y es justo que se 
tenga llegado que fui á la (áudad de Huamanga, yendo y 
prosiguiendo la visita general, mandé tomar la visita y 
cuenta de la real hacienda á los oficiales reates de ella^ 
así para ver lo que era á «u eargo y que m oobrase, oo- 



Irto entender de que manera los dichos orficíales realesi 
habían usado sus oficios, y la cuenta y razón que 
habrán tenido en el dicho beneficio y buena guarda 
de la dicha real hacienda, para que vista y tomad» 
la dicha risita se entendiese lo que cerca de esto se- 
ría necesario proveer, de manera que en todo hubiese 
el recaudo y buena orden que conviniese, y tomada la di- 
cha visita y cuenta, se proveyó que se metiese el alcance 
que se hizo en la caja real, y que en el libro que estaba en 
la dicha real caja, se sentase lo que de ella se sacase por 
sus géneros, porque no se hacia y que no se hiciese fun-» 
dicíon, ni paga sin que estuviese presente eleorrejidor, y 
sí por alguna ocupación no pudiese uno de los Alcaldes, 
y otras muchas cosas en que no estaba dada la orden que 
importaba al banefiíipy buena guarda de la dicha real ha-» 
cienda, entretanto que se les daba la que debian tener, 
porque no se hallií qae tuviesen para esto efecto sino dos 
instrucciones que les di6 el contador Pedro de Melgosa, 
que son del tenor siguiente: 

Relación como han de tener cuenta los señores oficia- 
les reales, de lo que toca á la hacienda real de S. M. 

Han de tener dos libros^ tal el uno como el otro, y el 
uno de ellos ha de estar en la caja de las tres llaves, y el 
otro en poder del contador, y las partidas que se asenta- 
ren en el uno, al pié de la letra se han de asentar en el 
otro, y los dichos libros han de tener cuenta aparte de 
lo que procediese de quintos y tributos naturales* 

ítem, otra cuenta de lo que cobraren de tributos va-» 
eos. 

ítem, otra euenta de lo que cobraren de los reparti- 
mientos que están en la corona real, como cosa que no es 
de vacante. 

Así también otra cuenta de penas de cámara, y lo que 
pagaren de las dichas penas de cámara, han de tener los 
dichos libros data de por sí; otra cuenta de lo que cobra- 
ren de deudas que se deben á Su Magestad. 

Foresta orden, cualquier otro género de cargo que ha-? 
ya, lo asentarán en los dichos libros con los cargos y data» 
porque asi conviene que haya toda claridad en la dicha 
hacienda Real. — Ortega de Melgosa. 

Relación de los derechos y quintos, que han de llevar 
los oficiales reales de la ciudad de Huamanga, de oro y 
plata, que allí se viniere á quintar y marcar: la plata la- 
brada que se quintare y marcare se ha de tasar á dos mil 
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tnar.ivedis el marco cnsayíido y los derechos de uno por 
ciento de marca, y el quinto de Ja plata, si lo quisieren pa-^ 
gar en plata corrieíite, ha de ser con interés de quince por 
ciento. 

Toda la demás plata en barras y en tejuelo y planchas, 
que se quintare y marcare, se ha de hacer la cuenta por 
la ley que hubiere, y de ello cobrar el uno por ciento y 
quinto, como arriba se dice, si las partes quisieren pa- 
gar en plata corriente, los tales derechos y quintos, ha de 
ser con interés de quince por ciento. 

El oro que se quintare se ha de tasar todo uno con 
otras por de veinte y un quilates, y llevando derechos 
como se dice en la partida de arriba. ' ^ 

ítem! También se ha de llevar el quinto' de lo que mohta* 
ren y valieren las esmeraldas de Puerto- Viejo, haciendo- 
las tasar, de persona que lo entienda. 

De los capillejos y otras cosas de escamilla, y argente- 
ría 5^ otras joyas que parecieren ser hechas en España, no 
se ha de llevar derechos. — Ortega de Melgasa. 

Como todo parece por la dicha visita, y queriendo pro- 
veer en ello de remedio y darles la instrucción que debian 
tener para que en la dicha real hacienda hubiere la buena 
guarda, cuenta y razón que conviniere, y que los dichos 
oficiales reales no se descargasen como lo hacian diciendo, 
que no se les habia dado instruccicm en Irs cosas y cargo* 
de que se les ponia, y imputaba culpa, para que esto se 
hiciese con mas acuerdo y consideración; llegado que ful 
a esta ciudad del Cuzco, mandé tomar asi mismo la dicha 
visita y cuenta A los oficiales reales de ella, y habien- 
do hallado que fuera de la real caja, traía el tesorero de 
olla pasados de diez y siete mil pesos, asi de la dicha 
real hacienda como de otras cosas, mandé que el dicho te* 
eorero, pagase el dicho alcance, y que hasta que lo hicie- 
se, no usase el dicho oficio, y también se halló que no te- 
nían los dichos oficiales reales, ordenó instrucción por lo 
tocante & la dicha real hacienda para otras cosas, á esto 
tocante, como ha parecido por la dicha visita, y porque 
en la dicha ciudad del Cuzco y en todas demás de estos 
reinos, conviene al servicio de S. M., acrecentamiento de 
la real hacienda y buena guarda de ella que se dé á sus 
oficiales reales, la orden é instrucción que para que esto 
se debe tener, mando que los oficiales reales de la dich* 
ciudad del Cuzco de aquí adelante hasta que otra cosa se 
provea, tengan y guarden la orden siguiente: 

10 
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Primeramente que la caja donde se echare la real ha- 
cienda, ha de ser fuerte y barreada, y tener tres llaves do 
diferentes guardas y cada una cíelas cuules teu'zan la una 
el Corregidor y otra el tesorero, y otra el conlador. 

ítem: así mismo hade haber caja de j)or &í con tres lla- 
ves, las cuales han de tener el Corregidor y tesorero y 
contador como diclio es, adonde pongan y han de poner 
todos los tributos de los indios que estañen la corona real 
S3bre que están fochas situaciones, ti personas particulares, 
y de los gentiles hombres, lanzas y arcabuceros, y tribu- 
tos vacos, cada género de cosa por sí (eniendo su cajón y 
distribución aparte. 

ítem: Tendrán la marca y punzoivís, con que se echen 
las leyes al oro y plata, y las (jontramarcas en un cofre- 
sillo, y la llave del la tenga el Corregidor, que es ó fuere; 
y el dicho cofresito esté en la dicha caja de tres llaves, y 
que no anden las marcas y punzones fuera del diclio cofre- 
sito, so pena de muerte, y de perdimiento de todos sus 
bienes aplicados para la cámara de S. M. 

Han de tener tres libros, cu que anoten las cuentas; el 
uno esté dentro de la dicha caja que se intitule común, 
adonde se haga cargo el tesorero, y otro tenga el tesore- 
ro por sus géneros de cuentas, por sí y en el ha de asen- 
tar la data de cada género, por si distinta y a|)artada- 
mente con dia, raes y afío, y otro ha de tener el contador 
donde asentar, y hacer cargo del dicho tesorero de todo 
lo que recibiere y entmre en su poder, asi de la hacienda 
real, como de todo lo demás que está dicho, poniendo y 
declarando cada cosa por si específicadamente, (^ue es, y 
cuando Ja recibió, y en él se asienten las mismas parti- 
das que se asentaren en el común de la caja sin que ten- 
ga el un libro mas que el otro, entrambos en cada libro y 
el Corregidor y los dichos oficiales reales han de firmar 
en el común juntamente, y asentarse á todo en Ips libros 
el dia mismo de reunirse en la fundición, antes de salir 
de ella so pena de cien pesos por cada uno que lo contra- 
rio hiciere para La cámara de S. M. 

Ítem: Cuando se hiciere libro nuevo, Antes de asentar 
partida ninguna en él, rubricarán el dicho Corregidor, y 
oñciales reales, el dicJio libro en fin de cada plana, nume- 
rando todas las hojas, so pena de cien pesos á cada uno 
aplicados por la forma .susodicha. 

ítem: Así mismo, tendrá el dicho contador cargo, y 
libro aparte en que asiente los libramientos que se die> 
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Tcn al pió de la tetra, y la oaniídad que son, y cada getits- 
ro de libramiento, por sn fiarte para el descargo del dicho 
tesorero, y las nñ'srnas libranzas se asienten, en el libro 
coman que ha de estar en la caja, y en el del tesorero jí 
h\ letra, porque haya cuenta clara, para que se pueda 
a^^ricruar si los dichos libros, responden al del común y 
ninguna cantidad so ha de entregar sin asentar, aunque 
venga libranza de S. M. 6 de su" Viso-rey, y libre del di- 
cho contador conforme á ella. 

ítem: Tendrán otro libro donde asienten todas las pro- 
visiones y cédulas i eales, y do los Vireyes 6 Gobernado- 
res que á ellos vinieren diiigidas^ las cuales dichas pro- 
visiones de los dichos Vire} es ó Gobernadores, se han de 
enderezar y entrego r al Cabildo de la ciudad, y el dicho 
Cabildo iurgo que las recibiere, las ha de hacer sentar al 
escribano de! Cabildo en un libro particular, que pava ello 
ha de tener, y asentadas las iia de entregar á los dichos 
oficiales rcíilus, luego, liando cédula al pió de cada una de 
(lias en el dicho libro d« como la reciben, y los dichos ofi- 
ciales reales las han de asentar en el dicho libro, porque 
por el libro del dicho Cabildo, se les ha de tomar cuenta 
de ellas, y de como las l.an cumplido, y en el mismo libro 
aparte se han de sentar las provisiones y mercedes y li- 
branzas que se liicieren. 

Itera: Tendrán otro libro en que se a?ienten los repar- 
timientos , y otro ])ara los remates de las almonedas 
que se hubiesen de hacer de la dirha h«tcienda real de 
8. M. que no estuviere conmutada, á plata y de todos los 
demás tributos, cuya cobranza fueie á su cargo. 

Itera: No han de titi^r uuignn dinero, oro, ni plata fue- 
ra de las dichas cajns* ni aprovecliase de ellos en tratos^ 
«i granjerias, ni (n oda cosa algr5na,por sí, ni por inter- 
pósitas pen^onas de ninguna manera que sea, so pena de 
])agar ¡xii-a la cámara de S, M. otra cantidad fuera de la 
caja. 

ítem: Se juntarán ctida semana dos dias á abrir feí CK^ 
ja, el Jlartes pana Imccr f)agumcnto?, y «I Sábado para 
liaccr fundición y cobrar los quintos, y otras cosas de la 
hacienda real, sin salir de allí has-a que los hayan metido 
en la caja real, y todos los posos de oro y plata que hu- 
bieren cobrado, así de almonedas como de otras cualquier 
cosas perteneciente» n S. M., lo meterán en la caja donde 
hubieren de entrar íonforrne á lo que dicho e^; y mando 
a1 Corregidor (inc es o í'ik re, que les tome juiamento 



—148— 

fiocrca de ello para que lo cumplieran así, y si fuere nece- 
sario, en la misma semana hacer otra cosa ó fundición^ 
la harán. 

ítem: En las fundiciones que se hicieren, cobrarán los 
quintos y derechos pertenecientes á S. M., del oro y plata 
que metieren á marcar, si no fuei e en piala marcada ú oro, 
6 piedras preciosas que de esto se puede recibir, en plata 
ensayada 6 en reales, y la plata labrada se ha de t^sar, á 
dos mil 3^ doscientos cincuenía maravedís el marco y las 
joyas de oro se han de quintar por veinte y dos quilates 
y medio. 

^ Y porque se ha entendido que en algunas partes los ofi- 
ciales reales, de platas qne reciben y traen 6, la caja, se 
hacen cargo de ello, á razón de cuatro pesos el marco, y 
hacen pagos de ella, aldiclio resfjectojde que la dicha real 
hacienda ha recibido daño, por ende; Ordeno y mandil 
que toda la plata corrioute que se recibiere, que ha de í-cr 
en los casos que se les [)ermite en la fiuidicion, que la re- 
cibieren; se haga cargo el tesorero, á cinco pesos el marco, 
y que los dichos oíiciales reales, no paguen á las personas 
que tuvieren libranzas, de la dicha plata corriente, si no 
fuere estando marcada, y á razón de dichos cinco pesos el 
mqrco. 

ítem: Estarjín en las tales fundiciones, todos presentes 
con el dicho correjidor, y tendrán cuenta con lo que en- 
trare en la dicha caja y se saca de ella, mirando siempre 
como se pesa y se hace la cuenta, y si alguno estuviere 
enfermo ó ausente, dé la llave ó la deje á persona fiel y de 
confianza, si no tuviere teniente, de manera que siempre 
hayan tres tenedores de llaves y no pueda tener ninguno 
dos, aunque sea la una por sustentación de otro. 

ítem; Ordeno y mando: que se pese el oro y plata al 
justo, y no largo, así al recibir como al pagar, y entregar- 
lo, y no consientan que el balanzario haga otra cosa, de 
manera que puedan recibir agravio las partes, so pena que 
cada vez que lo contrario hiciere dé cincuenta pesos á ca- 
da uno de los dichos oficiales y balanzarios para la dicha 
cámara. 

^ ítem: Tendrán un libro donde se asiente la plata y oro 
viejo que vinieren d remachar por el daño que pueden re- 
cibir las personas que lo remachan, en lo cual se ha de 
tener buena cuenta y drden; y no harán el dicho remache 
sino en la dicha caja y sin firmarlo entre ambos y de como 
80 les ha hecho la marca. 
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ítem: En las almoucdns que hicieron de los tributos de 
los repartimiento?, que ostua eu la coroua real ó vacos ó 
de otra cualquiera cosa que no estuvieren ccnniutados a 
plata, estarán con el correjidor,y en su ausencia con su te- 
niente, ó un alcalde ordinario y lo que asi vendieren y 
remataren, se haga luego pagar, y en personas que sea 
cierta la paga y no fiado, yante el escribano que dé fe del 
remate, y los dichos oficiales reales no han de recibir lo 
que procediere de las dichas almonedas, sino fuere todos 
juntos en la caja y no fuera de ella, y en la primera fundi- 
ción que se hiciere después de hecha la dicha almoneda, 
en la cual dicha fundición .^e hu de meter en la caja todo 
lo que procediere de la dicha almoneiin, que han de tener 
muy particular cuidado los dichos oficiales respondiendo 
con sus propios bienes lo que montare la dicha aUnoneda^ 
so pena al correjidor, que no le ejecutare, y a los dichos 
oficiales de que paguen otra tanííi cantidad como lo que 
dejare de meter en la dicha caja, conforme á lo que dicho 
es, para la dicha cámara. 

ítem: No sacarán de las tales almonedas para ellos, ni 
para otros, ni echarán personas que lo saquen, so pena de 
pagar otra tanta cantidad para la cíimarade Su Magostad 
como lo que sacaren ó hicieren sacar de la dicha almo* 
neda. 

ítem: Cobrarán todos juntos loque se debiere á la di- 
cha hacienda real, y no el uno sin el otro y han de meter- 
lo como está dicho en la primera fuudicion estando abier- 
ta la caja haciendo el jui-amento y solemnidad que se les 
manda. 

ítem: Llevarán & las dichas almonedas, el libro de re- 
mates, adonde asienten lo que así se vendiere y se firme 
por todos, para que por la fe del dicho libro, se meta en 
la caja en la primera fundición lo que hubieren montado 
las dichas almonedas, como dicho es. 

Itera: En la plata que recibieren perteneciente á Su 
Magestad de quintos ó en otra cualquier manera, no re- 
ciban plata corriente, sino ensayada con apercibimiento 
que lo que recibieren de otra manera ó daño que en ello 
hubiere, será por su cuenta; pero bien se permite que pa- 
ra ajustar algunas partidas grandes que hubieren de reci- 
bir^ porque no todas veces se podrán hallar barras 6 te- 
jos que igualen, puedan recibir alguna cantidad en plata 
corriente, como sea de manera que no pueda haber, ni ha- 
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ya merma en la cajú, lo quo recibieren en las pagas qoc 
se les hicieren á razun de cinco pesos el marco. 

ítem: Cuanto á las penas de cAmara que no se puede 
escusar, sino que se han de recibir en piala corriente con- 
forme á las condiciones que se hicieren porque en esta 
ha de haber cargo y descaigo á parte, mando que la can- 
tidad que de ell^s se cobrare, se ponga en un cajón á parle 
y que te tenga cuenta que no reciba sino en plata quo 
quepa en ella la marca real. 

ítem: Porque acontece que muct.os vienen i quintar la 
plata corriente, sin ensayar, y conforme alas cédulas de 
¡áu Magostad se cumple con la misma plata que se quinta: 
mando que no w^e reciba plata por el dicho quinte, sino 
fuere do manera que quepa en ella la marca real, so pena 
de pagar el interés y merma que en ella hubiere. 

Y porque no esta dada la orden que se ha de tener cu 
las espadas á cerca de lo que se ha de dar, por cada una do 
ellas, mando que por cada espada se reciban cuatro pesos, 
y por cada daga un peso, y con esto se vuelvan á las 
partes. 

ítem: No se sirvan por alguna vía, ni manera, de los in- 
dios que están ó estuvieren en la corona real, ni de los 
demás que tuvieren en administración, en sus haciendas, 
chacras, grangerias, ni ganados, ni en sus casas, ni por ter- 
ceras personas, aunque digan que les pagan los jornales, so 
pena que por cada vez que lo hicieren pierdan la tercia 
parte del salario de aquel año. 

ítem: Llegados los plazos en que los indios han de pa- 
gar los tributos, los cobrarón sin darles espera alguna, f)or 
que así conviene al servicio de S. M., so pena que pasado 
el plazo se hará cargo de ello como si estuviese cobra- 
do y en los dos cargos, no se os tendrá por descargo el no 
haber cobrado, y para que no tengáis escusa, se os entre- 
gará con esta instrucción una mi provisión, para que los 
caciques que no cobraren, pagaren al tiempo, y queda 
á vuestro encargo el pedir la ejecución de ella. 

ítem: Asistirán al remate de los diezmos de la Igle- 
sia para que en ellos no haya fraude ni engafto, y toma- 
rán fiadores, legos y abonados, y tendrán cuenta de co- 
brar los dos novenos, y la cuarta episcopal estando vacan- 
te, que pertenece ¿ Su Magostad, aunque tenga hecha 
fiíerced de los novenos, porque en tal caso no se ha de 
dar por libranza teniendo cuenta á parte por sí de ellos; 
porque el obispo y prebendados, no se entrometan á co* 
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brar la parte que pertenece á los novenos, aunque no 
pueden, ni deben hacerlo, y los arrendadores no tengan 
escusa con decir que los pagarán en rematándose los diez* 
mos del postrero remate; y uotiíicaranlos por la parte que 
toca á los novenos, que no acudan al obispo, ni cabildo, 
so pena de pagarlo oira vez. 

ítem: Porque de todo el oro, plata, joyas y piedras pre* 
ciosas, y otras cosas que se sacan, por cualesquiera perso- 
nas, de guacas, enterramientos y aaoratorios, se paga y ha 
de pagar á Su Magestad el quinto y el séptimo de todo, y 
para que se puedan sacar los dichos tesoros se ha de dar 
licencia ; Ordeno, á los dichos oñciales reales que por lo que 
toca á la hacienda real para dar razón de las tales licen- 
cias, han de tener libros á parte donde las asienten, y 
nombrar persona de confianza por veedor ante quien se 
labren y que tengan cuenta y razón de lo que se sacare 
para que no pueda haber fraude en los derechos á Su Ma- 
gestad pertenecientes, y de lo que de estos se pagare, lo 
meterán en la caja real y tendrán cuenta y razón de por 
sí de lo que se pagare de cada guaca, enterramiento 6 ado- 
ratorio, para que se entienda, y sepa lo que de esto pro* 
cede, y no han de nombrar los tales veedores, sino fuere 
habiéndose dado licencia por el Virey ó gobernador, y no 
en virtud de las que se dieren por las justicias para la- 
brar las dichas guacas. 

ítem. Tendrán muy particular cuidado de enviar en 
cada un ano de seii; en seis meses & la ciudad de los Re- 
yes todo el oro y plata que tuvieren, y al entregarlo al 
arriero ha de ser ante el escribano, y asentarán el nú- 
mero y ley y peso de cada barra y lo que vale, y echarle 
en la contramarca que para este efecto tendrán y envia- 
rán relación de donde procede, particularmente de cada 
cosa en mano propia al Virey y gobernador que fuere. 

ítem. Tendrán cuidado en fin de cada un año de en- 
viar todas las cuentas de cargo y data por sus géneros, 
de los pesos de oro que han entrado en su poder, firmado 
de entre ambos y del correjidor, que se le ha de tomar, y 
ante escribano, al Virey y gobernador que fuere, para 
que provéalo que convenga ala real hacienda, de mas de 
lo cual darán al dicho correjidor un tiento de cuenta cada 
cuatro meses de todo lo que hubiere en la dicha caja real, 
asi de oro como de plata, tocante á la real hecienda y tri- 
batos de indios puestos en la corona real. 

Item^ se manda á los dichos oficiales que tengan muy 
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particular cuídnírlo de hacer guardar la (írden que sé lia 
dado y diere ú los indios plateros para la labor de la pla- 
ta y oro, para que se dea á SuMagestarl, sus quintos y de- 
rechos reales, miranJo mucho que no pueda haber fraude 
en lo que toca á los dichos quintos y derechos reales. 

ítem, hau d:3 tener mucho cuidado que se guarden las 
Ordenanzas de las minas de oro, plata y azogue y otro» 
ínetales, que les seráu entregadas, y en lo que á ellos 
toca, procurarán que en ninguna cosa &e dejen de cum- 
plir, so las penas en ellas contenida». 

ítem. Cuando fijeren recibidos a &us oficios, han de 
Iiacer juramento def mas de las cosas ordinarias que suelen 
jurar, que guardar ¿ín secreto de las cosas que trataren 
entre ellos, tocantes á la real hacie*nda y de las demájí 
que para el beneficio de ellas les fueren comunicadas, el 
cual dicho juramento y esta instrucción á la letra, pon- 
gan en la cabeza de los tres libros que han de tener de la 
teal hacienda. 

ítem, en los pleitos que hubiere y se ofrecieren tocan- 
tes á la real hacienda, Larcín asistencia con los procurado-' 
res y letrados para que lo sigan con gran diligencia en 
cada semana una vez, el diaque se hubieren de juntar á la 
fundición comunicarán con el correjidor el estado en que 
estarán, y tratarán lo que convenga que se haga en ellos/ 
para que mejor se acaben, y para esto tendrán un libro 
en que asienten los pleitos y el estado en que está cada 
uno, y donde se asiente lo que se acordare que se haga en 
cada uno de ellos, para que mejor se cumpla. 

ítem, si vieren algunas cédulas ó libranzas de Su Ma- 
gostad ó de alguno de sus gobernadores, que no sean se-» 
ñaladamente en algún repartimiento de tributos, sino ge- 
neral en la cobranza de tributos vacos, no las han de 
cumplir ni pagar, y las que vinieren de Su Magestad ó de 
otro algún gobernador que haj^a sido en estos reynos, se-' 
ñaladamente, en tal repartimiento de tributos vaco?, man- 
do que no las cumplan, ni paguen, sin que me den aviso 
de ello. 

ítem, habéis de tener cuidado de informaros, si hay en 
el partido de esta ciudad algún repartimiento ó reparti- 
mientos de indios que hayan sido puestos en la corona 
teal, la propiedad ó administración de ellos las haya dado 
6 encomendado algún gobernador con algún interés ó sin 
61, y sabida y averiguada la verdad daréis aviso de ello 
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al fiscal de la audiencia en cuyo distrito le hubiere dado, 
para que pida lo que convenga al servicio de S. M. 

ítem, porque por experiencia se ha visto el mal recau- 
do que se pone en la cobranza de las rentas y hacienda 
real, así de los tributos de indios como deudas y alcances 
debidos áS. M., y aunque conforme á derecho, llegados 
los plazos, los administradores son obligados á dar cobra- 
das las deudas (5 probar haber hecho diligencias bastantes 
para que los dichos oficiales estén mas particularmente ad- 
vertidos de esto, se les ordena y manda, que llegados los 
plazos de los tributos de indios que están obligados á cobrar 
y otras cualesquier rentas y alcances de cuentas que se de- 
ben á S. M., los pidan y cobren sin tener en ello escusa, 
ni dilación alguna, con apercibimiento que cada vez 
que se les tomare cuenta ó tanteo de ellas, y se hallaren 
deudas por cobrar, de plazos pasados, y no probaren 
haber hecho las diligencias que son obli^dos, y debie- 
ron hacer luego que se cumpliesen los plazos, se les ha- 
rá cargo de ellas como cobradas, y no se les admitirá por 
descargo el deberlas todavía los deudores, y se cobrarán 
de sus personas y bienes. 

Porque vos mando á los dichos oficiales reales por los 
poderes ó comisiones que de S. M. tengo, que desde el dia 
que esta mi provisión é instrucción os fuere notificada, en 
adelante la guardéis y cumpláis en todo y por todo mo- 
do, debajo de las penas en -ella contenidas, sin exceder en 
cosa alguna, que por esta dicha mi instrucción se os to- 
mará la cuenta y razón del cumplimiento de vuestros ofi- 
cios, la cual dicha instrucción mando que asentéis y pon- 
gáis por cabeza en vuestros libros, para que vos y los que 
después vinieren, tengan noticia de como han de ha- 
cer los dichos sus oficios y no puedan pretender ignoran- 
cia. Fecha en el Cuzco, á veinte y ocho de Julio de mil 
quinientos setenta y dos años. Don Francisco db To- 
ledo. — Por mandado de Su Excelencia — Alvaro Ruiz de 
Navamud, 

Sacóse lo susodicho y corrigióse con las órdenes origí- 
nales que parece estar firmadas de Su Excelencia y del 
dicho Alvaro Ruiz de Navamuel, que para el efecto se 
trageron, ante mi en veinte y dos diasdel mes de Octubre 
de mil quinientos setenta y dos años — Por mí— Sancho 
de Ortiz, escribano de cabildo, estando presentes por 
testigos, Francisco Gómez y Miguel de Montoya, y lo 
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certifico y signo que es á tal en testimonio de verdad. 
Sancho de Ortiz, escribano público * 

En la ciudad del Cuzco á primer día del mes de Agos- 
to de mil quinientos setenta y dos años, por mandado de 
Su Excelencia y en su presencia se notificaron y. entrega- 
ron esta instrucción y ordenanzas á Miguel Sánchez, con- 
tador y Juan de Prado tesorero de S. M. en esta ciudad del 
Cuzco, y ellos la recibieron, y Su Excelencia mandd á los 
dichos oficiales reales y & Antonio Rodriguez, su oficial, 
que luego las asienten en los libros, como por la dicha 
instrucción se manda, y que den testimonio de ello, y asi 
mismo se entregó la provisión para lo que toca á aquellos 
caciques cobren los tributos de los repartimientos que es- 
tán en la corona real y los firmaron, Miguel Sánchez, Juan, 
de Prado — Ante mí — Alvaro Ruiz de Navamuel. Coteja- 
da fué esta notificación con la original que está en las di- 
chas ordenanzas, á las cuales me remito, en el dicho dia 
mes y año susodichos, con mi signatura, y estando presen- 
tes por testigos, los en ella contenidos, y asienta con la 
original, y por verdad la firmé de mi nombre — Sancho 
DE Obtiz, escribano. Sacada de las ordenanzas firmadas 
de Sancho de Ortiz — Baltazar González. 



ORDENANZAS 

Para los indioe de todos los departamentos y pueblos 
de este reino* 



Don Francisco de Toledo, mayordomo de su Magestad, 
8U Viso Rey, gobernador, y capitán general en estos rei- 
nos y provincias del Perú y tierra firme &. Por cuanto 
el fin principal porque su Magestad proveyó que yo hi- 
ciese la visita general por mi persona en estos reinos, 
como lo he hecho, fué para que viendo por vista de ojos 
las repúblicas, y examinando lo que en cada una conve- 
nia proveerse para su conversión, y descargo de su real 
conciencia, con parecer de los visitadores comisarios, y 
demás personas de ciencia y experiencia, y sin sospecha 
que en cada una se pudieron hallar, con quien se ha co- 
municado se les diesen ordenanzas y estatutos, mediante 
los cuales cesasen los daños de hasta aquí, y no se introdu- 
jesen otros, de manera que viviendo todos en buena polí- 
tica, ninguno recibiese agravio en particular, y las Univer- 
sidades de los pueblos y lugares de españoles é indios de 
estos reinos no fuesen destruidos, y disipados, como has- 
ta hora se ha hecho, teniendo cada uno fin á su interés 
particular, y aprovechamiento, porque si la averiguación 
de todo se huciera de hacer no teniendo las cosas presen- 
tes, de necesidad habia.de resultarla variedad que acae- 



—156— 

ce de ordinario, cuando se proveen por informaciones age- 
ñas, y que siendo las tierras y lugares diferentes ^e pro- 
vee en todas partes de una misma manera, sin considera- 
clon de la calidad de cada uno. T que lo principal que ha 
convenido hacerse con mas cuidado y diligencia, como ne- 
gocio mas peligroso y flaco, ha sido entender la orden, y 
costumbres de estos naturales, y los daños y agravios que 
recibían, así de sus encomenderos y feudatarios, como de 
todos los demás, y la calidad de la tierra, y las contrata- 
ciones y grangerias en que entienden, y la distancia de 
cada repartimiento y provecho y utilidad que de todo 
resulta, y las contribuciones, derramas, superticiones y 
hechicerías de que usaban en tiempo de la gentilidad, y 
las han continuado y frecuentado después acá, sin habér- 
seles puesto remedio, para que en lo temporal fuesen con- 
servados en justicia, y cesasen los agravios, y exorbitan- 
cias pasadas, y en lo espiritual se pudiese proveer de 
suerte que se quitasen los inconvenientes, ceremonias y 
abusos que con tantas raices tienen introducidas, que son 
eficacísimos estorbo de su conversión. Todo lo cual y 
trabajo, que en ello se ha puesto, hubiera sido de ningún 
efecto, si particularmente no se les dejaran ordenanzas, 
en que se proveyera lo que convenia hacerse de aquí ade- 
lante, y que los naturales las supiesen, y entendiesen, 
así para usar de ellas, como para pedir agravio que reci- 
biesen conforme á lo proveído; y para que los jueces así 
mismo las mandasen cumplir, guardar y ejecutar, bajo 
las penas en ellas contenidas, y para que estén de mani- 
fiesto en cada uno de los dichos repartimientos, para el 
efecto susodicho, como se ha hecho y ordenado en todos 
los demás negocios de que se ha tratado, las cuales son 
las siguientes: 

DE LA ELECCIÓN DE ALCALDES, REJIDORES Y OFICIALES 
DE CABILDO. 

Ordenanza I. Que el dia de ano nuevo se junten para la 
elección. 

Primeramente; Ordeno y mando: que donde están re- 
ducidos todos los indios del repartimiento, en la cabece- 
ra del tal pueblo, el dia de año nuevo entren á la elección 
con los alcaldes y rejidores, el correjidor del distrito, y 
les den drden como se elijan, y haya en él dos alcaldes y 
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cuatro rejidores jr un alguacil y un escribano ó quipoca- 
mayo, que este ha de estar perpetuo en tanto que tuvie- 
re habilidad y suficiencia para ello: y los alcaldes y reji- 
dores se han de elejir en cada un ano nuevo Juntándose 
los alcaldes y rejidores del año pasado, que se elijieron 
para la visita del dicho repartimiento, para hacer la elec- 
ción en las casas de cabildo del dicho pueblo; y en hacer 
la tal elección han de guardar el orden siguiente: 

Ordenanza II. Forma de la elección y votos. 

Que ante todas cosas hagan que el padre de su doctri- 
na les diga una misa al Espíritu Santo, que han de oir los 
dichos alcaldes y rejidores y oñcíales de cabildo, y oida 
se entren en las dichas casas del cabildo para hacer la 
elección y nombramiento de los alcaldes y oficiales del 
año siguiente, y para ello han de nombrar, y señalar cada 
uno de los dichos alcaldes y rejidores, las personas que 
les pareciere que mejor podrán servir, y ejercer los di- 
chos oficios, nombrando cada uno de ellos dos indios pa- 
ra alcaldes, cuatro para rejidores y uno para procurador 
del cabildo, lo cual asiente el escribano de cabildo. Y lue- 
go vote el otro alcalde por la misma orden, nombrando 
otros dos indios por alcaldes, y cuatro para rejidores, y 
uno para procurador del cabildo y mayordomo del pue- 
blo, y otro para alguacil mayor, y otro para mayordomo 
del hospiíal, y lo asiente por la misma orden el escriba- 
no. Y luego los cuatro rejidores cada uno por su antigüe- 
dad voten, y nombren otras tantas personas, que a cada 
uno de ellos pareciere, para los dichos oficios, y el voto 
de cada uno de ellos se asiente por el escribano, y en 
presencia de los dichos alcaldes, cuente y regule los di- 
chos votos, y los dos indios de los nombrados para alcal- 
des, que mas votos tuvieren, queden por alcaldes de aquel 
año; y los cuatro que mas votos tuvieren para rejidores 
lo sean el mismo año; y los indios que mas votos tuvie- 
ren, queden el dicho año por alguacil mayor, procurador 
y mayordomo del pueblo, y por mayordomo del hos- 
pital. 

Ordenanza III. Que los elejidos se reciban y juren. 

Y hecho el dicho nombramiento y regulados los votos 
y sabidos los que quedan por los alcaldes y rejidores y al- 
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guacil mayor, procurador, mayordomo del pueblo y ma- 
yordomo del. hospital, les enviarán á llamar para que 
sean recibidos á los dichos oficios, de los cuales y cada 
uno de ellos los dichos alcaldes del año pasado, ante el 
dicho escribano tomarán juramento por Dios Nuestro Se- 
ñor, y por Santa María, y por la señal de la cruz, que 
bien y fielmente y sin afición ni pasión usarán los dichos 
oficios en las cosas que son obligados, y que guardarán 
estas dichas ordenanzas, y las harán guardar y cumplir, 
y hecho el dicho juramento entregarán las varas á los 
dichos alcaldes, si no fuere cuando hubiere votos iguales 
en la elección de los dichos alcaldes y oficiales, que el di- 
cho correjidor hallándose presente ha de elejir el que pa- 
reciere que mas conviene, y en su ausencia el alcalde mas 
antiguo. 

Ordenanza IV. Nombramiento de alguaciles y demás 
oficiales. 

Después de entregadas las varas á los dichos Alcaldes, 
los Alcaldes, y demás oficiales del año pasado, se saldrán 
del Cabildo y se quedarán en él los alcaldes y regidores 
nuevos, á los que les mandará al alguetcil mayor, que traigan 
ante ellos los indios para alcaldes, que sea el uno de los 
de Anansaya, y el otro de la parcialidad de Urinsaya; y 
otro indio para carcelero, y otro para pregonero, y otro 
para verdugo: los cuales indios han de ser, los alguaciles 
casados, y á contento de los nlcaldes y regidores, y no 
siéndolo de esta manera, mandó que los dichos alcsJdes y 
regidores los muden de su oficio. 

Ordenanza V. Que los caciques y principales no se inter- 
pongan, ni embaracen á la elección. 

ítem: Mando á los caciques principales, no se entreme- 
tan en las elecciones de los alcaldes y regidores, y de- 
mas oficiales de la República, ni anden procurando votos 
para ningunas personas, antes dejen libremente al dicho 
regimiento que la haga, sin ponerles impedimento en ello, 
so pena de suspensión de los dichos oficios por un año, por 
cada vez que excedieren de ello. 

Ordenanza VI. Que n o elijan al cacique, ni segunda per- 
sona por alcalde ó rejidor. 

ítem: los dichos alcaldes han de estar advertidos, que 
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para los dichos oficios de alcaldes y rejidores y demás 
oficiales, no han de nombrar al cacique principal, ni se- 
gunda persona. 

Ordenanza Vil. Que no sean ambos alcaldes indios prin- 
cipales, ni parientes cercanos. 

ítem; Ordeno y mando: que no puedan elejir, ni elijan 
por alcaldes á dos indios principales, sino une principal, 
y otro particular, porque de ser ambos* dos alcaldes indios 
principales, es inconveniente. Y así mismo no elijan pa- 
ra los dichos oficios á padre, hijo, ni dos hermanos, ni 
suegro y yerno por el inconveniente que habria de con- 
formarse ambos dos votos movidos de pasión 6 afición. 

Ordenanza VIII. Que la elección se haga en indios de di- 
versas parcialidades y no de un mismo Ayllo. 

ítem: Por cuanto en cada un pueblo de los susodichos 
hay diferentes parcialidades y ayllos, y si los alcaldes y 
rejidores, que cada año se nombrasen, fuesen todos de 
una de ellas, será inconveniente para las demás, porque 
solamente tratarán de lo que tocase á su partido; Ordeno 
y mando: que la dicha elección se haga en indios de to- 
das las parcialidades, y en cada uno de ayllos diferentes, 
por manera, que gocen de los dichos oficios y del gobier- 
no y defensa, que en ellos se tendrá; y si de una parcia- 
lidad salieren elejidos ambos alcaldes, 6 de un ayllo dos 
rejidores ó mas, quede solo el uno de ellos que sea el ma- 
yor en edad, y elijan otro de la otra parcialidad, y ayllo 
por el m:smo orden. 

Ordenanza IX. Que no hagan elección de indios infiel es 
para oficios de cabildo, ni para caciques. 

ítem: Mando que los dichos alcaldes, rejidores y oficia- 
les no puedan ser elegidos de los indios infieles, que por 
no ser cristianos, aunque tengan mas capacidad, no es 
justo que siendo infieles tenga superioridad y mando so- 
bre los que fueren cristianos; lo cual será ocasión, que 
teniendo como tienen el sagrado Evangelio y nuestra re- 
ligión cristiana, y viendo qué son preferidos en darles 
cargos, los que la han profesado como es razón, se move- 
rán y animarán mejor á los infieles á dejar la gentileza, 
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y tomar nuestra religión. Lo mismo mando que se en- 
tienda en los caciques y principales, que ninguno de ellos 
lo puedan hacer no siendo cristianos. 

Ordenanza X. Que no haya elección de indios idólatras ó 
castigados por hechiceros, y si la hicieren, sea nula. 

ítem: Que para los dichos oficios, ni algunos de ellos, 
no puedan ser elegidos, ni nombrados ningunos indios 
que hubieren sido castigados por las justicias ó sacerdo- 
tes, por idólatras, .y Muchadores de Guacas ó hechicerías 
ó confesores ó dogmatizadores, ó por haber hecho llantos, 
taquies ó bailes en su gentilidad, porque estos tales han 
de quedar y quedan inhábiles en todo tiempo para los 
dichos oficios, y cada uno de ellos; y si alguno fuere ele- 
jido, no valga la tal elección y se haga de nuevo en otro 
que tenga para ello partes, y no padezca lo que dicho es. 

Ordenanza XI. Asiento que han de tener en la iglesia. 

ítem: Mando, que los dichos alcaldes, rejidores y al- 
guacil mayor, procurador y mayordomo del pueblo, ten- 
gan por asiento en la Iglesia el poyo de la mano izquier- 
da, en el cual se sentarán por su orden porque en el otro 
poyo se han de sentar los españoles qué hubiere, 6 pasa- 
ren por el dicho pueblo. 

Ordenanza XII. Que el dia después de la elección publi- 
quen residencia contra los alcaldes, rejidores y ofi- 
cíales del año antecedente. 

ítem: Mando, que hecha la dicha elección en la mane- 
ra susodicha, los alcaldes nuevos, al dia siguiente, con el 
pregonero, publiquen y pregonen residencia contra los 
alcaldes, rejidores, alguacil mayor y escribano, y demás 
oficiales del año pasado, para que los agraviados se pue- 
dan quejar y pedir contra ellos justicia, la cual sea con 
término de treinta dias, y para ello nombren el escribano 
particular ante quien pase, que sea indio, y estén suspen- 
sos el tiempo que dieren la dicha residencia los dichos 
oficiales del año pasado. 

Ordenanza XIII. Que no sean reelejidos al siguiente ano, 
ni otros dos después. 

ítem: Los que un año hubieren sido alcaldes ó rejide- 
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res, no puedan ser reelejidos el año siguiente, ni dos años 
después. 

Ordenanza XIV. Que las causas de residencia de que 
pueden conocer, las determinen dentro de treinta 
dias y remitan al correjidor las demás. 

ítem: Si por la dicha residencia los dichos alcaldes y 
demás oficiales del año pasado (5 algunos de ellos parecie- 
re ser culpados, y las culpas y delitos que contra ellos 
resultnren, fueren tales, que los dichos alcaldes puedan 
conocer de ellos, conforme á la orden que se les dará, en 
que se declaran los casos en que han de conocer, harán 
justicia en ello, sentenciándola dicha residencia y cau- 
sas, dentro de los dichos treinta dias, y no pudiendo co* 
nocer de los dichos rasos, harán la información, y remi- 
tirán la determinación de ello al correjidor de la pro- 
vincia. 

Ordenanza XV, Que otorguen & los residenciados la ape* 
lacion para el correjidor. 

ítem: Si de las dichas sentencias que los dichos alcal- 
des dicten contra los oficiales del año pasado, apelaren 
algunos de ellos, les otorganín la apelarion para ante el 
correjidor de la dicha provincia, á quien mando libre las 
dichas causas breve y sumariamente, sin dar lugar á di- 
lación, para que con brevedad los dichos indios se vuel- 
van á sus casas, y haciendas. 

Ordenanza XVI. Que los alcaldes y alguaciles no lleven 
derechos de los negocios que pasaren ante ellos. 

ítem: Porque mas libremente usen los dichos alcaldes 
y alguaciles sus oficios, y administren justicia: mando 
que no puedan llevar, ni lleven derechos algunos de los 
negocios que ante ellos pasaren, así civiles como crimi- 
nales, so pena devolverlo con el cuatro tanto por la pri- 
mera vez, y por la segunda privación de oficio. 

DE LA JUniSDICCrON QUE HAN DE TENER LOS ALCALDES. 

Ordenanza I Causas civiles de que pueden conocer. 

Primeramente, les doy en nombre de S. M. poder, pa- 
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ra qae poedíin conocer, y conozcan de todos los pleitos 
. civiles, que tuvicreo unos indios con otros, como no su- 
ban de cantidad de treinta pesos de plata corriente, por« 
oue de los tales ha de conocer de ellos el Corregidor. Y or- 
aeno y mando, que no conozcan los dichos alcaldes de 
pleitos que tuvieren Cacique con Cacique, ni indios par- 
ticulares con los caciques principales, ni del pleito sobre 
cacicazgo, ni de tierras que litigue un pueblo con otro, ni 
sobre indios á quien deban pertenecer, porque de todo es- 
to hade conocer el Corregidor. Y permito que los dichos 
alcaldes conozcan de pleitos de chacras que usurpan unos 
indios con otros de los de su distrito; en todo lo cual no 
han de escribir, porque lo han de hacer sumariamente. 

Ordenanza II. Dias y horas que han de hacer Audiencia* 

ítem, Mando que los dichos alcaldes oigan de justicia 
por lo menos dos ó tres veces en la semana, sentándose 
en un poyo de la plaza del pueblo, y oigan de negocios 
áoñ horas cada un dia en la mañana, ó en la tarde, de ma- 
nera que los litigantes no sean detenidos, y se despachen 
con brevedad; y si ambos alcaldes se hallaren juntos en 
el pueblo, haga cada uno de ellos audiencia de por sí. 

Ordenanza III. Qoe en las cansas que pasaf*en de diez pe- 
SOS) otorguen las apelaciones para el Corregidor. 

ítem: Que de las sentencias que los alcaldes dieren, el 
que se sintiere agraviado^ siendo la causa de cantidad de 
diez pesos para arriba puedan apelar, y ellos le otorguen 
las apelaciones para el Corregidor de la Provincia, díín- 
dole un mes de término para que se presente ante el di- 
cho Corregidor, y concluya su negocio, y vuelva á su pue- 
blo con recado de lo que el Corregidor proveyó, y no lo 
haciendo así, ejecuten la sentencia que hubieren dado, si 
la parte la pidiere, siendo de menos de los dichos dieai 
pesos no embargante la apelación que interpusieren. 

Chrdenanza IV. Que no pongan pena pecuniaria, que pase 
de un peso. 

ítem: Mando que las penas pecuniarias, que echaren 
los dichos alcaldes, y condenaren, no puedan pasar de un 
peso, y se apliquen para la comunidad; y si el indio con- 
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denado en él ftiere pobre, que no lo pueda pagar, «e le 
conmuten en veinte axotes y se log den, y suelten luego 
de la prisión. 

Ordenanxa V. Causas eriminales de que pueden 'conocer 

los alcaldes. 

ítem: Los dichos alcaldes puedan conocer de todos lof 
pleitos criminales que entre los dichos indios acaecieren, 
cada uuo eu su pueblo y término, con que no sean tales 
en que Imya de haber pena de muerte, ó mutilación de 
miembro, ó efusión de sangre, porque en estos solamente 
han de apreader & los delincuentes, y hecha la informa* 
cíoa envíen al dicho Corregidor con ella para que los eas^ 
tigue. Y los casos en que permito que los dichos alcaldes 
puedan en causas criminales ejecutar sus sentencias, sea 
hasta azotar, 6 trasquilar á los indios. 

Ordenanza VI. Lo que se ha de hacer con los idólatras, 
ó hechiceros. 

ítem: Los indios é indias que siendo cristianos, enten^ 
dieren en idolatrías 6 hechicerías, los prendan los alcalá 
des, y dartin información de sua culpas al Corregidor, al 
cual le mando, que la dé al gobernador de este reino, y ai 
Prelado del distrito para que según la calidad del delito 
se proceda como convenga, y los indios que sobre esto hu- 
bieren sido castigados, se tenga particular cuiílado de 
que l)abiten junto i la casa del cura del tal pueblo para 
que no inficionen & los demás pueblos. 

Ordenanza VIL Que puedan prender esclavos huidos^ y 
aerechos que han de cobrar por ellos* 

ítem: Los dichos alcaldes, i cualquier ni^ro, ^ negra 
escluva que fuere huyendo, y pasare por sus pueblos, y 
no llevare licencia del juez 6 de su amo, le prendan y ia 
envíen al Corregidor, el cual mandará que se les pague 4 
los dichos indios diez pesos por la prisión, con mas las cos- 
tas que hubieren hecho en llevar el preso, y proveer de 
lo necesario para su sustento. 
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Ordenaníta VIIL Que eviten entre los indios la comuni- 
cación ilícita á que están acostumbrados dates de ca- 
sarse. 

ítem: Por cuanto hay costumbre entre los indios casi 
generalmente, no casarse sin primero haberse conocido, 
tratado ó conversado algiin tiempo, y hecho vida marida- 
ble entre sí, como si verdaderamente lofae-?en, y les pare- 
ce, que si el marido no conoce primero á la mujer, y por 
el contrario, que después de casados no pueden tener paz, 
contento, y amistad entre sí, lo cual hacen con tanta ofen- 
sa de Dios Nuestro Señor por persuacion diabólica, y 
conviene proveer en ello de remedio: Ordeno y mando 
que se procure^ asi por los sacerdotes, Coregidores, caci- 
ques y alcaldes persuadir y quitar (i los dichos indios es- 
• ta costumbre tan mociva y perniciosa á su conversión, po- 
licia y cristiandad, haciendo castigos ejemplares en los 
dichos indios, que lo contrario hiciesen. 

Ordenanza IX. Pena de los amancebados. 

ítem: Que si algún indio casado, ó soltero estuviese 
amancebado se le dé cincuenta azotes por la primera vez, 
y por la segunda se le den ciento, y le trasquilen, y á la 
tercera lo destierren del pueblo por seis meses; y á.la in- 
dia amancebada le den cincuenta azotes, y que se conde- 
ne á que sirva en el Hospital del pueblo seis meses- 
Ordenanza X. Pena del indio cristiano que tuviese acce- 
so con india infiel, ó al contrario. 

ítem: El indio cristiano que tuviese acceso con india 
infiel, ó estuviere amancebado con ella, por la primera 
vez lo trasquilen y den cien azotes, y por la segunda lo 
remitan preso con la información al Corregidor, para que 
lo castigue conforme á derecho, y lo mismo se entienda 
con la india cristiana que estuviese amancebada, ó tuvie- 
re acceso con indio infiel. 

Ordenanza XI. Que no consientan que las indias tengan 
en casa mancebas de sus maridos, ni otras sospechas. 

ítem: Que ninguna india sea osada á tener en su casa 
manceba de su raaido ni india sospechosa, porque se ve 
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por experiencia, qnc por servirse do ellas cons^ienten que 
los dichos sus maridos estén amancebados con las susodi- 
chas, en lo cual tendi'íín particular cuidado de castigar los 
alcaldes de cada pueblo, pues es negocio en que se hace 
grande ofensa á Dios Nuestro Señor. 

Ordenanzanza XII. Que prendan los incestuosos, y los re- 
mitan al Corregidor con información para que los 
castigue. 

ítem: Si algún indio tuviere exceso carnal con su ma- 
dre ó con su hija, ó con su hermana, ó con la mujer do 
su padre, ó con la mnjer de su hermano, ó con su tia ó 
comadre, é hija, ó C(in dos hermanas, ó dos parientes, sa- 
biéndolo los alcaldes, hagan la información, y con ella 
presos los envíen al Corregidor para que los castigue. 

Ordenanza XIII. Pena del indio que tuviese en su casa 
parienta que no pasase de cincuenta años. 

ítem: Mando que ningún cacique, ni indio tenga en su 
casa, y posada hermana suya, ni cuSada, tia, ni prima her- 
mana, ni manceba de su padre, siendo las tales de menos 
edad de cincuenta años abajo, porque me consta del de- 
servicio grande que (i Dios Nuestro Señor se hace de es- 
tar juntos los tales parientes, so pena de que se le den cien 
azotes y sean tresíjuilados, y se apliquen por dos años pa- 
ra que sirvan en dos hospitales diferentes, de manera que 
no estén juntos. 

Ordenanza XIV. Indias que no pasen de cincuenta años^ 
no sirvan & sus hermanos. 

ítem: Ordeno y mando, que ninguna india moza, ni viu- 
da sirva, ni dé de beber á su hermano, ni cuñado, ni tio, 
ni primo, siendo de cincuenta años para abajo, atento á 
que me consta, que de haberse llevado entre ellos esta 
costumbre adelante, se han hecho, y hacen grandes ofen- 
sas á Dios Nuestro Señor: ni menos las lleven consigo de 
camino á ninguna parte, so pena de cien azotes y tresqai- 
lados, y que sirvan á los hospitales donde sucediere, tiem- 
po de dos años. 
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Ordenanza XV. Ceremonias que se prohiben a la§ indias 
viuduH. 

ítem: Ordeno v mando, qne ninguna india por muerte 
de su marido, ó de otro |ui nenie alguno, no «e trasquile 
el cabello, ni salvia si las punas con los parientes de su 
maiido, ni hagan ias demás ceremonias que hasta aquí 
kan aco/i^tumbiado hacer con los parientes de sus mnridi^s, 
so pona de que le sean dados cien azotes, y sirva al hospi* 
tal de la parroquia, tiempo de dos años. 

Ordenanza XVI. Pena de los qae votidieren sus hijas, ú 
otras indias {lara mancebas. 

ítem: Si algún indio ó india vendiere su hija, ú otra in- 
dia cualquiera á español ó mestizo, mulato ó negro ó indio 
para que la tenga por manceba, por la primera vez le sean 
dados cien azotes^, y por la segunda lo remitan ai Corre- 
gidor de la provincia para que lo castigue. 

Ordenanza XVII, Pena de los que anduvieren en h&foito 
diferente. 

ítem: Sí algún indio ó india anduviere en hábito dife« 
rente del que traen, los dichos alcaldes lo prendan, y por 
la primera vez le den cien azotes, y lo trasquilen y por 
la ^segunda esté atado dos horas en un palo en la plaz», 
4 vista de todos; y por la teroera lo remitan al oorrejidor 
para que lo castigue. 

Ordenanza XVIII. Pena de los indios alcaldes ó caciquea 
que se emborrachan. 

ítem; Ordeno y mando: que los alcaldes^ y demaa ofi- 
ciales de cabildo^ caciques y principales, é indios hatunru- 
nos no se emborrachen en juntas de indios» ó fuera de 
ellas, so pena que el alcalde ó rejidor que se hallare bor- 
racho, sea suspendido del cargo por aquel afto; y el eaeí* 
que ó principal sea desterrado un año de su repartimien* 
to; el cual cumpla sirviendo en uno de los monoiteríoa y 
hospitales de la ciudad mas cercana, y en el dicho año "no 
le acudan los indios con la tasa y demás cosas« que ae I0 
mandare dar, en el entretanto que por su Excelencia otra 
cosa se provea y mande; y que el correjidor ponga en su 
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Ingar del tal cacique principal qiiion j}:ol>¡erne; y por la 
scgnnda vez «esi desterrado por ti*©» años del dicho repar- 
timiento, para donde ni dicho correjidor le pareciere; y 
por la tercera vez sea privado perpetuamente de su caci- 
cazgo, y desterrado perpetuamente de entoB reino». Y 
que & los indios hatunrunas, si fueren hallados en las di- 
chas borracheros, por la primera vez les den cien azotes 
)K)r las calles del lugar, y por la segunda les dcu doscien* 
tos, y otra pena que al correjidor le pareciere. 

Ordenanza XIX. Pena del indio que pusiere las maaos 
en su padre ó madre. 

It€m, Mando: que el indio que pusiere las manos en su 
padre ó madre, dándoles de bofetones, coces ú otros ma- 
los tratamientos, como estoy informado que lo suelen ha- 
cer, le sean dado por ellos cien azotos y trasquilado. 

Ordenanza XX. Lo que so ha de hacer con el indio ho- 
micida, el que comiere carne humana, y el que diere 
veneno 6 hechizos. 

ítem: Si algún indio 6 india matare & otro de cunlquier 
manera ó comiere carne humaua ó diere veneno ó hechi* 
Bos para matar & otro, aunque no muera, si tuviere los 
dichos hechizos, usare de ellos, ó curare con ellos, ó con 
otras supersticiones, le prendan en cualquiera de estos 
cansos, y con la información lo remitan al correjidor paia 
que lo castigue. 

Ordenanza XXI. Pena de los que se pintan el rostro 6 
cuerpo. 

ítem: Ningún indio ni india se embije, ni ponga color 
en el rostro, ni en el cuerpo, so pena de cincuenta azoteas 
por la primera vez, y por la segunda la pena doblada. 

Ordenanza XXII. Pena de los indios ladrones. 

ítem: que el indio que hurtare ó tomare lo ageno, por 
la primera vez se le den cien azotes y por la segunda se 
le den doscientos, y sea trasquilado, y por la tercera sea 
llevado al correjidor preso con la relación de haber sido 
oastigodo dos veces por el dicho delito, para que la tal 
justioia ejecute la pena, que por derecho merece. 
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Ordenanza XXIII. Que los pastores den cuenta del gana- 
do que se les entregare, y pena del que hurtare al- 
guno. 

Ítem: Porque el indio pastor de ganado esta por mí 
ordenado la paga que se le ha de dar, y suelen hacer mu* 
chos hurtos del ganado por no haber habido castigo, y se 
enseñan á ser ladrones. Ordeno y mando: que los tales 
indios pastores sean obligados á dar cuenta del ganado 
que se les entregare, y del multiplico después de estar 
diezmadOj y herrado, y por el hurto que hiciere el tal 
pastor, siendo probado, por la primera vez le den cien 
azotes, y por la segunda le trasquilen, azoten, y pague 
el hurto teniendo de que. 

Ordenanza XXlV. Que los alcaldes visiten la cárcel cada 
Sábado. 

ítem: Que el Silbado de cada semana, los dichos alcal- 
des ó el que de ellos estuviere presente, visite la cárcel y 
jDresos, y los depachen y determinen sus causas con bre- 
vedad, en los casos que ellos pudieren conocer, y en los 
que no j)udieren conocer, los remitan al correjidor, de ma- 
nera que los dichos indios estén presos poco tiempo, y si 
fueren pobres, que no tuvieren que comer, les provean de 
comida de la caja de comunidad. 

Ordenanza XXV. Causas en que solo pueden prender y 
remitir con información al correjidor. 

ítem, mando: que si algún español agraviare á algún 
indio, mestizo,, mulato ó negro, no se le pida el tal agravio 
ante los dichos alcaldes, porque de los tales ha de cono- 
cer el correjidor, y permito, que le prendan y lleven pre- 
so ante el correjidor con información del agravio que hu- 
biere hecho. 

Ordenanza XXVI. Cuidado que han de tener los alcaldes 
para que los. enfermos hagan testamento y se cum- 
pla; y lo que han de hacer en caso de morir ab in- 
testato. 

ítem: Porque se tiene entendido, que cuando algún 
indio ó india muere y dejan bienes, se los toman los que 
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estiln presentes, ó llegan primero; de que resulta quedar 
sus hijos pobres, si los dejó, y no haber de que hacer bien 
por su alma y cumplir su voluntad. Se manda que los al- 
caldes y cualquiera de ellos tengan cuidado cuando al- 
gún indio, india ó cacique principal estuviere enfermo, le 
visiten y aconsejen que hagan testamento, como loses- 
pañoles lo suelen liacer, para descargar su conciencia en 
lo que conviniere, y dejar ú sus hijos en concordia, silos 
tuviere, y sus bienes a recaudo, y disponer de ellos á su 
voluntad, trayendo el escribano ante quien lo haga; y 
luego que sea fallido el tal indio, vayan los dichos alcal- 
des u cualquiera de ellos con el dicho escribano, y hagan 
inventario por escrito do lo.=? bienes que hubieren queda- 
do, y hagan por su alma el biea que hubiere ms^ndado y 
cumplan en todo su voluntad; y teniendo hijos 6 hijas ca- 
sados ó Olíanlo llegaren á la edad 4^ tributar, siendo va- 
rones ó cuando se «^asen, siendo muge res, les den á cada 
uno lo que de ellos les viniere, y líi parte de los menores / 
la pongan en tutela en poder de indios abonados, que ^ 
la guarden y aumenten, y de ellos sean proveidogT'dj^^ 
que hubieren menester los dichos menores, y qué 'no 
sean los dichos curadores y tutores caciques, ni principa- 
les, porque no se les alcen con ellos, sino indios ricos par- 
ticulares a quien libremente los puedan pedir, k los cua- 
les se les dé por su trabajo la mitad de la ^décima del 
multiplico, y lana del ganado que guardaren, y lo que au- 
mentaren en los dichos bienes, tengan cuenta de ellos por 
libro, ó quipo para darla, cuando se les pidiere, y no de- 
jando hijos, den los bienes al heredero o herederos qud 
hubiere nombrado el dicho testador; y no haciendo testh.- 
mento, se den los dichos bienes á sus hijos, si los dejare, y 
á falta de ellos, á los herederos que sucedieren de dere- 
cho ab intestato, y no los habiendo á, sus parientes mas 
cercanos que fueren mas pobres, como lo ordenare el cor- 
rejidor de la provincia, distribuyendo la quinta parte de 
ellos en hacer bien por el alma de dicho difunto, si hubie- 
re muerto cristiano, guardando en lo de los menores la 
orden que dich i e»; y por dar alguna lumbre y orden pa- 
ra los dichos testamentos, porque los que lo han de ha- 
cer, son principiantes, se pone brevemente aquí en la ma- 
nera siguiente: 
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FÓRMULA DEL TESTAMENTO. 

En el nombre de dios amen. Sepan cuantos esta carta 
de testamento vieren, como yo fulano (diciendo el nom- 
bre de cristiano y el de indio) natural que soy de este 
pueblo, de tal parcialidad, y Ayllo, hijo legítimo de fula- 
no y de fulana su muger si hubieren sido casados en 
iluestria ley 6 en la suya, y sino hijo natural de fulano ó 
fulana siendo solteros y no parientes, cuando le hubie- 
ron, y si era pariente ó casado alguno de ellos, es decir 
Idjo bastardo de fulano y de fulana, estando enfermo del 
cuerpo y sano de la voluntad, y en el juicio y^ memoria 
cjtte Dios fué servido darme, confesando como cristiano 
que soy su fe católica, y la doctrina que me predican los 
Éfticerdotes, que en su nombre me la enseñan; y temiendo 
á la muerte como hombre, y deseando que mi alma se 
salve, otorgo, que hago mi testamento en la manera si- 
guiente: 

CLAÜSm^A DE ENTIERRO Y MISAS. 

Ptímeramente, mando mi ánima á Dios nuestro Señor 

aüe lacríóy redimió para la gloria, á quien suplicóla 
eve á ella, y que mi cuerpo sea enterrado en la iglesia 
de este dicho pueblo en la sepultura que el padre me diere 
en ella 6 en tal capilla y se diga en la dicha iglesia por mi 
alma- al cuerpo presente, y en otros dias tantas misas y 
tantas por la de mi padre y madre, y otros mis difuntos 
que murieren cristianos, y tantas por la conversión de 
los naturales de este dicho pueblo mis hermanos y com- 
pafferos, y los demás que les tuviere voluntad y devoción 
Á que le digan, alumbrándole á ello conforme á los hijo»' y 
bienes que dejare, y 4 la necesidad que sintieren en su 
conciencia, y le dé para las decir al padre ó padres que 
las dijeren, á un peso de plata corriente por cada una, to- 
mando de mis bienes lo que bastare para ello, á lo cual se 
halló presente el correjidor, si lo hubiere, ó uno de los al- 
caldes, para que libremente pueda disponer de sus bie- 
nes, y se digan las misas que tuviere voluntad, sin ser 
apremiado á otra cosa. 

CLAUSULA DE DEUDAS Y BIENES QLU DBJAK; 

Si debiere algunas deudaj?, ha las de declarar aquí man- 
dando que se paguen, y las que á 61 le deben, luetro pa^-a 
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que se cobren; y luego declare los bienes que tíene y don- 
de están, y si es ganado, que pastores lo guardan, y en 
que punas y quien tiene el Quipo de ello, y procurar que 
estén yjresentes los dichos pastores, y declarar lo que ca- 
da uno tiene á cargo, porque cesen inconvenientes, que 
podia haber después. 

CLAUSULA DE MANDAS. 

Y si quisiere hacer algunas mandas] á la iglesia ¿ al 
hospital ó á la caja de comunidad, ó á pobres ó parientes 
ó 4 otras.personas, han de ir aquí diciendo: mando que de 
mis bienes se den tantos pesos, ó cabezas de ganado, 6 
piezas de ropa, ó vellones de lana, 6 cargas de comida 6 
plata á la iglesia de este dicho pueblo para la obra ópjBr 
ra ornamentos, ó al hospital para curar los enfermos de 
él, ó á la caja de la comunidad para el bien común de esi- 
te dicho pueblo, por mérito de mi anima o por descargo 
de mi conciencia, ó á. fulano mi pariente porque ruegy/e 
6 Dios por mi, ó a fulano por servicio que me ha hecho, ó 
por cargo que le soy, como el correjidolr ó alcalde ^n^ 
tendiere lo que conviene, y lo quiera el indio libremente* 

Y hechas todas las mandas que quisieren mandar-é 
particulares, hade haber cláusula de herencia y albacea^ 
fro y tutela de hijos, si dejare algunos que/ean pequejSw, 
lo cual dirán como se sigue. 

CLAUSULA DE HEREBEBOS, ALBACEAS Y TOT0RB8. 

Y pagado y cumplido lo que mando por este dicho :te8- 
tamonto, dejo y cobro por mis herederos universales lo 
que restare de mis bienes, ti fulano y fulano mis hijos le- 
gítimos por iguales partes; y por mis albaceas, tutores y 
curadores de los dichos mis hijos, y de sus bienes á fula- 
no y á fulano y á cualquiera de ellos, álos cuales doy po- 
der para que de mis bienes cumplan mi testamento, y lo 
demás lo guarden por de los dichos mis hijos, para que 
«•uando algunos de ellos se casaren ó tuvieren edad, les 
den su parte; y á su madre le den luego lo que fuere su- 
yo, que fué tanto que rec'ibí con ella en dote, tanto tiem- 
po ha que me casó con ella en hnz de la santa madre 
iglesia, y yo tenia entonces tanto, y lo demás que tene- 
mos haya la mitad, porque lo hemos multiplicado durante 
nuestro matrimonio. Y revoco los demás testamentos y 
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ofras últimas disposiciones qae pareciere haber yo hecho 
por escrito ó de palabra hasta ho}-, las cuales no yalfran, 
salvo este que quiero que se cumpla según que en el se 
contiene: el cual otorgué en este pueblo de ta! }:arte, an- 
te el escribano de él, á tantos dias del mes de tal año, 
siendo testigos; y si fuere cerrado, siete, y procurar que 
algunos sean españoles, y lo demás gente principal que 
no estén nombrados en el testamento, á lo menos queno 
pretendan interese de'él, y si el otorgante supiere escrbir 
firmara el testamento, y si no un testigo á ruego de él. 

ADVERTENCIA ACERCA DE LOS HEREDEROS. 

Advertir que los hijos Isgítimos son herederos forzo- 
sos, y á falta de ellos heredan los naturales y bastardos 
hasta que otra cosa se provea; y á fulla de todos el padre 
6 madre ó abuelo y abuela del testador, y a falta de ellos 
los parientes y otras personas que quisiere; y cuando 
hubiere legítimos y bastardos, deje solo u los legítimos 
por herederos, y á los bastardos una manda moderada 
que no exceda del quinto, ó lo menos que la dicha man- 
da, y las demás que hiciere á otras ])er<onas y por su áni- 
ma, no pase de los dos quintos de los bienes del testador, 
porque entiendan que han de escusar lo que pudieren de 
tener hijos de mancebas, porque dennís de la ofensa que 
en ello se hace á Dios nuestro Señor, son de menor condi- 
ción en todo que los legítimos, y dejando por herederos 
á padre ó madre, abuelo ó abuela, á falta de hijos, no ex- 
cedan las mandas que hicieren á otras personas, y por su 
ánima, de la mitad de los bienes que dejare, porque la otra 
mitad la hayan libre sus herederos, por ser forzoso; y coa 
esto se dá fin á lo tocante a testamentos, remitiendo lo 
demás al buen juicio del corrojidor: 

Ordenanza XXVII. Cuidado que han de tener los al- 
caides con los huérfanos. 

ítem. Que los dichos alcaldes tengan cuidado y cargo 
de saber que indios huérfanos hay en cada pueblo, y ha- 
cerlos venir á la doctrina, y dar noticia de ello al sacer- 
dote para que los haga venir á ella, y dar noticia al cor- 
rejidor para que los asienten con amos que les den de 
comer y vestir conforme á su edad y al servicio que pu- 
dieren hacer, lo cual en ausencia del dicho con-ejidor, 
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mando que lo cumplan y hagan los dichos alcaldes, y no 
habiendo quien los quiera recoger, y no teniendo edad 
para servir, provea como se alimenten á costa de la caja 
de comunidad. 

Ordenanza XXVIIL Que los hijos ilegítimos no se qui- 
ten de sus madres sin pagarles la crianza. 

ítem, porque acaece muchas veces tener los hijos ó 
hijas en mancebas que han tenido y tienen, las cuales 
después de haberlos criado las susodichas, se los quitan 
sin hacerlas paga alguna por la dicha crianza. Mando 
que los dichos indios no puedan quitar á las dichas in- 
dias los hijos é hijas que en ellas hubieren habido, hasta 
tanto que primero les den y paguen lo que tasare el cor- 
regidor de cada provincia merecer por la crianza de has- 
ta tres años, y que antes de haberlos cumplido no se los 
puedan quitar á las dichas madres. 

Ordenanza XXIX. Cuidado que se ha de tener en los 
hospitales y enfermos. 

ítem: Ordeno y mando, que los dichos alcaldes y regi- 
dores tengan particular cuidado de visitar los hospitales 
que hubiere en cada repartimiento, y pobres y enfermos 
que en él se curaren, proveyéndoles de lo necesario de 
las dotaciones que tuvieren los dichos hospitales, y don- 
de faltare se provea de la caja de la comunidad^ de mane- 
ra que no les falte, y se encarga al correjidor que tenga 
de esto especial cuidado, y lo mismo al sacerdote que ha 
de doctrinar, como cosa tan propia á su profesión y obli- 
gación. Y los alcaldes tendrán cuidado de visitar el pue- 
blo muy de ordinario para saber los enfermos pobres que 
hubiere, para que se lleven al hospital y sean curados, 
hasta que sean sanos, que puedan trabajar. Y le tendrá 
particular el sacerdote de administrarles los santos sacra- 
mentos, y de decirles la doctrina y dos misas en cada se- 
mana, y que hagan poner dos ó cuatro muchachos con un 
barbero en la ciudad de su distrito para que aprendan á 
sangrar y sirvan de este oficio en el pueblo. 

Ordenanza XXX. Que los correjidores tomen cuenta á 
los mayordomos de los hospitales, y por su ausencia 
los alcaldes. 

ítem, porque en las dotaciones que tuvieren los hospi- 



tales de ^dft provincia, y en los gastos que on ellos 8ú 
baa de hacer, haya toda razón: Ordeno y mando, que los 
eorrejidores de cada distrito tomen cuenta a los mayordo- 
mos que hubieren sido y fueren, haciéndoles cumplir loa 
alcances que se les hicieren, y por ausencia de los dichos 
correj ¡dores, tomarán esta cuenta los alcaldes de cada 
pueblo, de manera que liaya clnridad y razón, como se 
pretende, en los bienes de los dichos hospitales. 

Ordenanza XXXI Que los alcaldes cuiden que los oficia- 
les usen libremente sus oficios, y se les pague su 
trabajo. 

ítem, que los dichos alcaldes tengan cuidado de hacer 
que los indios oficiales que hubiere de su distrito usen sus 
oficios libremente, castigando a los que lo in^pidieren, 
teniendo mucho cuidado de que ellos, ni los caciques, ni 
principales se sirvan de ellos en cosa tocante á sus ofi- 
cios, sin pagarles lo que merecieren justamente, como silo 
usaran con la gente común, so pena de diez pesos por ca- 
da vez que lo contrario hicieren, los cuales aplico para la 
Giya de la comunidad, y que paguen el mas valor que tu- 
vieren las obras que les hubieren hecho hacer. J mando 
que los tales indios oficiales sean reservados de servicios 
de tambos y cargos y reparos de puentes y caminos, y 
tan solamente sirvan en los demás oficios leves, que sir- 
ven los otros indios dentro de cada pueblo: y se entienda 
que los tales oficios han de ser útiles á la comunidad del 
dicho repartimiento, y el indio oficial que no usare el di- 
cho su oficio, no gqce de la merced que a los demás se les 
concede. 

Ordwanz» .XXXII. Que en cada pueblo haya mercado 
dos veces en la semana. 

ítem. Ordeno y mando, que los dichos alcaldes, caci- 
ques y principales tengan cuidado de que en cada pueblo 
haya un mercado, que llaman tiánguez, para que con él 
compren y vendan los dias que lo tuviesen de costumbre; 
y donde no lo hubiere, hagan el dicho mercado y tián- 
guez juntándose en. él dos veces cada semana por el tStil 
que se les rigue del contrato y comercio que suelen tener 
unos indios con otros, así de los naturales comode los fo- 
rasteros. 
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Ordenanza XXXIII. Qiio los alcaldes cuiJca de que las 
calles y casas estén limpias, y que los indios tengan 
barbacoas eu que duerman. 

Itcn, Porque cesen las enfermedades y muertes que 
han sucedido de la poca limpieza que los indios han teni* 
do ensuscíiías, durmiendo en el suelo, tendrán los dichos 
alcaldes y regidores cuidado que las calles y casas estén 
limpias, y en cada casa haya barbacoas en que duerman, 
y para esto visitón cada mes las dichas casas y castiguen 
ú los que no lo hicieren así; y se encarga al padre de la 
doctrina y manda al correjidor de los naturales que lo ha- 
gan así cumplir y guardar. 

Ordenanza XXXIV. Que los alcaldes visiten los tambos, 
y hagan reparar los puentes y caminos. 

ítem: Que los dichos alcaldes tengan cuidado, de visi- 
tar el tambo de su pueblo, y saber si esta proveido de 
bastimentos, y si llevan mas {K>r ello de lo contenido en el 
arancel que les está dado, y se les diere por el Corregidor 
que fuere de la Provincia, y provean como en los tambos 
haya gente diputada y bastante para el servicio de ellos, 
y que estén reparados los caminos, calzadas y puentes y 
pontones del distrito, proveyendo en ello en la tienda de 
cada pueblo donde la hubiere, lo que convenga, lo cual, y 
el poner precios convenientes á los aranceles se encarga 
particularmente al Corregidor 

ítem: Ordeno y mando, que de aquí adelante sin mi 
licencia no puedan hacer chacos generales de vicuñas y 
buanacos, porque de haberlo hecho se ha apocado mucho 
este ganado, y no puede aprovecharse del en particular 
para la lana, y charqui que se hace de la carne. 

Ordenanza XXXYL Que las chacras vacas se den á los 
indios que no las tuvieren. 

ítem: Mando que los alcaldes, con asistencia de los ca- 
ciques, tengan cuidado de saber que chacras hay vacas, 
y sin perjuicio, asi de maiz, papas, como de otras legum- 
bres, y se repartan por los indios tributarios que estuvie- 
ren sin ellas, con que todas las tierras que estuvieren he- 
oha merced de ellas por títulos de gobernadores ó senten- 
cias de justicias, se cumpla á los que las tuviere. 
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Ordenanza XXXVIl. Como se han de repartir y recoirt- 
pensar las tierras, cuando los indios se reducen de 
unos pueblos á otros. 



Y porque en las reducciones que se han hecho por los 
Visitadores comisarios por raí nombrados en este rei- 
no, convino pasar de unos pueblos y repartimientos par- 
cialidades y aillos á otros, juntándolos y haciéndolos de- 
jar sus chacras y pueblos antiguos y repartiendo las tier- 
ras cercanas á sus reducciones, aunque no eran suyas, 
sino de los indios con quien se redujeron, de lo cual ha 
resultado pleitos y diferencias, sin embargo de lo que so- 
bre esto hicieron y proveyeron los visitadores. Y aunque 
en las instrucciones generales, mandé que siendo necesa- 
rio tomar algunas tierras para la reducción de los natu- 
rales, que lo pudiese hacer, asi de españoles como de in- 
dios, y que teniendo títulos verdaderos de ellas, y de 
quien se los pudo dar en nombre de S. M. y que tuvo 
poderes para ello siendo de españoles ó de indios, tenien- ' 
dolas 6 poseyéndolas quieta y pacíficamente, se las re* 
compensasen en las que dejasen los indios reducidos, dan* 
doles otras tantas, y tan buenas, parece, que siendo todo 
un repartimiento, si en las partes y lugares donde se re* 
dujo, había abundancia de tierras para todos, aunque las 
poseyesen diferentes parcialidades y aillos, no es nece- 
sario hacerse la dicha recompensa, pues las mas tierras 
que se dejaron, quedaron desiertas y comune^ para todos 
como se mandó lo fuesen las cercanas; y cuando se redu- 
jesen en una parte indios de diversos repartimientos, ó 
se tomasen las tierras de unos para darse á otros, enton- 
ces parece que es mas necesario hacérsela dicha recom- 
pensa, pues les quedan por propias sus tierras á los in- 
dios, á quien se dan las demás para sus reducciones, y 
conviene proveer en lo uno y en lo otro de remedio, 
de manera que cesen los dichos pleitos y diferencias: Por 
tanto, ordeno y mando, que cuando los dichos indios se 
hubieren reducido, y de diferentes pueblos parcialidades, 
y aillos fuere todo un repartimiento, y con los que así se 
redujeren, los dichos visitadores les repartieron las dichas 
tierras comarcanas, que habiendo abundancia para todos, 
especialmente para los indios de quien se tomaron, no 
se trate de hacer la dicha recompensa, uno que los unos 



—177— 

y los otros posean las cercanas y lejanas con toda igual- 
dad, sin que se les admita pleito, ni demanda sobre ello y 
86 guarde lo que los visitadores dejaron proveido. Y si 
fueren de diversos repartimientos, en tal caso, y teniendo 
los indios de quien tomaren las dichas tierras, necesidad 
de que las recompensen^ se haga por los corregidores de 
aquel distrito con toda igualdad y entereza, y faltando* 
les la dicha necesidad, si no tuvieren mucha falta de tier- 
ras de suerte que si se las tomaren, no les quedaría con 
que se poder sustentar, también se haga la dicha recom- 
pensa con moderación, de manera, que los unos y los 
otros^queden satisfechos cuanto fuere posible en la forma 
Busod'icha. T mando, que los dichos corregidores lo ha- 
gan asi cumplir, guardar y ejecutar, y en lo que deternü- 
naren y ejecutaren, no admitan álos dichos indios réplica^ 
ni escusa alguna no habiendo dejado los dichos visitado- 
res orden en lo uno y en lo otro, y habiéndola dejado, lo 
hagan asi guardar y cumplir. 

Ordenanza XXXYIII. Que se nombren mesejeros para 
guarda de chacras, porque los dueños de ellas no M- 
ten á la doctrina. 

ítem: Porque. con ocasión de decir los indios que están 
ocupados en la guarda de sus chacras, faltan de ordira- 
rio de asistir en los pueblos de su reducción y de tener la 
doctrina, y de acudir á las demás obligaciones á que es- 
tán obligados en sus pueblos, y conviene que las dichas 
chacras tengan indios que las guarden, de manera que 
no las coman los ganados de sus pueblos, ni cuando estu- 
vieren de sazón, se los hurten y roben el fruto de ellas. 
Ordeno y mando, que el Corregidor de aquel distrito ha- 
ga que los alcaldes y caciques nombren indios mesejeros, 
que sean guarda de las dichas chacras, nombrando dos <5 
tres ó mas indios, conforme á la cantidad de chacras que 
hubiere, las que pudiere cada indio guardar y tener 
i cargo; á los cuales harán el Corregidor, Cacique, y Al- 
caldos que les paguen un cómodo salario á costa de los 
dueños de las dichas chacras, de los frutos que de ellas 
se cojieren, por el tiempo que las dichas chacras tuvieren 
riesgo, y se ocuparen en guarda de ellas; y que poniendo 
los dichos mesejeros, no consientan que los dichos indios 
se estén todo el ano en la guarda de sus chacras, y dejen 
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de asistir por esta causa á su doctrina y reducción, y cas- 
tiguen con rigor al que hiciere lo contrario. 

Ordenanza XXXIX. Que no se permita echar los gana- 
dos donde hubiere sementeras. 

ítem: Que en tiempo de sementeras tengan particular 
cuidado los alcaldes y caciques, de que ninguna persona 
eche los ganados en las parles y lugares donde hubiere 
sementeras de maiz, trigo, papas, y otras semillas, sino 
en partes donde no hagan perjuicio, so pena del daño é 
interés de las partes, á quien el tal ganado hiciere daño, 
demás de que serán castigados por los alcaldes conforme 
el daño que hubiere hecho. 

Ordenanza XL. Que los corregidores cuiden que las tier- 
ras se aren con bueyes, siendo acomodadas para ello 
y se compren de los bienes de comunidad para que 
sirvan al común y á los pobres. 

ítem: Ordeno y mando, que en las partes y lugares 
donde se pudieren barbechar y sembrar la tierra con bue- 
yes, el Corregidor del tal distrito vea las tierras y cha- 
cras que se pueden labrar, y arar con arados y bueyes, y 
haga que los indios los compren y tengan, para que con 
ellos labren sus chacras dándoles la orden é industria 
que en ello han de tener, para que con menor trabajo y 
ocupación de indios y tienrpo las puedan arar y benefi- 
ciar; y que los dichos bueyes, arados y rejas se compren 
de los bienes de la comunidad y sirvan para toda ella, 
sin que se aprovechen los caciques principales de este be- 
neficio solamente, sino que sea común para los demás in- 
dios pobres, en lo cual hsí de poner mucha diligencia el 
Corregidor, so pena que el descuido que en ello tuviere, 
se ha de hacer cargo de él al dicho Corregidor en la resi- 
dencia que le tomare, y se castigará con rigor. 

Ordenanza XLI. Como se ha de hacer y repartir el es- 
quilmo del ganado de Castilla y de la tierra, y libro 
de cuenta que de esto se ha de tener. 

ítem: Ordeno y mando, que los alcaldes tengan gran 
cuidado de que las ovejas de Castilla y de la tierra se 
tresquilen ásu tiempo, y ellos juntamente con el cacique 
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principal, y con parecer del padre de la doctrina, y del Cor- 
regidor que Á «lio ha de asistir, repartan la lana y esquil- 
mo de dichas ovejas entre los indios é indias mas pobres, 
y haj^a libro y quipo en que tenga cuenta de lo que en 
esto se hiciere el escribano del pueblo, ó quipo camayo, 
en el cual se asiente para que haya razón de lo que se re- 
partiere, y se pueda dar cuenta al Corregidor. 

Ordenanza XLII. Que los alcaldes y alguaciles de un 
pueblo no entren con vara en jurisdicción de otro; y 
en qué casos lo podrán hacer. 

ítem: Porque en todo es necesario dar á los naturales 
orden y policía: Mando que los alcaldes y alguaciles de 
cada uno de los dichos pueblos no pasen con vara á los 
otros, ni á sus términos, pues no hau de tener allí juris- 
dicción alguna, y cuando quisieren entrar en ellos, dejen 
las dichas varas hasta que vuelvan, salvo si fuere yendo 
con algún preso donde estuviere el dicho Corregidor, con 
alguh recaudo sobre delito, ó en seguimiento de algún 
delincuente; en cualquiera de estos casos ó otros de justi- 
cia las han de poder meter, llevando alguna razón de ella 
por escrito, ó de palabra por donde seancreidos, y se pre- 
senten ante los alcaldes del pueblo por donde pasaren pa- 
ra que lo sepan y les den lugar á ello; porque de otra ma- 
nera se les manda que les quiten las dichas varas, y los 
prendan y tengan presos por ello quince dias en pena de 
lo susodicho. 

Ordenanza XLIII. Que el procurador proponga en Ca- 
bildo todo lo que fuere conveniente ó necesario al 
bien del pueblo. 

ítem: Que el procurador del pueblo tenga cargo de ver 
y entender en la República todas las cosas de que hubie- 
re necesidad y conviniere se provean, para proponerlas 
en el Cabildo ó ante la justicia cuando conviniere, y pe- 
dir y hacer sobre ello y sóbrelas preeminencias y defen- 
sa del dicho Cabildo, y de su pueblo y términos, aguas, 
montes y pastos, lo que fuere necesario, hasta que se re- 
medie como convenga, porque éste ha de ser su oficio. 
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BE LOS ALGUACILES MAYORES Y MENORES. 

Ordenanza I. Que los alguaciles asistan en sus pu eblos 
y traigan las varas mas gruesas que los alcaldes. 

Primeramente, que los dichos alguaciles mayores y 
menores han de asistir de ordinario en su pueblo con loa 
dichos alcaldes, y los alguaciles menores han de traer las 
varas mas gruesas que los alcaldes y alguaciles mayores, 
de manera que no se quiebren fácilmente, porque cesen 
los inconvenientes délas quejas que los dichos alguaciles 
dan de malicia que alguno^ les quiebran las varas. 

Ordenanza II. Que los alguaciles ronden de noche, y ha- 
gan tocar la queda. 

ítem: que los dichos alguaciles mayores y menores ron- 
den de noche por las calles su pueblo, sin entrar en casa 
alguna, si no fueren á prender algún delincuente, y pren- 
dan á los que hallaren en las dichas calles y plazas dos 
horas después de anochecido, y los lleven á la cárcel y den 
por la mañana aviso á los alcaldes para que sepan como 
viven, y los castiguen conforme á sus delitos. Y para que 
cada uno entienda que es hora de recogerse, hagan tocar 
cada noche un cuarto de hora una de las campanas del 
dicho pueblo. 

Ordenanza III. Que sin licencia de los alcaldes no entren 
de dia, ni de noche en casa de mugeres solteras ni ca- 
sadas, y pena del exceso que en esto cometieren. 

ítem: los dichos alguaciles mayores y menores, ni al- 
guno de ellos entre de dia, ni de noche en las casas de 
las mugeres solteras, ni casadas de sus pueblos, si no fue- 
re con licencia expresa de cualquiera de los dichos alcal- 
des para negocios que convergan, y si cometiesen a'gu- 
nas deshonestidades, los dichas alcaldes los castiguen, 
conforme álos delitos que en ello cometieren, y den noti- 
cia al dicho correjidor en lo que tocare al dicho alguacil 
mayor, para que si le parecieren lo multe por ello, y pon- 
ga otro, y á los menores les quiten las varas los dichos al- 
caldes, y las den á otros. 



—181— 

Ordenonza IV. Qtre el alguacil mayor visite á mañana y 
tarde la cárcel, y como ha de cuidar de los presos. 

ítem, que el dicho alguaci' mayor tengvi cuidado cada 
dia, tarde y mañana de visitar la cárcel y presos de ella, 
para ver el recaudo que hay en lo que conviene que se 
haga, y para mejor custodia de ellos, y mandar al carcelero 
lo que en ella debiere hacer, como guarda mayor que ha 
de ser el dicho alguacil mayor de la dicha cárcel; y si 
viere que los dichos presos tienen necesidad de alguna 
cosa, así con los alcaldes como con las partes que los en- 
viaren presos, ó de comer por ser pobres, solicitaran en 
ello lo que convenga y le encargaren los dichos presos^ 
porque quede esto anexo al dicho su oficio. 

Ordenanza V. Que cumplan con puntualidad lo que man- 
daren los alcaldes. 

ítem, que los dichos alguaciles mayores y menores acu- 
dan con presteza á todo aquello que los dichos alcaldes y 
cada uno de ellos les mandaren, y lo hagan cumplir, so 
pena de privación de los dichos oficios. 

DEL ESCRIBANO DE CABILDO. 

Ordenanza I. Que el escribano de cabildo asista en el pue- 
blo, y no se ausente sin licencia, quién se la ha de 
dar, y en qué casos. 

Primeramente, que esté y resida de ordinario en su 
pneblo cada uno para hacer que pasen ante él todos 
los autos y proveimientos que hicieren los alcaldes y re- 
gimiento en el cabildo y fuera de él, y para todo lo de- 
más tocante á su oficio, sin hacer ausencia á parte algu- 
na sin licencia délos dichos alcaldes ó de cualquiera dQ 
ellos, los cuales solamente se la den para ir á sus chacras 
cuando conviniere, ó á algún pueblo de la provincia con 
causa justa, y no de of ra manera; y si para mas la hubie- 
ren menester, se la dé f amblen el sacerdote que los doc- 
trinare, porque vea si es negocio necesario ó no. 

Ordenanza II. A lo que está obligado el escribano por 
razón de su oficio. 

ítem, sea obligado & ir con diligencia á, hacer cuales- 
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quiera testamentos é inventarios é informaciones y otras 
cosas de su oficio que se le mandaren y ofrecieren así en 
la caja de la comunidad, como en cualquiera cosa que 
conviniere asentarse por memoria para cualesquiera efec- 
tos tocantes al bien común; porque todo lo demás que ser 
pudiere, que los indios suelen poner en Quipos, se ordena 
y manda, que se reduzca á escritura por mano de dicho 
escribano, para que sea mas cierto y durable, en espe- 
cial en las faltas que tuvieren de doctrina y entradas y 
salidas de sacerdotes y ausencias que hicieren, y lo mis- 
mo en lo que tocare á los correjidores y sus tenientes y 
otras cosas particulares, que ellos suelen asentar en los 
dichos Quipos, por cuanto si les pidiere cuenta de ello (5 les 
convenga, esté mas claro, y la den mejor, y el dicho es- 
cribano lo haga y escriba sin poner escusa, so pena de 
perder el dicho oficio. 

Ordenanza III. Que el escribano no lleve derechos por 
razón del oficio, y lo que por él se ha de dar por los 
bienes de la comunidad. 

ítem, atento á que el dicho escribano no ha de llevar de- 
rechos, á lo menos de presente hasta que otra cosa se pro- 
vea, se manda, que de los bienes de la comunidad se le dé 
cada un año una resma de papel en que se escriba y 
asiente lo susodicho, el cual lo guarde para cosas necesa- 
rias, y no lo desperdicie, y le compren una caja con cer- 
radura y la llave á costa de los dichos bienes de comuni- 
dad en que se guarde lo que él escribiere, y una mesa en 
que escriba, y le hagan un aposento pequeño con teja, 
que sirva de escritorio en el solar que le dieren para ha- 
cer su casa, por el inconveniente que podia haber siendo 
de paja, y tenga el dicho aposento cerradura y llave, y le 
honren y traten bien, porque vendrá á ser el uso del di- 
cho oficio en utilidad y provecho del dicho pueblo, redu- 
ciendo á escritura los dichos Quipos, y lo que toca á la 
caja de bienes de comunidad y repartimiento de la tasa, 
para que ninguno sea agraviado, y hacer con ellas testa- 
mento y otras cosas. 

Ordenanza IV, Que cuide de escribir bien y tener lo ne- 
cesario para el uso de su oficio. 

ítem. Que el dicho escribano procure bien de apren- 
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der á escribir de ordinario, y tenga buen aderezo de lo 
necesario para el dicho oficio, de suerte que se precie de 
ello, y lo tenga por negocio principal, pues mediante el 
oficio ha de ser honrado y aprovechado por que le será 
quitado si de otra matera lo hiciere, y le compren unas 
escribanías y tijeras, y si no mirare por ellas, compre 
otras á su costa. 

Ordenanza V. Que sea fiel y legal en su oficio, pena de 
privación de él. 

ítem, que el dicho escribano sea fiel en su oficio, no 
escribiendo, ni asentando mas de la verdad de lo qae pasa- 
re ante él y fuere justo, sin hacer otra cosa en ningún 
tiempo por interés, amor, ni temor, mandado de ninguna 
persona, so pena de privación del dicho oficio, y ser cas- 
tigado conforme i su delito. 

DEL CARCELERO PREGONERO Y VERDUGO. 

Ordenanza I. Que el carcelero viva en la cárcel y cuide 
de su limpieza y seguridad. 

Primeramente, sea obligado á asistir de ordinario ea 
la cárcel, en la cual se le ha de dar aposento para vivir^. 
y la tenga siempre barrida y limpia, y los presos de ella 
con guardia encerrados en los aposentos y partes que se 
le mandaren, sin dejarlos salir fuera á dormir de noche 
á sus casas, ni en otra manera, sin licencia de los alcaldes 
6 cualquiera de ellos y del alguacil mayor, so pena de ser 
privado del dicho cargo, y que los dichos alcaldes lo cas- 
tiguen. 

Ordenanza II. Que pregone todo lo que se le mandare, y 
ejecute las penas en los delincuentes, y por su con- 
servación se le dé un topo de chacra de la comu- 
nidad. 

ítem, sea obligado á dar todos los pregones que se le 
mandaren por los dichos alcaldes y alguaciles mayor, y 
por cada uno de ellos, y á ejecutar en los delincuentes las 
penas en que fueren condenados por los dichos alcaldes 
ó cualquiera de ello^, so pena de privación del dicho ofi- 
cio, y por razón de él le ha de dar la comunidad un topo 
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de chacra de sementera, como á cada uno de los demás, 
atento á que será indio pobre y ha de estar ocupado en 
ello, y lo mismo á los alguaciles. 

DB LOS CACIQUES PmNCIPALES T LO QUE DEBEN GUARDAR POB 
RAZOK DE SUS CARGOS. 

Ordenanza I. Que los caciques hagan que los indios jun- 
ten la tasa, y sin que entre en su poder, la pongan en 
la caja de la comunidad. 

Primeramente los dichos caciques han de tener cargo de 
hacer que sus indios cada uno en su parcialidad júntenla 
tasa como les fuere repartida á cada uno lo que le cupiere, 
así de plata como de todo lo demás que se le mandare 
pagar en cualquier tiempo, y sin recibirlo ellos les hagan 
que lo traigan todo á la caja y casa de comunidad por la 
orden que está por mí mandado, porque después que se 
haya juntado en dicha caja de comunidad, se guarde el 
orden que sobre ello tengo dado. 

Ordenanza II. Que no hagan derramas, ni repartimien- 
tos entre los indios con ningún pretexto, y como se 
han de hacer en caso de necesiidad. 

ítem, ordeno y mando, que el cacique principal^ ni otro 
ninguno no pueda echar derramas, ni hacer repartimien- 
tos entre los indios, de plata, ni de ganados, ni de otra 
cosa alguna, so color de que es para pagar su tasa, ni 
gastos de iglesia, ni para seguir pleitos, ni para camaricos 
á jueces ó clérigos, ni otra cosa alguna. Y cuando hubiere 
necesidad de hacer algún repartimiento para alguna cosa 
necesaria ó provechosa para la comunidad, la traten en 
su cabildo el cacique, alcaldes y regidores de ella, y con 
lo que han acordado, ocurran al correjidor de su distrito, 
el cual guardará la orden que le está dada sobre las ven- 
tas de las tierras, y enviará su parecer ante mí para que 
yo les mande dar licencia para ello, costándome de la ne- 
cesidad, porque en tal caso se ha de hacer igualmente sin 
agraviar á nadie, y no de otra manera, so pena de priva- 
ción de cacicazgo, y de ser gravemente castigado, el cual 
castigo encargo al correjidor de los naturales, y que de lo 
que en esto hiciere, rae dé cuenta. Lo cual no se entiende 
en el repartimiento que se hiciere para pagar su tasa en 
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la forma que en la dicha tasa se declara; si no que todo 
lo susodicho, cuando se les ofreciere necesidad de gastar 
algo para las cosas arriba dichas, lo gasten de los bienes 
de la comunidad, sin hacer el dicho repartimiento entre 
los indios para ello. 

Ordenanza III. En qué casos podrán hacer repartimien- 
tos de indios. 

ítem: Mando que por lo referido en el capítulo prece- 
dente no se entienda vedar lí los caciques ni alcaldes hacer 
repartimientos de indios, para hacer y aderezar los cami- 
nos y pueblos, iglesias, tambos y puentes, y para el servi- 
cio de los dichos tambos^ para sembrar, coger y beneficiar 
las chacias de comunidad, y para recoger y guardar los 
ganados comunes y para las demás cosas concernientes 
al bien público, y que les fueren mandadas por quien 
tuviere poder para ello, lo cual puedan hacer haciendo el 
repartimiento igualmente por las parcialidades y ayllos 
sin haber agravio ninguno, con que las guardas que se 
pusieren de ganado de la comunidad, procuren que sean 
de indios viejos que no paguen tasa, que mas cómoda- 
mente lo puedan hacer. 

Ordenanza IV. Que en sus viajes no lleven mas indios 
que los necesarios, ni indias de sospecha. 

ítem: Mando, que los dichos caciques, cuando fueren á 
la ciudad, no lleven mas indios en su compañia de los que 
fueren necesarios, porque de traerlos en su servicio dejan 
de buscar y ganar su tasa, y lo mismo que no puedan lle- 
var consigo indias sospechosas, sino fueren sus mugeres, 
ni india que careciere de sospecha, para su servicio, y que 
el correjidor de ellos tenga cuenta de castigar los que lo 
contrario hicieren. 

Ordenanza V. Que no vayan á las audiencias 4 seguir 
pleitos, sino que envíen dos iudios á costa de cuyos 
fueren. 

ítem: Porque de ir los caciques y principales i las ciu- 
dades en seguimiento de los pleitos y causas y de llevar 
consigo muchos indios y andar otros ocupados en ir y 
venir, algunos vienen á morir y resultan otros da- 
ños; Mando; que de aquí adelante por ningún pleito de 
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cacique, ni comunidad no vayan á las dichas ciudades 
ninguno de ellos, mas que tan solamente envíen dos in- 
dios, los cuales vayan á costa del cacique, si el pleito fuere 
suyo, ó de la comunidad, si el pleito fuere del común. 

Ordenanza VI. Que no envíen mensageros sin pagarles 
su trabajo, sino es en negocio que toque á la comu- 
nidad. 

ítem; Mando: que no puedan enviar mensageros í par- 
te ninguna sin pagarles su trabajo, si no fuere para nego- 
cios tocante al común del dicho repartimiento y pueblos: 
y en el enviar estas cachas y repartirlos guardarán la or- 
den por mí dada en ir los caciques á. la ciudad. 

Ordenanza VII. Que los hijos mayores de caciques no 
paguen tasa, los demás hijos la paguen, pero estén 
reservados de servicio personal. 

ítem: Porque en los repartimientos, que por mi manda- 
do se han visitado, habia muchos indios, que por ser hijos 
y parientes de caciques no pagaban tasa, ni servían en 
servicios personales, y la tasa que ellos habian de pagar, 
por ser por la mayor parte indios ricos y de mucho po- 
sible, cargaban sobre los indios pobres, que habian de ser 
relevados en parte de ella; lo cual yo mandé á los visita- 
dores deshiciesen este agravio y quitasen los mandones 
y principales que hubiese superfinos ó demasiados en los 
ayllosy parcialidades de cada repartimiento, y solamente 
dejasen los necesarios para el gobierno de los dichos ay- 
Uos y parcialidades, y los demás que pagasen la tasa sin 
que ninguno de ellos fuese reservado. Y porque algunos 
de los dichos mandones y principales son hijos de los 
caciques y principales, que han sido y son al présente, y 
estos aunque han de pagar tasa (sino fuere el hijo mayor, 
que le haya de suceder en el cacicazgo, si fuere tal como 
se contiene en los títulos que por mí les doy en nombre 
de S. M., que este no ha de pagar tasa, y los demás que se 
reservan por la dicha nueva tasa) no parece que es justo 
que sirvan en servicios personales de tambos, plazas y 
puentes y otros semejantes: por tanto ordeno y mando, 
que los dichos hijos y descendientes de los dichos caci- 
ques paguen todos tasa como está dicho, y que sean re- 
fetírvados de los dichos servicios personales, con tanto que 
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Bcan de los dichos caciques ó de sus hermanos lejítimos, 
y que hayan sido hasta la dicha visita general principales 
ó mandones de los dichos ayllos y parcialidades. 

Ordenanza VIII. Que cuiden que los indios vivan en los 
pueblos de su reducción. 

ítem, Mando, que los indios caciques tengan cargo, 
que los dichos indios se reduzcan y vivan en los pueblos 
donde están mandados reducir, y hagan que se derriben 
y quemen las casas viejas, que tuvieren en otras partes, 
apremiándoles á ello y á que hagan las obras pdblicasde 
la forma que les está mandado por los dichos visitadores, 
y dando aviso de lo contrario al correjidor de la provin- 
cia, para que los castigue sobre ello. 

Ordenanza IX: Que tengan cuidado los caciques de que 
los indios estén ocupados <5ada uno en su trabajo, y 
que no sean holgazanes. 

ítem: Los dichos caciques y principales tendrán cuida- 
do, que los indios á ellos sujetos, los que fueren de ellos 
oficiales, usen sus oficios, y hagan los demás sas semen- 
teras, y curen sus ganados, que no sean holgazanes, porque 
conviene que anden ocupados para que cesen los vicios, 
que hasta aquí han tenido. 

Ordenanza X. Que hagan llevar los enfermos al hospital, 
y que se les administren sacramentos, y por el tiem* 
po que no pudieren pagar tasa, se pague por ellos de 
la caja de comunidad. 

ítem: Mando, que los dichos caciques y principales ten- 
gan cargo de saber, que indios hay enfermos en la parcia- 
lidad y ayllo de cada uno de ellos, y avisar de ello al sa- 
cerdote de la doctrina para que los visite y bautice, sino 
estuvieren bautizados, y los confiesen y hagan llevar al 
hospital de cada repartimiento donde sean curados; y si 
por su enfermedad estuvieren de manera que no puedan 
tributar, los dichos caciques principales, decuyaparciali- 
dad y ayllo fueren, tendrán cuidado, que por tales indios 
enfermos se pague por ellos la tasa, que les estuviere re- 
partida, de la caja de comunidad, el tiempo que estuvie- 
ren enfermos los tales Indios. 
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Ordenanza XI. Que no edifiquen nuevos monasterios, ni 
den indios para ello sin licencia del gobierno. 

ítem: Porque por S. M. está mandado, que no se hagan, 
ni edifiquen monasterios nuevos sin su expresa licencia 
ó de sus Viso-reyes ó gobernadores de este reino; Ordeno 
y mando: que ningún cacique, ni principal haga el tal edi- 
ficio, ni den indios para ello, sin tener hceneia mia, ó de 
los que en mi lugar sucedieren; y si por los frailes que 
los tuvieren en cargo de su doctrina, se les mandare lo 
contrario de esto, tendrán cuidado de no hacerlo; y de 
darme aviso de ello. 

Ordenanza XII. Que no anden á hombros de indios, sino 
con licencia del gobierno, ó por enfermedad grave. 

ítem; Ordeno y mando: que los caciques y principales 
no anden en hamacas, ni en andas, sino fuere con licen- 
cia expresa mia, ó estando enfermos do enfermedades tan 
graves que no puedan andar á caballo. 

Ordenanza XIII. Que los caciques no cobren tasa de pla- 
ta, ni otra cosa á las indias casadas con tributarios. 

ítem; Mando: que los caciques y principales no cobren 
de las indias casadas con los indios tributarios tasa algu- 
na de plata, ni de otra cosa alguna, ni menos las ocupen 
en que hilen lana, ni tejan ropa alguna de la que les estu 
mandado dar de tasa, porque tan solamente se han de 
ocupar en servir á sus maridos y en criar á sus hijos, 
porque estoy informado que han sido molestadas por los 
caciques y mandones de los repartimientos: lo cual ha si- 
do causa de que no tienen estado en que sirvan á, Dios 
nuestro Señor, recelando la costumbre que hasta aquí se 
ha tenido. Y mando que el correjidor de cada provincia 
tenga particular cuidado en que se cumpla lo susodicho. 

Ordenanza XIV. Que no cobren tasa de las indias viudas, 
ni de los indios reservados. 

ítem; Ordeno y mando: que los caciques y principales 
de los repartimientos no cobren tasa alguna de las indias 
que quedaren viudas, de la que les estaba repartida á sus 
maridos: ni por el consiguiente la cobren de los indios, 
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que no hubieren llegado á la edad de tributar, ni de los 
indios que quedan reservados de ella por viejos impedi- 
dos, por los visitadores que los han visitado, so peua de 
suspensión del cargo de cacique ó principal, por cuatro 
años. 

Ordenanza XV. Que no cobren tributo alguno de las in- 
dias de su parcialidad que casaren con indios de otra. 

ítem: mando, que los caciques y principales de cada rcr 
partimiento no lleven tributo alguno á las indias de sus 
ayllos, que se casaren con indios, que no sean de su avilo, 
porque su marido lo ha de pagar al ayllo, donde es natu- 
ral, y ella se ha de ocupar en servicio del dicho su ma-» 
rido. 

Ordenanza XVI, Los indios que trajeren los caciques de 
otras partes á sus pueblos, paguen tasa y acudan al 
servicio como los demás yanaconas y tributarios del 
pueblo. 

ítem: Porque los caciques y principales algunas veces 
suelen recoger y traer de otras partes indios que llaman 
yanaconas y corpas, á los cuales dan tierras y los demás 
aprovechamientos de los pueblos, y los escusan de pagar 
tasa y acudir á los servicios de los demás, en que los na- 
turales son agraviados; Ordeno y mando: que los tales ya- 
naconas contribuyan con los demás naturales indios que 
tributan en cada pueblo, en la paga del tributo y acudan 
en los servicios y cosas, á que ellos fueren obligados; y si 
de otra manera los dichos caciques y principales los tu- 
vieren, sean por ello castigados y paguen doblada la tasa, 
que los tales yanaconas habían de pagar, porque la mitad 
vaya en recompensa de los servicios y cosas en que ha- 
yan de ayudar, y la otra mitad en pago de la dicha tasa. 

Ordenanza XVII. Que no impidan los casamientos de in- 
dios é indias viudas ó solteras. 

ítem: Porque los caciques y principales suelen impe- 
dir, que las indias viudas y solteras no se casen con los 
indios hatunrunas de sus pueblos, ni los indios con las in- 
dias, por aprovecharse de las dichas indias para su servi- 
cios y torpeza: Ordeno y mando, que por ninguna vía les 
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impidan a ellos, nía ellas los dichos casamientos, sopen» 
de privación de los dichos cargos y destierro perpetuo 
de la provincia. 

Ordenanza XVIII. Que den buen ejemplo á los subditos 
con sus costumbres y pongan sus hijos con los cu- 
ras para que los doctrinen. 

ítem: Porque los caciqíies y principales tienen obliga- 
ción á dar buen ejemplo jÍ sus sujetos: Mando que se lo 
den con su vida y costumbres, viviendo honesta y reco- 
gidamente como cristianos, porque ellos como miembros 
imitarán lo que vieren hacer á sus cabezas. Y para que 
sus hijos aprendan doctrina y virtud, para enseñar á los 
demás, cuando lleguen á edad y estado de mandar, los 
pongan desde niños con sacerdotes que los doctrinen, pa- 
ra que sirvan y consigan lo susodicho, dándoles los ali- 
mentes necesarios, hasta que sean de edad de quince años 
para arriba. 

Ordenanza XIX. Que no encierren á las indias solteras 
con pretexto de ayudar á la comunidad, ni por otro 
alguno, y pena de los que contravinieren. 

ítem: Ordeno y mando, que los dichos caciques y prin- 
cipales, ni sus hijos, ni criados no junten, ni encierren á 
las indias solteras, so color de ayudar á la comunidad, ni 
en otra manera; porque si las tales indias fueren obliga- 
das á hacer alguna cosa, la han de hacer en su casa, por 
el mal ejemplo y escándalo que de encerrarlas se recrece, 
so pena de suspensión de los dichos cargos por un año 
por la primera vez, y la segunda por dos y destierro de 
BUS pueblos por el dicho tiempo, y por la tercera, priva- 
ción de los dichos cargos; y á sus yanaconas y criados, 
que las recogieren y encerraren^ se le den cincuenta azotes 
por la primera vez, y la segunda ciento y trasquilados, 
y sean desterrados por un año de su pueblo, por el cual 
pague la tasa el cacique ó principal, que les hubiere man- 
dado lo susodicho. 

Ordenanza XX. Que no hagan compañia con los españoles 
para granjerias sin asistencia del Corregidor. 

ítem: Mando que los dichos caciques y principales, ni 
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alguno de ellos puedan hacer, ni hagan compañía con es* 
pañoles, ni otras personas para ningún trato, ni granjeria, 
si no fuere con asistencia del Corregidor de la provincia, 
porque se llevan los tales el provecho, y los indios el tra- 
bajo, so pena de privación de los dichos cargos, y lo que en 
las dichas compañías interesaren, so aplica desde luego pa- 
ra la comunidad del pueblo donde fueren los dichos caci» 
ques y principales. 

Ordenanza XXI. Que el cacique y segunda persona ten- 
gan cabalgaduras en que andar, y los demás no las 
puedan tener sin licencia del gobierno, no estando 
impedidos por viejos ó enfermos. 

ítem: Porque de tener los dichos caciques y principa* 
les muchas cavalgaduras en que andar, los indios á ellos 
«ujetos son vejados y molestados: Mando que tan sola- 
mente el cacique principal y segunda })€rsona tenga ca- 
valgadura en que andar, y que ningún principal ande á 
caballo, si no fuere con expresa licencia mia, 6 estuviere 
tan viejo 6 enfermo, que no pueda andar á pié; y los que 
tuvieren las dichas cavalgaduras contra el tenor de esta 
mi ordenanza, las hayan perdido, y se les tomen y vendan, 
y el precio lo haya el hospital, juez y denunciador por 
tercias partes; y se haga cargo al mayordomo del dicho 
hospital del pueblo y repartimiento, de la parte que en 
ello le cupiere. 

Ordenanza XXII. Que los caciques no hagan banquetes, 
ni den presentes á los españoles. 

ítem: Porque de hacer los caciques y principales ban- 
quetes i los españoles, y darles presentes se les recrecen 
gastos, y resulta en daño de los indios, porque les toman 
8US haciendfls para ello, y los dichos caciques se distraen 
de lo que son obligados: Mando que de aquí adelante se 
excusen de los tales gastos, banquetes, y presentes, y el 
Corregidor y por su ausencia el sacerdote que los doctri- 
na, tengan cuidado de qiíe así se guarde y cumpla, y cas- 
tigar á los caciques que excedieron de ello. 

Ordenanza XXIII. Que reduzcan los indios ausentes á sus 
pueblos, y no admitan en él, ni en su servicio foras- 
teros. 

ítem: Ordeno y mando, que los dichos caciques y prin- 
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cipales tengan cneuta, si algunos indios dd su reparti- 
miento se pasasen á otros pueblos, de hacerlos recoger y 
traer luego á su natural. Y por la misma causa no con- 
gíentan, de que en sus pueblos estén indios de fuera de 
ellos, ni los admitan en su servicio, ni les den tierras, 
ni de comer, antes den noticia de ello luego á sus caciques 
para que los recojan, so pena de cien pesos aplicados pa- 
ra el hospital del repartimiento donde sucediere. 

Ordenanza XXIV. Que no tengan esclavos so pena dé 
perderlos. 

ítem: Mando que los cacicjues y principales, ni los in- 
dios particulares no tengan negros, ni mulatos por escla- 
vos, ni en otra manera por la molestia y dailo que hacen á 
los naturales, y si los tuvieren, desde el dia que se les die-^ 
re á entender esta Ordenanza mia, pasados quince dias, 
los hayan perdido, y se aplica desde luego su valor á la 
cámara juez y denunciador por tercias partes. 

Ordenanza XXV. Que no pongan en la mita de los tam-^ 
bos á los indios menores de diez y siete años. 

ítem: Mando que los dichos caciques y principales, ni 
algunos de ellos no puedan dar indios que sean mucha- 
chos para servir la mita á los tambos, si no fueren de edad 
de diez y siete años para arriba, ni les compelan á ello, 
iporque siendo de poca edad y fuerza, suelen enfermar y 
quebrantarse, so pena de veinte pesos por cada vez que 
en contrario hicieren, los cuales aplico para el hospital. 
Y tengan particular cuenta de que los indios i ellos suje- 
tos, de menos edad de la que es dicha, ni los enfermos no 
se carguen, ni alquilen para lo susodicho. 

Ordenanza XXVI. Que den indios fieles y conocidos pa- 
ra servir en los tambos, y llevar carga, pena de pa- 
gar lo que por ellos falííare. 

ítem: Porque por experiencia se ha visto y vé cada dia, 
que los indios que sirven en los tambos, hurtan á los ca- 
minantes de las ropas y haciendas que llevan, y los in- 
dios de carga se huyen con algunas y otros las dejan por 
los caminos, de que los caminantes reciben, daño, y los 
indios no habiendo de pagerlo, ni ser castigados, se hacen 
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ladrone.^: Ordeno y mando, que los caciques y principales 
de cada pueblo pono^an en el servicio que fueren obliga- 
dos á poner en.Ios dichos tambos-indios conocidos y fie- 
les; y lo mismo sean los que dieren para llevar cargas con 
carneros, con apercibimiento, que lo que faltare de ellas 
ó en los tambos han de pagar los dichos caciques y prin- 
cipales á los caminantes a quien fuere hecho menos, de- 
mas del castigo que se hará por ello á los dichos indios. 

Ordenanza XXYII. Los que sirvieren cacicazgos por im- 
pedimento de sus padres, les acudan con la mitad 
del salario, y lo mismo hagan los que sirvieren por 
los menores. 

ítem: Por cuanto he sido informado, que los visitado- 
res comisarios, que en muchas partes cíe sus distritos, 
por ser los caciques muy viejos é imposibilitados para 
mandar, pusieron en sus lugares á los hijos que de dere- 
cho debian suceder en ellos, y que después de haber su- 
cedido en el mando de ellos, tenian mucho descuido en 
no proveer á los dichos sus padres de cosa alguna de lo 
que se les mandaba dar por tasa, y que padecían los di- 
chos sus padres mucha necesidad, y proveyendo en ello 
de remedio: Ordeno y mando, que los indios que en él hu- 
biesen sucedido y tuvieren á sus padres vivos, los acu- 
dan á los dichos sus padres por los dias de su vida, con 
la mitad de todo aquello, que en cualquiera manera se 
les mandare dar por las tasas que por mí se hacen. Y lo 
mismo hagan y cumplan los indios, que hubieren sido 
nombrados para gobernadores ó conductores de los meno- 
res, á quien' pertenecen los cargos, y les den la mitad de 
la dicha tasa hasta tanto que lleguen á edad de gobernar, 
y ejercer sus cargos. Lo cual mando qiie el Corregidor 
en cada partido lo haga cumplir, so pena de que se le 
hará cargo en la residencia que se le tomare, de la negli- 
gencia, que en ello hubiere tenido. 

Ordenanza XXVIIL Que los caciques pongan cuidado ea 
el aderezo y reparo de las acequias y fuentes. 

ítem: Que los dichos caciques y principales, alcaldes y 
regidores, tengan particular cuidado de hacer que las ace- 
quias y fuentes que hay para el servicio y sustento de 
los pueblos, se reparen y aderecen cuando se quebraren, 
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y que estén limpias y bien reparadas, de manera, que 
por falta de esto no padezcan los indios necesidad de 
agua, 6 por no la beber limpia se les renazcan enferme- 
dades, como de ordinario suele acontecer; y el Corregidor 
de aquel distrito castigue con rigor la negligencia que en 
esta hubiere. 

P8 IiOS IKBNES DE COMUmDAD 7 CUENTA QU£ Di; ELLOS SE HA 

DE TENER. 

Ordenanza I. Que se hagan chacras de comunidad, y or- 
den que se ha de tener en guardar y repartir sus 
frutos. 

Porque he entendido que en los años estériles de comi- 
das muchos indios por no las tener se ausentan de sus 
pueblos y muchos de ellos no vuelven mas á sus tierras 
y otros enferman, lo cual cesaría haciendo en cada pue- 
blo algunas chacras de comunidad, cuya cosecha de lo» 
años abundantes se guarde para el dicho efecto: Ordeno 
y mando, que en cada pueblo se baga de hoy en adelante 
nna.chacra.de comunidad, asi de maiz, como de papas,, en 
tierras del común, del tamaño que pareciere al Corregi- 
dor, para los pobres, el fruto de las cuales en anos prós- 
peros se encierre en piruas, aparte de las que ha de ha- 
ber en las casas de la comunidad, hasta ver si el siguien- 
te es abundante ó no, y si lo fuere vendan de las comi- 
das del año pasado alguna parte, y guarden las demás, 
y las que hubieren cogido de presente para el efecto que 
dicho es; y el precio de las que vendieren, se meta en la 
€aja de la comunidad, y los años que fueren estériles, pro- 
vean de comida á los dichos pobres de cada pueblo, de 
lo qu3 asi tuvieren, de la dicha caja de la comunidad, 
y no bastando se compren las demás de lo que hubiere en 
la dicha caja>de comunidad; pues solamente han de servir 
para el bien común, y lo mas necesario es el proveer de 
comida á los pobres en tiempo de necesidad: á cada uno 
de los cuales se repartan, y dé conforme á su necesidad 
por mano del Corregidor y cacique, alcalde y escribano, 
que han de tener las llaves de la dicha osga. 

Ordenanza IL Quese tenga cuidado de curar el ganado 
de comunidad, y ponerlo en buenos pastos. 

ítem: Mando que en los repartimientos donde hubiere 
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ganado de la comunidad, asi de Castilla como de la tier- 
ra, se tenga mucha cuenh\ eu que sean curados los que 
estuvieren tocados de caracha, de [manera que vayan á 
mas y no á menos; lo cual tengan en buenos pastos y 
apastorado y bien guardado: y de verano lo tengan en 
parte adonde hubiere mas yerba, y en el invierno en las 
partes mas altas y secas. , 

Ordenanza III. Que los carneros de Castilla se guarden 
de por sí, y proveido el hospital, lo procedido de los 
que se vendieren, entre en la caja de comunidad. 

ítem: Que los carneros de Castilla se guarden de por 
sí, y proveídas las necesidades de hospital y enfermos del 
y habiendo de cien carneros para arriba de dos años, los 
lleven al pueblo y partes mas cercanas para que se ven- 
da h, y lo procedido de ello se meta en la caja de comu- 
nidad para la tasa y otros gastos de comunidad, que se 
ofrecieren en pleitos, proveimientos de hospitales é igle- 
sias: y el mayordomo del tal pueblo tenga cuenta y razón 
oon ello, de manera que los caciques y principales no de- 
frauden á la comunidad. 

Ordenanza IV. Número del ganado de Castilla de la co- 
munidad, que rfe ha de conservar vendiendo lo res- 
tante, y entrando su procedido en la caja. 

ítem: Mando que en teniendo la tal comunidad dos 
mil cabezas de ovejas de Castilla hembras, lo domas que 
hubiere de esta cantidad, lo vendan por la poca drden 
que por experiencia se ha visto que tienen; y la propia 
orden guarden en ganado vacuno, cuando tuvieren de cin- 
cuenta novillos para arriba, los vendan: y lo mismo ha- 
gan cuando tuvieren mas cantidad de trescientas vacas 
de vientre por la manera que se dirá, teniendo mas can- 
tidad de la que dicha es, y por el daño que suelen hacer 
en las chacras de los repartimientos; y de lo procedido 
se haga lo que está dicho en la ordenanza antes de esta. 

Ordenanza V. Orden que se ha de guardar en la venta 
' de tierras de comunidad y particulares. 

ítem: Mando que cuando hubieren de vender algunas 
tierras, de las que tienen en los valles calientes para al- 
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guna necesidad, no las habiendo menester, entren en su 
consejo sobre ello, y se asiente lo que acordaren por el 
escribano del pueblo, y el Corregidor vea la razón que 
los dichos indios tienen para vender las dichas tierras, y 
con su parecer y el acuerdo de Iqs dichos caciques é in- 
dios lo envíen al defensor genenal que ha de andar cer- 
ca de mi persona, para que visto se les dé licencia para 
venderlas ó se provea lo que mas convenga. Y siendo las 
tierras de particulares, se pida la dicha licencia á la real 
audiencia, enviando el dicho Corregidor al letrado y pro- 
curador, la razón para que la pidan en ella: y la ven- 
ta que de otra manera se hiciere, la declaro desde ahora 
por ninguna, y los caciques é indios que la hicieren, man-* 
do sean castigados. 

Ordenanza VI. Que se tome cuenta cada año de los bie- 
nes de comunidad. 

ítem: Mando que los alcaldes tengan gran cuidado y 
cuenta de tomarla de los bienes de la comunidad, y con 
ellos juntamente la tomen los regidores, teniendo parti- 
cular cuidado de mirar por la hacienda y bienes de la di- 
cha comunidad, la cual tomarán una vez en cada año ha- 
llándose presente el cacique principal y la segunda per- 
sona, y harán que se beneficie, porque del descuido que 
en ello hubiere, se les tomará estrecha cuenta con rigor. 

Ordenanza VII. Que para los bienes de comunidad y li- 
bros de su cuenta se haga comprar una caja de tres 
llaves, y quien las ha de tener. 

ítem: Para guarda de la plata, que se juntare para la 
tasa que hubiere de bienes de la comunidad, ó lo proce- 
dido de bienes de ella, se compre y haga á costa de los 
dichos bienes una caja grande de madera con tres cerra- 
duras y llaves en que entre todo lo susodicho, y esté el 
libro y libros en que hubiere la cuenta de ello, una de las 
cuales tenga el Corregidor y otra el alcalde mas anti- 
guo y la otra el cacique principal del repartimiento: por 
mano de los cuales y con asistencia de todos ellos, entre 
y salga en la dicha caja lo que conviniere asi tocante á la 
tasa corao á otros bienes de comunidad, y el que de ellos 
estuviere enfermo, 6 impedido legítimamente, envíe su 
llave á los demás. 
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Ordenanza VIH. Que en la casa do Cabildo haya otra 
caja de tres llaves paní guardar las ordenanzas y 
demás papeles, y un libro en que se asienten las au* 
sendas de doctrineros, y el orden que en esto se ha 
de tener, 

ítem: Que los alcaldes y regidores hagan que (i costa 
tle loB dichos bienes de comunidad se compre otra caja 
menor que la susodicha, la cual esté en las casas del Ca- 
bildo para guarda de las ordenanzas y demás pa()eles de 
Bepublica que tuvieren, en la cual asi mismo esté un li- 
bro en que se asienten las faltas que tuvieren de doctri- 
na, y las ausencias que hiciere cada Sacerdote, declaran- 
do las partes adonde fueren, y dias que en ello se ocupa- 
ren, para que cuando se les hubiere de pagar, sea liqui- 
dando primero las dichas ausencias con los dichos alcaldes 
y regidores y escribano de Cabildo, y se asiente en el 
dicho libro la razón de lo que se liquidare haber hecho 
de ausencia para que quede por bienes de la comunidad, 
y lo que asi montare las diclias ausencias, darán recaudo 
de ello los dichos alcaldes con el escribano de Cabildo al 
Sacerdote que los doctrinare, para que por él se descuen- 
te del sínodo que se le ha de pagar. Y el dicho regimiento 
entienda, que no le ha de contar por ausencia los dias que 
se ocupare en irse á confesar con otros sacerdotes comar- 
canos, como no pase á razón de quince dias por año: y las 
llaves de esta caja que han de ser tres, tenga La una de 
ellas un Alcalde y otra el alguacil mayor y la otra el 
escribano de. Cabildo. 

Ordenanza IX. Que las casas de comunidad estén junto 
con las de cabildo y lo hagan todos los Viernes para 
conferir sobre los bienes de ella, y encargase al 
correjidor que les asista. 

ítem, mando, que pudiéndose hacer la dicha casa de 
comunidad junto con la de cabildo, se haga, porque el re- 
gimiento entre en ella mas de ordinario, para efectos que 
puedan convenir, y tengan obligación á juntarse en ca- 
bildo todos los Viernes por la mañana una ó dos horas y 
proveer sobre lo tocante á los dichos bienes de comuni- 
dad f demás cosas de su república. Y porque de presen- 
te hasta tener inteligencia de todo lo que han de hacer, 
tendrán necesidad que el correjidor se halle con ellos 
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para imponerlos en el ténnino y policía que han de te- 
ner, así en los asientos y votar y proveimientos, y exhi- 
birlo como en otras cosas que se ofrecerán: les encargo lo 
llagan asi, pues parece, que está á su cargo el traerlos 
por esta via á mas razón y cristiandad, y guardarán lo 
que cerca de esto llevan ordenado los correjidores. 

Ordenanza X. Que los correjidores tomen cuenta de los 
bienes de comunidad, y lo procedido^^de ello se meta 
en la caja. 

ítem, por cuanto por las visitas hechas por los dichos 
visitadores, consta que en muchos repartiraientos los in- 
dios de ellos tienen bienes de comunidad, asi de ganados 
como de reatas de censos, de lo cual hasta ahora se han 
aprovechado de ello mas los caciques que no la comuni- 
dad á quien pertenece: mando que en esto los correjido- 
res de cada distrito tomen cuenta de los tales bienes, y 
hagan entrega de ellos á las ^personas que tuvieren en 
guarda los ganados, y que de lo que de esto se sacare, pa- 
gada la guarda <'on lo demás que rentaren los censos, se 
meta en la caja de la comunidad de cada repartimiento, 
para la paga y sustento de las cosas que se ordenan, que 
se pague de comunidad. 

DE LA ENSEÑANZA Y DOCTRINA DE LOS INDIOS. 

Ordenanza I. Que sigan la fó católica y dejen los ritos y 
supersticiones de su gentilidad. 

Primeramente entiendan que han de creer en un solo 
Dios todo poderoso, y dejar y olvidar los ritos é ídolos 
que tenian por sus dioses y las adoraciones que hacían á 
piedras y al sol y á la luna á las guacas y otra cual- 
quier criatura, y que no han de hacer sacrificio, ni ofreci- 
miento como lo hacian á lo susodicho en tiempo de su 
infidelidad, y han de creer y guardar lo que en la doctri- 
na se les enseña y predica; y cuando oyeren tocarla cam- 
pana de la oración, se quiten los llantos y se hinquen de 
rodillas en el suelo, y rezaren el Ave Maria como hacen 
los cristianos. 
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Ordenanza II. Que obedezcan & los curas en lo qne les 
mandaren tocante á doctrinas, y para instruirse me* 
joren ella, de mas de la lengua general aprendan la 
española, 

ítem, mando que todo loque por los sacerdotes y relí* 
giosos que les tuvieren á cargo en doctrinar se les manda- 
re en lo tocante á la doctrina, asi para que los indios va- 
yan á ella como para que se aparten de las idolatrías y 
ritos antiguos, lo obedezcan y respeten y cumplan lo que 
por los sacerdotes les fuere mandado, con apercibimien- 
to que no haciéndolo serán castigados. Y todos hablen la 
lengua general del lugar y aprendan la española y u^^en 
de ella, de manera que en las dichas lenguas se les pueda 
enseñar la doctrina cristiana, y ellos la puedan aprender 
y mejor comunicar con los españoles. 

Ordenanza III, One haya escuela de muchachos en cada 
pueblo, y salario que se ha de dar al maestro. 

ítem. Ordeno y mando, que en cada repartimiento 
haya casa de escuela, para que los muchachos, especial- 
mente los hijos de los caciques, principales y demás in* 
dios ricos se enseñen á leer y escribir y hablar la lengua 
castellana como Su Magestad lo manda: para lo cual se 
procure un indio ladino y hábil, deque hay bastante nú- 
mero en todas partas que sirva de maestro en la dicha 
escuela, el cual ha de tener cargo de enseñarlos en lo su- 
sodicho, y este le nombrará el sacerdote el que le pare- 
ciere que es mas hábil y suficiente, al cual se le dará de 
salario en cada im año dos vestidos de abasca y seis fa- 
negas de maíz ó chuño, lo que mas co'modamente se le 
pudiere dar, doce carneros de castilla en cada un año, lo 
cual se le compre á costa de los bienes de la comunidad; 
y los muchachos que han de estar en la escuela, no han de 
residir en ella mas de hasta de que hayan trece ó catorce 
años, para que puedan después ir á ayudar á sus padres, 
y los que fueren hijos de curacas, podrán estar mas tiem - 
po, y los de pobres menos. 

Ordenanza IX. Que los indios hechiceros y falsos sacer- 
dotes después de castigados, vivan junto á la casa 
del doctrinero para que tenga cuidado con ellos. 

ítem, porque en algunos de los pueblos de naturales se 
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ilciie noticia que ha habido y hay al presente algunosí 
indios que han usado y usan de sacerdotes confesores 
conforme álos ritos antiguos que soliau tener, los cuales 
Jiacen mucho daño entre los naturales, sobre lo cual he 
dado orden á los caciques de lo que han de hacer en las 
tasas que por mí están hechas. Ordeno y mando, que don- 
de fueren hallados los dichos indios sacerdotes ó he- 
chiceros, después que hayan sido castigados, se tengü 
cuidado que los tales se pueblen junto á la casa del sa- 
cerdote que los tuviere en doctrina, para que tengan mu- 
cha cuenta con ellos, asi en su conversión como para que 
no hí^gan daño á los demás: y en esto tendrán gran cui-» 
dado los sacerdotes de las doctrinas, y les encargo sobre 
ello las conciencias. 

Ordenanza X. Que los muchachos acudan todos los dias á 
la doctrina, y los grandes tres dias en la semana. 

Ítem, porque est J mandado, que en tres dias en la se- 
mana se junten los indios por la mañana antes que vayan 
á sus trabajos, á rezar y a oir la doctrina cristiana, y que 
se junten los muchachos á esto cada dia. Mando que se 
guarde y cumpla así, y que antes que vayan ásu trabajo y 
oficios, se junten a ello: y encargo álos sacerdotes que los 
doctrinaren, que procuren de decirla por la mañana, pa- 
ra que les pueda quedar tiempo y día para los dichos su 
trabajo y oficios. 

Ordenanza VI. Que no41even á las doctriuas las indias de 
diez años arriba, sino cuando van sus padres. 

ítem, porque soy informado que se ha tenido de cos- 
tumbre que los alguaciles de las doctrinas de los repar- 
timientos, queriendo traer de ordinario la gente del 
pueblo ¿ la doctrina cristiana, parece que han juntado a 
ello dos veces en cada un día las muchachas é indias sol- 
teras crecidas en edad, y porque de tal junta se ha segui- 
do muchos inconvenientes, y proveyendo en ello de re- 
medio: Ordeno y mando, que los correjidores en cada pro- 
vincia y repartimiento no consientan que sean traídas de 
ordinario á la junta muchachas algunas que tengan nueve ó 
diez años arriba, porque las tales han de estnr ocupadas en 
servicio de sus padres, con los cunles vendrán á la doctri- 
na cristiana al tiempo que son obligadas. Y por ausencia 
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de los dichod correjidoreS) mando que lo hagan gnardar y 
cumplir los alcaldes y principales de cada repartimiento, 
y lo encargo particularmente á los curas, para que asi lo 
hagan guardar y cumplir. 

Ordenapza Vü. Aseo y limpiesa que han de tener los dias 
festivos y de confesión. 

ítem, mando que los indios é indias en cada reparti- 
miento, los dias de Domingo, Pascuas y demás fiestas del 
&ño, en los dias en que vienen á confesar, tengan lavadas 
las caras, las manos y los pies, y peinados los cabellos y 
cortadas las uñas, porque es justo tengan policía como 
cristianos que son. 

Ordenanza YIII. Que los pastores no estén mas de seis 
meses sin v^nir al pueblo^ para que se les adminis- 
tren los sacramentos. 

ítem: Ordeno y mando, que ningún indio esté en las 
punas ó partes donde guardan sus ganados y los de la 
comunidad mas tiempo de seis meses sin venir al pueblo, 
para que en su casa sea visitado por el cura del repartid 
miento y se le administren los sacramentos, atento que 
soy informado hay indios de la puna ocupados en guar^ 
dar ganados, así suyos como de la comunidad, muchos 
aflos sin venir á poblado; ni vivir como son obligados cris- 
tianamente; y el cacique 6 principal que se averiguare ha* 
ber tenido en el campo ocupados indios algunos, ó que los 
deje estar de su voluntad mas tiempo del que es dicho, 
incurra en pena de dos años de suspensión del tal cargo, 
los cuales cumpla desterrado veinte leguas á la redonda 
de la provincia donde sucediere. 

Ordenanza IX. Forma que se ha de tener para que los 
pastores vengan á misa y doctrina. 

ítem, porque cese lo contenido en el capítulo antes de 
este, y los dichos pastores vengan á entender la obliga- 
ción que tienen al ser cristianos en el grado que los de- 
más, se encarga mucho al sacerdote que está ó estuviere 
Sor cura de los dichos pueblos, tenga memoria particular 
e todos los pastores que hay y hubiere en el distrito de 
cada uno, para que cada Domingo vengan á misa y á la 
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doctrina, 6 los mas quepadieren de elIoB, que á lo ménoB 
sea la mitadi y el otro Domingo la otra mitad de esta 
manera. Que de cuatro vengan los dos, y de dos el uno, y 
del uno un Domingo su muger, él y los hijos en el otro; 
porque viniendo todos el ganado no quede sin guardar, y 
£aya alguacil aparte que tenga Quipo de los dichos pasto» 
res, y cuidado de recogerlos cada Domingo en ruedas 
aparte, y al tiempo que quieran entrar en la iglesia á mi- 
sa, dé noticia á los dichos curas de los que faltan, para 
que sean traídos y azotados por ello, y así mismo tengan 
cuenta de saber, si son cristianos los niños 6 niñas que 
trajeren de poca edad, para que se bauticen los que no lo 
fueren 

Ordenanza X. Que los pastores infieles 6 hijos de cristia- 
nos que están sin bautizar se traigan al pueblo para 
que se bauticen y doctrinen, y pena de los que en 
adelante los tuvieren por guardas de ganados ó en 
otras haciendas. 

T porque soy informado que hay en guarda de gana 
dos de caciques y principales indios infieles, los cua- 
les están amancebados, y que así mismo hay en la dicha 
guarda indios cristianos, que tienen hi^jos sin bautizar. — 
Mando que los tales los traigan á sus pueblos ante sus cu- 
ras dentro de un mes de la publicación de estas ordenan- 
zas, para que los enseñen y bauticen, y el tiempo que en 
ello se detuvieren los dichos infieles, los dichos caciques 
principales ó indios particulares que estén ocupados en 
sus servicios y guardas, les darán á su costa de comer, 
pues por su causa padecen los susodichos, teniendo obli- 

rcion como sus mayores de los advertir y atraer á ello, 
no consentirán los curas que los tales infieles salgan de 
los dichos pueblos hasta tanto que sepan la doctrina y 
consigan el dicho sacramento, si acaso alguno de presen- 
te no quisiere recibirlo. Y de aquí adelante no tengan en 
los dichos sus ganados, ni en otras haciendas indio ningu- 
no que sea infiel, so pena en cada caso de los susodichos 
que no cumplieren, cion pesos de oro para la caja de la 
comunidad del pueblo, y que á su costa se enviará á traer 
los susodichos, y á su riesgo se dejará sin guardar los di« 
chos sus ganados. 
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Ordenana XI. Qae los indios infieles no se ausenten de 
sus pueblos sin licencia del cora, y como se ha de dar. 

ítem, por cuanto de hacer ausencia los dichos indios 
de sus pueblos está muchos de ellos infieles por haber 
salido sin agua de bautismo, y no poder ser catequizados 
por sus curas, por estar ausentes los indios y las perso- 
nas que de ellos se sirven^ por no pedirles cuenta de ellos. 
Sor no tenerles por sus feligreses, ge descuidan de ello, 
e que resulta grande inconveniente y condenación de 
las almas. Mando que de aquí adelante ningún indio ni 
india infiel salga de su pueblo y de la vista de su cura 
hasta tanto que sea cristiane^ y le encargo al dicho cura 
los haga recoger y catequizar y enseñar, para que eonsi- 

S;anel dicho sacramento; y siendo necesario que algunos 
e los tales hagan ausencia, sea con licencia suya y no 
de otra manera, la cual la dé por pocos dias, asentondo 
por memoria su nombre, Curaca, Ayllo y lugar donde vá 
para que cumplido el tiempo, si no hubiere vuelto, pida 
cuenta de él al dicho Caraca, y lo haga traer á su costa 
para el dicho efecto. 

Ordenanza XII. Que cuando se juntaren á beuefieiar las 
chacras de comunidad ú otras, el cura les vaya ¿ ha«* 
cer la doctrina siendo cerca del pueblo. 

Y porque muchas veces acaece que para sembrar, des- 
herbar y coger las sementeras de las chacras de la comu- 
nidad y particulares de los caciques é indios del repartí- 
miento se juntan á hacer el trabajo y aprovechar las 
tierras, á curar y trasquilar los ganados de la comunidad 
y ]>articulares, en lo cual estando juntos como es dicho, 
parece que es conveniente cosa que se les diga la doctri- 
na cristiana por el cura: le encargo, que en los dias que 
está acordado que se les diga, siendo el lugar donde es- 
tuvieren congregados los dichos indios cerca del pueblo. 
les diga la doctrina de la manera que se les dice en el 
pueblo. 

Ordenanza XIII. Que no pongan sobrenombres á sus hi- 
jos conforme á los ritos de su infidelidad, si no que 
sigfm los de sus pudres y abuelos. 

ítem, por cuanto los indios é indias ponen á sus h\jos 
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sobrenombres conforme á los ritos y agüeros que teniaii 
en tiempo de su infidelidad y del Inga, poniendo á alga- 
nos de ellos sobrenombres de la Luua y otros de pája- 
ros, animales, piedras, sierpes y rios, que cuando los pa- 
ren sus madres, se les ofrece á la vista y memoria. Man- 
do, que de aquí adelante no puedan poner sobrenombres 
á sus hijos, sino de los de sus padres, ó madres, ó * abue- 
los, so pena que serán gravemente castigados ellos y los 
caciques que lo contrario hicieren: y encargo al sacerdo- 
te de la doctrina, que en ninguna manera lo consienta, y 
al correjidor de los naturales que los castigue. 

Ordenanza XIY. Que los doctriiierosno impongan á los 
indios penas pecuniarias. ^ 

ítem, por cuanto se me ha hecho relación, qae por los 
curas y vicarios que ha habido en algunos repartimien- 
tos, se les han echado penas pecuniarias á los indios por 
negocios que contra ellos se ha procedido, lo cual es con- 
tra lo dispuesto y proveído por Su Magestad. Ordeno y 
mando, que por ninguna manera se les exijan penas pe- 
cuniarias de negocios que contra ellos se si^n, como por 
no venir á la doctrina los dias que están obligados á venir 
á ella, tendrán cuidado los correjidores que así se cumpla. 

DE LO QUE HAN DE GUARDAR LOS INDIOS DE CADA PUEBLO EN 
GENERAL Y EN PARTICLAR. 

Ordenanza I. Que los indios de cada pueblo guarden las 
ordenanzas siguientes: 

Y porque conviene que la comunidad de indios de cada 
pueblo tengan ordenanzas, como las demás que dichas 
son, para que entre ellos cesen las costumbres antiguas 
que han tenido contrarias á nuestra religión cristiana y 
dañosas á sns almas y conversión, y los agravios que 
hasta aquí han recibido, cesen. Ordeno y mando, que los 
indios de cada uno de los pueblos en general, y cada uno 
de ellos en particular guarden las ordenanzas siguientes: 

Ordenanza II. Que los hijos sigan y reconozcan el Ayllo, 
parcialidad de su padre y no el de la madre. 

Frimemmente, porque entre los indios se acostumbra. 
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que cuando la india de un Ayllo ó repartimiento se ca5« 
con indio de otro repartimiento 6 Ayllo, y el marido se 
muere dejando hijos ó hijas, los caciques principales^ cuya 
era la india antes que se casase, la compelen á volver al 
repartimiento y Ayllo de donde era antes, y llevar consi- 
go los hijos que hubo del marido: Ordeno y mando^ que 
la india de un repartimiento, parcialidad y Ayllo que se 
casare con indio de otro, deje los hijos que en ella hubie* 
re habido su marido, en el repartimiento, parcialidad y 
Ayllo donde su padre era tributario, porque allí lo han 
de ser ellos, y ella se pase á su repartimiento 6 Ayllo, si 
BUS caciques ó principales la pidieren, dejándola estar al- 
gún tiempo con sus hijos hasta que el menor de ellos sea 
de edad de ocho años para arriba, porque no les haga fal* 
ta su ausencia al tiempo antes. 

Ordenanza m. Que el indio soltero de dies y ocho afios 
pague medio tributo, y en llegando á veinte lo pague 
por entero, 

ítem, porque por relaciones que tengo de los visitado- 
res, me consta haber en los pueblos de los natarales mu- 
chos indios solteros que tienen edad conveniente para 
poderse casar, los cuales por no pagar tasa, ni casarse, vi- 
ven deshonestamente, dando mal ejemplo: Ordeno y man- 
do, que el indio soltero que ha llegado á edad de diez y 
ocho años, que no se hubiere casado, pague medio tribu- 
to, hasta llegar á edad de veinte años, y llegando á la 
edad de los dichos veinte años, pague su tributo entera- 
mente, aunque no sea casado, como lo pagan los indios 
tribatarios. 

Ordenanza IV. Que no tengan armas de españoles ofen- 
sivas, ni defensivas. 

ítem, mando que ningún cacique, ni principal, ni indio 
particular pueda tener, ni tenga armas de españoles, como 
son arcabuces, pistoletes, coras, carabinas^ espadas, puna* 
lea, dagas, ni ballestas, ni otras armas de españoles ofensi- 
vas, ni defensivas, y lasque tuvieren, las maniñesten lue- 
go ante el correjidor para que se vendan y se les dé lo 
procedido de ellas con apercibimiento, que teniéndolas 
sin manifestarlas, hayan perdido y pierdan el valor de 
ellas, las cuales, desde ahora aplico para el hospital del 
repartimiento, demá.s que por ello sean castigados. 
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Ordlenaiisa V. Qoe no puedan comprar generóte de Coatí* 
lia qae excedan de ocho pesos sin asistencia del Cor-* 
regidor ó el Cura, y pena del que se los vendiere, 

ítem: Mando que los dichos caciques y principales é 
indios particulares no puedan comprar, ni compren cosas 
de Castilla como son, vino, ropa y otras cosas supréfloas 
que no han menester, en cantidad de ocho pesos para u« 
riba, si no fuere con asistencia del Corregidor 6 del Sacer- 
dote de la doctrina, y ningún español, ni otra persona se 
lo pueda vender, so pena que por la primera vez |>ierda 
el precio de lo que Usi vendiere álos tales indios y incur- 
ra en pena de cien pesos aplicados para la cámara de 
S. M., juez y denunciador por tercias partes; y por la se* 
gunda pierda lo que contratare, y mas doscientos pesos 
según desuso, y que sea desterrado por diez años preci- 
sos de los pueblos donde se vendiere. 

Ordenanza VI. Que no jueguen naipes, ni dados^ y pena 
en que incurren los indios, y los que jugaren con 
ellos. 

ítem: Porque los indios han empezado i jugar ju^os 
de naipes, que es causa de hacerse ociosos y holgazanes, 
y alzarse de usar sus oficios, y labores con que se han 
de sustentar á si y á sus mugeres y familias: Ordeno y 
mando que ningún racique, ni principal, ni indio particu* 
lar jueguen juegos de naipes, ni dados con ningunas per- 
sonas en poca, ni en mucha cantidad, so pena ae que por 
la primera vez los caciques y principales paguen de ]pe- 
na veinte pesos para el hospital, y por la segunda trein- 
ta, y sean suspendidos de sus cacicazgos, y desterrados 
de sus pueblos por seis meses, y el indio particular por la 
primera vez sea trasquilado, y por la segunda le den cien 
azotes; y el español, mestizo ó mulato que jugare con los 
dichos indios á los dichos juegos, por la primera vez in- 
curra en pena de treinta pesos, y la segunda en ^na de 
cincuenta pesos, y desterrado por diez aftos precisos, de 
los pueblos donde lo dicho acaeciere, y la plata aplicada 
según desuso: y si ftaeren negros por la primera vez, le 
sean dados cien azotes, y por la segunda doscientos, y la 
tercera trescientos, y desterrado por diez años de los di-* 
chos pueblos. 
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Ordenanza VII. Que los caciques y alcaldes hagan que 
loe indios se ayuden unos á otros en sus sementeras^ 
y que se les pague sus trabajos. 

ítem: Porque es justo, que los indios se ayuden unos 
con otros á sus labores, y granjerias, y no cesen entre 
elloSy antes vayan en aumento, y los que tuvieren oficios, 
puedan usarlos y hacer sus sementeras y labores; los ca- 
ciques principales y alcaldes de cada pueblo los hagan 
darles indios que hubieren menester para el dicho efecto, 
haciéndoles pagar su trabajo lo que sobre esto est& por mi 
ordenado, porque se acuda úsl unos á otros, para que ten- 
gan mejor recaudo en el beneficio de sus haciendas. 

Ordenanza VIH. Que las indias no aprieten las cabezas 
á las criaturas recien nacidas. 

ítem: Mando, que ningún indio, ni india, apriete las ca- 
bezas de las criaturas recien nacidas, como lo suelen ha- 
cer para hacerlas mas largas, porque de haberlo hecho se 
les ha recrecidci y recrece daño, y vienen á morir de ello; 
j de esto tengan gran cuidado las justicias, sacerdotes y 
alcaldes y caciques en que no se haga. 

Ordenanza IX. Que no hagan taquíes, ni borracheras, y si 
algún baile se hiciere, sea de dia y con licencia del 
Corregidor y del Cura. 

ítem: Mando que los indios é indias comunes, ni caci- 
ques, ni principales no hagan taquies, ni borracheras; y 
8i algunos bailes quisieren hacer, sea de dia y en lugares 
y fiestas públicas con licencia del Corregidor y Sacerdo- 
te, á quien se encarga se la den con moderación, con 
apercibimiento, que haciéndolo de otra manera, serán 
castigados. 

Ordenanza X. Que los indios puedan prender al que co« 
metiere delito en su pueblo, y llevarlo al Coregidor 
para que los castigue. 

ítem: Mando que si algún español, mestizo, mulato ó 
negro matare, hiriere ó robare á español ó á indio^ ú otra 
persona, 6 hiciere otro desafuero alguno, los indios que 
86 hallaren presentes, que lo pudieren cojer, 6 alcanzar 
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sin lo matar, líi tratarlo mal, lo puedan prender y Iletsf 
al Corregidor para que lo castigue, con apercibimiento 
que los que pudiendo prender, no los prendieren, y deja- 
ren de hacer lo sasodicho, serán casli^idos con rigor. 

Ordenanza XI. Que no se consientan en los tambos ia* 
dias de mal vivir, 

ítem: Porque algunos indios suelen tener en los tam-» 
bos indias de mal ejemplo, usando mal de sus cuerpos 
con los caminantes y con otros, so color que es para pa^ 
gar su tasa, y porque esto causa mal ejemplo: Mando que 
de aquí adelante cese tan mal uso, y el Corregidor y Sa« 
cerdote y los alcaldes de cada pueblo tengan gran cuen- 
ta de castigar las culpas semejantes/ 

Ordenanza XII. Que las indias mozas no guarden ganado 
en las punas^ 

ítem: Mando que los alcaldes de cada pueblo tengan 
particular cuidado en no consentir, que las indias mozas 
estén en las punas en las guardas de los ganados, porque 
me consta, que se cometen muchas ofensas en deservi- 
cio de Dios Nuestro Señor, por estar mucha cantidad de 
indios mozos en las guardas de sus ganados, siendo con-' 
Vecinos de ellaa 

Ordenanza XIII. Que las indias paridas no traigan las 
criaturas dentro del acso, si en los brazos ó espaldas. 

ítem: Mando que ninguna india parida metala criatu- 
ra por dentro del acso á raiz de las carnes, atento á que 
se usa en algunas provincias, y es cosa de grande sucie- 
dad, sino que los traigan en los brazos, ó espaldas, como 
suelen traerlos en algunas partes. 

Ordenanza XIV. Que los alcaldes cuiden, que en las par- 
tes acomodadas se planten sauces, y alisos ó fruta- 
les de Castilla. 

ítem: Tendrán los alcaldes cuidado de mandar, que 
en las partes y lugares que hubiere temple para ello, en 
las quebradas y raíces de las acequias, 6 ríos se planten 
árboles alisos, y sauces, ó frutales de Castilla, pu^s es 
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Aegocío de que se los sigue, y recrece tanto provecho á 
los naturales de este reino. 

Ordenanza XV. Que no corten los árboles por el pié. 

ítem: Por cuanto en algunos repartimientos hay abun- 
dancia de madera, la cual hasta ahora han tenido costum- 
bre de cortar (alandola por el pié: Mando, que de aquí 
adelante procuren de la conservar, y no cortar por el pié 
la que no tuvieren necesidad de ella para sus casas y 
edificios, dejando la rama principal del árbol, y no cor- 
tándole, ni. arrancándole de raiz, porque han de dejar en 
tadfü árbol que cortaren, horca y pendón, so pena de que 
al indio que lo cortare, le den cien azotes, y tresquilado 
por ello. 

Ordenanza XVI. Que al que descubriere indios que se 
ocultaren en ]^s visitas, se le dé el servicio de ellos 
por todos los dias de su vida. 

ítem: Por cuanto en las visitas que por mi mando se 
han hecho, podría ser haber dojado de manifestar los ca- 
ciques principales de los repartimientos algunos indios, 
ó indias de los Aillos sujetos: Mando que el indio ó india 
que descubriere los tales indios ó indias, que se hubieren 
encubierto en la dicha visita, sé le dé por el Corregidor 
testimonio de ello, j)ara que ocurra ante mí, al cual se le 
dará el servicio de los indios e indias, que asi descubrie- 
re por todos los dias de su vida. 

Ordenanza XVII. Que del indio que estuviere enfermo 
todo el año, ó la mayor parte del. no se cobre tributo 
y se pague de la caja de la comunidad. 

ítem: Si alguno de los indios tributarios en cada repar- 
timiento enfermare de enfermedad, aunque no sea perpe- 
tua, y estuviere enfermo todo el año, ó la mayor parte 
del, de manera que no pueda tributar, ni pagar tasa, no se 
le pida, ni cobre del tal indio, la cual se ha de pai^^ar por 
él de los bienes de la comunidad, averiguándose ante los 
llaveros de la caja de ella, so pena que el cacique ó prin- 
cipal, que en otra manera k cobrare, vuelva el cuatro 
tanto de ella, las dos partes para el dicho indio, y la otra 
parte para la caja de la comunidad. 

27 
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Ordenanza XVIII. Que se cobre de los indios el tomín 
del Hospital. 

ítem: Por cuanto por mi mandado los visitadores co- 
misarios que proveí para la visita general, dejaron man- 
dado hacer hospitales en cada pueblo, y por algunos que- 
do dado orden en la doctrina para el sustento de los po- 
bres; y conviene que se dé remedio con que los j)obre8 de 
ellos sean curados, y vayan adelante semejantes obras, 
y porque en el resumen de esta visita, los indios naturales 
quedan reservados de muchas contribuciones y cargos 
que antes solían tener, y es justo que de ellos salga el 
proveer para el sustento de los dichos hospitales, pues 
en ellos han de ser socorridos y curados en sus enferme- 
dades. Ordeno y mando, que los nlcaldes, caciques y prin- 
cipales tengan partií*ular cuidado de cobrar en cada un 
año, de lOs indios tributarios que hubiere en cada repar- 
timiento, un tomín de plata ensayada, que para este efecto 
he mandado en las tasas que he hecho que paguen, para 
el dicho efecto, y tendrán particular cuenta los corregido- 
res de tomar cuenta á los dichos alcaldes, de lo que sobre 
esto hubieren hecho, y de lo que asi moutare esta limos- 
na, se meta en la caja que tuviere el lioápital, haciendo 
cargo de ello al mayordomo del. 

Ordenan/^ XIX. Que se guarde la costumbre de comer 
en la plaza los caciques y principales. 



ítem: Ordeno y mando, que los caciques y principales, 
alcaldes y regidores, coman en las plazas donde tienen 
costumbre de juntarse en los pueblos, porque es justo que 
en esto se guarde la costumbre antigua del Inca, atento 
6. que comen con ellos los indios pobres, comiendo pú- 
blicamente. 

Ordenanza XX. Que lo» alcaldes visiten el mercado y 
los pesos. 



ítem: Mando que los dichos alcaldes tengan cuidado 
de visitar los tiánguez y requerir los pesos y pesas que 
tuvieren los indios é indias, que en él coníir0.taren, con, 
])esas de España, de manera, que no nean agraviados^ y 
^ 1 indio que usare de balan^^as y pesaü sin ea^tai- req¿jieri- 
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das y ciertas, se le dé por ello cien azotes y sea tresqui- 
lado. 

Ordenanza XXI. Que los indios usen libremente de 
sus tratos y rescates unos con otros, y pena de los 
que lo impidieren. 

Ilem: Por cuanto estoy informado^ que en algunas pro- 
vincias de este reino, los caciques y principales de los re- 
partimientos han estorbado, que los indios particulares 
rescaten, ni tengan tratos unos con otros, lo cual es en 
mucho perjuicio de las comunidades: Ordeno y mando, 
que de hoy en adelante ningún principal, ni indio parti- 
cular sea osado de estorbar lo susodicho, sino dejar que 
libremente usen de las contrataciones y rescate que cada 
uno de elfos quisiere usar, so pena que el cacique ó principal 
que en ello pusiere impedimento, sea suspendido del tal 
cargo por el tiempo de dos años, y desterrado de la dicha 
])roviucia por el dicho tiempo, y al indio particular le 
sean dados cien azotes, y íe sea cortado por ello el ca- 
bello. 

Ordenanza XXII. Que el ¡radio pastor que hallare gana- 
do ageno no le junte con el euyo, y lo que ha de ha- 
cer en este caso. 

ítem: Mando, que ningún indio pastor pueda recoger 
en el campo ganado alguno de la tierra, ó de Castilla jun- 
tándolo con su manada siendo ageno. Antes mando que 
el pastor que liallai'e el tal gaviado vaya á dar manada 
de ella al pueblo mas cercano, para que el dueño del tal 
ganado lo haya y cobre, el civú sea obligado á le dar su 
trabajo del hallíizgo, pagándole por ello algunos vellones 
de lana; la tasación de lo cual cometo hagan los alcal- 
des del pueblo ó cualquiera de ellos. 

Ordenanza XXIII. Que se pongan dos muchachos de diez 
y seis á diez y ocho años que aprendan el oficio de 
herreros, y lo que se le ha de dar de la caja de co- 
munidad. 

ítem: Por cuanto en otras ordenanzas de las por mí 
hechas he mandado, que tengan cuidado de poner de ca- 
da repartimiento dos muchachos, de die?5 y seis hnsta die55 
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y ocho años, para que estos aprendan á sangrar y curar, 
que puedan servir en los hospitales de cada pueblo á los 
enfermos del; y porque demás de lo dicho conviene, que 
en las partes y lugares donde hubiere de haber labra nzas 
de rejas y bueyes, como por mí está mandado, es menes- 
ter que haj-a herreros, que las aderecen y hagan de nue- 
vo. Mando, que los alcaldes y caciques de cada pueblo 
pongan en las ciudades mas cercanas dos muchachos de 
la dicha edad, para que aprendan el oficio de herrero, y 
puedan prevenir á la necesidad que hubiere, p^ira hacer 
y aderezar las rejas, para la labranza que se hiciere en 
el tal repartimiento, pues de ello resulta tanto bien á la 
comunidad: los cuales se tendrá cuidado particular de que 
de la dicha caja de la comunidad sean socorridos de todo 
lo que hubiere menester, y de que, por ellos siendo de 
edad, se pague la tasa y se les haga la demás síltifaccion 
por su trabajo, que pareciere al corregidor de aquel par^ 
tido. 

Ordenanza XXIV. Que las indias mozas solteras y viudas 
que no estuvieren con sus padres, sirvan á los indio» 
casados. 

ítem: Por cuanto me consta, que en los repartimientos 
hay cantidad de indias mozas y viudas solteras, las cua- 
les dan mal ejemplo a otras, y porque es justo que se pro- 
vea de remedio. Ordeno y mando, qu(^ las indias solteras 
y viudas, que viven de esta manera y no estuvieren con 
sus padres y parientes, los alcaldes de cada pueblo las ha- 
gan asentar á servir con indios casados, de manera que 
las semejantes se ocupen en ejercicios virtuosos, y cese el 
desorden que hasta aquí ha habido, pues de ello se sacará 
y tomará estado en que sea Nuestro Señor de ello servido: 
y darán orden los dichos alcaldes, en que por el dicho sa 
servicio se les haga la paga que merecieren, conforme 4 
la edad de las susodichas. 

Ordenanza XXV. Que los alcaldes hagan reparar las cha- 
cras de andenes. 

ítem: Por cuanto en muchos repartimientos de los de 
la sierra de este reino hay gran cantidad de chacras 
de maiz y papas, que están hechas de andenes, y cer- 
cados los tales andenes con piedras, y de descuidar- 
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«e los dueños de ellas de los reparar y adcroz<ar, como es 
justo que lo hagan, ha resultado que las avenidas de las 
íiguas han robado la mayor parte de las chacras: Ordeno 
y mando, que los alcaldes de los tales repartimientos, por 
sus mitas cada uno de ellos salgan a visitar las chacras 
todas del, y harán que donde lo susodicho hubiere, los 
dueños de ellas aderecen,* y repare cada uno lo que fuere 
obligado de reparar, so pen^i de que el que en esto se des- 
cuidare, lo manden á su costa hacer y aderezar, y que de- 
más de lo pagar incurra en pena de seis ])osos, los cua- 
les aplico para el Hospital del dicho repartimiento. 

Ordenanza XXVI. Cuidado que han de tener los corregi- 
dores y alcaldes, que los tambos despoblados estén 
reparados y proveidos de lo necesario. 

ítem: Por cuanto por los visitadores comisarios que 
proveí para hacer la visita general, se mandó en algunos 
repartimientos, que tuviesen cuidado de tener reparados 
algunos tambos convenientes para caminar por los des- 
poblados que hay por la sierra de unas partes á otras y 
que hubiese en ellos lo que se les dejó ordenado de car- 
neros para llevar las cargas, é indios que fuesen con ellas, 
y diesen recaudo por sus dineros de lo que es menester 
sean proveídos los caminantes, y porque lo susodicho con- 
viene se lleve adelante con todo cuidado: Ordeno y man- 
do, que el corregidor de cada distrito, y por su ausencia 
los alcaldes de cada pueblo tengan particular cuidado en 
que se cumpla lo que sobre esto tengo mandado, so pena 
de que el que no lo cumpliere, se le ejecuten las penas que 
sobre ello les hubieren sido puestas, y que de no se ha- 
cer así les harán cargo en la residencia, que se les tomare 
Á los susodichos. 

Ordenanza XXVII. Que se guarde y cúmplalo determinar- 
do por los visitadores en pleitos de tierras y pastos. 

ítem: Por cuanto en las visitas, que han sido hechas 
por los visitadores comisarios que despaché, se determi- 
naron mucha suma de pleitos, así de chacras de maiz, 
como de tierra de pastos de ganados que llaman moyas, 
y soy informado que en algunas partes los indios son tnu 
atrevidos, que van contra las determinaciones hechas por 
los visitadores comisarios. Mando, que donde lo tal acae- 
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óíere, los corregidores los casítigüen y tengan partícnrffr 
cuidado de que hagan cumplir todo lo que los dichos ví- 
Hítadores comisarios hubieren determinado y dejado or- 
denado cada uno en el partido que tuvo, , 

Ordenanza XXVTII. Que los corregidores pongan aran- 
cel á los indios Uros y no les cobren servicios perso- 
nales de tambos, ni placas. ' 

ítem: Por cuanto en algunos repartimientos de este 
reino hay indios Uross, que sirven el pasaje de los rio» 
de balseros en tiempo de aguas de invierno, de que se si- 
gue gran provecho al comercio de toda la tierra pasando 
mercaderías y bastimentos: Ordeno y mando, que los cor- 
regidores de naturales, en cuyo distrito hubiere los tales 
indios Uros, les pongan arancel y tasa de lo que han de 
llevar pos el balsear en los dichos ríos, y que hagan que 
se les pague, y no consientan que sus caciques, ni otra 
persona, en el tiempo que asi estuvieren balseando, no les 
echen, ni manden echar ólrósííer vicios personales en tam- 
bo?, ni éu plazas, so pena de privación de cacicazgos y 
desterrados do los dichos repartimientos á los que asi no 
lo cumplieren. 

Ordenanza ,XXIX. Que los repartimientos de indios pa- 
ra minas, plazas y otros servicios se hagan conforme 
al número de indios qne hoy tienen, y no por los que 
■ líabia en tiempo del Inga. 

ítem: Porque los inflios generalmente en las contribu- 
ciones y repartimientos de los indios, que se les mandan 
dar para el gobierno de las plazas de las ciudades, y jlara 
ir al asiento de Potosí, y para otras cosas de servicio que 
hacen en sus comunidades y chacras, suelen repartir en- 
tre las parcialidades y aillos que tienen, los indios que les 
caben, respecto de los indios que cada repartimiento, par- 
cialidad y aillo tenían en tiempo del Inga, y no conforme 
á los que tienen ál presente, de que reciben unos mucho 
agravio, y á otros no se les repártela cantidad que deben 
dar, por haber venido unos repartimientos, 6 parciali- 
dades en disminución, y otros en crecimiento; y porque 
en esto conviene dar orden como haya igualdad y cesen 
los dichos agravios. Ordeno y mando, que de aqui adelan- 
te se haga el dicho repartimiento de indios en lo que 
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dichas parcialidades y aillos, conforme el número de int- 
uios que so han hallado por esta visita genernl, y no por 
los que había en tiempo del Ingaj y que los correg-dorcs 
de las ciudades y de los naturales lo hagan guanlar y 
cumplir así, so pena áe quinientos pesos do oro i)ara la 
<3ámara de & M, 

Ordenanza XXX, Que . ?e repartan la$ tierras ú las par- 
cialidades y ayUop, conforme al número de indios 
que tuvieren y tributos que pagaren. 

ítem: Porque por esta visita genernl ha constado, qué 
la tasa que lo» indios han pagado en cada repartimiento, y 
las distribuciones que.lum liecho entre las {)arci€ilidadeíí 
y ayllos, no son conforme al número de indios que tenian^ 
sino á los que fueron en tiempo del Inga, y lo mismo ha* 
cian en lo referido en la ordenanza antes de esta en los 
dichos servicios: y aunque constaba entre ellos, que algu* 
ñas de las dichas parcialidades y ayllos habían venido ert 
crecimiento y otros en disminución, no por esto cargaban 
mas tasa á los crecido^;, ni las quitaban & los disminuidos, 
diciendo que aunque hablan venido en la dicha disminu* 
cion algunas parcialidades y ayllos que teniau y poseian 
las tierras que el Inga les habia dado y repartido, y por 
haber crecido los demás no por esto tenian mas tierras; 
y porque yo he mandado que la dicha tasa se reparta en- 
tre las dichas parcialidades y ayllos encada repartimien- 
to conformo al número de indios que actualmente tuvie- 
ren, como se declara en las nuevas tai^s y en esta parte 
quedan toaos con igualdad, y no parece cosa justa, que 
vengan á poseer las dichas tierras con ellos, sino que cada 
parcialidad y ayllo tenga las que hubiere menester con-i 
forme al numero de indios que tuviere, pues á este reís-" 
pecto les mando pagar la tasa, por tanto; Ordeno y man- 
do: que los correjidores de los distritos de los dichos in- 
dios, así de los que tienen á cargo las ciudades y pueblos 
de españoles, como los de los naturales, por lo que les to* 
ca, hagan repartir las dichas tierras entre las parcialida- 
des y ayllos en cada repartimiento con toda igualdad, de 
manera que la parcialidad y ayllo que tuviere mas indios, 
tengan mas tierras, pues ha de pagar mas tasa, y á los 
que tuvieren menos indios, menos tierras, sin embargo de 
que los indios de las dichas parcialidades y ayllos á quien 
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ée hubieren de tomar las tierras para otros ayllos y piar- 
éialidades, dijeren y alegaren, que las tienen y poseen 
desde el tiempo del Inga, y que no son suyas propias, 
porque no lo son, sino de topos el dicho repartimiento; y 
pues se les descarga la tnsa y en esto reciben beneficio y 
provecho, es justo qne sientan el daño en no tener mas 
tierras que los demás, sino rata por cantidad de la tasa, 
é indios que tuvieren, se les reparta como dicho es. Y los 
dichos correjidores no han de consentir que sobre esta 
los dichos indios traigan pleitos, ni diferencias, ni se les 
admitan, por cuanto yo les pongo en ello perpetuo fifilen- 
eio; y del repartimiento que seles hiciere, se amojonen y 
declaren lo que dieren á cada; parcialidad y ayílo, y las 
que señalaren á cada uno, se reparta en la mas igualdad 
que fuere posible, conforme a los indios que cada parcia- 
lidad y ayllo tuviere y no de otra manera, de tres en tres 
años y se verifique por los dichos corrpjidores, si las di- 
chas parcialidades y ayllos fueren en crecimiento ó vinie- 
ren en disminución, como dicho es entre ellos. 

Ordenanza XXXI. Revoca las ordenanzas hechas por lotf 
visitadores. 

Y porque por los visitadores se les dejó a los indios 
naturales de cada repartimiento ordenanzas de lo que ha- 
blan de guardar, y yo he visto por vista de ojos, en la vi^ 
sita general que por mi persona he venido haciendo, lo 
que conviene que se guarde, que es lo contenido en estas 
Ordenanzas. Mando que no se lleven adelante las que los 
diciios visitadores dejaron ordenadas, porque si es nece- 
sario, las revoco y suspendo el cumplimiento de ellas. 

Ordenanza XXXII. Que se den á entender estas ordenan^ 
zas á los indios dos veces al año, y el escribano dé 
fé de ello. 

ítem; Mando: que el correjidor de cada partido tenga 
particular cuidado de hacer, que estas ordenanzas se lean 
y publiquen, dándolas ¿ entender á los indios de cuda 
pueblo dos veces en cada un ano, por San Juan y Navi- 
dad, y que el escribano del cabildo á6 fé de que así se ha 
hecho en cada repartimiento. 

Todas las dichas ordenanzas y cada una de ellas, man- 
do, que se guarden y cumplan en todo y por todo, como 



—2 lí- 
en ellas y en ca^da una de ellas se contiene y declara sin 
innovarlas, ni alterar cosa alguna por ninguna razón, ni 
causa que sea. T encargo á la Real Audiencia de los Re- 
yes y mando al correjidor de los naturales, que las hagan 
llevar á debido efecto, por ser cosa que tanto importa al 
bien y conservación de los indios, y ejecuten las penas en 
las dichas ordenanzas contenidas, en los que contra el te- 
nor y forma de ellas fueren ó vinieren ó pasaren en cual- 
quier manera, so pena al dicho correjidor, si en ello tuvie- 
re descuido 6 negligencia, de doscientos pesos de oro pa- 
ra la cámara de S. M., por cada vez que lo contrario hi- 
ciere, de lo cual se tomará estrecha cuenta en la residen- 
cia que diere, para condenar y ejecutar la dicha pena. 
Pecha en lá ciudad de Arequipa á seis dias del mes de 
Noviembre de mil quinientos setenta y cinco años. (1) 

Don Füancisco de Toledo. — Por mandado de su Exce- 
lencia. — Alvaro Ruiz de Navamuhl. 



DE los indios yanaconas DE LA PROVINCIA DB LAS CHARCAS, 

COMO HAN DB'SER DOCTRíNADOS T TRIBUTO QUE 

HAN DE PAGAR. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón &a. Por cuanto habiendo llegado D. 
Francisco de Toledo, mayordomo de nuestra casa, nues- 
tro Viso-Rey y gobernador y capitán general de nuestros 
reinos y provincias del Perú y tierra firme, á la ciudad 
de la Plata y provincias de los Charcas en prosecución de 
la visita general, que por su persona hace en estos rei- 
nos, estando en la dicha ciudad de la Plata continuando 
la dicha visita general; visto y entendido lo mucho que 
importaba á nuestro real servicio y descargo de nuestra 
real conciencia, dar orden en lo que tocaba & los indios 
yanaconas, que tienen y han tenido en sus chacras mu- 
chas personas en esta provincia de los Charcas, las cua- 
les el dicho Viso-Rey ha hecho que se visiten por perso- 
nas particules, para que los dichos indios estuviesen re- 
ducidos y poblados, de manera que pudiesen ser enseña- 

(1) Aunqtie las ordenanzan dadas en Areífnipa por Toledo taeron pobUoádas en* 
iré Ub del Perú en tiempo del duque de la Palota, ha parecido necesario reimpri- 
mirlas para dar una idea cphal del gobierno de un Virey, que durante el ooloma^Je 
fué considerado como el Solón peruano. Por la misma raion y porque su conoel- 
miento ilustra mucho la historia del Vireinato j debe tenerse en cuenta para la me- 
jora de una gran parte de la sociedad, se reimprimen igualmente las ordenanzas 
dadas por T^edo en el Alto Perú. 

28 
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dos y doctrinados en las cosas de nuestra Santa Fé Cató- 
lica y fuesen bien tratados y viviesen con mas policía de 
la que hasta aquí habian tenido, y se puedan mejor con- 
servar y sustentar por la utilidad y bien común que re- 
sulta de las labores que los dichos indios hacen en las 
chacras y sustentación de ellas, y en lo que era justo qae 
se diese á los dichos indios yanaconas por su trabajo y 
sustentación y para que nos pudiesen pagar y paguen al- 
gún tributo de donde se les pudiese poner justicias, que 
administrándola entre ellos, les desagraviasen de los agra- 
vios y daños que recibiesen; proveyó y ordenó lo que i 
cerca de todo lo susodicho y otras cosas convenia con mu- 
cha deliberación y acuerdo, como mas largamente parece 
por una provisión, su tenor de la cual es este que se si- 
gue: Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M,, su Visa- 
Rey, gobernador y captan general en estos reinos y provincias del 
Perú y Tierra firme, Presidente de la Real Audiencia de la ciudad 
de los reyes. Por cuanto habiendo yo venido á esta ciudad 
de la Plata en prosecución de la vista general, que por mi 
persona hago en este reino, entendiendo después que en- 
tre en él por relación de muchas personas de ciencia y 
conciencia, estar muy cargada la conciencia de S. M. déla 
licencia de los españoles que en esta provincia residen en 
la labor de sus heredades, queriendo proveer de remedio 
como es justo á todo lo susodicho, aunque por tener los 
dichos yanaconas sin lítulo alguno y haber tantos años 
que no pagan tributo, se les pudieran quitar desde luego 
y ponerlos en la corona real como yanaconas vacos, co- 
mo S. M. lo manda y tiene ordenado por sus leyes y pro- 
visiones reales, juntándolos y reduciéndolos á pueblos 
para que allí pagasen tributos á S. M., como lo dejo he- 
cho y ordenado en las provincias de abajo. Mas visto y 
entendido los provechos que resultan de estas chacras 
arriba referidas, y la poca comodidad que hay para redu- 
cirlos á pueblos, para que de allí pudiesen .«alir & labrar 
las chacras de españoles por su alquiler, por la aspereza 
de la tierra, ó porque habian de ir á ocho ó diez leguas á 
las dichas labores en algunas partes, de que resultaría 
no poder conseguir el efecto que S. M. pretende: habien- 
do tratado y platicado diversas veces sobre lo que en ma- 
teria y puntos tan importantes se debia proveer y tratá- 
dolo así mismo con esta Real Audiencia: vistos los pare- 
ceres de cada uno y habiendo mandado, que los dichos 
señores de las chacras diesen poder á tres d cuatro perso- 
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ñas de ellos, con quien se pudiese tratar, y para que pi- 
diesen lo que les pareciere, de manera que no les impidie- 
se lo que convenia proveerse para el bien de los indios 
espiritual y temporal y de los mismos españoles, para que 
todos pudiesen vivir en las dichas chacras con mas segu- 
ridad de sus conciencias, que hasta aquí han vivido, y 
mandándoles dar memorias de los apuntamientos que yo 
tenia mandado hacer, y habiéndolo ellos comunicado con 
los demás señores de chacras y presentado ante mí un 
memorial de lo que pedían y por mí visto, proveí lo que 
me parece mas ordinario y necesario. Ordeno y mando lo 
siguiente: 

Ordenanza I. Que se hagan iglesias y casas de sacerdotes 
para doctrinar y decir misa á los yanaconas, y á cu- 
ya costa se han de hacer. 

Lo primero que para que los dichos yanaconas sean 
mejor doctrinados, se ha;gan iglesias y casas de sacerdo- 
tes en las partes y lugares que por mí le serán señalados, 
donde con mayor comodidad puedan acudir los dichos ya- 
naconas y sus mugeres é hijos á oir misa y ser doctrina- 
dos todos los Domingos y dias de fiesta que el obispo 6 el 
cabildo sede vacante ordenare; y donde hubiere necesi- 
dad por la distancia de las chacras, se hagan en una mis- 
ma doctrina 6 parroquia dos iglesias, para que el sacerdo- 
te de ella diga dos misas, á las cuales vengan los de las 
chacras comarcanas, unos á la una y otros á la otra. 
Mando, que estas iglesias se hagan á costa de los due- 
ños de las dichas chacras, ayudando los yanaconas y los 
demás indios que hubieren de ser doctrinados' en ellas, y 
en la parte que me pareciere necesaria, ayudará Su Ma- 
gestad al edificio de ellas, las cuales dichas iglesias y ca- 
sas de los curas se han de hacer dentro de seis meses 
primeros siguientes de la publicación de esta provisión, 
so pena de mil pesos á las personas por quien quedare de 
asi hacer y cumplir, y que el juez de los naturales les 
compela á hacerlas, y el cura de cada parroquia ha de es- 
tar obligado á visitar á los yanaconas é indios délas cha- 
cras é ingenios de su doctrina y curato dos veces cada 
mes, y mas todas Jas veces que fuere llamado por los due- 
ños de las dichas chacras é ingenios. 
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Ordenanza II. Que los dueños de las chacras avisen al 
cura, cuando hubiere necesidad de administrar sa- 
cramentos á los indios, y no les consientan estar 
amancebados, cuidando que se confiesen la cuaresma. 

Y porque hasta ahora ha habido poco cuidado en lo 
que toca á la salud espiritual de los indios que residen en 
las chacras, dejándoles estar amancebados públicamente, 
y por estar lejos del cura que les doctrina y administra 
los sacramentos, dejándolos morir sin confesión, y los 
muchachos no han sido enseñados tan bien como era ra- 
zón, á causa de no estar acomodadas las doctrinas como 
ahora quedan. Ordeno y mando, que los dichos dueños 
de chacras envien á llamar el cura con un alguacil que ha 
de haber en cada chacra, cada y cuando que acaeciere ser 
menester para confesar algún indio enfermo 6 adminis- 
trarles otros sacramentos: así mismo los haga ir la cua- 
resma á confesarse á la parroquia que les ha de quedar 
Benalada, so pena de veinte pesos al dueño de la chacra 
que se hallare presente en ella, cuando esto acaeciere, la 
^^rcia parte para el denunciador y la otra tercia parte 
para el juez que hade haber entre los indios, y la otra 
tercia parte para la fábrica de la iglesia y parroquia y 
no haUííndose presente el dueño de la chacra, será casti- 
gado el indio alguacil de tal chacra, aunque en esto ha de 
tener principal cuidado el cura de la pq^rroquia, pues es 
obligado á ello y so la dicha pena no consientan estar 
amancebados públicamente á los dichos yanaconas, en la 
cual incurran, en constando haberlos permitido estar 
amancebados un mes sin denunciarlos al correjidor 6 al 
;sacerdote de la doclrina, apercibiéndoles como les aper- 
cibo, que por la segunda vez se mandarán volver á sus re- 
partimientos apartándolos de las mancebas, no querién- 
dose casar con ellas. 

.Ordenanza III. Los indios que no pasaren de diez años re- 
sidan con el cura para aprender la doctrina, y los 
dueños de chacras hagan que se rece cada noche en 
ellas. 

Y para que los indios puedan aprender la doctrina 
cristiana, mando que residan con el sacerdote los mucha- 
chos de cada chacra que le pareciere á él y al juez de los 
indios, con que no pasen de edad de diez años, para que 
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los que así aprendieren la doctrina, la vayan á enseñar en 
8U8 chacras á los demás indios é indias que en ellas hu- 
biere, en las cuales los dueños de ellas hagan decir la doc- 
trina cada noche á los indios que en estas estuvieren, so 
jpena de medio peso para la fábrica y ornamentos de la 
iglesia por cada vez que lo dejaren de decir, residiendo su 
duefio en la chacra, y no residiendo en ella, será castiga- 
do el indio alguacil, si tuviere descuido en no hacerles de- 
cir la doctrina. 

Ordenanza IV. Que no se consientan borracheras en las 
chacras. 

Y porque ordinariamente hacen los dichos yanaconas 
grandes borracheras, y los dueños de chacras se las han 
hasta aquí consentido hacer, porque no se les fuesen á 
otras partes, á cuya causa sahan poblado de mas yana- 
conas las chacras, donde les han dejado vivir libremente^ 
haciendo todo lo que han querido, y pues esto se ha de 
remediar de aquí adelante. Mando, que el alguacil de ca- 
da chacra tenga cuidado de denunciar al juez de los na- 
turales de las borracheras que se hicieren, para que el di- 
cho juez los castigue, y no denunciándolo el alguacil, le 
azote y trasquile el dicho juez; pero que con ^Ucencia del 
padre 5e ladocrína puedan los indios algún dia de fiesta,, 
por casamiento ú otra causa juntarse ú holgarse después» 
de comer hasta que se vaya poniendo el sol, y allí pue- 
dan comer y beber moderadamente sin emborracharse, so 
pena que el juez de los indios castigue á los dichos indios 
conforme al exceso que en esto hicieren. 

Ordenanza X. Que los dueños de chacras sino fueren ca- 
sados no puedan tener en su servicio india que no sea 
vieja y sin sospecha. 

Y porque los españoles que viven sus chacras fuera de 
poblado, han muchos de ellos dado con su vida mal ejem- 
plo á los indios, estando públicamente amancebados con 
indias. Mando, que de aquí adelante el que no fuere casa- 
do, no pueda tener india de servicio en su casa, si no fue- 
re india vieja y sin sospecha, y con quien no haya estado 
amancebado, so pena de cien pesos aplicados por tercias 
partes á cámara, denunciador y juez. Y para que cese este 
mal ejemplo, les requiero y exhorto se casen, pues ya no 



—222— 

faltan mugeres de Castilla y de la tierra con quien se pue- 
den casar, con apercibimiento, que la segunda vez que 
se les probare estar amancebados publicamente, serán 
desterrados de estos reinos, y no casándose, proveeré lo 
que convenga acerca de los yanaconas, que se les permi- 
ten quedar poblados en sus chacras. 

Ordenanza VI. Que los alguaciles de las chacras estén 
obligados & llevar los indios á misa cada Domingo, y 
los dueños á pagar al cura el salario que se acos- 
tumbra. 

Y porque seria por demás haber mandado hacer iglesia 
si íio se diese drden como se junten los indios á oir misa 
y ser doctrinados en ellas, lo cual no harán si no les com- 
pelíeren á ello, porque de su voluntad no irán á recibir es- 
te beneficio, como se vé por experiencia. Mando, que los 
dichos alguaciles de indios de cada chacra sean obliga- 
dos ó traer los yanaconas que en ellas residieren y sus 
mugeres é hijos á la parroquia é iglesia que les queda se- 
ñalada, adonde han de acudir cada Domingo y fiesta del 
año como^está dicho, so pena por cada vez que algún indio 
ó india faltare, sea castigado el [11 guatacamayo de la tal 
chacra, no constando al padre de la doctrina estar enfer- 
mo el tal indio para no poder venir, y el dicho sacerdote 
tenga especial cuidado de hacerles venir á todos; y los in- 
dios, que distaren de la parroquia mas de una legua, ven- 
gan el Sábado á la tarde, para que no falten cuando se 
dijere la misa. T para que haga efecto todo lo arriba di- 
cho. Mando que los dichos dueños de las chacras sean 
obligados á pagar y paguen al sacerdote y sacerdotes que 
han de doctrinar los dichos yanaconas, el salario y ración 
según y cómo por mí les fuere señalado, como hasta aquí 
se ha acostumbrado pagar. 

Ordenanza VII. Que no puedan echar de las chacras i 
los yanaconas que hubieren residido en ellas por 
tiempo de cuatro años, ni ellos ausentarse sin licen- 
cia de la audiencia ó presidente. 

Y porque después de haber proveído en lo <Jtie toca á la 
seguridad de las conciencias de dueñoa de chacras y y ana- 
cí) Mayordomo. 
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conasque residen en ellas, es justo proveer i lo demiís to- 
cante á la reformación de los excesos arriba referidos, con 
el respeto que se debe tener al trabajo que algunos de los 
dichos dueños de chacras han tenido en servir á Su Ma- 
gestad en estos Reynos, y todos en romper las dichas 
tierras y chacras, y ocuparse en la labor de ellas para el 
aprovechamiento de esta provincia y á lo que conviene á 
los yanaconas que en ellas residen, que como su tutor yo 
he de procurar y no permitir qne por su facilidad y poco 
entendimiento sean engañados y atraídos á hacer mudan- 
zas que no les esté bien, antes de haberlas hecho, se ha 
visto por experiencia que se les han seguido notables da- 
ños, así á su salud espiritual como temporal y á sus ha- 
ciendas, que no quiero referir por ser notorias. Ordeno y 
mando, que entre tanto que Su Magestad provee otra co- 
sa, que los yanaconas que se hubieren hallado en esta vi- 
sita general y los que se registraren dentro de cuarenta 
dias siguientes, que hubiere cuatro años que residen en 
las dichas chacras ó en algunas de ellas, se queden en 
ellas, y. nadie los pueda echar contra su voluntad, ni ellos 
irse á ctra chacra, ni repartimiento, sin que por justa causa 
(como adelante se dirá) esta real audiencia ó presidente 
de ella á quien primero acudieren, les diere licencia para 
ello, la cual no podrá dar ningún otro juez, porque las 
chacras en que al presente están los dichos yanaconas, 
son como pueblos, en que alguno de ellos ha nací doy cria- 
do, y no es justo que como fáciles y de poco sabe , se va- 
yan de su natural y anden vagando, dejando algrunos de 
ellos sus mugeres, y casándose ó amancebándose con 
otras, Atento á lo cual, desde ahora les señalo los asien- 
tos de las dichas chacras para donde estén reducidos y 
poblados, como lo están otros indios en otras poblaciones 
y lugares, por estar en comodidad para juntarse en las 
fiestas, en las parroquias ó iglesias que les dejo señaladas, 
sin que por esto que dicho es, adquieran los dichos y ana- 
conas ningún derecho en posesión, ni en propiedad á las 
dichas tierras y chací as, ni á parte ninguna de ellas. Y 
las causas por donde esta real Audiencia ó presidente de 
ella podrán dar licencia á estos indios para salir de estas 
chacras é ir á sus propios repartimientos, y no otra parte, 
declaro que sea por algún notable maltratamiento ó en 
ejecución de la pena que les tengo puesta á los que deja- 
ren de cumplir lo que tengo ordenado y mandado por es- 
ta mi provisión. Y si cualquier yanacona hiciere algún 
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delito 6 no cumpliere lo contenido en estas ordenanzas, 
que el dueño de la tal chacra le pueda traer á esta real 
Audiencia 6 ante el presidente de ella, para que le echen 
de la chacra y pongan con otro amo, y en este caso 6 en 
otro que algún yanacona se saliere de la chacra en que 
residiere, no le quede al tal yanacona derecho alguno en 
propiedad, ni en posesión á las tierras de que se aprove- 
chaba residiendo en las dichas chacras. 

Ordenanza VIII. Los indios que hubieren asistido menos 
de cuatro años en las chacras, puedan volverse á sus 
repartimientos, y los dueños de ellas no reciban otros 
de nuevo, si no es que sean vagamundos. 

Y si los dichos indios hubiere menos de los dichos cua- 
tro años que están en las dichas chacras, se vuelvan á sus 
repartimientos, estando empadronados en ellos por efl vi- 
sitador que les hubiere visitado, y queriéndolo ellos y no 
de otra manera, y siendo pedido por sus caciques y enco- 
menderos, ó por los oficiales reales dentro de dos meses 
primeros siguientes después de la publicación dé esta mi 
provisión, sin que nadie se lo impida, estando visitados 
como dicho es, mas no habiendo quien lo pida, por ra-^ 
zon de la dicha visita, ni qaeriéndose ellos ir dentro de 
dos meses, aunque estén visitados y empaidronados en 
sus repartimientos, se queden en la tal chacra 6 chacras, 
como los demás que hail estado en ella mas tiempo de los 
dichos cuatro años, y nadie los pueda pedir pasado el di- 
cho término; pero que no puedan recibir otros ningunos dé 
nuevo de los que vinieron de esta provincia, porque no 
se despueblen los repartimientos, especialmente los que 
vienen de otras provincias á la labor de las minas de Po- 
tosí y Porco. Y en esto tengan especial cuidado los jueces 
de indios de no consentirlo, y de ejecutar la pena en los 
que lo contrario hicieren, que declaro que sea la pena cien 
pesos, en la cual incurra si no pareciere á esta real Au- 
diencia; sin perjuicio de partes. Peroeñ cuanto i esto per- 
mito y mando, que los indios vagamundos los puedan re- 
cibir con asistencia del correjidor, hasta que parezca due- 
ño con justo titulo, sin incurrir en pena alguna, con tanto 
que los dichos indios vagamundos y los demás no los pue- 
dan recibir ninguna persona en ninguna chacra, que nue- 
vamente se hiciere, so la dicha pena, aplicada la tercia 
parte para el juez y la otra tercia para el denunciador y 
la otra parte para el encomendero. 
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^dehanía IX. Que no sonsaquen indios de una chacra 
para otra, y lo que se ha de tiacer cuando se casaren. 

Otro sí, mando que ninguna persona pueda sonsacat 
yanacona de una chacra para otra, qon dádivas, ni prome- 
sas, ni so color de casamiento, so pena de treinta pesos, y 
'que el juez de indios le iiaga volver ala chacra de donde 
íuere sonsacado con su muger, ó si fuere india con sii 
marido; mas no constando haberse sonsacado-, si el indio 
se casare con india de otra chacra, siga la muger al ma& 
rido. 

Ordenanza X. £1 yanacona que casare con india de repar^ 
timiento, se reduzca á él con su muger, y lo que eü 
esto se ha de observar. 

Y porque los indios de repartimiento se me han quejado 
que los españoles de chacras les sonsacan las indias dd 

s repartimientos para que se casen con sus yanaconas^ 
ó» cuya cansía se despueblan los repartimientos y vienen á 
menos, y si esto viniese adelante, y no se remediase, eil 
poco tiempo vendrian á no poder pagar las tasas, ni 
á cumplir con lo que son obhgadosá servir en Potosí, ni 
en las ciudades, ni tambos y otros servicios á que tienen 
obligación, proveyendo aló susodicho. Mando que el ya- 
nacona que se casare con india de repartimiento, se man- 
de que vaya al repartimiento de donde era la muger, pi- 
diéndolo el encomendero ó el cacique del tal repartimien- 
to, y así lo manden ejecutar la real Audiencia ó el presi- 
dente de ella, si le pareciere que hubo dolo ó culpa dd 
parte del dueño de la chacra, y citándoles para que se ca- 
sen, ó casándole el tal yanacona sin licencia del padre 
del tal repartimiento; mas no habiendo el dicho fraude, y 
sabiéndolo los padres, que provean lo que les pareciere. 

Ordenanza XI. Lo que están obligados á hacer y contri* 
buir los duefios de chacras con sus yanaconas. 

Y porque es justo, que á los tales yanaconas se les pa- 
gua su justo y debido salario^ como Su Magestad lo man- 
da, pues han de trabajar en las chacras donde residen en 
beneficio de los dueños áé ellas. Ordeno y mando, que lea 
den lo primero chacras en que siembren, como hasta aquí 
lo han acostumbrado dar^ ó las qiie pareciere al jues d« 

29 
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iaebacra^ dtedele» aeí misfDJO aparejo de bueyes j ara- 
dos y rejas con que las podrían labrar, y dejándoles tiem- 
po ]^Fa hmo^B sus seskenterae y beneficio y laborea délas 
dielidflrcltfteras, que ban de hacer primero qiue las de sus 
amoa» ]^aq,ueican lo cgie de ellas sacaren, se puedan ali* 
meolarjf vestir asíi, ¿ma mugeres ébijos^ además de e»- 
te hau de dar á. cada yanacona cada aüo ua vestido de 
abarca» y les ba& de corar sus enfermedades y amparar^ 
)o0yy defenderlos de los que le quisieren hacer algnn da- 
ño, y dejarles ir á vender su pan que cogieren á esta dir- 
dad ó á Potosi con sus carneros, que los mismos indios 
tíi^aenji cuando los dueños de las cba^ras enviaren sua 
eomidaa árcsta ciudad 6 & Potosí), y no de otra manera, y 
sin que tomen, ni compren para, sí k)0 dueños de las cha- 
cras, ni traten, ni contraten con ellos so penado cincuen- 
te pesos poír cadáver que lo compraren, ó tomaren, ó con- 
traíarafiLCQB los dichos yanaconas, y que el jaei de indios 
sa^^ lo baga volver. Y adeaoiás de esto han de pagar el sa- 
lario del sacerdote de la doctrina lo que le cupiere, a^un 
que le será repartido como está dicbo^ asi mismo loa han 
ae deju un dia encada semana de trabaj€>^ para que en- 
tiendan en sus haciendas, con que no sea tiempo de sem- 
brar y de desherbar que en este tiempo no serán obligadoe 
lo» dueños de chacras de dar el dicho dia queriéndoles 
ocupar en ladicba sementera y desyerbo, por la &lta que 
las baria en pasarle la razón de sembrar y desherbar, con 
tanto, que en esto no se pueda ocupar mas de un mes 
cada año^ porque acabado el dicbo mes, y antes y despue^^ 
les han de dejar el dicho dia en cada semana^ como está 
dicbOj declarado y ordenado. Y no les han de hacer tra- 
bajar &0l dia de fiesta^ ni consentirlos que trabajen en loa 
díchoA días en sus mismas chacras, ni que traJ:)ajen ma3 
bocas que lad acostunabrad<-i&, que es de sol á sol; ni 
ban de hacer que trabajen las mugeres, ni los mucbachos 
q^ no fuerende edad de diez y ocho anos, sino faeren 
casadosy porque siéndolo, aunque tengan menos edad que 
los diez y ocho años, han de quedar por yanaconas en las 
obtigacToneay pagade los demás yanaconas. Y no lian de 
Ufis obügadoa a trab^ar los. viejos que tuvieren eincuen^ 
ta añoB y de allí arriba^ á los cuales no han de qnitar 
sus cbaoras. aunque no trabajen por ser viejos^ sino dejar-> 
los aprovecbarse de ellas i ellos y á los dichos yanaconas^ 
euCra tanto que vivieren en las dicbaa cbawas^ &q ad^uir 
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riendo otra «dereciio Bi;p0»e9ioii & oltw^'^MviD wmb^ «stt 
dicha 

Ordenanza XII. Que las jti0tici&s Tednxcan 6%» diactuB 
á los indios i[ueee hajMstvea. 

A los indios qtie se huyeren, les han de^rol^rer ios jtíifr- 
oes de indios ti eiras justicias eualesqniera á sus ^ctmciws 
y áó los dejo poblados; y si bubiere catHsa para no Tcft* 
veilos, los remitan á esta Audiencia é «^ iR*eaid!etrte Ae 
ella, para que determine, si es causa justa 6 tno. 

Oidenanzíi XIII. Qi>e eu la renta de chacnts na se lla- 
ga mención de los yunaoonas ^ue tienen. 

Y porque todos los indios son libres, aunque «on yann» 
cenas, conforme A las leyes y provisiones reales, genera- 
les y especiales que para esto hay. Mando, que en iM 
ventas que hicieren de las dicbas cliacraBS, no bagan men** 
ckm por escrito, ni de palabra de los dichos yanaoona^l^ 
so pena de mil pesos, y que el escribano ante quien pa* 
Hai« la tal venta, «ea privado de oficio. 

Ordenanza XIY. Que los yanaconas paguen un pero -en-- 
aayado de tributo de^e diez y odio años baste cm* 
cuenta, y antes si fueren casados. 

Y porque Su Magostad por sus -provisíoneB reales tie- 
ne proveído y mandado, qm los indios de estos reinos 
paguen los tributos y tasas que les fuere impueafko^ y 
que les Audiencias no los puedan libertar del tal trito- 
nes y particularmente manda por otras, que ei tributo 
que hubieren de pagar los yanaconas, sea para Su Mages- 
tad, y se reduzcan é pueblos ijomo los demás indios de 
tasa, en ejecución de lo cual yo he proveído así «n las 
ciudades del Cuzco y en otras partes por donde be Teni-^ 
do visitando; y aunque conforme á las dichas provisiones 
había de hacer lo mismo «n estas provincias, y los yana- 
conas de ellas pudieran y debieran, como declaro que de- 
bían y pueden pagar cinco pesos de tasa cada uno de 
ellos por ser buenos labradores é industriosos. Mas por 
las raaones arriba referidas, especialmente por el prove- 
dko que resolta de las dichas eliacras para la oonserva- 
cioDi de los Qsieíifcos de minas ile Potosí y Porco y la ocu* 



pación y entretenimiento que tienen los duefiOT de eHas^ 
y lo que algunos de ellos han servido á Su Magestad eik 
este reino, por estarles mejor á los mismos indios residir 
qn las dicWs cl^acras adonde han nacido y criádose mu-, 
chos de ellos: he acordado,, que estén y residan en ellas 
como en pueblos & do los reduzco y mando poblar, sin- 
adquirir dominio, ni posesión en eílas, como dicho es. Y 
teniendo respeto á que han de trabajar en las chacras de 
los dueños de ellas y ocuparse todo el tiempo que arriba» 
está, dicho y el salario que por este trabajo les está seña- 
lado, no seria suficiente, si no.so les hiciese í^lguua suerte 
de gratificion con que (juodasen con mas segura concitn- 
c¡^ los señores délas dichas ciíacras, mayormente que 
no todos los dichos yanaconas quedan de í^u voluntad en 
las poblaciones délas dichas chacras, haciendo merced en 
nombro de Su Magestad ¿í los unos y á los otros. Proveo . 
y mando, se suelten á los dichos yanaconas los cuatro peso.S' 
de los cinco y medio, y que no paguen mas de solamente 
un peso ensayado en cada un año cada un indio yanacona 
que fuere de edad de diez y ocho años hasta, cincuenta ó. 
que fuere cacado, aunque téngamenos edad de los diez y 
ocho años, para que de esto pueda Su Magestad ponerles 
la justicia que convenga; el <:ual dicho peso paguen en- 
tretanto que Su Magestad no me manda re. %tra cosa. Y 
porque han menester tiempo en que puedan ocuparse pa- 
ra ganar el dicho peso: mando que los dichos dueños de 
chacras los dejen diez dias en cada un año de mas liem- 
pp que haor de tener para entendier en sus haciendas seaun 
]fi arriba dicho,, para que en estos diez dia» se puedan aK 
quilar para ganar el dicho peso enisaj^adoque así hayan de 
pagar de tributo á Su Magestad, Y mando, que estos dichoa 
diez dias los puedan ocupar los dueños de las chacras eik 
la labor de sus heredades si quisiere», pagando á los d¡-- 
chos indios el jor«al que á otros les hubieren de pagar, si 
jfiíeren á trabajar á sus chacras. 

Y manido, que esla mi pjrovision sepregoiie en la plaza 
pública de esta ciudad en lengua española y en lengua de 
los indios para que venga á noticia de todos, y que se 
asiente en el libro d^* esta real Audiencia y del Cabilda 
de esta ciu4ad y en los libros reales de la caja de Potosí,, 
y que dentrode cuareata dias primeros siguientes pa- 
rezcan ante mí todos los dueños de las chacras de estí^ 
yrovincia con el padrón de los indios é indias que viven 
y i?jUorít.n en ks dichas. sus. chí]icras de cualquiera ed^d q^uQ^ 



sean, para conferirlos con los padrones que han hecbo loo 
visitadores, y para aceptar la merced que en nombre de 
Su Magostad les hago con las condiciones arriba dichas^ 
con apercibimiento, que no haciéndolo así, proveeré lo 
que mas convenga en todo lo referido. Y mando, que se 
dé un traslado de esta mi provisión al fiscal de Su Magos- 
tad y al protector general en esta provincia, para que 
puedan pedir que se guarde y cumpla, como en ella se con^ 
tiene. Y los unos y los otros no dejéis de hacerlo así y 
cumplir de alguna manera, so pena de cada uno dé mil 
pesos de oro para la cámara de Su Magostad, la cual dicha 
pena con las de su uso referidas, se ejecutarán sin remisión 
alguna en los que lo contrario hicieren; y siendo necesa- 
rio, declaro este negocio y todo lo contenido en esta mi 
provisión por caso de gobierno, para que se cumpla lo 
que en semejantes casos de gobierno Su Magostad tiene 
proveido y ordenado. Fecha en la ciudad de la Plata á 
seis días del mes de Febrero de mil quinientos setenta y 
cuatro nños. — Don Francisco de Toledo — Por mandada 
de Su Excelencia — Alvaro RuÍ3 de Navamuél. 

Y por que conviene, que todo lo contenido en la dicha 
provisión del nuestro virsorey,que de suso vá incorpora- 
da, se guarde, cumpla y ejecute, con acuerdo del dicho 
nuestra visprey dimos la presente en la dicha razón. Por 
la cual mandamos, que en el entre tanto que nuestra per^ 
sona real otra cosa no lo proveyere, y mandare todo lo 
contenido, y ordenado en la dicha provisión por el dicho 
nuestro visorey y como en ella se contiene y declara, se 
guarde, cumpla y ejecute, y sea llevada á debido efecto, 
8in le dar otro entendimiento, interpretación, ni decla^ 
cion, ni innovar en ello, ni en parte de ello cosa alguna, 
y que el dicho nuestro presidente y oidores, así lo cum- 
plan y ejecuten como en ella se ordena y manda, que d 
necesaria es, por la presente les da comisión para ello« 
I mandamos al juez, que fuere de los dichos yanaconas^ 
que en lo que á él tocare del cumplimiento, y ejecución 
de ella tenga muy particular cuidado de lo poner en efec^ 
to, so pena que en la residencia que se le tomare se ave-^ 
riguaran los descuidos, y remisión que en ello tuviere 
para le hacer cargo de ello, y será condenado en las pe^ 
ñas que dejare de cumplir y ejecutar, y no se le dará de 
allí adelante otro ningún oficio,ni cargo de S.M. 

Y otro sí mandamos á los nuestros presidente y oído* 
refi 7 otras cualesquiera Reales audiencias y corregido^ 
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Noiy'OtnuB :iiüe9ttnu3 jinüims yá ctmlesq^ien persomi 
de (mettesqnaier e8tad(P v condición que sesn^qne no se en* 
treacttetan á impedir^ni impidaai en ninguna cosa, ni parte 
de lo üontenido en la diclia provisión del dicho nifeestro 
Tisorey ; porque nuestra voluntad es,que se ^arde y 45tíin- 
pía liaka tasito, que^omo dicho estotra ooea nos provee- 
redaos y mandaremos. Y los unos y los otros no se desvía^ 
ron did él por algnxna manera, fio pena de perder nuestea 
meroftd^ydeicadsi des mil pesos de ot%) para la nuestra e4^ 
nmra. De lo coal mandamos dar y dimos ia praseute ficMAr- 
da de noestro visorey y sellada con nuestro real sello. Ba<- 
da^€3i iaciiidad de la Plata,¿. siete dias del nes4e Febre- 
ro^ mil y qninientOT «f lenta y cunero «ftos, BonF^ASH 
casco de Toledo, Yo Alvaro Rmz úe i^aviimut^, escñbano 
de la^bernacion y vista general de los iBMainoB, escrilia* 
no de S« M. itosl la liioe escribir ^r «n «laa^ado oon 
acttendo del su visorey. Registrada^Gaarcift (áe £squibel 
Oanidlier, Pedro de Zevadloe 

DE LOS MESOmoSTTEfirráS XSÜ PBCIVim^A9BnBirKMRáJS, T 

íOOMo nw 3>£ JSTAst nEKO'ranxáO. 

DonfranxñsoodeToledio, MEyt)rdotno deS. K^ Mv4* 
gorey y «Gobernador, y Capitán OieDeral en estos «reinos 
y proi^mcáos del Perú y Tierras :firine etc. Por cmunto 
en la visita geneml que por mi persona bago «en estos Wr 
noe^he entendido fas vejaciones, daños y agravios q«e los 
naturales reciben en el servicio de los tambos y ventM, 
ÍEI6Í por esta/r ocupados de ordinario en el áiobo servido 
y obligados á él^ tanto núimaTo de indios, ^^omo 'Sn hsr 
certefi venir deimuy lejos de difemnte» tá^rrus i liaoer 
Bi¿ba en eUos^ y también por ser ^oitípeÜdos ¿ llevar 
oargfns y malos tratimientos qme les liaceA algmuis pBjmr 
geroe, «demás de .no les pagar áa yervsi, y leña y o%m 
cosaos que les dany que con todo ^^to no «stdíbsa bien 
pnnneídos de lo aftecesario rpara los oamioaates, pam -t^o- 
daw ias partes doti^^e Jievenidohaciemdo la did» visita 
general; he dsdo la ^den, qne mas ha nareciido Hspe wat* 
^senia,'quitflAdDeste nan^re de tsmbor, y Cenando, 
qse B. M. quiere ^ manda que se bagan v^iítsis y ^msi^ 
nos lo mas semejante qu^seaposdde i, los que jmy on los 
reinos de JBspaña: y que ios iudise no 0e«n ear^Mos wir 
el camino que pndiersai ár bestias de carga, y que se les 
pague lo qis^ tsxgnrou para;¿l servicio de log ^caminattss* 
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Y después que Ifegué i Q9ta eiudayd de laPlobtn en ¡ttOM^ 
eucioxK de la dieha visáln geaeral, visto y entendido ^gm 
de£Hfe aquí á Potosí y desde Potosí á Caracolea hay Ten^ 
tae^ ]ae cuale» tienen^ y posesa alganas pepsoi>as pairtie» 
lares^y que desde esta ciudad 4 la ventaidelmedio(qQe m 
éoade^ se parte» los cajninos vinieudo de la Pas& paira eeta 
eiodad y la villa de Potosí) hay tambos y que no está 
dada la óydeu que en el servicio de ellos se debe tener i 
cuya causa han padecido y padecen los caminan tes,habi^t^ 
do tratado lo que se podría dar para que los dichos tam- 
bas [que de aquí adelante se haa de llamar mesouea] y las 
dichas ventas estuviesen bien proveidas^coiiiaJguaoa oido- 
res de esta real audiencia y con el cabildo de esta ciudad 
xae ha parecida proveer de remedio ea todo lo auwdiQho 
4fí la manera» sigmeoite: 

Ordexianzal, Queso reedifiquen j pueblen Im- mentas y 
mesones á costa de sus dueños^ y se teo^ en eUaael 
awvicio y baiinento nme^ario Oi ae dea ó loa indios. 

Que k» dichas ventaa y mesones se reedifiquen y cu- 
bran en las partes donde fuere menester, de manera que 
haya buena comodidad para posar en ellos loa caminan- 
tes, á costa de cuyas fueren ó de las personaa 4 quien so 
encairgue el servicio, y bastimeii^to de ellas, y que estén 
bien repartidas de calMJteriaaa cubiertas. Y para lo po-^ 
ner en efeeto, y que se pueblan las ventar y mesones qaa 
estuvieren despoblados, se ha de requerir á las partes á 
qpnen tocare el derecho de ellas para que poebleí]^ los di? 
ahoe mesonea y ventas, y tengan el servicio y bastimen- 
to de ellas, como les fuere ordenado^ donde no se pueda 
dar á los indios que las quisieren tener pobladas y bas- 
tacidaa^ que tengan posibilidad para V> poder hacera j sí 
lAbiendolos requerido que lo hagan no lo quisieren t€K 
asTx 90 darán y han de dar á. españoles,, por manera que 
ahAura sea de indios abcora sea de eapalkoles, laa dichaa 
Tenias y mesones, han do estar siempre servidas y basta» 
aidas y oien reparadas. 

Qvdenanz^ II, Indios y cuneros ^^ ha de habar e^ ln 
venta de MoUescapa para suaarvicio, 

Y porque para el servicio de las dichas ventas y meso* 
nes es necesario proveer desde luego, que indios y carne- 



fus ha dé haber ea cada uno de ellos; Ordeno y matidd 
que en la venta de Mollescapa ademas del español^ india 
ó cacique qué en ella se ha de poner para tenerla abas- 
tecida, haya tres indios de servicio para la venta y 
Veinte carneros de carga y otros tres indios para que an- 
den con los dichos carneros, y en los dichos carneros se 
lleven las cargas y no en los dichos indios, los cuales se 
han de proveer de los indios condes mas cercanos á \ú di* 
cha venta. 

Ordenanza III. Indios y carneros que se han de poner en 
la venta del Terrado y en otras. 

ítem: que en la venta del Terrado en la segunda jor- 
nada ha de haber otros tres indios de servicio y veinte 
carneros de carga y otros tres indios para que vayan con 
los dichos cat'DeroSjld cual se ha de proveer de los dichos 
indios condei^ ó Pachas. 

En la quebrada de la leña se debe poner otro tanto 
servicio de los amparaes. 

En la venta que llaman de Jiménez, se ha de poner 
otro tanto servicio de chasquis. 

En la venta del Sordo se ha de poner otro tanto sef*» 
vicio de chasquis. 

En la villa de Potosí éu el mesoñ que seflalare, veinte 
indios y sesenta carneros para el servicio del mesón, é ir 
con cargas que han de llevar los dichos carneros. 

Ordenanza IV. Que se muden los indios en las ventas, 

Eor sus mitas,y se les dé el jornal que fuere justo y 
aya en ellas aranceles. 

ítem: que todos los indios y carnetos se han de 
mudar por sus mitas, sin que falten de ninguna manenfr 
y se ha de tasar el jornal justo que se ha de dar por la di- 
cha razón á los dichos indios, de manera que sean apr.o- 
vechados y pone* aranceles de lo que en las dichas ven-» 
tas se ha de llevar por cada cosa de lo que dieren á los 
caminantes. Todo lo cual irá á asentar y poner en efec- 
to la peísoüa que por mi fuere nombrada, y no se ha d0 
alterar el dicho servicio por ninguna manera. 
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Ordenanza V. Que se pongan en las demás ventas y me- 
sones los indios y carneros necesarios de los pue- 
blos mas cercanos. 

ítem: todos los mesones y ventas que hay desde esta 
ciudad á la venta de enmedio y de alli al tambo de Cara- 
coUo, y volviendo desde dicha venta del medio á la villa 
de Pc)tosí,y en todas las demás ventas que hay; Ordeno y 
mando que se ponga la dicha manera de indios y servicio 
de carneros,mas ó menos los que pareciere que serán me- 
nester en cada mesón ó venta á la persona que enviare & 
asentar y visitar lo susodicho: para lo cual ha de repar- 
tir y mandar que se den los indios y carneros que fueren 
necesarios,de los pueblos mas comarcanos á los dichos 
mesones y ventas, teniendo consideración á que un pue- 
blo qae está cerca de la dicha venta que sirva allí,y otros 
estuvieren á cuatro 6 á tres leguas,se de drden qtie sir- 
van de todos aquellos para que se reparta el trabajo; y 
no sean unos indios mas gravados que otros. 

Ordenanza VI. Que no se lleven indios cargados. 

Con lo cual parece que estarjín bastantemente provei- 
dos para que de aquí adelante no se carguen los indios co- 
mo béstiaSjComo se hacia hasta aquí. Y para que ello se 
cumpla y guarde: mando, que ninguna persona de ningún 
estado y condición sea osada de llevar ningunos indios 
con cargas, so pena de que las hayan por perdidas aplicadas 
por tercias partes, á Cámara, juez, y denunciador, por el 
daño notable que reciben de esto, y las muertes de indios 
que de ello han sucedido; y demás de esto, incurran en las 
otras penas puestas por cédalas y provisiones de S. M. 

Ordenanza VII. Que se les dé á los venteros indios de 
servicio en la forma que está dispuesto pagándoles 
el jornal en su mano, y mudándose cada dos meses 
y en que cosa se han de ocupar. 

Y porque en cada mesón y venta ha de haber un Es- 
pañol ó cacique, ú otro indio que tenga posibilidad, y que 
estos se encarguen en los dichos mesones y ventas de te- 
ner en ellos mantenimiento y provisiones necesarias pa- 
ra los caminantes y sus cabalgaduras,de pan, vino, carne, 
y maiZ; lefia, paja, y agua. Mando que se les den los di- 

30 
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ehos indios de servicio respecto de lo que dicho es, pa- 
gándoles la persona que estuviere en la venta ó mesen á 
cada uno en sus manos lo que pareciere justo, y que es- 
tos indios se muden cada dos meses, y el tambero los 
pueda ocupar en proveer el tambo, mesón ó venta de lefia, 
yerva y agua y traer maiz y cebada, y otras cosas de 
proveimiento para las dichas ventas y mesones, desde 
donde lo compran hasta la dicha venta ó mesón. Y si al- 
gunos días no faere necesario obligarlos al dicho servi- 
cio, los pueda ocupar en beneficiar alguna chacra, que el 
ventero hubiere de beneficiar en las tierras mas cercanas 
á las dichas ventas y mesones y que estén dedicadas, 6 se 
dedicaren y señalaren para el proveimiento de las dichas 
ventas y mesones, y para ellos, y que no los pueda alqui' 
lar para cargar,ni para otro servicio. Y se entienda que 
cada y cuando que el indio 6 indios que sirvieren las di- 
chas ventas y mesones, y no otros algunos quisieren ven- 
der cualesquiera mantenimientos,asi de su cosecha como 
de cosechas de España al precio que les vendiere el tal 
ventero,que no se le pueda impedir, sino que lo venda y 
haga su rancho y pulpería aparte de la tal venta y mesón 
excepto de cebada paja y comida guisada que esto lo ha 
de vender el ventero. 

Ordenanza VIH. Que los venteros pueden tener ganado 
para proveer las ventas donde no bagan daño á las 
sementeras de indios, y se les dé uno ó dos mitayos 
para guardarlo. 

ítem: Que el dicho ventero ó mesonero para provei- 
miento de la dicha venta ó mesón pueda tener en los 
términos del repartimiento, donde estuviere, el ganado 
ovejuno y cabruno que hubiere menester^ el cual traiga 
en parte, donde no haga daño á las sementeras de los in- 
dios, Y P^^^ Ift guarda de ellos se le dé uno ó dos mita- 
yos pagando lo que fuere justo, y se muden de seis en 
seis meses. 

Ordenanza IX. Que haya egídos y pastos cerca de las 
ventas para las recuas que llegaren. 

Otro sí, ordeno y mando, que cerca de los dichos me- 
sones y ventas, donde mejor pareciere á la persona, 6 
personas que lo fueren á sentar, dejen egidos y pastos 
para las recuas de muías, caballos y cameros que andan, 
y van y vienen por los dichos caminos,* trayendo y Ue- 
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vando bastimentoB y mercaderías y coca de unas partos 
á otras, porque es cosa muy flecesaria y conveniente pa- 
ra que queden los dichos pastos suficientes y acomoda- 
dos para el efecto susodicho, en ks dichas ventas ó me- 
8ones. 

Ordenanza X, Que los venteros no den indio alguno para 
guia. 

ítem: Que los venteros y mesoneros no sean obligados 
Á dar ningún indio para guia, atento á que serán necesa* 
ríos para el servicio de las dichas ventas ó mesones que 
ee les dan, y por las dichas partes están muy trillados y 
conocidos los caminos; pues de dárselos como hasta aquí 
resultaría el llevarlos cargados. 

Ordenanza XL Que se den las ventas y mesones á los 
caciques é indios de caudal, si ellos las quisieren» 

Otro sí, ordeno y mando, que ahora y de aquí adelazt^ 
te, si los caciques é indios de posibilidad de los reparti- 
mientos, do estuvieren las dichas ventas y mesones, las 
quisieren servir y bastecer y proveer de lo necesario, 
en cualquier tiempo que sea hasta tanto que otra cosa se 
provea, sean preferidos los dichos indios á cualquier 
otras personns, cumpliendo en lo qué son obligados, Be^- 
gun dicho es. 

Ordenanza XII. Que se guarde la (jrden dada para el ser- 
vicio de los mesones y ventas, sin derogar la coa* 
tumbre de que sirvnn en ellos los repartimientos 
que erau obUgados á hacerlo, cuando se les mandare* 

ítem: Ordeno y mando, que la dicha 6i*den del servi- 
cio de los dichos mesoní^s y ventas se guarde y cum- 
pla sin derogar en cosa alguna el derecho y costumbre 
que hasta aqui habia, sobre los rupartimientos que eran 
obligados ¿ venir á servir á los tambos, que ahora se llar 
man ventas y mesones, con cierto número de indios y 
mantenimientos; antes quede en. su fuerza y vigor aque- 
lla obligación, para que si algún tiempo se les manda- 
re tornar á servir en ellos, conforme á ella y es costum- 
bre, sean obligados á venir con esta condición; y guar- 
dándose todo loque dicho es, se les alce la dicha manera 
de aervicio, que de antes tenían. 
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DEL DEFENSOR GENERAL DE LOS NATORALES. 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M. su Vi- 
so-rey y gobernador y capitán general en esfos reinos y 
provincias del Perú. Por cuanto habiendo mirado y ave- 
riguado con mucha diligencia y cuidado en esta visita ge- 
neral que lie hecho en estos reinos, para dar asiento y 
estabilidad a las cosas de ellos, como S. M. me lo tiene 
mandado y encargado, así por mi persona como por los 
visitadores y comisarios que he nombrado y proveído, 
que han hecho la» dicha visi la, en particular los daños 
grandes que han resultado á los naturales de tantos le- 
trados, procuradores y solicitadores y personas que les 
ayudaban no con otro fin mas que de robarles sus ha- 
ciendas; lo cual era ocasión de estar ellos perdidos y fue- 
ra de sus repartimientos en las audiencias y ciudades, y 
de muchas muertes y perdidas de sus haciendas, que les 
sucedian y de echar los caciques gran cantidad de derra- 
mas entre sus indios, demás allende de los tributos que 
pagaban, y que el daño de todos era grande. Y habiendo 
mirado con nmcho acuerdo lo que para el remedio de es- 
to se debia proveer, que en la lesolucion que voy toman- 
do en esta dicha visita general para dar el dicho asiento, 
he ido proveyendo jueces en los repartimientos délos na- 
turales, para que los tengan en paz y en justicia y ave- 
rigüen su justicia y sus pleitos y diferencias breve y su- 
mariamente comoS. M. lo manda, y para los que forzosa- 
mente han de acudir á las audiencias y ciudades, deján- 
doles letrado y defensor que sin llevarles ningunos dere- 
chos, ni otras cosas, ni tener los dichos indios necesidad 
de salir de sus tierras a seguirlos, se sigan y fenezcan y 
determinen ante las dichas Audiencias liealesy justicias, 
ante quien está ordenado, que puedan ocurrir semejantes 

f)leitos y demandas. Y para los negocios y demandas de 
os dichos indios, que han de ocurrir ante mí, estando en 
la villa imperial de PotOi^í en el progreso de la dicha vi- 
sita general, proveí á Baltazar de la Cruz y de Aspeitia 
por defensor general de los dichos indios en la consulta de 
mercedes, provisiones y oficios que allí se despachó y pu- 
blicó á los doi-e de Abril de este presente año de mil y 
quinientos setenta y cinco, habiéndome informado deque 
concurrían en él las partes, y calidades que se requerían, 
para que como tal defensor general anduviese cerca de 
mi persona }' ayuda.se y defendiese á los dichos naturales, 
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é informado de sus demandas las hiciese, y pidiese anto 
mí, sin que llevase á los dichos indios por ha dicha razón 
cosa alguna; y aunque el dicho Baltasar de )a Cruz y de 
Aspeitia ha ido hasta hora usando el dicho oficio en vir- 
tud del dicho nombramiento, no se le ha dado título de 
-él. Y porque habiendo visto con el cuidado y diligencia 
que ha entendido en la defensa de los dichos indios, y la 
mayor experiencia que ha tomado para ayudar y defen- 
der, y por la confianza que de él tengo, que lo continuará 
de aquí adelante, como conviene y guardará la instrucción 
que se le ha dado: acordé dar y di la presente, por la cual 
en nombre de S. M. y en virtud de los poderes y comisio- 
nes que de su persona real tengo, y por lo mucho que im- 
porta ni servicio de Dios nuestro Señor, y de S. íM. y bien 
de los dichos naturales y para que se consigan los dichos 
efectos que se pretenden en tanto bien y conservación de 
los dichos naturales, nombro y proveo al diclio Baltasar 
de la Cruz y de Aspeitia cerca de mi persona por \Jefen- 
8or general de los dichos naturales de estos reinos, y os 
doy poder y facultad para que en el entretanlo que por 
S. M. y por mí en su real nombre otra cosa no se prove- 
yere y mandare, podáis usar y uséis el dicho oficio en to- 
das las cosas y causas á él anexas y concernientes, y c5- 
mo tal pidáis ante mí y ante las Audiencias Reales y 
cualesquier justicias, y de palabra todo lo que conviniere 
al bien de los dichos indios, contra todns y cualesquier 
personas de cualquier estado y condición que sean, que 
los hubieren agraviado ó debieren algo que se deba pedir 
en su favor, y en todas y cualquier demandas y cosas y 
negocios que se les ofrecieren y sean de su bien y utilidad 
para que en todo sean defendidos, amparados y desagra- 
viados de cualesquier agravios que hubieren recibido, co- 
mo S. M. lo quiere y manda, haciendo sus peticiones, in- 
formándoos primeramente de la verdad para que todos 
3us negocios vayan guiados y encamicados, y se provea 
lo que convenga. Y mando, que ninguna persona de nin- 
gún estado ni condición que sea, sea osado ir contra lo 
que por mí está proveido y ordenado, so las penas que es- 
tán puestas, ni puedan hacer ningunas peticiones, ni de- 
mandas á los dichos indios sino solamente vos el dicho 
defensor general, á quien doy particular poder para en- 
tender en todo lo que toca á la defensa de ellos y para pe- 
dir qualesquiera agravios, y todo lo demás que les tocare, 
como estd dicho. Y mando á mis secretarios y otros cual- 



t]n\ev oficiales, que no admitan, ni reciban peticionei 
hingunas contra la dicha orden, no yendo firmadas del 
dicho defensor general ó de los defensores que quedan 
proveídos en las demás ciudades, villas y lugares de este 
reino, para que con estose vaya qui(an<io la ocasión que 
todo género de gente ha tenido en llevar ¿los dichos in* 
dios sus haciendas, por ayudarlos en los dichos negocios. 
Y mando que por la dicha razón vos el dicho Baltasar de 
la Cruz no podáis pedir, ni demandar á los dichos indios 
liinguna cosa, ni recibir dádiva, ni presente, so pena de 
Volverlo con el cuatro fanto; lo cual lo habeisde jurar an^ 
te mí, y así mismo de que usareis el dicho oficio bien y 
fielmente, como sois obligado. Y mando que se oa guar- 
den todas las preeminenciíts, esenciones, libertades y 
prerogativas 6 inmunidades, que con el dicho oficio de- 
béis haber y gozar, y os deben ser guardadas en guisa 
que en ello, ni en parte de ello embargo, ni contrario al- 
guno Vos no sea puesto, ni consentido poner, que yo por 
la presente vos recibo, y he recibido al ejercicio y uso del 
dicho oficio, y & vos doy poder y facultad para usarlo y 
ejercer; y por la ocupación y trabajo que con él habéis 
de tener, vos syñalo de salario en cada un año de lo quo 
usares, que comienza á correr y contarse desde el primer 
dia del mes de Mayo de este presente año en adelante, un 
mil pesos de plata ensayada y marcada, el opal mando 
que se os dé y pague y se os ha de dar y pagar por sus 
tercios del año, todo el tiempo que usareis el dicho oficio, 
de lo que se aplica por las nuevas tasas para la paga de 
semejantes salarios, lo cual se os mandará pagar por li- 
branzas mias. Y para que esto venga a noticia de todos: 
mando que esta mi provisión se publique y pregone en 
lengua de indios y de españoles, con la instrucción que 
fie os da para el uso del dicho oficio, lo cual habéis de 
puardar en todo, como en ella se contiene, sin exceder 
de ello en cosa alguna; y los unos y los otros no dejéis, 
tú dejen de cumplirlo así por alguna manera, so pena de 
quinientos pesos de oro para la cámara de S. M. Fecha 
en Arequipa, á diez dias del mes de Setiembre de mil qui- 
nientos setenta y cinco años. Y demás de los dichos un 
mil pesos ensayados mando que se le den y paguen otros 
doscientos pesos de plata ensayada y marcada, por el tra- 
bajo que ha de tener en hacer las peticiones y poner tin- 
ta y papel; los cuales ee le han de librar y pagar por la 
dicha órdeU; como los demás en cada un año. Fecha ut 
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supra. Don Francisco de Toledo. Por mandado de su Ex- 
celencia, Alvaro Ruiz de NavamucL 

Ordenanza I. Que el defensor general tenga en su poder 
las instrucciones de los jueces de los naturales, abo- 
gados y procuradores, y para qué efectos. 

Primeramente, que tenga en su poder todas las instruc- 
eionea de los jueces de naturales qae yo he proveído en 
este reino, y de los defensores, abogados, y procuradores, 
para que veáis y sepáis lo que en ellas se os ordena á lo» 
susodichos y á vos y para el bien de los dichos naturalejr, 
y lo que fuere á vuestro cargo de cumplir y hacer en las 
dichas mis instrucciones, y lo que fuere á cargo de ellos, 
demás i>ara la correspondencia que han de tener con vos, 
y vos con ellos, y lo que dejaren de cumplir de lo queea- 
tan obligados, para que me deis aviso de ello.y &e provea 
de remedio, de suerte que el fin que he pretendido de es- 
cusar y quitar las molestias que han tenido en seguir sus 
pleitos y causas, se consiga y por descuido y negligencia 
de los ministros que para ello tengo nombrado, no se deje 
de hacer lo que S. M. en este caso manda y quiere y es de 
tanta utilidad y provecho para los dichos naturales. Las 
cuales dichas instrucciones y demás recaudos concer- 
nientes á lor susodicho mando al secretario Alvaro Ruis 
de Navamuel os dé un tratado autorizado, pagándole sos 
derechos. 

Ordenanza II. Que reciba en sí los negocios graves que 
tocan al gobierno, y que no pueden determinarse an- 
te los cor roj ¡dores y reales audiencias, y orden que 
en esto ha de guardar. 

Y porque uno de los principales efectos como se contie* 
ne en la dicha instrucción, para que ha convenido nom*- 
braros y señalaros por defensor y procurador general de 
los dichos naturales cerca de mi persona, es para que to^ 
dos los negocios graves y de importancia, que de los di* 
chos naturales hubiere y se ofrecieren, que no se pudie- 
ren acabar y determinar del todo ante los dichos jueces 
de los naturales, ni de los correjidores de las ciudades de 
estos reinos y reales audiencias de ellos, sino que hayan 
de ocurrir ante mi persona y gobernadores, que por tiem- 
po fueren, vos el dicho defensor recibáis en yoa los dir 
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y razón de ellos al fiscal de la Real Audiencia de los Re- 
yes donde tengo de residir, y abogado que allí nombrare, 
estando yo residiendo en la dicha ciudad, pidáis ante mí 
con acuerdo y parecer de los susodichos todo lo que al 
buen expedieute y despachos de los dichos negocios y 
pleitos conviniere y fuere necesario: y no estando en la 
dicha ciudad, lo habéis de hacer vos solo por las partes y 
lugares donde yo estuviere y fuere, y lo que por mí se de- 
cretare y proveyere en los dichos negocios y pleitos, ha- 
béis de sacar los recaudos y provisiones necesarias y vol- 
verlos á enviar á buen recaudo á los dichos jueces defen- 
sores, abogados, procuradores y fiscales de las dichas au- 
diencias, de donde hubieren procedido y se hubieren en- 
viado los tales negocios^ pleitos y causas, para que se eje- 
cute^ guarde y cumpla lo que en ella por mí fuere ordena- 
do y proveido. 

Ordenanza III. Que tenga cuidado de que los pleitos de 
indios que hubieren de ir al consejo, &e remitanen la 
primera flota con apuntamiento del hecho y Jos de- 
mas que convengan. 

Y si los dichos negocios y pleitos que así ocurrieren y 
vinieren ante mí, fueren de calidad que se hayan de enviar 
ante el Real Consejo de Indias, vos el dicho defensor ge- 
neral habéis de tener cuidado, que en el despacho y pliego 
que yo he de enviar á S. M. en la primera flota, vayaa 
los dichos negocios y pleitos remitidos al Real Consejo, 
al procurador y defensor que ha de asistir en el dicho Real 
Consejo, enviando relación bien apuntada del hecho y 
fundamento de los dichos negocios y calidad de ellos, y 
los demás apuntamientos que convinieren y se debieren 
enviar, para que, vista la dicha relación por el dicho de- 
fensor y abogado del dicho Real Consejo, sepan mejor pe- 
dir y alegar lo que á los dichos negocios y pleitos convi- 
niere, y fundare el derecho en el dicho Real Consejo, ea 
que los tales negocios estuvieren, encargándoles que oa 
vayan dando aviso de lo que se proveyere y determinare 
en cada flota que viniere de los Reinos de España, y es- 
cribiéndoles vos en cada una de ellas, que lo hagan así, y 
advirtiéndoles de todo lo que de nuevo se fuere ofrecien- 
do para la buena expedición y conclusión de los dicho» 
negociosr 
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Ordenanza IV. Lo cjnc ha de observar el defensor gene* 
ral en los ne^jfoiios que se hubieren de apelar para la 
Audiencia. 

ítem: Porque en las pp.rtes y lugares por donde yo 
fuere y pasare en prosecución de la visita general que por 
mi persona voy haciendo, donde hasta hora no tengo 
nombrados y señalados procuradores ;y defensores de los 
dichos naturales, que ha de haber en cada ciudad de espa- 
ñoles de este reino, vos el dicho defensor general habéis 
de usar el dicho oficio, informándoos de todo lo que al 
bien de los dichos naturales conviniere, y agravios en ge- 
neral y particular que recibieren en sus personas y ha- 
ciendas, pidiendo lo que íi su derecho y utilidad convi- 
niere ante el alcalde de corte que asistiere con mi perso- 
na ó ante mí, así de primera instancia, como de los nego- 
cios que me fueren remitidos. Y si de los dichos negocios 
que tocan á los dichos naturales en las ciudades y partes 
donde yo pasare, hubiere algunos, que habiéndose deter- 
minado por el dicho alcalde de corte, que por via de ape- 
lación, que por vos en nombre de los dichos indios y de 
las demás partes se interponga, se hubiere de ocurrirá la 
Real Audiencia del distrito donde lo tal sucediere, vos el 
dicho defensor los habéis de hficer sacar á costa de los di- 
chos naturales a quien tocare, sin que entre en vuestro 
poder plata alguna para lo susodicho, tomando el proceso 
de los dichos pleitos y causas, habiendo sido la sentencia 
contra los .dichos naturales á quien tocare, sin que entre 
en vuestro poder cosa alguna, y enviarle al defensor y 
procurador y fiscal de S. M. de la dicha Real Audiencia 
con relación del dicho pleito, y apuntamientos necesarios 
de él, para que lo hagan determinar por la dicha Real 
Audiencia, y con la brevedad, forma y orden que en las 
dichas instrucciones se contiene. Y habiendo sido la sen- 
tencia en favor de los dichos indios, daréis aviso al corre- 
jidor de los naturales y á los dichos propuradory aboga- 
do y fiscal de la dicha Real Audiencia, para que si las par- 
tes no se presentaren en grado de apelación ante la dicha 
Real Audiencia, ni sacaren el proceso dentro del termino 
de ordenanza, la dicha sentencia se ejecute como si hubie- 
ra pasado en cosa juzgada; y que los dichos fiscal de S. M., 
abogado y procurador pidan la ejecución y cumplimiento 
de ella, y las justicias lo hagan cumplir y ejecutar 3' lle- 
var á debido efecto. 

31 
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Ordenanza V. Que defienda á los naturales en todos log 
negocios que vinieren á la Audiencia y guarde las ins- 
trucciones que están dadas á los defensores que asis- 
ten en ella. 

Itenj: Que cuando yo estuviere en la ciudad de los re- 
yes y asistiere en la Real Audiencia de ella, vos el dicho 
defensor general habéis de hacer el oficio de defensor y 
procurador de los negocios que ocurrieren á la dicha Real 
Audiencia, de los jueces de los naturales, y defensores y 
procuradores que hubiere de los dichos naturales, en las 
ciudades y distritos de la dicha Real Audiencia, y guai- 
dar á cerca de ello las instrucciones que tengo dadas á^ 
los dichos defensores que han de asistir cerca de las di- 
chas audiencias, que son las que habéis de guardar acer- 
ca de los acuerdos, y orden con el fiscal de la Real Au- 
diencia y del abogado de los dichos naturales, que tengo 
dadas para cumplirlas y guardarlas, como en en ellas sé 
contiene, y so las penas en ellas contenidas. 

Ordenanza VI. Que no reciba peticiones de los indios y 
pida que se ejecuten las penas impuestas 4 los que 
se las hicieren. 

Y porque en las dichas instrucciones tengo proveído y 
mandado, que ninguna persona de ningún estado, ni con- 
dición que sea, pueda hacer, ni hnga peticiones á los di- 
chos naturales, sino que los dichos defensores las hagan 
por ellos, y pidan y aleguen todo lo que á su utilidad y 
provecho mas convicniere, vos el dicho defensor no reci- 
biréis petición ninguna de los dichos naturales, sino que 
informado de lo que pretendieren pedir, les hagáis unas 
relaciones por capítulos, declarando en ellas el pedimen- 
to de los dichos indios, para que yo responda 4 ellas y 
provea, de manera que con menos volumen de peticiones 
y papeles vos pidáis lo que conviniere á los dichos natu- 
rales, y se pueda proveer y responder á, ello lo que mas 
conviniere y habéis de tener particular cuidado de haber 
informaros, si los dichos indios vinieren á vos con peti- 
ciones de quien las hace, y induce á pleitos y diferencias, 
y pedir que se ejecute en ellos la pena contenida eu las 
dichas instrucciones, que sobre esto hablan y disponeu. 



—243— 

Ordenanza YII. Que haga relación al Virey de los nego- 
cios do los indios los Martes y Miércoles de cada se- 
mana. 

Y aunque habiendo de asistir como habéis de andar y 
asistir cerca de mi persona, podréis cada, y cuando & 
las horas que fuere necesario, hablarme y dar cuenta de 
los negocios que de los dichos naturales se fueren ofre- 
ciendo, y conviene que pidáis ante mí, porque la muche- 
dumbre de los negocios ordinarios 3^ extraordinarios que 
de cont inuo so ofrecen del gobierno general de estos reinos, 
;í que estoy oblig^ido á acudir, seria posible que no á todas 
horas y tiempos os pudiese oir las demandas y memoria- 
les que trajereis: y para que por esto no haya dilación en 
ellas, y los dichos naturales sean despachados con breve- 
dad, y conviene señalaros tiempo y lugar en que habéis de 
ocurrir ante mí y darme cuenta de lo susodicho. Por tan- 
to señalo y diputo dos dias en cada semana, que son Mar* 
tes y Miércoles, para que en ellos me podáis hacer rela- 
ción de los negocios que hubiere de los dichos naturales, 
y proveer lo que á su utilidad y provecho convenga; y por 
esto no habéis de dejar si la brevedad del caso lo requie- 
re, de hacerme relación del tal caso que ocurriere luego 
como suceda, en cualquier tiempo y lugar que para ello 
hubiere. 

Ordenanza VIH. Que uno de los interpretes ande con el 
defensor general. 

Y si vos el dicho defensor general no tuvieredes un In- 
térprete y lengua con quien os podáis informar y enten- 
der los negocios de los indios, por quien habéis de pro- 
curar alegar y pedir lo que conviniere, no podríades sa- 
tisfacer al expediente y despacho de los dichos indios, y 
a vuestra obligación y enteraros bien de su pretensión y 

. demanda. Y porque acerca de mi persona en esta visita 
general andan y han de andar los intérpretes. Mando 
que el uno de ellos se ocupe y ande con vos, para que me- 
jor podáis cumplir con vuestro oficio, y entender los ne- 
gocios de los dichos indios é iníormarme de ellos. 

Ordenanza IX. Que no lleve derechos á los indios ni re- 
ciba dadivas, ni cohecho, ni trate, ni contrate con ellos. 

Y pues vos el dicho defensor oe esta por mi señala 
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competente salario, que habéis de haber por la ocupncioH 
de vuestro oficio y cargo, y lo que se luí pretendido y 
pretende en que le tengáis y en nombrar los demás pro- 
curadores, y abogados y defensores, y dar la orden que 
está dada en sus pleitos y negocios, es quitar la vejación 
y molestia que los indios hasta aqui ha:i tenido y que no 
se gasten, ni consuman á sí y á, sus comunidades en los di- 
chos pleitos, no habéis de llevar derechos algunos a los 
dichos naturales, ni recibir de ellos dádivas, cohechos, ni 
presentes, ni tener tratos, ni gianjerias con ellos por vos, 
ni por inte rpósitas personas, directa ni indirectamente, so 
pena de devolverlo con el cuatro tanto del que asi reci- 
bieredes, para los dichos indios, y de quinientos pesos pa- 
ra la cámara de S. M., por cada vez que lo contrario hi- 
ciereis, sin que sea menester liaberlo sentenciado, ni con- 
denado por la primera, para que paguéis la pena por las 
demás veces que en ello excediereis, y de privación del 
dicho oficio que desde luego os doy por condenado, lo 
contrario haciendo. 

Ordenanza X. Que tengan cuidado, que los indios no sal- 
gan de sus tierras en seguimiento de los pleitos, pues 
tienen jueces que conozcan de sus causas. 

Y aunque está bastantemente proveido por las dichas 
instrucciones y ordenanzas, que tengo dadas á los dichos 
natumles para que no salgan de sus tierras y temples en 
seguimiento de los dichos pleitos, pero porque la natura- 
leza de los dichos indios es de suerte, que aunque vean 
evidentemente el pleito que de ellos se les ha recrecido y 
podria recrecer, y teniendo en sus tierras jueces de natur 
rales ante quien hayan de pedir justicia, si no vienen ante 
mí ü ante los gobernadores y vireyes, que por tiempo fue- 
ren donde les parezca que las puedan conseguir y alcan- 
zar, y muchas veces habiéndola alcanzado y conseguido 
ante los dichos jueces, corregidores y audiencias, vienen 
sin tener necesidad para ello á pedir confirmación y á sa- 
car y tener una provisión mia, no teniendo necesidad, ni, 
haciendo relación déla justicia que se le ha hecho, para 
que de nuevo por mí se les haga, y asi hay negocios for- 
zosos y obligatorios de pedirse sean castigados, para que 
de esta manera sepan pedir su justicia ante los corregi- 
dores de su distrito, sin tener necesidad de ocurrir y ve- 
nir adonde yo estuviere: de lo cual habéis de tener tanto 
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cridado, cuanto fuere mas diverso el temple donde viuio^ 
ren los dichos indios del que donde yo estuviere y resi- 
diere, porque de la dilación y tardanza de volverse á su^ 
tierras se les recrecen enfermedades y muertes. 

Ordenanza XI. Que el defensor general no admita neo;o- 
cios que no sean graves y que estcn ordenados por 
la nueva tasa y pena de los que vinieren con algunos 
impertinentes. 

ítem. El defensor ha de entender, que no admita ne- 
j;oeiosde indios por donde fuere y hubiere de ir su exce- 
lencia, ni de los que quedan atrás, que ijo sean graves 3- 
de los que no están proveídos, ó denegados por las nue- 
vas tasas y ordenanzas; y que en todos los demás que vi- 
nieren con impertinencias, que con lo que está proveído, 
los haga trasquilar siendo indios particulares, y siendo 
caciques y principales los haga echar en las cárceles, y á 
los unos y á los otros no les reciba petición, ni memoriales, 
«dvirtiéndoles que están proveidos defensores y letrados 
en sus provincias, y proveído lo que conviene para que 
no saldan de sus tierras. 
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Ordenanza XII. Que guarde y cumpla lo contenido en 
estas ordenanzas, y advierta todo lo conveniente al 
bien y utilidad de los indios. 

ítem: Porque habiendo de tener en -vuestro poder, co- 
mo L'Stá maudado, las dichas instrucciones de los dichos 
jueces de naturales, defensores y abogados, y en ellas es- 
tá mandado lo que principalmente habéis de hacer, y 
guardar en la obligación de vuestro oficio, y con lo que 
aquí mas se ordena, parece que se os ha advertido de lo 
que habéis de hacer y cumplir, y como se fuere ofrecien- 
do la ocasión y necesidad de los casos, y negocios que 
ocurrieren, se os irá advirtiendo y ordenando lo que mas 
habéis de hacer, procurareis de ver y entender lo suso- 
dicho, y de guardarlo y cumplirlo, como en ello se contie- 
ne, y de vos se espera y confia, advirtiéndome de todo 
lo que os pareciere conveniente al buen gobierno, utili- 
dad y provecho de los dichos naturales, y de sus nego- 
cios y pleitos, para quien habéis sido nombrado por de- 
fensor y procurador, y el descuido ó negligencia que en 
esto tuviereis, demás de que seréis castigado, cargue so-» 
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bre vuestra concieacia para qnc seáis obligado & la rertf- 
tucion é intereses y menoscabo que los dichos naturales 
por vuestra culpa rec¡bier(?n, como persona que estáis en- 
cargada dtl dicho oficio y lleváis salario del. Y mando 
al secretario Alvaro Ruiz Navamuel os dé un tratado de 
esVd instrucción contenido, so las penas en ella conteni- 
das, por el ciclio salario que se os da, por la ejecución de 
las cuales so os da, y procederá contra vos breve y suma- 
riameule. 

Ordenanza Xííl. Que alistan con el interprete cerca de 
la persona del Virej. 

ítem: Iliibci.s de a.^istirdc ordinario-eerca de la perso* 
na de su excelencia adonde quiera que estuviere, y habéis 
de tener cuenta particular con Gonzalo Holguin inter- 
prete, para que asi mismo asista, si á él o á vos no os fue- 
re cometido y mandado por su excelencia otra cosa al- 
guna tocante á los cichos indios. 

Ordenanza XIV. Que tengan tinta y papel para asentar 
los negocios de los indios, y orden que en ellos ha 
de guardar. 

Y todos los indios que vinieren á negociar con su ex- 
celencia, tendréis cuidado de llevarlos cuanto á besarle las 
manos, pero en cuanto ál negocio que traen, decirles lue- 
go que lo digan, sin recibir de ellos petición, sino su rela- 
ción: paralo cual tendréis papel y escribania siempre coa 
vos, y también lo traerá el dicho Gonzalo Holguin, é hi- 
léis asentando por la interpretación del dicho lengua to- 
dos I03 negocios de indios particulares que tocaren á cada 
indio, en otro pliego los negocios en general de comuni- 
dades y aillos, y de caciques por sí, y asentados, si fueren 
negocios de agravios que hayan hecho á los dichos indios 
en la ciudad adonde su excelencia los haya de cometer al 
Correjidor, ó justicias de las dichas ciudades, iréis á ellas 
de parte de su excelencia, á que luego sumariamente ve- 
rifiquen los tales agravios, y les hagan justicia, mediante 
la brevedad con que S. M. quiere que se les liaga la di- 
cha justicia; y si el dicho correjidor ó alcalde no se la hi- 
ciere con la dicha brevedad, en tal caso volvereis á su 
excelencia con los tales negocios y los demás que inme- 
diatamente se hayan de proveer por su excelencia por no 
poderlos proveer las dichas justicias. 
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Ordenan^ía XV. Que hable con el Virej^ il todas Korns, si 
fueren los negocios graves y se si^ruiere perjuicio de 
la dilación, y no siendo los días señalados. 

Y si el tal negocio ó negocios fueren de calidad que 
pare |>erjuic¡o notable la dilación, cu cualquiera hora y 
dia podréis venir con el dicho intérprtMe ú wu exceleucia, 

jue por la presente mando al maj^ordomo de mi casa y á 
loá de mi cámara y cualquiera de ellos que os dé para 
ello la puerta. Mas si en el tal negocio no parare perjuicio 
la brevedad, vendréis con los tales negocios, cuando hubie- 
re muchos, los dos dia^ de la semana atrás dichos, desde 
las tres del dia para abajo; y si estuviere su excelencia 
ocupado, ó fuere fuera, los dias siguientes á la misma hora. 

Ordenanza XVI. Que consulte con el abogado general de 
los indios los memoriales que hiciere, y con el fiscal 
cuando sea necesario. 

Y si estuviere cabe su excelencia el letrado y abogado 
general de los dichos naturales, luego que hayáis hecho 
los dichos memoriales con la lengua, se los hireis á con- 
sultar para que el os dirija con lo habéis de acudir al 
correjidor y justicias ordinarias, y los que inmediatamen- 
te han de quedar á proveer de su excelencia; y después 
de haber traido la conclusión y respuesta del tal corre- 
jidor y justicia, volvereis al dicho letrado y abogado, é 
hireis con el donde estuviere su excelencia, los dias suso* 
dichos, y que se señalan para dar audiencia íí los negocios 
de los naturales. Y cuando sea necesario tener la dicha 
consulta, antes de ir á comunicar á su excelencia, en ca- 
sa del fiscal de la audiencia, donde su excelencia estu- 
viere en parte donde la lirya, lo haréis como en particu- 
lar se contendrá en el asiento que se tomare con el dicho 
abogado. 

Ordenanza XVIL Que tenga en su poder la instrucción 
que está dada para quitar los pleitos á los indios. 

Y asi tendréis, y mando al secretario- Navamuel que os 
dé la instrucción general, que yo he mandado dar para 
quitar los pleitos á los naturales de este reino, y que no 
salgan de sus tierras á las audiencias reales, ni á las de 
los Gorrejldores á los dichos pleitos, ni andea distraídos 
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éomo hasta aquí, y la correspondencia que han de tener ptL- 
fa sus negocios y causas los correjidores de los natutales 
con los correjidores de las ciudades y con los fiscales, abo- 
gados y defensores en las audiencias reales, con los que 
estuvieren cerca de la porsona de su excelencia, con los 
que han de estar cerca del real cousejo de las indias; y 
para que por lo que a vos toca, tengáis mas claridad, 6 in- 
teligencia de todo le que está proveído para los dichos 
efectos. 

Ordenanza XVIII. Que solicite y despache las provi- 
siones ó cartas del gobierno en los negocios que en 
él se determinaren, y le envien fe de haberlo recibido, 

Y todo lo que se proveyere y despachare en las audien- 
cias que su excelencia diere, que hayan de resultar pre- 
visiones ó cartas misivas para los dichos abogados, defen- 
sores, procuradores del reino 6 correjidores de las ciuda- 
des ó de los naturales, para la defensa y amparo de los 
dichos naturales, vos habéis de poner mucha diligencia y 
cuidado con los secretarios que lo han de despachar, para 
que se despache y entregue con buen recaudo, escribien- 
do vos que se os envíe fé de como se recibieron las tales 
provisiones, y que no se lleven derechos á los indios, se- 
gún y como y por la drden que por ntí está ordenado y 
mandado. 

Ordenanza XIX, Que tengan en su poder las instrucción 
nes que se dan á los correjidores. 

Así mismo habéis de tener en vuestro poder una de las 
instrucciones que se han dado, y dan á los correjidores de 
los naturales, puraque por ella veáis lo que han y deben 
de liacer en favor de los indios de su distrito. 

Ordenanza XX. Que solicite la vista de los pleitos de in- 
dios los dias que están diputados para ellos. 

Asi mismo habéis de tener en las reales audiencias 
donde su excelencia residiere, cuidado y diligencia parti- 
cular, para que los negocios de los indios sean vistos los 
dias que están diputados para ver negocios de pobres, y 
prevenir al secretario y relator de la audiencia para ello, 
y á su excelencia para que lo mande, y al abogado para 
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que tenga bien vista la causa y el proceso, y al fiscal en 
los negocios que hubiese necesidad; y que las sentencias 
y autos que fueren en favor de los dichos indios, los sa- 
quéis del dicho escribano, no pagándole mas derechos los 
dichos indios de lo que está señalado por las instruccio- 
nes de su excelencia, y que os halléis vos presente á la 
vista de las dichas causas, teniéndolas asi mismo bien 
vistas. 

Ordenanza XXI. Lo que está obligado á hacer el defen- 
sor general en favor de los indios. 

Demás de lo cual habéis de ser obligado á cualquier 
agravio que en particular ó en general, entendiereis que 
recibieren los dichos naturales de quien sois defensor, y 
acudir con él al fiscal, ó abogado, para que os digan, si es 
justo, y pedir el tal agravio, lí quien se ha y debe pedir, 
aunque los tales indios como menores no lo pidan: y que 
tengáis y hebeis de tener cuidado de que los secretarios 
os den memoria de todas las provisiones que se bandado 6 
dieren en favor de los dichos indios así por S. M., come por 
su Excelencia y reales audiencias, como son especialmen- 
te, que los indios no se carguen, que no vengan al servi- 
cio de los tambos mas de los que están señalados, y que 
allí les paguen los jornales: que no les lleven yerba, ni le- 
fia, ni otra cosa, sin pagárselos: que les paguen los jorna- 
les de los servicios de las ciudades, labranzas y guarda 
de ganados: y que sus caciques no les echen derramas: 
ni los españoles les lleven mas por la tasa, ni otros servi- 
cios personales por ninguna manera ni via: ni los sacer- 
dotes les lleven camaricos desde la tasa nueva en adelan- 
te: que los españoles, ni otra persona alguna les pueda to- 
mar, ni comprar las tierras de sus comunidades sin licen- 
cia del Rey, ni puedan vender las suyas sin licencia de la 
Audiencia del distrito, con todas las demás cédulas y pro- 
visiones, que en favor de los dichos naturales están ó es- 
tuvieren dadas, como en ellas mas largamente se contiene 
y contuviere. 

Ordenanza XXIl. Que en las cosas que estuvieren pro- 
veídas ó denegadas en las ordenanzas responda de 
palabra á los indios, porque no se detengan. 

Otro sí, ordeno y mando, que á los indios que se en- 
tendieren por el intérprete general, y no por otro, que vi- 

32 
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Hieren á pedir cosas que están proveídas en las ordenan- 
zas, ó denegadas en general ó en las instrucciones decor- 
rejidores, que podáis luego responder de palabra para que 
no se detengan, y vos solicitareis que luego se vayan á 
sus tierras; y á las demás peticiones vos no decretareis 
cosa alguna, ni remitiréis petición á nadie y solamente 
sacareis relación sumaria de ellas, y estas traeréis ante 
mí sacada la dicha relación, para que yo las provea: y las 
peticiones que yo remitiere á cualquiera persona, tendréis 
vos cuidado de llevarlas y solicilar el decreto de ellas, 
para que yo vea los decretos y provea en todo lo que mas 
convenga. Y no iréis ni vendréis contra lo contenido en 
esta instrucción, so pena de mil pesos de oro para la cá- 
mara de S. M.. Fecha en Arequipa, á diez de Setiembre 
de mil quinientos setenta y cinco años. Don Francisco de 
Toledo. Por mandado de su Excelencia — Alvaro Ruis de 
Navamuel 

DEL INTERPRETE GENERAL. 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M., su Vi- 
rey, gobernador y capitán general en estos reinos y pro- 
vincias del Perú &a. Por cuanto por ser cosa tan necesa- 
ria el proveer y nombrar persona que use y ejerza el ofi- 
cio de lengua é intérprete general de los indios, así cerca 
de mi persona, como con el defensor general y abogado 
que han de dar conmigo y para los demás negocios ex- 
traordinarios que tocaren al Santo Concilio, en todos los 
negocios que fueren tocantes á indios. Habiéndome in- 
formado que Gonzalo Holguin es persona experta en la 
lengua Quichua, Puquina y Aimará, y persona dé toda 
confianza y en quien concurren las partes y calidades 
que para ello se requiere: estando en la villa imperial de 
Potosí en la prosecución de la visita general, que por mi 
persona hago en estos reinos, para dar en ellos el asiento 
que conviene, nombré y proveí por tal lengua general al 
dicho Gonzalo Holguin, el cual hasta ahora ha venido 
usando del dicho oficio y no se le ha dado título de él, 
porque he venido tomando mayores experiencias de su 
suficiencia y habilidad, y conviene darle el dicho título: 
acordé de dar y di la presente, por la cual en nombre de 
S. M. y en virtud de los poderes y comisiones que de su 
persona Real tengo, hago merced al dicho Gonzalo Hol- 
guin de nombrarlo y proveer por tal lengua é intérprete 
general de las dichas lenguas Quichuas, Puquina y Aima- 
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rá, que son las que generalmente se hablan por los indios 
en estos reinos, y provincias del Perú, para que como tal, 
en el entretanto que por S. M. 6 por mí en su Real nombre 
otra cosa no se proveyere y mandare^ pueda usar y use el 
dicho oficio ea todas las cosas y casos á él anexas y concer- 
nientes, así cerca de mi persona, como con el dicho de- 
fensor y letrado, que para los negocios de los dichos natu- 
rales esta proveído, y se ha de proveer conforme á lo 
que eslá acordado, para que con esto se escuse u los di- 
chos indios tantas costas como tenian con las lenguas y 
personas que inteipretaban sus negocios. Y mando, que 
como á tal intétprete general oíí sean guardadas todas las 
honras, gracias, mercedes, franqueza? y libertades, prero- 
gativas 6 inmunidades, que con el dicho oficio debéis ha- 
ber y gozar, y vos deben ser guardadas, en guisa que vos 
no mengüe, ni falte en co>a alguna, que yo por la presente 
en nombre de S. M. os recibo, y hé por recibido al uso y 
ejercicio del dicho oficio, en el cual habéis de guardar y 
cumplir la instrucción que con esta se os da firmada de 
mi nombre, sin exceder en co.sa alguna de ello. Y por la 
ocupación y trabajo que en el dicho oficio habéis de te- 
ner, os señalo de salario en cada un año quinientos pesos 
de plata ensayada y marcada, los cuales se os darán y pa- 
garán por libranzas mias en los tercios de cada un año, 
en lo que yo tengo aplicado por las nuevas tasas para los 
defensores de los dichos indios, desde quince dias del mes 
de Abril de este presente año en adelante, y no habéis de 
poder llevar (i los naturales, aunque se?n caciques y co- 
munidades, ninguna otra cosa, ni dádivas ni presentes, so 
pena que lo pagareis con el cuatro tanto, y se os quitará 
el dicho oficio, lo cual habéis de jurar de guardar ante 
mí, y de usar bien y fielmente el dicho oficio: y no dejéis 
de cumplirlo así por alguna manera, so la dicha pena, y 
á mas quinientos pesos parala cámara de S. M.. Fecha en 
la ciudad de Arequipa, á diez dias del mes de Setiembre 
de mil quinientos setenta y cinco años. Por mandado de 
su Excelencia, Alvaro Rta)s de Navamuel. 

Ordenanza I. Que el intérprete general asista cerca de 
la persona del Virey. 

Primeramente, habéis de asistir de ordinario cerca de 
la persona de su Excelencia como de asiento donde quie- 
ra que estuviere, interpretando con mucha verdad y lim- 
pieza las dichas lenguas. 
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Ordenanza II. Que el intérprete tome razón con el pro- 
curador general de todos los indios, que vinieren al 
gobierno, y de las demandas que trajeren sin recibir- 
les petición alguna. 

Y así mismo habéis de tomar juntamente con el procu- 
rador general razón de todos los naturales pocos ó mu- 
chos, que vinieren ante su Excelencia, sin recibir & los 
unos, ni á los otros petición alguna, sino asentando en dos 
pliegos, en el uno todas las demandas, quejas y agravios 
que trajeren los indios en particular en da uno, y en otro 
pliego las que trajerea en general, bien común de sus co- 
munidades, ó que fueren de caciques, que sean así de es- 
pañoles, como de indios. 

Ordenanza in. Forma que ha de observar el interpreta 
en las demandas y quejas que trajeren los indios. 

Estas dichas memorias hade hacer por vuestra inter- 
pretación el procurador general estando presente, y cuan- 
do no estuviere, las habéis vos de hacer. Y estando don- 
de haya abogado y defensoí* de los dichos indios, en 
vuestra presencia ha de ir e 1 dicho procurador general á 
comunicar con el dicho abogado, porque comunicadas 
vengan á dar cuenta á su Excelencia, el día que en sus 
asientos está señalado para dar audiencia á los negocios 
de los indios. 

Ordenanza IV. Que dé á entender á los indios la pena en 
que incurren los que negociaren con otras personas, 
que no sean de las que quedan señaladas, ó les die- 
ren dádivas, ó otras cosas. 

A los indios habéis de ser obligado debajo de juramen- 
to, que al fin de esta instrucción se os manda , que hagáis 
advertirlo en cualquier lugar de cualquiera calidad de in- 
dios, que si negociaren con otros, ni por otra via, ni á 
ninguna persona dieren cohecho, ni prestado, ni presente, 
por sí, ni por otra persona, ni hicieren hacer ropa, ni die- 
ren indios para jornales, ni piíra otro efecto, que están 
por ordenanza de su Excelencia desterrados de este rei- 
no por cada cosa de estas. 
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Ordenanza V. Que no reciba dádivas, ni cohechos de los 
indios, y dé cuenta al Virey de lo que recibieren los 
que negocian por ellos. 

Y si se hallare que vos recibis cualquiera cosa de las 
susodichas ó que pudieseis saber que las haya recibido el 
dicho su abogado 6 procurador ó otra persona que nego- 
cie por los dichos indios, y no lo vinieres á declarar lue- 
go sin otra dilación á su Excelencia, incurriréis en la 
misma pena que cada uno de los dichos indios. 

Ordenanza VI. Juramento que ha de hacer el intérprete 
general. 

Habéis de jurar ante el Secretario Na vamuel, de hacer 
bien y fielmente vuestro oficio é interpretación, y de 
guardar y cumplir todo lo contenido en esta instrucción 
y en lo demás que para la buena observancia del dicho 
vuestro oficio se os mandare cumplir, y que por ningún 
respeto, ruego, ni persuacion de ningún español lego, ni 
religioso dejareis de mirar y procurar el bien de los na- 
turales; y que si en razón de lo contrario alguna ó algu- 
nas personas os vinieren lí persuadir para ello, daréis 
cuenta á Su Excelencia luego, y lo mismo si supiereis 
que los susodichos van á persuadir ó á rogar a cualquiera 
de los dichos abogados y procurador. Y por razón de lo 
susodicho y del trabajo que habéis de tener en ello y en 
lo demás que se os mandare: Mando que se os den y asien- 
ten en cada un año quinientos pesos ensaj^ados de sala- 
rio pagados según y como y de adonde se pagan los sa- 
larios del dicho procurador general y abogado. Y otro sí 
os mando, que cuando aconteciere venir algún indio ma- 
yor ó menor con negocio 6 agravio que pida con presteza 
remedio, que en tal caso viniendo á vuestra noticia, po- 
dáis ocurrir á mí. Y mando al mayordomo y cualquiera 
de los de mi cámara, que os den la puerta para ello en 
cualquiera hora y tiempo que sea. Fecha en Arequipa, á 
diez de Setiembre de mil quinientos setenta y cinco años. 
Don Francisco de Toledo — Por mandado de Su Exce- 
lencia — Alvaro Ruiz de Navamuel, 

DE LA ORDEN QUE SE HA DE GUARDAR EN SEGUIR LOS 
PLEITOS DE INDIOS. 

Don Francisco de Toledo, Visorey, Gobernador y Ca- 
pitán general de estos reinos y provincias del Perú y 
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Tierra firme etc. Por cuanto Su Magostad, celando como 
tan cristianísimo príncipe el bien y conservación de los 
naturales de este reino, me ha mandado por diversas 
cartas y cédulas (después de estar informado de los nota- 
bles daños que á los dichos naturales se les han seguido 
y siguen de los pleitos y de salir fuera de sus tierras y 
temples) que yo con mucho cuidado fuese dando y diese 
la orden que* habia comenzado, para evitar los dichos 
pleitos á los dichos indios, y que no les llevasen dere- 
chos, como mas largamente en las dichas cartas y cédulas 
se contiene; y por la evidencia que he hallado de estos y 
otros muchos daños, y particulamente en el valle de Jau- 
ja, con verificación de tan gran número de caciques é in- 
dios que hablan muerto en salir á los pleitos de aquella 
tierra fria al calor de los llanos y Audiencia de Lima, y 
una suma de pesos que pareció increíble que de sus comu- 
nidades y derramas se hablan gastado, y de haber enten- 
dido las muchas cédulas y provisiones, que parecieron 
por los archivos de las audiencias de la dicha ci^udad de 
Lima y de esta ciudad de la Plata haberse dado á los in- 
dios por los derechos de los secretarios: y por los archivos 
de algunas ciudades haber así mismo visto la mucha su- 
ma de los mandamientos de amparo, que los corrrjidores 
daban á los dichos indios, cuando entraban en sus oficios, 
llevándoles á un peso por cada uno, que siendo los dichos 
indios tan amigos de papeles venia á montar tanto esto, 
como el salario del primer año del dicho corregimiento. 
Y habiendo mandado hacer ejemplo público en lo del va- 
lle de Jauja, de quemar todos los papeles que no eran de 
importancia, y dejándoles orden para que no saliesen á 
los dichos pleitos: viendo ahora en la resulta de la visita 
general las informaciones particulares, que por ios comi- 
sarios se han hecho, y yo por mi persona he experimen- 
tado, y que algunas cosas en particular que para ello ha- 
bia proveído, que por ser tan cu contra del interés de los 
abogados, secretarios, relatores y escribanos y procura- 
dores y tanto número, de defensores, como se hacian, no 
selyguardaba, ni ejecutaba, como Su Magostad pretendía, y 
que de los dichos pleitos se seguía la inquietud y pere- 
grinación que los dichos indios traian por todo este reino 
á las audiencias, correjidores y cabildos de las ciudades, 
saliendo desús temples para otros mas diferentes, y las 
derramas que para ello echaban entre sus indios, era en 
tan gran perjuicio de los pobres, y que morían tanta su- 
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ma de indios en las ciudades de las audiencias y donde 
asistían los dichos correjidores, trayendo los caciques que 
venían á los dichos pleitos, servicios de indios y sus man- 
cebas, desde los repartimientos de donde eran naturales, 
muchas leguas á las ciudades donde los iban á seguir, y 
que con la plata de las derramas que para ello sacaban, 
hacian gastos y borracheras de vino de Castilla, y que 
así consumían sus vidas, haciendas y comunidad, y que 
traian y enviaban los viejos á las ciudades, para que por 
.plata fueren testigos falsos de quien los quería tomar, te- 
niendo esto por grangería, y que andaban amontados de 
la conversión y doctrina que los sacerdotes hacen en sus 
tierras en tanto peligro de sus almas, haciéndose tan 
amigos de los dichos pleitos é industriándose tan fácil- 
mente en las calumnias y juramentos falsos con otros da- 
ños que parecen innumerables, que se les han seguido de 
lo susodicho, siendo casi general en todo este reino y de 
tan poca importancia los pleitos y causas á que salían con 
odos estos daños ya referidos, que por la mayor parte les 
importaba mas escusarles cualesquiera de los dichos da- 
ños, que el útil que podían sacar de los dichos pleitos, 
mayormente habiendo entendido nuestros fueros, y que 
la fuerza y verificación de nuestros derechos vienen á 
consistir en testigos y probanzas, no intentaban pedir 
lo que creían ser suyo, ni pertenecerles, sino lo que pre- 
tendían y habían menester, como los testigos eran fáci- 
les de hallar para lo que cada uno quería, y ha venido á 
consistir la determinación de sus causas en la solicitud y 
diligencia y número mayor de testigos falsos, y en esco- 
ger letrados y procuradores que mas hechos estaban á 
forjar los pleitos; y aun lo mismo han venido á hacer ante 
los jueces eclesiásticos, en cuanto á disolver los matri- 
monios y en excluir á los clérigos de sus doctrinas que 
entendían que los conocían y sabían sus vicios y torpe- 
zas é idolatrías, y en otros negocios que ante ellos pen- 
den: en todo lo cual no solamente perdían la autoridad 
nuestras leyes, pero aun con la poca noticia de verdad 
que los jueces han tenido con sus fueros y costumbres no 
han podido determinar las causas con justificación, ni 
dejar de haber recibido los indios agravios en lo que tra- 
taban y pleiteaban. 

Y así mismo entendiendo, que por falta de no haberse 
remediado lo susodicho, las audiencias y ciudades esta- 
ban llenas de procuradores y abogados y defensores de 
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los indios, que coa este nombre eran los que mas les con- 
sumían sus haciendas y llevaban todo lo que tenían; y 
que algunos de los oficiales y de los escribanos eran co- 
hechados con presentes que los dichos indios están tan 
acostumbrados á hacer, y que con tanta, facilidad las au- 
diencias y correjidores hacian defensores, que en Ing&r 
de salirlos á defender, los sallan á robar, y solamente 
celaban que otros no les llevasen lo que tenían, para lle- 
várselo ellos, y que en esta forraa debajo de piadosa de- 
mostración eran los dichos naturales por esta parte y por 
todos los estados de gente muy molestados. 

Queriendo yo ahora proveer á lo susodicho, así por 
mandarlo S. M. con tan cristiano celo, como por la evi- 
dencia que he tenido de los dichos años, y ser una de las 
cosas de mas importancia para el descargo de la Real con- 
ciencia y de la mia; después de haberles amojonados sus 
tierras y averiguado el señorío de sus cacicazgos, y pree- 
minencias por la visita general, y dádoles jueces para que 
por vista de ojos conozcan de sus causas en sus propias 
tierras, y en presencia de las mismas partes donde pocas 
veces se encubre, ni encubrirla la verdad entre ellos, por 
la orden que á los dichos jueces se les ha dado para veri- 
ficarla, para que todo lo que al presente parece, que po- 
dría suceder fuera de estos, se determinen sin las veja- 
ciones, ni molestias que hasta aquí se hacian con los di- 
chos naturales, y que cesen las ocasiones que los traían 
perdidos las personas, y destruidas las haciendas. 

He acordado, que secundariamente y para que mejor 
remedio y efecto pueda tener todo lo susodicho de revo- 
car, como por la presente revoco y anulo y doy por de 
ningún valor, ni efecto todos los defensores, abogados y 
procuradores de los dichos indios, que hay en todas las 
audiencias reales de estos .reinos y las curadurías, que 
por las dichas audiencias y demás justicias les hayan dí- 
cemido, y ciudades, villas y lugares de ellos, y los pode- 
res que los dichos naturales les hayan dado á cualquiera 
de ellos para los dichos pleitos y causas, y los conciertos 
y salarios que les hayan ofrecido y á que se hubieren 
obligado por la dicha razón: y que ninguno de los dichos 
abogados, procuradores, defensores, ni otra persona, di- 
recta ni indirectamente, ni por tercera persona pueda re- 
cibir queja, ni demanda de los dichos indios, ni de ningu- 
no de los caciques, principales ó menores, ni hagan, ui 
puedan hacer peticiones, ni alegaciones por ellos en las 
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«ichas auJien'cías, ni ante Ibe correjidores, ni alcaldes, ni 
justicias, ni les lleven, ni puedan llevar cosa alguna en 
plata, ni oro, ni otros presentes de dádivas, ni promesas, 
ni servicios personales, porque hablen, ni aboguen, y pro- 
curen por ellos; solamente los que fueren celosos del bien 
de los dichos indios puedan álos Viso-reyes, gobernado- 
res, presidentes y oidores y demás justicias personalmen- 
,te decirles de palabra» si entendieren que algún indio 6 in- 
dios hayan recibido algún agravio, encargándoles que lo 
manden proveer; y lo mismo hagan cualquiera otras per- 
donas piadosas, que quisieren procurar y favorecer á los 
dichos indios: y los dichos sus encomenderos por razón 
de la obligación que tienen de favorecer i los dichos in- 
dios, lo puedan hacer por la forma contenida en las orde- 
nanzas, que adelante se dirán. 

Y mando que el tal letrado, procurador ó defensor que 
se hallare haber hecho lo contrario de lo está en mi pro- 
visión y ordenanzas contenido, ó cualquiera parte de 
ello, por la. primera vez pague cincuenta ducados del va- 
lor de once reales y un maravedis, aplicados por tercias 
partes, parala cámara de S. M., juez y denunciador, y 
por la segunda doscientos ducados de la misma manera 
aplicados, y sea privado de oficio por dos años: y cualquie- 
ra otra persona de cualquier estado y condición que sea, 
que fuere contra esta provisión y ordenanzas contenidas, 
llevando á los dichos indios ó cualquiera de ellos algún 
interés por lo susodicho, ó algún servicio personal de 
cualquiera bienes ó salarios^ ó estipendio, que tuvieren y 
86 les hallaren, paguen la dicha pena pecuniaria, según 
dicho es, de la cual no se excusen, aunque no lleven inte- 
rés ninguno por las dichas peticiones, por la primera y 
segunda vez. Y mando & todas y á cualquiera justiciae, 
correjidores y alcaldes de las dichas villas y ciudades, y 
á los correjidores de los naturales lo hagan guardar y 
cuniplir, so la misma pena, por cada vez que en la resi- 
dencia y visita que se les mandare tomar, se hallare no 
haberlo inquirido, ni ejecutado sabiéndolo, pues ellos han 
de ser ante quien han de ocurrir las diferencias de los na- 
turales, y ver las peticionesy procuraciones de los dichos 
indios. Y encargo á los señores presidentes y oidores de 
las reales audiencias de estos reinos lo hagan así guardar 
y cumplir y no v.jyan, ni pasen contra esta provi.sion y 
ordenanzas contenidas, por cuanto conviene al servicio 
de S. M., que si es necesario, lo declaro por caso y negocio 
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de gobierno. Y si los tales indios, después de la publica- 
ción de esta provisión llevaren la petición hecha de ma- 
no de los susodichos, ó de alguno de ellos, si fuere CHciquc 
6 principal, sea desterrado un año de su repartimiento, 
en el cual no les acudan, ni han de acudir con cosa algu- 
na de lo que los indios son obligados á darle, y si fuere 
indio particular hatumruna, le sean dados cien azotes, y 
por la segunda vez, así á los caciques principales como á 
los menores sea doblada la pena. 

Y por cuanto los señores presidente y oidores tienen 
también entendida la voluntad de Su Magestad en esto 
de evitar los pleitos de los indios, así por haber visto 
los capítulos de mi instrucción y c<^dulas reales, que sobre 
esta materia tengo recibidas como por el gran daño que 
saben y entienden por experiencia que les viene, que 
me ha obligado con parecer suyo, poner el remedio so- 
bredicho, el cual seria de ningún efecto, si no ayudasen á 
la ejecución de todo lo proveído: les encargo de parte de 
Su Magestad, que no consientan que se reciban peticiones 
que los dichos indios dieren en la dicha real Audiencia. 
Y mando 4 las demás justicias, así mayores como alcal* 
des ordinarios, que si ante ellos vinieren, no permitan, ni 
consientan el dicho pleito, sino que en él y en su deter- 
minación guarden la orden que está mandado que tengan 
los dichos jueces de naturales, y con aquella brevedad, 
habida la información, la entreguen al fiscal y defensor, 
para que haga en la determinación lo que está proveído y 
mandado, siendo el dicho pleito en pueblo poblado de es- 
pañoles, y la hacienda sobre que se trata que esté en su co- 
marca, donde el dicho juez de naturales no pueda asistir, 
so pena de quinientos ducados, aplicados por tercias par- 
tes, para la ctíraara, juez y denunciador. Y mando á loa 
secretarios de las dichas audiencias y escribanos de los 
juzgados no reciban, ni puedan recibir petición, que no 
vaya señalada del fiscal 3 letrado 6 procurador de los por 
mí nombrados y señalados en las audiencias y demás juz- 
gados, so la misma pena. 

Y para que todo lo en esta mi provisión y ordenanzas 
contenido pueda venir á noticia de todos, y se sepa y en- 
tienda las penas en quy caen é incurren los que fueren 
contra lo en ellas dispuesto y ordenado: mandé dar, y di 
la presente, insertos los libros y capítulos, la cual mando 
qne sea pregonada públicamento en todas Ua ciudades, 
villas y lugares de estos reinos, y que desde el dia de la 
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publicación, que por fé del secretario so diese en adelante, 
tenga fuerza esta dicha mi provisión y capítulos en ella 
insertos, para guardarse, cumplir y ejecutar, como en ella 
y en los dichos capítulos se contiene, dejando un traslado 
de ella en poder del escribano de Cabildo, y otro en el 
libro que se deja al presidente de esta real Audiencia, 
para que el uno se lea después de año nuevo, con las or- 
denanzas del dicho Cabildo, y otro en las reales Audien- 
cias, cuando el presidente y oidores mas antiguos en su 
ausencia les pareciere que conviene. Y mando al escri- 
bano deCHbildo de un traslado autorizado al dicho iiscal 
de lo contenido en esta proviáion y ordenaozas; el cual 
dicho escribano mando, que así lo haga y cumj>la, so pena 
de quinientos pesos aplicados por terrias partes, según 
el uso y costumbre. Los cuales dichos capítulos son estos 
que siguen. 

Y porque entiendo, que los encomenderos y persona» 
que tienen indios en sus chacras é ingenios, y los que 
tienen servicio en sus casas, defenderán los dichos in- 
dios y les procurarán su bien, como es razón: permito, 
que los tales, si recibieren los indios agravio de algunas 
personas, puedan parecer enjuicio por ellos, y procurar 
que sean satisfechos ante los dichos jueces ó ante otras 
cualesquier justicias, con tanto que no hagan peticiones 
por escrito, sino dando noticia de ello, é informando á 
los dichos jueces 6 á las personas, á cuyo cargo se ponga 
la defensa de los dichos naturales. 

Y puesto caso, que pretendiendo lo sobredicho, y que 
cesasen todas las diferencias que entre los indios podría 
haber de esta visita general, resulta la satisfacción de los 
agravios y conmutaciones y excesos de tasa que entre 
ellos y entre los dichos encomenderos ha habido en los 
tiempos pasados; y así mismo el amojonamiento entre las 
provincias y pueblos, que era por lo que principalmente 
pendían los dichos pleitos, y así mismo el servicio de los 
tambos sobre que tenían grandes diferencias y reyertas, 
y juntamente con esto la verificación de cuyos sean los 
cacicazgos y sefioríos, y puesta orden, como los encomen* 
de ros no tengan entrada ni salida, ni trato con los dichos 
natorales, sino que los dichos jueces cobren los tributos 
con los caciques de los dichos repartimientos, y tengan 
caja, cuenta y razón para acudir á Su Magestad, ó a los 
dichos encomenderos, como mas largamente se contiene 
en la ordené instruocion que para esto les he dado, con 



forme á lo que le perteneciere de su tasa á cada uno, y 
que no han de compeler á sus propios indios, ni á otros 
á ningún servicio; de manera que en lo pasado no tienen 
necesidad de pleitos, pues con Um poca costa suya, y sin 
vejación, Su Magestad con esta visita general se los ha 
averiguado, y en lo porvenir están atajados con las pre- 
venciones sobredichas, y con poner los dichos jueces de 
naturales para la ejecución de todo lo sobredicho y capí- 
tulos é instrucciones que para ello se les hado, y con 
btros de importancia y sustanciales, para que cesen los 
dichos inconvenientes: no embargante lo cual, porque no 
es justo, (juelos dichos indios^ofreciéndosejes algo, queden 
sus causas indefensas, pues no se puede proveer á todo, 
ni evitar los sucesos de lo que podria acaecer; y es justo, 
que cuando las ocasiones sobredichas, si acaso alguna co- 
sa se les ofreciere, así en negocios que toquen á justicia, 
como á gobierno, especialmente en casos criminales de 
calidad, sin que ellos entiendan en ello, haya quien los 
ayude y fkvorezca, sin vejación, ni d?ídivas, ni otra cosa 
suya. Ordeno y mando, que en el seguir las causas se 
tenga la orden siguiente: 

Ordenanza I. Que en las ciudades donde hubiere Aut 
diencia, haya un procurador y un abogado de los in- 
dios, y orden que han de guardar en la defensa d^ 
ellos. 

Primeramente que en las ciudades y provincias donde 
hay audiencias, y donde está el fiscal de Su Magestad con 
obligación de amparar y defender los naturales de este 
reino, haya un defensor que también sea procurador de 
los dichos naturales de este reino y un abogado, tales 
personas cuales conviene, y por mí serán nombrados; y 
cuando alguno faltase por muerte ó ausencia, el presiden- 
te de la tal audiencia nombre otro, entre tanto que por 
mí sea proveido y nombrado: á los cuales se dará la or- 
den é instrucciones, que en la defensa de los dichos indios 
se han de tener cada uno en su oficio, juntamente con 
las instrucciones que se dan á los correjidores de los di- 
chos indios, con la orden que Su Magestad tiene dada, y 
yo en su nombre ordenado, para abreviar los pleitos y 
causas de ellos, y que no los tengan en la cárcel, y para 
ampararlos y hacerles cobrar los censos que así por resti- 
tución de encomenderos ó sentencias de jueces dadas en 
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faver de los dichos indios le han sido aplicados, como par 
ra que le sean empleados y asegurados los dichos censos, 
que de lo susodicho y de las tierras (|ue con licencia d(» 
los gobernadores vendieren los pueblos ó comunidades, ó 
con licencia de las audiencias de los indios particulares, 
inserto todo en una provisión firmada de mi nombre. Los 
cuales dichos abogados, defensor y procurador han de te- 
ner dos dias en la semana, que serán Martes y Viernes en 
la tarde, acuerdo con el fiscal en su casa, de todos los ne^ 
gocios que hay con los dichos indios. 

Ordenanzia II. Lo que ha de hacer el fiscal, abogado y 
procurador en las causas de indios que vinieren & la 
Audiencia- 

Y viniendo el dicho pleito 6. la dicha real Audiencia, él 
jiicho letrado ó defensor verán lo que viene hecho de 
parte de los dichos jueces, y considerando, que asi los que 
están en la corona real de Su Magestad como los demás, 
todos son suyos, y están debajo de su protección y am- 
paro, entenderán bien el proceso y lo llevaran al fiscal de 
la dicha real Audiencia, y como padres de los dichos nar 
turales procuraran darle á entender al presidente y oido- 
res como le han visto, para que se determine y acabe sin 
formar juicio contradictorio entre las partes, y determi- 
nado le tornarán á enviar al dicho juez de naturales don- 
de procedió para que se ejecute y haga guardar y cum- 
plir lo que por la dicha real Audiencia fuere determinado, 
y si el tal pleito fuere entre indios, porque se consiga lo 
que Su Magestad manda abreviar ó quitar los dichos 
pleitos á los dichos indios: pido y encargo mucho á los 
dichos señores presidente y oidores no admitan suplicar 
cion en revista, entre tanto que Su Magestad otra cosa 
manda. 

Ordenanza III. Forma que se ha de tener en los pleitos 
que se movieren entre los pueblos de diferentes disr 
tritos y con diversos jueces. 

Y porque los mas pleitos que pueden suceder, han de 
ser entre los pueblos, porque los demás entre indios par- 
ticulares han de ser menudos, y podria ser que fuesen de 
diferentes distritos, y hubiese entre estos diferentes jue- 
ces, y tomando la causa cada uno de los susodichos para 
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favorecer Ion que están é su cargo, también 8e hace juicio 
contradictorio, y se formarán procesos largos y dificalto- 
Bos Ordeno y mando, que cuando lo tal acaeciere, que 
amboa délos dichos juece* oigan de la dicha causa^ y 
juntos hagan la probanza sumaria y vean la justicia de 
las partes, y si los pudieren concertar, que es lo que mas 
conviene, lo bagan, y sí no, cerrado y sellado y firmado 
de ambos a dos, y concluso lo eiivien al dicho áefensor y 
letrado para que juntamente con el fiscal informen del 
hecho verdadero del negocio, y soliciten y procuren que 
se determine sin dar lugar tí pleitos, ni dilaciones, porque 
esto es lo que se pretende, y quiere Su Magestad, consU 
derando, que los pleito s de los indios s<m de poca sustan- 
cia y calidad, y que pierden mas, como está dicho, entre 
ellos, que no el provecho que resulta de conseguir lo que 
pretenden. Pero porque en las dichas causas no pueda 
haber dilación, si el uno de los jueces se hallare ausente, 
el otro pueda hacer lo que habían de hacer entre ambos, 
sin tener mas respeto á su distrito que al de la parte con- 
traria; para lo cual le doy comisión en forma, con tanto, 
que i cualquier tiempo que viniere el dicho juez ausente, 
dé cuenta de él para que venga determinado por ambos, 
no habiendo enviado la causa antes de la dicha Au- 
diencia- 
Ordenanza IV. Que en los pleitos de los indios que se si- 
guieron en el distrito de las ciudades donde uo hay 
Audiencia, se guarde lo contenido en esta orde- 
nanista* 

Y si fuere en el distrito de las demás eindades de este 
reino, donde no está la real Audiencia, los dichos jueces de 
naturales enviarán el proceso en los casos que se debe 
enviar, conforme á los dichos capítulos, al correjidor de 
la dicha ciudad, en cuyo distrito estuvieren, en las cua- 
les así mismo y en cada una de ellas ha de residir, y man- 
do nombrar un defensor que sea letrado, donde ío htibie- 
re, para que reciba los dichos negocios y los comunique 
con la justicia mayor de la dicha ciudad en la forma su- 
sodicha y declarada, y si viere, que son claros y de condi- 
ción que se pueden escusar, enviarán la sentencia que el 
C4)rrejidor sobre ello diere, al dicho jue« de los natuittles 
para que la ejecute, según y como fuere pronunciada; y á 
fuere de tanta calidad que pudiere en ella haber apela- 






filón ante la real Audiencia, la enviaran al dicho ktracló 
y procurador y fiscal que en ella reside, para qno la ha- 
gan determinar por presidente y oidores, sin que indio 
ninguno, cacique, ui principal, ni 4 quien tocare, tengti 
necesidad de ir á seguir la dicha causa; y lo que so doter- 
minare en la dicha real Audiencia, lo enviarán a buen 
recaudo al dicho juez de naturales, para que lo ejecute; 
procurando los unos y los otros, que se guainie y hapa 
justicia, y se satisfagan las partes y la repúbh'ca en lo que 
fuere interés suyo, sin molestia, ni vejación de los dichos 
naturales, porque este es su oficio principal, y la razón 
porque se señalan para el dicho efecto, encargándoles la 
conciencia para que lo hagan y cumplan, y se descargue 
la de Su Magestad y mia, como de sus personas se confia. 

Ordenanza V. Dispone lo que se ha de observar en loa 
pleitos de los indios, cuando fueren arduos y de mu- 
cho interés, 

Y porque podría ser, que alguno ó algunos do los ca* 
sos fuesen tan arduos y de tanta calidad é interés, como 
hemos visto de algunrts restituciones que se han manda, 
do hacer á los indios. 6 por encomenderos ó por los jueces 
que de ellos conocieren, como est^n hoy dia algunos ante 
el real Consejo de las indias pendientes de mucha canti- 
dad é interés, aunque de estos hay pocos, que en tal caso 
después de determinado, se envié el proceso sumario á 
mí ó á los Visoreyes ó gobernadores que por tiempo fue- 
ren, como se ha de hacer en todo, para que el procurador 
y defensor que yo nombrare, que asista cerca de mi per- 
sona, haga su audiencia con el fiscal los dias que le serán 
señalados, para tratar de los dichos negocios conmigo, y 
dar la orden que convenga, para que si se pudiere y deba 
determinar por la Audiencia donde yo he de asistir, se 
haga y ordene al dicho letrado, fiscal y procurador, los 
envien al defensor general de los indios de este reino, que 
asistiere en el dicho real Consejo de las indias, para que 
con este recaudo alcancen justicia sin vejación, ni moles- 
tia suya, y no anden perdidos por las Audiencias, salien^ 
do de sus tierras y á temples diferentes con los daños ya 
referidos; por manera que han de tener correspondencia 
losjueces de los dichos naturales que quedan y han do 
estar entre los indios para lo susodicho, con los abogados 
y procuradores que en cada ciudad quedan señalados: y 
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ios dicfios jueces y los abogados y procñradoíes de IiW 
ciudades con el fiscal, abogado y procurador de la real 
Audiencia, en los negocios graves que lo requieren, han de 
tener la dicha correspondencia con el fiscal, abogado y 
procurador que asistiere con mi persona ó con los Viso- 
reyes y Gobernadores que por tiempo fueren en la Au- 
diencia que residiere, y el dicho fiscal, letrado y procu- 
rador que asistiere con mi persona ó eon los dichos Viso- 
íeyes ó gobernadores tendrán la dicha correspondencia 
con el defensor general que en el Consejo hubiere; por 
manera, que en los negocios, causas y procesos que los di- 
chos enviaren al real Consejo de las Indias dirijidos al 
fiscal y defensor general de los indios con una flota, pue- 
dan tener el despacho y espediente de ellos en la flota 
siguiente, como se suplicará por mí al dicho real Conse- 
jo. Y las dichas personas y ju(íces de los dichos natum* 
les han de ser y quedan asalariados, según y como y de 
donde yo lo dt^jo mandado en las tasas y ordenanzas de 
los dichos naturnles, sin que por rnzon de los susodichos 
malarios de los dichos jueces, abogados y procuradores y 
defensores, los dichos naturales deban, ni puedan pagar 
cosa alguna, mas de lo que buenamente podian y debian 
pagar de las dichas tasas, señalando á cada uno de los di- 
chos jueces, abogados y procuradores el salario compe- 
tente, que se les debe del trabajo que han de tener, como 
por mis provisiones será contenido. 

Ordenanza VI, Que los jueces de naturales envien cada 
año al Virey memoria de los pleitos de indios que en 
sus distritos se siguieren, y eomo se determinaron y 
ejecutaron las sentencias. 

. Y porque es justo, que el Yisorey, como amparo prin- 
cipal de los dichos indios, sepa y entienda todo lo susodi- 
cho, y como se guarda, cumple y ejecuta lo que Su Ma- 
gestad me manda, y proveo en los dichos capítulos con- 
tenidos antes de este. Ordeno y mando, que los dichos 
jueces de naturales envien en cada un año á mí 6 á los 
Visoreyes ó gobernadores que por tiempo fueren, una me- 
moria de todos los pleitos que acaecieren en su distrito, 
y los méritos de cada uno sumariamente, y como se ter- 
minaron y ejecutaron las sentencias que en ellos se die- 
ron, haciendo relación del cuidado que se tiene en los 
determinados y remitidos, para que la espedicion y con- 
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cltisionde ellos 8ea breve yaomariameate; lo cual hagan 
y cumplan, so pena de la tercia parte del salario qoie hu- 
bieren de haber aquel año, aplicadopor tercias partes, para 
cámara, juez y denunciador, por razón del dicho su ofi- 
cio, en lo cual desde ahcMrales doy por condenados lo con- 
trario haciendo. 



Ordenanza VIL Derechos que han de pagar los indios, 
en sus causas, y pena de los que llevaren ma^ de 
los contenidos en esta ordenanza. 

Y porque tenemos por experiencia el mal despacho 
que tienen los negocios, cuando los secretarios y escri- 
banos y receptor no tienen algunos derechos de ellos, y 
considerando que sus oficios quedan menoscabados, pro- 
veyendo y modificando esto: Ordeno y mando, que los 
indios pobres hatunrunas de ningún género de pleito que 
traigan, se les puedan llevar ni lleven derechos, como Su 
Magestad lo manda; pero si el pleito fuese entre Consejos 
y comunidades, que en tal caso se pague la mitad de los 
dorechos que por los aranceles de estos reinos está ó es* 
tuviere proveído que paguen los españoles, y con testi^ 
monio de lo que montaren, señalado del fiscal, letrado y 
procurador, los jueces lo paguen y hagan pagar del arca 
donde se coge, y ha de guardar lo que les queda señalado 
para el arca de sus comunidades: y las ciudades donde no 
hubiere audiencia, ni fiscal, baste llevando la dicha fé 
del correjidor y defensor que para los dichos pleitos que- 
dará nombrado, tomando carta de pago de ello y guar - 
dándolo en la caja para su descargo. Y sí fuere pleito 
que. tocare á los caciques de las parcialidades de Hurin- 
saya y Hanansaya, que por mi quedan nombrados 6 de 
las segundas personas de las dichas parcialidades, el juez 
de los naturales les haga acudir con los dichos derechos 
con la diaha certificación de lo que montaron, pagando 
así mismo la mitad de lo que está dispuesto de sus pro- 
pios bienes, so pena que si los susodichos llevaren mas 
derechos ó excedieren de la dicha orden, por la primera 
vez paguen doscientos pesos, aplicados por tercias partes, 
para la cámara, juez y denunciador, y por la segunda 
cuatrocientos pesos, aplicados según dicho es: en los cua- 
les desde ahora los doy por condenados lo contrario ha- 
ciendo. 

34 
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Ordenanza VIH, Que el fiscal, abogado y procurador se 
informen si les llevan á los indios mas derechos de 
los que quedan señalados. 

ítem, porque haya efecto lo susodicho, encargo al di- 
cho fiscal y mando al dicho letrado y procurador se in- 
formen en' particular y tengan especial cuidado si se les 
llevan mas derechos de los susodichos, y habiendo exce- 
so 6 no cumpliéndose lo contenido en la ordenanza antes 
de esta, con toda instancia pidan ejecución de la dicha 
pena, de manera que haya cumplido efecto sin remisión 
alguna, so pena que si no lo hicieren, el dicho letrado y 
procurador paguen los derechos que así les hubieren lle- 
vado los dichos escribanos, secretario y relator, doblados 
por tercias partes, para cámara, juez y denunciador. 

Ordenanza IX. Que se ejecuten estas ordenanzas, y que- 
de un traslado de ellas en el archivo de la Real Au- 
diencia. 

Y porque todo lo susodicho importa tanto que se guar- 
de, cumpla y ejecute: encargo mucho i la real Audiencia 
y mando á los dichos jueces de naturales, fiscal y defen- 
sor de los dichos indios, á cada uno por lo que les toca, 
que asi lo hagan, cumplan y ejecuten, de manera que to- 
do sea llevado á efecto. Y que de más de lo que está pro- 
veido, el escribano de cámara de esta Real Audiencia 
asiente y ponga un traslado de estas ordenanzas en el li- 
bro, que mando dejar en el archivo de ella para el dicho 
efecto. Fecha en la Plata á veinte y dos dias del mes de 
Diciembre de mil quinientos setenta y cuatro años. — Don 
Francisco de Toledo — Por mandado de Su Excelencia — 
Alvaro Ruis de Navamud. 
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Don Francisco de Toledo Mayordomo de S. M.,su viso- 
rey, Gobernador y capitán general de estos reinos, y pro- 
vincias del Perú y Tierra fiirme, presidente de la real au- 
diencia y Cancillería que reside en la ciudad de los Reyes 
etc. Por cuanto entre los negocios que de la visita gene- 
ral resultan de mucha calidad ó importancia y que convi- 
no verlos y que se axaminasen por mi persona, para dejar 
proveído en ellos lo que mas conviene, fueron los de la 

Srovincia de los Charcas, que es lo último de los estados 
e S. M. en este reyno por esta parte de lo que se puede 
decir que tiene necesidad de orden y concierto, porque 
lo demás adelante son cosas nuevas y en que aun no está 
dispuesta la materia, sino solo en las cosas de guerra y el 
descubrimiento y pacificación ds los naturales, porque en 
esta provincia están las minas de Potosí y las de Porco y 
Berengaela y es tierra de metales, y de donde está pen- 
diente la esperanza de estos reinos; y de aquí por la mayor 
parte se han sustentado hasta ahora en la riqueza y pros- 
peridad que es notorio; lo cual, como es cosa natural aca- 
barse como todo se acaba, se habia puesto en tales térmi- 
nos, que la mayor parte de las minas están ciegas y de- 
samparadas y los señores de ellas despedidos los mineros 
que las tienen á cargo, y quitadas los puentes y estribos, 
que para la seguridad habian dejado en la mayor parte pa- 
ra sacar lo que en ellas habia quedado, porque como el 
metal rico ba faltado con el bajo, y van tan hondas y es 
mucha la costa que tienen para tornarlo á buscar, y des- 
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cubrir y estar en poder de esta gente de poca posibilidad 
por la mayor parte y para fundir y sacar algún prove- 
cho de las tierras, gabarros y desmontes por haberse tan- 
tas veces escogido por los naturales, lo que de ello en- 
tendian tener algún provecho, y faltaba la industria; fué 
bien menester la invención del abogue, de la cual han re- 
sultado grandes provechos de presente, y otros que sees- 
Seran,porque se han entablado ingenios con que se hené- 
ela lo perdido y de que ninguna esperanza se tenia. T co- 
mo los desmontes, tierras, y puentes, que habian cegado 
casi todas las minas sin esperanza de proseguir á delante 
en la labor de ellas, se ha hallado útil por el beneficio del 
azogue, vanlas limpiando, y beneficiando de manera que 
de aquello que tenian desamparadOjSacan algún provecho, 
y la costa, que en ello algunos van dando esperanza de 
hallar el metal rico en lo hondo, y para sacarlo con menos 
trabajo han proseguido los socabones que estaban empe- 
zados, y dan otros nuevos dirijídos á bs vetRs^ principa- 
les, con lo cual se va teniendo esperanza de la austenia- 
oion de este reino;porque no tienen otro trato ni-graage- 
ria en que poder estrivar, y de ello pende lo que prodoce 
de los almojarifazgos y aduanas y la oonserracion y * ati- 
'mento de losf quintos reales. Y porque los pleitos qtre«e 
empezaban amover con las nuevas labores,' y los .que han 
tenido hasta afquí cuando el cerro solia tener mad aprove- 
ohamiento, son de grande inconveniente para el benefi- 
cio de los dichos metales; y si la esperan2a que la mayor 
parte de la gente tiene, que cuando el cerro de Potdeí 
después que se tomen doscientos estados, y participe de 
la' humedad de abajo, ha de tener la misma prosperidad 
que al principio,movidos por algunas razones salen ver- 
daderos, los pleitos serian de mayor importancia, y la de- 
terminación de mas dificultad; para proveer sobre eorto^y 
sebre otros negocios ínuy importantes me pareció «ece- 
sario,que por mi persona yo viese las dichas minas y en- 
trase en los dichos socabones, y me detuviese algiinos me- 
ses en esto, consultando lo que en todo se debía '• proveer, 
así para que cesasen, como para que las labores llevasen 
las comodidades que convenian para que los naturales 
que en ellas trabajan, tuviesen toda seguridad y se les 
paguen sus salarios con justificación y se les diese doctri- 
na suficiente, y muchas otras cosas tocantes al descargo 
de la conciencia real y cumplimiento de algunos capítulos 
de instrucción deS. M. en que expresamente me lo man- 
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^ida. Sobre todo lo cual fué negocio conveniente hacer 
- ordenanzas, y <íOnstituciones, porque dado caso que las 
fOtteiíatóa «obre esta materia hechas por el presidente 
Gasea y por el conde y comisarios y por otros Gobema- 
"deies, desdicen algunos casos, y faltan otros muchos, y 
-«an^n los determinados con la variedad del tiempo, y 
mas experiencia que ahora se tiene, y mudanza de habe 
-xes de algunos de ellos fuere necesario que pe proveyesen 
ée otra manera. Y aunque por la nueva recopilación 
que trata sobre estos minerales,se quisieran seguir en es- 
' taa partes, las coales yo vi con asistencia del presidente 
y oidores de esta real audiencia, para que la mandasen 
wimplir y ejecutar en loque pareciere hacer al propósito 
de lo de por acá, muchas de ellas por las diferencias de 
•los casos no se pueden aclarar á los negocios de estas 
parteSjporque los cerros donde se han hallado las minas 
de importancia son mas^ altos y encumbrados que los de 
España, y en las medidas que se hacen en la superficie de 
ia tierra, hay en lo bajo mucha diferencia, y las vetas 
decaen también á la parte del Sol ordinariamente en tan- 
to grado, que á sesenta y ochenta estados salen de sus 
cuadras y aun se vienen á incorporar unas con otras,por- 
qne en todas las decaidas no es igual ni conforme y de 
necesídad,así en lae principales como en las ramas que de 
^dias salen ha de haber diferencia, y pleitos y muy mayo- 
res y de mayor importancia cuando ma sprofundas y hon- 
das fueren en el cerro de Potosí, y como es tan alto aun* 
qtie hasta ahora no ha hecho agua, ha sido forzoso dar so- 
eaJi^mes este oeste por la falda de él, dirijidos á las ve- 
tas principales, que todas las importantes corren Norte 
Sur, para tomarlas en mas déla que seria posible, labrán- 
dolas por alto asi por mala labor, y poco seguro que llevan 
por^ ir casi todas las labores atajo abierto, como para el 
descargodeloconciencia real, para que los indios estén 
sin riesgo en el beneficio de ellas; y én otras partes don- 
de se Im hecho y hace agua, sirven también los dichos 
socabones de desaguarlas, y del efecto susodicho y como 
de ellos resulta el bien público tan evidente, es forzosa la 
facultad para que pasen y puedan caminar por minas, y 
cuadras y pertenencias agenas y por otros socabones que 
van encaminados por diferentes partes; y habiéndose de 
labrar por ellos las vetas á donde van dirijidos, y las de- 
mas que se hallaren descubiertas y por descubrir en el 
camiuo, son menester nuevas ordenanzas, que traten de 
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lo que han de guardar con todos los que por ellos entra- 
ren á labrar, los que los han dado y trabajado, con lo que 
han de acudir los dueños de las minas de derecho por ra- 
zón de la entrada, y la orden que han de tener los unos 
con los otros, habiendo de entrar todos por una misma 
puerta, mayormente que pudiéndose dar otros socabones 
inferiores para tomarlas vetasen mas hondura, como se 
ha puesto en práctica, y aun empezadose á hacer también, 
es necesario determinar la drden que se ha de tener en- 
tre los que dieron los unos socabones^ y los otros, que co- 
mo son nuevas las dificultades, de necesidad son menes- 
ter nuevas leyes para su determinación. Así mismo les 
metales tienen muchas diferencias en una misma mina, 
y aun en cada vara, y piérdense muy de ordinario,'y si 
el discurso que han tenido desde que el cerro se descu- 
brió, se hubiera de tratar por extenso hasta hoy, según 
la relación é informaciones que por mi persona he toma^ 
do de diferentes personas, cuya asistencia La sido ordina- 
ria desde el principio, seria muy largo; pero quien quie- 
ra entenderá claramente la diferencia notable que hay y 
ha habido de estas minas á todas las descubiertas de que 
se pueda tener noticia en todas las formas de aprovecha- 
mientos y fundiciones, tratos y labores y orden de residir 
en ellas los españoles y naturales, una de las cuales ha 
sido que con ser tanta la cantidad de plata que ha sali- 
do de este cerro de Potosí, todos los metales han bene- 
ficiado los indios con fundiciones pequeñas comprán- 
dolo ellos mismos de los señores de las minas, y benefi- 
ciándolo con ciertos hornillos al viento y haciendo las 
refinaciones después con otros en su casa, sin haber ha- 
bido otro género de artificio y aunque se han probado 
muchos que he visto, no podria resultar de todo ello co- 
sa de importancia, y después que faltó el metal que ha 
muchos años, de alguno se ha hallado á bolsones mez- 
clándolo con lo que habian desechado, y con ligas y me- 
tales pobres, han sustentado toda la contratación de es- 
te reino, que aunque con dificultad los mas. diestros sa- 
ben enteramente la orden que tienen en hacerlo, y así no 
se podrían ejecutar las mezclas de unos metales con otros 
que se prohiben en otras partes, sin aventurarlo todo de 
presente y quedar sin ningún fruto, porque la necesidad 
y experiencia los ha hecho tan diestros en este género 
de grangeria que mucho tiempo no lo han alcanzado los 
españoles, y aun por ser cosa tan menuda tampoco se 
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han dado ni procurado los jornaleros y gente de servi- 
cio, los cuales son de otra condición que los de España 
y con quien es menester otro cuidado en lo que to- 
ca á su conservación y cura y buen tratamiento, que 
no sean agraviados en la paga dé los jornales por su in- 
capacidad, y que el trabajo sea moderado conforme á 
8U condición y á lo que conviene para conservarlos y 
grangear la asistencia voluntar¡a,como S. M. lo pretende. 
Demás de lo cual los tratos, y grangerias, acarreto y or- 
den que se tiene en proveer las minas de todo es muy di- 
ferente de lo que en otras partes se ha visto, y lo mismo 
es en los desmontes y necesidades, que hay de proveer 
de lo que á ellos toca, para que se conserven y cesen 
las exhorbitancias, destrucción y aniquilación en ellos 
que sea fecho hasta aquí. Así mismo en el nuevo benefi- 
cio del azogue, que es de donde pende la restauración de 
este reino, pues con él se beneficia lo perdido y de lo que 
ya no habia esperanza de provecho, y se limpian las tier- 
ras y desmontes que cegaban las minas, y se ahondan y 
busca el metal rico, de que se tiene tan cierta experien- 
cia; ha sido necesario proveer, de suerte que de tal mane- 
ra se entable la dicha grangeria, que no se venga á hacer 
negocio particular cesando los tratos de los naturales, 
porque de otra manera seria perjudicial; y aun está clara 
que también se entablarían los ingenios con mucha difi- 
cultad, cesando los aprovechamientos de los naturales, 
porque sin ellos y el grande interés que se les sigue de 
sus tratos y beneficios de metales, con gran violencia se 
podrían traer á las dichas minas; de manera, que pues 
con el beneficio del azogue y limpiarse las minas se van 
labrando las tierras y desmontes, y descubriéndose me- 
tales de los que los indios solian comprar, era razón acu- 
dir en particular con muchas ordenanzas á la nueva con- 
servación de este nuevo beneficio, donde ya he visto tan- 
to número de ingenios armados de todas suertes, de que 
resulta molerse tanta cantidad de metales y sacar tantos 
quintos reales pertenecientes á S. M., de tal suerte con- 
viene poner la orden que por acudir á cualquiera de la 
grangeria. sin tener consideración á la otra, no reciban 
ningún detrimento, y dar particulares ordenanzas á algu- 
nos asientos de minas de este reino, que no convienen á 
otros, conforme á la calidad de sus tierras, y disposición 
de ellas, como lo he visto personalmente por experiencia 
y otras cosas, que vistas se entienden mejor las necesida- 
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des que haj^ de ordenanzas, y lo que conviei^, de lo que 
se puede significar por relaciones. Y asi fué neeesario to- 
mar de todo lo estatuido hasta ahora, lo que conforme al 
tiempo y necesidad presente conviene, que se guarde, aña- 
diendo lo necesario para que las-^ minas se labren y los 
metales se beneficien en cuanto fuere posible, atajauda 
lo que pareció que era estorbo para que tenga cumplido 
efecto y estatuyendo por ordenanzas algunas, cosas que 
fi^€olijen de la instrucción que S. M. me di6 sobre esta 
materia que tocan al descargo de su real conciencia y al 
bien de los naturales, y modificando otras que estaban 
ordenadas con menos justificación de la que convenia de 
presente^ y dando algunos privilegios á los descubridores 
especialmente de minas de azogue, para que con mas vo- 
luntad se animen á trabajar y gastar sus haciendas en 
descubrir minerales y beneficiar metales. Y procurando 
entender en todo lo que mas convenia por mi persona, y 
asistencia de presidente y oidores de estas provincias, que 
han tiutado estos negocios mucho tiempo, y determinan- 
do las dudas y dificultades que sobre ello se han ofrecido, 
avisándonos así mismo de algunos antiguos, que nos pa- 
reció podrían dar alguna claridad en lo que conviniere 
para adelante, mandando para ello así mistoo venir del 
asiento y villa imperial de Potosí los hombres mas exper- 
tos y antiguos que habiaen aquel asiento y en este rei- 
no, y para que asistiesen conmigo, con cuyo pacecerhice. 
las ordenanzas siguientes: 



DE LOS DESCUBRIDORES, REGISTROS Y ESTACAS. 

Ordenanza I. Que cualquiera persona pueda libremente 
catear y buscar minas en heredades agenas, y pena 
de los que lo impidieren. 

Primeramente, por cuanto todos los minerales son pro- 
pios de S. M., y derechos realengos por leyes y costunin 
bres, y asilos dá y concede á los vasallos y subditos don- 
de quiera que los descubrieren y hallaren, para que seaxir 
ricos y aprovechados, dándoles leyes y ordenanzas, para 
que gocen de ellos y los labren, de manera que cesen los, 
pleitos y diferencias, y á todos quepa parte, acudi^do 4 
sus reales cajas con lo que como á Rey y Señor nat^ural 
se le debe. Y porque algunas personas^ así encomenderos, 
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bomo éaciques y principales y otros que poseen hereda- 
des y estancias, impiden que en sus tierras no les puedan 
entrar á buscar y descubrir, y así están ocultos y sin que 
de ellos reciba la república la utilidad para que fueron 
criados. Ordeno y mando, que de aquí adelante ninguno 
de los susodichos impida, ni haga resitencia á todos los 
que quisieren hacer los dichos descubrimientos, de cual- 
quier estado, ó condición que sean, sino que libremente los 
dejen dar catas, y buscar minas y metales, so pena de un 
mil pesos aplicados por tercias partes á los jueces y ofi- 
ciales que hicieren la dicha averiguación, y la otra parte 
para la cámara y fisco .real: en los cuales desde ahora los 
doy por condenados, con solo que conste de la dicha re- 
sistencia. Y mando, que se ejecute sin embargo de cual- 
quier apelación que interpongan. 

Ordenanza II. Lo que han de hacer los que quisieren des- 
cubrir mina en alguna heredad antes de dar las ca- 
tas y después descubierta en ella la mina. 

Ítem, porque podría acaecer, que las dichas catas se qui- 
«iesen dar en viñas y heredades de arboledas, ó malicio- 
samente, ó porque se tuviese por cierto haber en ellas me- 
tales, y no es justo que los dueños recibiesen daño sin 
cómoda satisfacción, proveyendo sobre todo. Ordeno y 
mando, que antes que los que quisieren descubrir^ denlas 
dichas catas, sean obligados á dar fianzas que pagarán el 
daño que hicieren al señor de la heredad, y las minas que 
66 descubrieren, si fueren tales que las quisieren seguir, 
acudan con uno por ciento de todo lo que de ellas se sa- 
care al susodicho, excepto que si quisieren pagar la dicha 
heredad, se les alce el dicho tributo, de la cual se haga la 
tasación por la justicia, nombrando las partes terceras: 
pero que no pueda ser compelido á la dicha venta, sino 
para solo efecto de seguir las dichas minas; y si las qui- 
sieren dejar por algunas causas, y servirse de la tal he- 
redad, que el dueño la pueda tornar á tomar (si quiere) 
volviendo el precio que por ella recibió, y que al tiempo 
que las dichas minas se registraren, el tal señor de la he- 
redad tenga en la primera veta una mina de sesenta vn- 
ras, que se le estaque junto á la salteada, sin que se le qui- 
te por ello cosa alguna. 

35 
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Ordenanza III. Que la justicia provea de seis indios del 
pueblo mas cercano al que quisiere buscar vetas de 
metal, dando fianza para la paga y buen tratamiento 
de ellos y anticipándoles el jornal de una semana. 

Y porque por la mayor parte los que entienden en es- 
tos descubrimientos de minas, es gente pobre, y su traba- 
jo serviría de poco fruto, si por solas sus personas hubie- 
sen de entender en ello; atento á qne es bien público, 
así de españoles como de naturales, y útil y conveniente 

Sara la conservación de ambas repúblicas. Ordeno y man- 
o, que cualquiera que quisiere descubrir y dar catas par- 
ra buscar metales, la justicia en cuyo distrito lo preten- 
diere hacer, luego que por su parte fuere requerido, le 
provea de seis indios de los repartimientos mas cercanos, 
como sean dentro de las veinte leguas (como S. M. lo tie- 
ne proveido) pagándoles su trabajo, con los cuales parece 
que cómodamente podrá descubrir las dichas minas, ó 
proseguir las labores que para el dicho efecto hubiere co- 
menzadas, los cuales se le muden, y truequen cada mes y 
dando fianzas, el que así llevare los dichos indios, para que 
la dicha paga será cierta y que no los ocupará en otra co- 
sa, y que si algún mal tratamiento les hicieren, lo paga- 
rán con sus personas y bienes y á arbitrio del juez, á los 
cuales dichos seis indios se les pague ante todas cosas uña 
semana adelantada, en presencia del cacique 6 principal 
que los diere, el cual queae obligado, que si alguno de ellos 
se huyere, allende de volver la paga que así hubiere re- 
cibido, los volverá ante la justicia para que sean castiga- 
dos. Y si algún indio conocido quisiere hacer el dicho 
descubrimiento, así mismo se le den los dichos indios, lo 
cual haga y cumpla el dicho juez, so pena de cien pesos 
aplicados por tercias partes y que se le pondrá por cargo 
en la residencia que se le tomare, la negligencia que en 
lo susodicho hubiere tenido, y será condenado en la di- 
cha cantidad cada vez que en ello se hallare culpado. 

Ordenanza IV. Que se les dé licencia i los que fueren á 
descubrir minas en lugares distantes para <jue lleven 
las armas necesarias, jurando que las quieren para 
su defensa, y no siendo mas de seis personas. 

Y por cuanto hemos visto por experiencia, que por no- 
ticia que algunos han tenido de minas ricas en tierras y 
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lugares apartados de pueblos de españoles en macha dis* 
tancia, se determiaan á irlas á descubrir; y como los in- 
dios por la mayor parte siempre procuran prohibir estos 
descubrimientos, La acaecido matar y robar á los dichos 
españoles por ir desarmados; por lo cual, teniendo aten- 
ción á que es justo, que las dichas minas se descubran, y á 
que los dichos indios con el aparejo y poca resistencia no 
tengan ocasión de cometer semejantes delitoÉ*: Oríeno y 
mando, que de aquí adelante, cuando algunos se determi- 
naren Á lo susodicho, pareciendo ante el correjidor, como 
no exceda el número de seis personas siendo conocidas, 
y tales que uo se entienda que irán á hacer daño, les dé 
licencia para que puedan llevar las armas necesarias para 
su defensa, jurando allende de lo susodicho, que para solo 
aquel efecto las quieren, y que no usarán de ellas sino pa- 
ra la necesidad para que se las dan, y con la dicha licen- 
cia las puedan llevar sin que en ello les pueda nadie po- 
ner impedimento. 

Ordenanza V. Que goce del derecho y privilegios de des- 
cubridor cualquiera que descubriere y registrare mi- 
na, y orden que han de tener los indios en los descu- 
brimientos y registros que hicieren. 

Y porque todos se animen a hacer los dichos descubrí* 
mientes, teniendo principalmente atención á que los mi- 
nerales se descubran y labren los metales que en ellos hay: 
Ordeno y mando, que de aquí adelante cualquiera persona 
de cualquier estado y condición que sea, en cualquier ve- 
ta que descubrieren y registraren, gocen del derecho do 
descubridores, y tengan los mismos privilegios, sin que 
les mengüe cosa algana, como se les concede á los espa- 
ñoles, sin hacer diferencia entre los unos y los otros con 
tanto, que sí fuere cacique principal, y la veta que des- 
cubriere fuere en su tierra, habiendo tomado primero y 
ante todas cosas para sí lo que como tal descubridor le 
pertenece, tenga poder y facultad y esté obligado a regis- 
trar una mina de sesenta varas para la otra parcialidad, 
si fueren dos, como en la mayor parte las hay, y si hubie- 
re tres, al respecto, la cual dicha parciaHdad posea y labre 
en común para pagar la tasa y tributo, y la mina saltea- 
da en la misma manera, y para el dicho efecto sea obliga- 
do á darla á su parcialidad, quedándose el con la de ochen- 
ta varas libre para sí y para sus hijos, y herederos, y si 
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fuere mandón ó indio común, que llaman Iiatumruna, se 
guarde la misma orden, de manera que cada una de las 
parcialidades quede siempre con una mina de sesenta va- 
ras, que posean en común, y el descubridor con la de 
ochenta. Y si el que hallare y registrare las dichas minas, 
no fuere natural de la provincia á donde se hallaren, quo 
tenga enteramente el derecho de descubridor, sin ser 
obligado á dar^ ni tomar mina para otra persona, ni lo 
pueda hacer por alguna via, y si los indios déla dicha 
provincia vinieren á pedir estacas, que por su orden se las 
den, salvo que solo puedan tomar dos minas, cada parcia- 
lidad una, las cuales labren en común, y no se puedan 
estacar mas indios, sino, que lo demás quede para los espa- 
ñoles que pidieren las dichas estacas, porque allende que 
todos es justo que sean favorecidos, á, los mismos indios 
y á la utilidad pública conviene, que vean labrar á los eS' 
pañoles, para que no hagan las labores falsas y peligrosas, 
porque sin consideración se van tras del metal y dejan 
las minas sin reparos, y demás del riesgo imposibilitan el 
beneficio de ellas, para que en caso que las dejen, otros 
la puedan labrar. Y si en el mismo cerro dentro de la le- 
gua (que abajo irá declarado) se descubriesen mas vetas 
por los mismos indios, que en cada una el descubridor 
tenga una mina, y los demás, si parecieren á pedir estacas, 
no puedan tomar mí\s de dos, cada parcialidad una, por 
la misma orden que los españoles, sin otro privilegio. 

Ordenanza VI. Que los extrangeros gocen del derecho y 
privilegios de descubridores, y puedan pedir estacas 
y demasías sin distinción de los demás. 

ítem, por cuanto en las ordenanzas viejas estaba prohi- 
bido en cierta forma, que los extranjeros de los reinos de 
Su Magestad no pudiesen pedir estacas, ni tomar minas; 
y porque tengo entendido, que los que principalmente se 
aplican á buscar minerales y trabajar en el beneficio de 
los metales son ellos, en lo cual tienen particular indus- 
tria, además que la mayor parte son antiguos y domici- 
liarios de este reino, y son casados y han servido á Su 
Magestad, y que no es justo, que se les quiten sus apro- 
vecliamientos, siendo como son en bien general de la 
república, mayormente que Su Magestad por sus instruc- 
ciones me manda, que si fueren menester algunos alema- 
nes para el dicho beneficio los mandará proveer, siendo 
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de ello avisado, y asi tiene dispensado con los dichos ex* 
trangeros en los reinos de España. Ordeno y mando, que 
de aquí adelante puedan descubrir las dichas minas 3^ re^ 
gistrarlas y gozar del derecho de descubridores, como to- 
dos los demás, y i>edir estacas y demasías á los que las 
tuvieren, y sean admitidos sin hacer diferencia entre 
ellos y los demás, y puedan tener las minas y cantidad 
de ellas que los otros, y por las dichas razones y causa?, 
j5in que por razón de la dicha naturaleza les mengüe cor 
sa alguna, para que mejor se animen á las dichas labores. 

Ordenanza VII, El que descubriere metal en alguna veta, 
lo manifieste y registre ante la justicia dentro do 
treinta dias, y penado los que hicieren algún contra- 
to de ella antes de la manifestación. 

Y porque acaece de ordinario, que habiendo descubieri- 
to algunas minas, el descubridor las pretende tener ocul- 
tas, sacando metal de toda la veta, y aprovechándose de 
él, con intento que cuando fuere descubierto en cual- 
quier tiempo será admitido por descubridor, y preferido 
á todos losdemíis que las quisieren registrar, en lo cual 
allende de defraudar las ordenanzas, se impide el pro y 
utilidad común, y el fin con que Su Magostad concede 
los dichos minerales: Ordeno y mando, que cualquiera 
que descubriere metal en la veta donde anduviere dando 
catas, dentro de treinta dias sea obligado á manifestarlo 
y hacer registro delante de la justicia mas cercana, tra-r 
yendo la muestra de plata que ha sacado, y jure que 
aquella plata salió de aquel metal, y que es de la veta 
que registra, y que él mismo lo saetí ó mandó sacar, y 
que si mas tiempo se detuviere (no siendo por C9.usa muy 
legítima) que no goce del derecno deÜdescubridor. Y por 
quitar los fraudes que se suelen hacer, antes que vengan 
á registrar, para usurpar toda la dicha veta, y hacerse 
«señores de ella 6 demás partes de lo que por ordenanza 
les concede. Mando, que si desde que halló el metal has- 
ta que lo registre, se probase haber hecho algún contra- 
to de venta de parte de la dicha veta, pierda la mina que 
BSÍ registró y minas que en ella le cabian, y en las que 
hubiere hecho los dichos contratos, queden vacas para el 
primero que las pidiere, y las unas y las otras se distri- 
buyan como las fueren pidiendo, como por la dicha razón 
no puedan conseguir uno mas que una mina de sesenta 
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TDms, prefiriéndolos por su anterioridad, como las fueren 
pidiendo, porque ninguno tiene derecho á labrar, ni á dis- 
poner de los dichos minerales sin la licencia que por re* 
gistrarlos se lo concede para la persona que en nombre de 
¡áu Ma gestad tiene facultad por darla, como son sus justi* 
cías y ministros á quien Su Magcstad tiene- señalados 
para el dicho efecto, como en cosa suya propia. 

Ordenanza VlII. Dentro de que término están obligados 
los indios á registrar las minas. 

Y por quitar pleitos y diferencias que podrían suceder, 
que en negocios de minas son de grande perjuicio, espe- 
cialmente habiéndose de tratar con indios, á cuya incapa- 
cidad es necesario que se tenga mas consideración. Orde- 
no y mando, que el tiempo que está puesto á los descu- 
bridores cuanto u la manifestación de los metales y regis- 
tros que están obligados á hacer dentro de treinta días, 
que no se entienda con los indios, para que so color del 
dicho descuido, si ellos vinieren á manifestar y descubrir 
sus minas por haber mas tiempo que las labran, se les 
quiten por defecto do la dicha manifestación, ni dejen de 
gozar del derecho de descubridores, como les está conce- 
dido. Pero si dentro de tres meses después de la publica- 
ción de esta ordenanza, alguna persona, ind^io 6 español 
liallare las dichas minas, aunque los dichos indios las es- 
tén labrando, sin haber hecho registro de ellas, hacien- 
do las diligencias contenidas en las ordenanzas sobredi- 
chas, la tal persona goce y pueda gozar del derecho de 
descubridor. 

Ordenanza IX. Que el descubridor de minas antiguas 
ciegas no tenga obligación á registrarlas, basta ha- 
ber hallado metal fijo, como traiga labor en ellas, y 
privilegio especial que se le concede. 

Y porque asf mismo en muchas partes se hallan minas 
que antiguamente fueron labradas por los indios, y están 
ciegas y ocultas con los desmontes, y algunos se deter- 
minan a gastar sus haciendas en limpiarlas, creyendo que 
hallarán en ellas algún metal; y se tiene por opinión que 
los indios las cegaron después que entendieron que los es- 
pañoles trataban de buscar estos géneros de metales; pa- 
ra lo cual es menester mucho mas tiempo que caando se 
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labran por tmevo descubrimiento, y así lo tengo por infor* 
nmcion, que lo han empezado íi hacer algunos de presente 
por la relación que les dan los indio?, y que otros lo de- 
terminan hacer, y es justo que á los tales no les corra t>l 
tiempo tan breve para hacer el registro como está esta- 
tuido en los demás, por tanto: Ordeno y mamlo, Cjue co- 
mo tenga tres indios, ó dos negros en la dicha labor que 
lab rende ordinario, como está mandado por las ordenan- 
zas, que no les corra el tiempo para registrar hasta taulo 
que hayan tomado el metal, si no en las dichas minas. 
Pero si dejare la dicha labor por espacio de cuarenta dia?> 

Ír otro cualquiera la quisiere proseguir, que hechas las di- 
igencias [^como vá dispuesto en el titulo de los despobla- 
dos] tenga el mismo derecho que se concede en todos los 
demás descubrimientos. Y pues es justo, que pues el tra- 
bajo y costa es mayor, tenga algún premio mas que los 
otros: mando, que habiendo tomado todo lo que como á 
descubridor le pertenece, y dado mina á Su Magostad en 
la parte y lugar como esta determinado, pueda escoger y 
tomar otra mina de sesenta varas, la cual sea obligado á 
vender dentro de dos meses á persona que la pueda la- 
brar y beneficiar; y si no lo hiciere dentro del dicho tér- 
mino, quede la dicha mina vaca para el primero que la 
pidiere, y se le adjudique, aunque el dicho descubridor 
tenga labor en ella. 

Ordenanza X. Cuando se podrá hacer registro de mina 
por poder 6 por carta, con cargo de verificarlo den- 
tro de cuarenta dias, y que las estacas no se pidan 
por poder, si no fuere dado á persona asalariada. 

Y por evitar pleitos y calumnias que de ordinario su* 
ceden sobre los dichos registros, porque acaece muchas 
veces, que el que descubrió la veta y ensayó el metal, no 
puede venir en persona á hacer el dicho registro, por ve- 
jeí, ó por enfermedad, ó por otras justas y legítimas ra- 
zones, que impiden no poder cumplir con los requisitos 
necesarios de juramento y manifestación personal, y no 
es justo, que habiendo trabajado pierda su premio, ma- 
yormente consiguiéndose el efecto que se pretende. Or- 
deno y mando, que en los casos susodichos lo pueda ha- 
cer por su poder especial para todo lo contenido en la 
ordenanza; y si acaso no hubiere escribano donde se ha- 
Uó la dicha veta, ni tan cerca que pueda ir en persona á 
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por carta firmada de su nombre, haciendo en ella jura- 
mento y enviando el metal y haciendo relación de toda^ 
las personas que andaban dando catas con él, cuando lo 
descubrió en la tal veta, d en otra de aquel cerro, paríl 
lo que de suyo se hará mención, y que dentro de otros 
cuarenta dias sea obligado á hacer ratificación del dicho 
registro. Pero si rio hubiere contradicción sobre el dere- 
cho de descubridor, y las partes que hubieren pedido es- 
tacas se concertaren de dar la cata y pozo, como adelante 
irá declarado, estando el dicho poder ó carta por cabeza 
del dicho registro, que esto baste para haber cumplido 
con su obligación; pero las estacas no se puedan pedir 
con poder, si él que las pide, n(Dr llevare salario. 

Ordenanzti XI. Que si el cerro registrado fuese desampa- 
rado del todo por tres meses, lo pueda registrar el 
que hallare veta nueva, y goce del derecho de descu^ 
bridor. 

Y porque no se debe tener en menos, el que hallando 
un cerro despoblado por los que en él hicieron registro» 
y dieron catas, se determina á gastar su hacienda y tor- 
nar á buscar metales en el dicho cerro, que aquellos que 
primeramente le descubrieron y registraron y desamparan 
ron por inútil. Ordeno y mando, que si alguno de los 
cerros que fué registrado, le hubieren desamparado del 
todo por término de tres meses, que cualquiera tenga fa- 
cultad de tornar á registrar en él cualesquier yetas que 
hallare de nuevo, en las cuales y en las manifestadas go- 
ce del derecho de descubridor, como si el dicho cerro 
nunca fuera registrado ni descubierto; pero si en él hubie- 
re quedado alguno que labre, que solo el que registrare, se 
tenga por descubridor de veta nueva en la que se regis- 
trare, y en las viejas que estén estacadas puedan gozar 
del derecho de los despoblados, según y como está dis- 
puesto en el título que particularmente de ellos trata. 

Ordenanza XII. De las minas que ha de tomar el descu- 
bridor en la veta que registrare, y que se entienda 
serlo el primero que halló el metal, y en caso de du- 
da el que lo manifestó antes de otro. 

Notoria es la razón que hay de favorecer los descubrí- 
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áores de velns y metales, así por haber pocos que seapli- 
quen á este género de oficio, como porque de su trabajo y 
diligencia y costa que en ello ponen, resulta el procomún 
y el aumento de la hacienda y patrimonio real, y así es 
justo, que sean aventajados de los otros, y tengan pree- 
minencias y exenciones y aprovechamientos diferente- 
mente qnelos demás, los cuáles entran á gozar de las ve- 
tas después de descubiertas, y con menos trabajo y 
costa llevan el aprovechamiento de estas, y asi expresa- 
mente me lo mandó Su Magestad por sus instrucciones, 
por tanto: Ordeno y mando, que el tal descubridor pueda 
tomar y goce en la parte y lugar que él señalare de la 
veta que así nuevamente registrare, ochenta varas por lo 
largo y cuarenta por lo ancho, medidas con vara sellada: 
y mas otra mina de sesenta varas por lo largo y treinta 
por lo ancho, como cualquier particular que pide estacas 
con tanto que haya una mina en medio de la que tomó 
como descubridor, y de la otra que por estas ordenanzas 
se les concede. Y por quitarlas dudas que suele haber 
cuando muchos andan cateando en un mismo cerro^ sobre 
quien se llamará descubridor, y gozará de la dicha preemi- 
nencia: declaro que lo sea el que primero hubiere hallado 
metal en alguna veta en aquel cerro, aunque otra cual- 
quiera persona haya comenzado i dar catas primero; 
porque no se puede llamar mina aquella donde no se ha 
hallado metal; pero si por caso dos ó mas hallaren el me- 
tal en un mismo dia, y no se pudiere averiguar cual fué 
el primero, que aquel sea habido por descubridor el que 
primero tragere á manifestar el dicho metal ante la jus- 
ticia, habiendo hecho el ensaye como las ordenanzas dis- 
ponen, y en tal caso si fuere la diferencia en una misma 
veta, el otro tenga derecho de estacarse junto á la mina 
que para Su Magestad fué señalada, y si fuere en otra ve- 
ta, tenga el de elegir como descubridor de ella, como ade- 
lante irá declarado. 

Ordenanza XTIl. De las minas que puede tener el que 
descubriere veta fuera de la legua donde hubiere 
asiento, y en las que descubrieren dentro de ella, 
con cargo de tenerlas pobladas y labrarlas. 

Y porque de estar cortamente dispuesto hasta ahora 
con los descubridores, se entiende haber resultado y re 
snltan algunos inconvenientes que han sido y son estor- 
bo 



—282— 

bo de hallarse los metales que estún ocultos, siendo como 
es averiguado que los que labran y continuaren los asien- 
tos de minas y residen en ellos, son los que han de descu- 
brir las vetas de aquella comarca, y con temor que en 
ellas no les ha de caber parte, las dejan de buscar 6 las 
encubren mayormente, que cuando se hicieron las orde- 
nanzas del presidente Gasca^ era tanta la abundancia de 
metal en las vetas del cerro de Potosí, que bastaba cual- 
quiera parte que á uno le cupiese para ocupar su persona 
y gente, y no parecía, según iba de fundamento que se po- 
dia acabar, ni haber en ello disminución, lo cual en ello 
y en lo que después se ha descubierto, es muy diferente; 
mayormente que con el beneficio del azogue nuevamente 
descubierto, aunque no tenga muchas minas, todas las 
pueda beneficiar; y con los ingenios que están hechos y 
se van haciendo en esta provincia, haya aparejo para dar 
recaudo & los metales, teniendo consideración d todo y 
favoreciendo los dichos descubrimientos como negocio 
tan importante. Ordeno y mando, que á cualquiera que 
descubriere una veta fuera de una legua donde hubiere 
otro asiento de minas, en la tal veta pueda gozar del de* 
recho de descubridor, como está dispuesto en las orde- 
nanzas sobredichas; pero si en el dicho término y espacio 
se descubriere otra veta en ella, pueda tener una mina de 
sesenta varas en la parte y lugar que la eligiere; y si mas 
vetas descubriere, en cada una pueda tener la dicha can- 
tidad, hasta tanto que llegue al número de seis minas de 
sesenta varas cada una, y cada uno que descubriere vetas 
nuevas, tenga la misma preeminencia, aunque no sea de»* 
cubridor del tal cerro, hasta llegar á número de cinco 
minas y en lo demás que tuviere comprado ó tomado por 
estacas, ó poseído en cualquier manera, se entiendan las 
ordenanzas que tratan adelante de las demasías. Pero sí 
fuera de la dicha legna descubriere minas donde deba 
gozar del derecho de descubridor, lo que tomare, y se le 
concede como á tal, no se le cuente en dicho numero á él 
ni á los demás que descubrieren vetas en el tal cerro nue- 
vo, excepto que los uuos y los otros tenjran obligación de 
tenerlas pobladas y labrarlas, y sí no lo hicieren se prac- 
tiquen con ellos las ordenanzas que tratan de los despo- 
blados. 
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Ordenanza XIV. Que cualquiera que no sea descubridor 
pueda poseer tres minas de metal rico en diferentes 
vetas, y dos de soroches. 

Y por cuanto en las ordenanzas viejas y en otras que 
después se han ordenado, y en otras que en diferentes 
partes tienen, ha habido y hay variedades en la cantidad 
de minas que uno puede poseer, así compradas, corao por 
estacas que le fueron concedidas, porque en todo el Reyno 
haya una misma drden, y sepan lo que en esto deben 
guardar, conformándome con lo estatuido hasta aqui, y 
nueva introducción y beneficio del azogue, mediante el 
cual se pueden beneficiar mas metales. Ordeno y mando, 
que cualquiera persotaa pu^eda tener y poseer tres minas 
de metalrrco d^ plata, como sea en diferentes vetas, ad* 
quiridas en la forma dicha, y dos de zoroches;y si mas tu- 
viere, cunlquiera le pueda pedir las demasías en la forma 
que está dispuesto eu el título que particularmente de es*- 
to trata. 

Ordenanza XV. Que los descubridores de minas de azo- 
gue tengan bis mismas varas que los de plata, y go- 
cen de ellas por tieblpo de treinta años, y pasados^ 
queden incorporadas en la corona real. 

Y por cuanto así mismo en este Reyno hay minas de 
«izogue, las cuales por no haberse dado licencia, ni permi- 
tido los registros y aprovechamientos de elías, como para 
los demás metales de oro y plata, Su Magestad me man- 
dó se pusiesen en sn real corona, y que lo que de ellas 
procediese, se beneficÍH>e por sus oficiales como Iiacienda 
real, prohibiendo el contrato de ellas á todos los demás 
«n general, la ejecución de lo cual se i^uspendió, así por 
consultar con ^u real persona segunda vez la ói*den que 
«en ello se tendría, como por verificar si los desmontes, 
tierras y gabarros del cerro de Potosí y otras partea 
que por inútiles no se labraban y beneficiaban, se pudie- 
ren aprovechar con el dicho azogue y sacar alguu fruto y 
aprovechamiento de ellos y de otras minas que por ser 
pobres se hablan desamparado, por no poderse beneficiar 
el metal por fundición, que como los metales ricos han 
faltado, era notable el daño y disminución, así en la real 
hacienda como en general y particular en todo el Reyn(x 
la cual verificación yo bi e en la ciudad del Cuzco por \o 
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menor, y después que llegué ala villa de Potosí en mayor 
cantidad, haciendo en ella los ensayes convenientes y di- 
ligencias necesarias en mi presencia, como negocio tan 
importante en la visita gen eral que por ' mi persona por 
mandado de Su Majestad he venido haciendo; y visto 
que del dicho beneticio resaltaba el aumento de la real 
hacienda y bien común, en ejecución del dicho mandato 
puse todas las minas de azogue del cerro de Huancaveli- 
ca en la real corona, proveyendo como por via de arren- 
damiento y labor del dicho metal se beneficiase por de Su 
Magestad, tomando cierto asiento con el descubridor en 
las minas que como tal había tomado y estacado, según y 
como por él parece.* Y vi^sto y entendido el aprovecha- 
miento que del dicho beneficio resulta, se han hecho en 
la villa de Potosí y en la comarca y otras partes tanta 
cantidad de ingenios y artificios mayores y menores, y 
el gran consumo y gasto de azogue que hay y que se espe- 
ra haber, y que seria necesario mucha mas cantidad para 
que estuviesen proveídos, y la utilidad grande que de ello 
resulta, 3,sí á la real hacienda como á todo el Reyno,y 
que Su Magestad no la puede proveer con las minas quo 
tiene, aunque se den en arrendamiento las que restan, co- 
mo lo tengo proveído, y que habiéndose impedido el des- 
cubrimiento y registro de las dichas minas de azogue, y 
quitado el interés á los descubridores no las quieran ma- 
nifestar, teniendo como tengo noticia que por la dicha 
razón las tienen ocultas, así en esta provincia como en 
otras partes, por lo cual se han de impedir en mucha 
cantidad los aprovechamientos y labores de minas nuevas 
de plata, de que resulta y ha de resultar de necesidad no 
acrecentarse la real hacienda: habiendo comunicado este 
negocio con el presidente y oidores de esta real Audien- 
cia y oficiales de Su Magestad de esta provincia, prove- 
yendo así para que has dichas minas se descubran, como 
para que loque Su Magestad manda, haya cumplido efec- 
to y el dicho aproveehamiente no cese, y por hacer mer- 
ced a los dichos descubridores: Ordeno y mando, que 
cualquiera persona, desde la publicación de esta ordenan- 
za y en adelante en todo este reino, pueda descubrir minas 
de azogue, y las manifieste y registre, y en ellas tenga 
las varas que a los descubridores les están señaladas y 
concedidas en las minas de plata por estas ordenanzas, 
por parte y lugar que las escogiere, las cuales tenga y po- 
sea y se aproveche del metal que de ellas sacare por tér- 
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mino y espacio de treinta años, que corran y se cuenten 
desde el dia que hiiíiere el registro del dicho descubri- 
miento, con facultad que pueda vender el derecho que 
por lo que dicho es se le concede en dichns minas, que así 
descubriere por el dicho tiempo, y de la misma manera 
pase á los sucesores, que por cualquier título hubieren 
de haber los demás bienes del diclio descubridor; y si el 
tal descubridor en todos loa dichos treinta años no hubie- 
re dispuesto de las dichas minas y viviere mas tiempo, 
que goce de ellas hasta qué muera, y cumplido lo susodi- 
cho, queden incorporadas en la corona real con las de- 
más que hubiere en la dicha veta, que así mismo se po- 
nen en ella desde el dia del registro, sin que persona al- 
guna se pueda estacar, ni tener parte en toda ella, si no 
tan solamente el dicho descubridor, el cual por el dicho 
tiempo ha de ser obligado á vender ú, Su Magestad todo 
el azogue que sacare de las dichas minas, dándole por ca- 
da quintal, si fuere de las dichas minas de Huancavelica 
para abajo hasta el Cuzco, lo mismo que se dá á los que la- 
bran y labraren, y si del Cuzco para arriba, la cuarta par- 
te mas. Con los cuales dichos aditamentos se cumpla y. 
ejecute lo contenido en esta dicha ordenanza, por mane- 
ra que los dichos descubridores délas dichas minas, íii 
sus herederos ni sucesores, ni aquellos á quien fuere ven- 
dido el derecho que ellos tuvieren, que así es concedido 
por esta ordenanza, no puedan vender, ni rescatar, ni en 
otra manera alguna tratar, ni contratar con el dicho 
azogue, si no fuere dándolo á Su Magestad por el precio 
y en la forma que está declarado. Y mando, que los ofi- 
ciales reales de Su Magestad que. han de tener así mismo 
estas ordenanzas, asienten en un libro de su oficio todas 
las minas que del dicho metal de azogue se registraren y 
quedaren desde entonces incorporadas en la corona real; 
la cual dicha venta han de hacer los dichos descubridores, 
habiendo pagado primero el quinto á Su Magestad perte- 
neciente, como se paga de lo que se saca de las minas de 
plata. 

Ordenanza XVI. Como se han de pedir y adjudicar las 
estacas al tiempo del rejistro, para que no sean de* 
fraudados los que anduvieron dando catas con el 
descubridor. 

ítem: Por cuanto en pedir las estacas y adjudicar ka 
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mina», hay una costumbre en fraude y notable perjuicio 
de los que andan descubriendo metal, que andando rau* 
chos dando caías en un cerro, y viniendo el que primero 
descubrió el metal d rejistrario conforme á lo proveido, 
los primeros que se hallan presentes, piden estacas al des- 
cubridor y otros se las piden á ellos, y asi ocupan toda la 
dicha veta que se manifestó y rejistró, y después la esta- 
can conforme al dicho rejistró, dejando á los que andu* 
vieron trabajando sin parte alguna, y proveyendo sobre 
ello como negocio importante. Ordeno y mando, que al 
tiempo que se hiciere el rejistró de cualquier veta, el quo 
manifestare y rejistrare el metal, 6 lo enviare á hacer, 
jure que personas andaban dando catus en su compañía, 6 
en el cerro donde rejistró la dicha veta, los cuales se 
asienten al cabo del dicho rejistró, y si cualquiera de ellos 
dentro de treinta días pareciere á pedir estacas por sí, ó 
por su poder, el juez le vaya dando, y asentando á cada 
uno una* mina de sesenta varas a la parte que la pidiere, 
abajo ó arriba de la mina descubridora como fueren vi» 
niendo, y los demás que se habian rejistrado, se vayan 
subiendo ó bajando, dando lugar ú los susodichos; y, pa- 
gados los dichos treinta días, no sean admitidos, sino que 
el dicho rejistró quede en su fuerasa y vigor, sin poderse 
alterar, ni mudar, como fueren pidiendo las estacas al 
tiempo que se hizo. Pero si algunos de los que andaban 
cateando, el descubridor no los hubiere puesto, con dos 
látigos que lo jureu, goce y tenga el mismo derecho quo 
los otros dentro del dicho término. 

Ordenanza XVII. Cuando se le podrá obligar al descubrí* 
dor & que haga estaca fija en la mina que rejistrare, 
y en ^ue parte se le ha de señalar mina á sa magos- 
tad sin proceder con fraude ó engaño y pena de los 
que los cometieren. 

y porque es de mucha importancia saber como se han 
de estacar las minas, y á que tiempo se han de poner los 
mojones y estacas fijas, y como y á donde se ha de dar 
mina á su magostad, así en los nuevos descubrimientos, 
como en las vetas que después se hallan, para que no 
sean defraudadas las preeminencias reales; y proveyen- 
do sobre todo, y declarando las Ordenanzas viejas que 
sobre esto disponen, y de nuevo lo que se ha de guardar 
de aquí adelante. Ordeno y mando que hecho el rejistró 
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de cualquiera descubrimiento de minas, y puestos «i él 
los que pidieron las dichas estacas por su orden, como es- 
tá dispuesto, ninguno de los susodichos pueda compeler 
al descubridor que hapra estaca fija ni señale sus minas, 
hasta tanto que esté dado y concluido el pozo que para 
alumbrarla veta está mandado que se dé, el cual conclui- 
do, y pasado el tiempo que para darle y hacer la dicha 
elección está eslatuido, dentro de seis dias, que lo tal fue- 
re pedido, .sea obligado á señalar la parte y lugar dondo 
quiere la mina de¿?cubridora, y luego junto á ella señale y 
estaque otra para su magestad de sesenta varas y luego 
junto á ella señale la salteada, de manera que siempre la 
de su magestad esté entre las dichas minas de las des- 
cubridora y salteada. Y si fuere en alguna veta que se 
descubriere dentro de la legua, en la cual el que la regis- 
tra, no puede tomar mas que una mina de sesenta varas 
en la parte y lugar que la escojiere, que la mina de su 
magestad se señale asi mismo á estacas del descubridor 
de la dicha veta, á la parte y lugar que el primero de los 
rejistrados escojiere su mina descubridora, y la del pri* 
mero que ]>idió estaca, porque de esta manera no pueda 
haber fraude, ni se puede poner otro recaudo perla pre- 
sunción que se tiene quee) tal descubridor entenderá mé-- 
jor que otro, cual es lo mejor de la dicha veta, y que tie- 
ne por cierto, que es aquello que el élije para sí, mayor- 
mente que es averiguado, que en este jénero de negocios 
no se puede tener verificación cierta de cual sea lo me* 
jor; y que en los dichos descubriniíentos el descubridor 
jure, que la mina que señala para su magestad es la mejor 
que le parece después de la que elije para sí. Y hechaa 
las dichas estacas con mojones de piedra altos por lo mé^ 
nos de un estado, y puesto debajo de ellos con buen re« 
cfludo el testimonio del escribano, de cuya es cada rnina^ 
ninguno pueda variar, ni agraviarse, ni sobre lo susodi« 
cho se oigan pleitos en cnanto á lo dispuesto en esta Or« 
denanza. Y porque aun en todo lo proveído podiia haber 
algún fraude, en lo que toca á la mina de su magestad, 
mando, que, si en algún tiempo se averigoare haber habi- 
do algún concierto entre los estacados, para que la mina 
de su magestad no esté en el mejor lugar conforme á lo 
proveído, que por el mismo caso el descubridor y los es- 
tacados, entre quien hubiere pasado, pierdan sus minas, y 
al que lo denunciare y probare, se le dé por premio la 
descubridora, y mas sean castigados criminalmente, con- 
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Ibrme á la calidad del delito, y las delmas se vendan y se 
aplique lo que por ellas dieren para la cámara y fisco 
real, y que el escribano todas las veces que se rejistraren 
minas, lea esta ordenanza en presencia del descubridor, 
y conforme á ella haga el dicho rejistro y en él haga re-» 
lacion de como se leyó, so pena de doscientos pesos apli-» 
cados por tercias partes, según dicho es. 

Ordenanza XVIII. Que no se den estacas á las que las pi- 
dieren, hasta que depositen cien pesos en poder del 
descubridor, para dar un pozo de seis estados de 
hondo, y tres varas de boca en la veta rejistrada, si- 
no se hallare antes metal fijo. 

Y por cuanto se vé por experiencia en todo este reino^ 
que se hacen muchos descubrimientos de vetas nuevas, y 
y hecho el rejistro de ellas, el descubridor y los demás 
las dejan desiertas, esperando cada uno á que los otros 
manifiesten el metal, y también por no tener los descu- 
bridores posibilidad; de lo cual allende de no conseguirse 
el fin que se pretende que las dichas minas se labren, los 
que tratan de estos descubrimientos, como ven los dichos 
lugares cateados, y despoblados, no. se determinan á tor- 
narlos á buscar, y á lo que se entiende, muchos de ellos 
siguiéndose serian de mucha utilidad y provecho, prove- 
yendo para ello. Ordeno y mando, que todas las veces 
que se descubrieren y rejistraren algunas vetas, los que 
en ellas pidieren estacas, no se las concedan, hasta tanto 
que entre todos depositen cien pesos, con los cuales en la 
veta que asi rejistraren, se dé un pozo 6 dos, en las partes 
y lugares, que al descubridor le pareciere, que tenga seis 
estados de hondo, y tres varas de boca por lo menos, si 
antes no se hallare veta y metal fijo; los cuales cien pe- 
sos el descubridor reciba en su poder, dando fianzas an- 
te el escribrino ante quien se hace el dicho rejistro, que 
dentro de cincuenta días después que pudiere llegar á la 
parte, y lugar donde se ha de hacer la dicha labor, dará 
el dicho pozo cuenta y razón del gasto de los dichos 
cien pesos, donde no, que, pasado el dicho término, sin 
otra dilijencia el tal fiador los volverá, porque de esta 
manera, 6 las dichas minas se seguirán por el provecho 
que en ellas se hubiere hallado, ó las desampararan con 
certidumbre que no son para seguir. 
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Ordenanza XIX. Lo que se ha de hacer, cuando los esta- 
cados no quisieren contribuir para dar el pozo que 
dispone la ordenanza antecedente, ni tomar las esta- 
cas. 

Y porque estando dispuesto en cierta forma parte de 
lo sobre dicho en las ordenanzas yiejas, no se ha guarda- 
do, ni cumplido hasta ahora, esperando que el tal descu- 
bridor ó algunos de los que pidieron estacas, hagan el di- 
cho gasto, y descubran el metal, y cuando le vén descu- 
bierto, acuden á tomar sus lugares á donde los tienen, con- 
forme al registro, y otros á pedirlos de nuevo, en todo lo 
cual como negocio importante convino proveer. Ordeno 
y mando, que faltando quien se quiera estacar con la con- 
dición sobredicha, que se dé un pregón en la plaza pú- 
blica, manifestando como se registran minas, y en que 
parte y lugar, y quién es el descubridor, y no hallándose 
personas que en dos dias naturales vengan á cumplir con 
la dicha condición, que el escribano al pié del registro lo 
dé así por testimonio, y en tal caso el descubridor y los 
que se hubieren registrado, puedan dar el dicho pozo y si 
las minas salieren para seguir, que después ninguno sea 
admitido á estacarse, sino que los susodichos puedan ven- 
der las que sobraren en la dicha veta, habiendo tomado 
cada uno su parte, lo cual sean obligados á hacer en al- 
moneda pública dentro de sesenta dias después que fuere 
amojonada y estacada la dicha veta; y que lo que así por 
ellas dieren, se parta entre los susodichos, aventajando al 
descubridor en que lleve el cuatro mas que cada uno de 
los otros, y sean obligados á hacer el remate dentro de 
tres dias en el mayor ponedor, y que no se pueda rematar 
mas que una mina en cada persona, y que ninguno de los 
estacados la pueda comprar, ni tomar por el tanto por sf, 
ni por interptísita persona, so pena de perder el derecho 
que en la dicha veta tiene, y quedar vaca la mina que to- 
mó. Pero bien se permite, que en el término de los dichos 
sesenta dias cualquiera de los susodichos se pueda mejo- 
rar y tomar su mina en loque mejor le pareciere, como se 
fueren registrando, con tanto que la tomen toda junta, y 
no en partes para que se pueda hacer cómodamente en la 
dicha venta, como está dispuesto. 
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Ordenanza XX. Que, si pasado el afio después de esta^ 
cada la veta los dueños de ella la pidieren, la puedan 
labrar y poseer por suya los que la tomaren fuera de 
cuadras, no siendo la mina del descubridor ó de Su 
Magestad. 

Grandes dudas han sucedido de lo praveido en las or- 
denanzas viejas, en los primeros descubridores de alguna 
veta, cada y cuando que no aciertan con el metal, habién- 
dole tomado el descubridor en el pozo que todos dieron á 
su costa, coando otros fuera de cuadras la registran y 
hallan el metal en ella, queriéndola tomar por suya por 
la dicha razón, en lo cual así mismo se defrauda el des* 
cubridor en la mina principal y en la salteada, teniendo 
atención á que los primeros manifestaron la tal veta y 
tomaron el metal en el dicho pozo, mediante lo cual tie- 
nen derecho adquirido para seguirle por dondequiera 
que fuere, pues de necesidad teniendo diligencia han de 
dar con él tomando la veta por la cata del descubridor, no 
parece justificado negocio lo que absolutamente estáprcv 
veido, que los segundos les puedan usurpar la dicha veta 
por haber errado las estacas, siendo la misma que ellos 
registraron, y habiéndola tomado el descubridor en la 
cata principal que todos dieron á su costa, sino fuese con- 
siderado el descuido de no haber hecho los primeros las 
diligencias necesarias, asi en barrenar la veta por la mi- 
na descubridora, como en dar pozos por la derecha que 
las cajas muestran, y en poner sus estacas por la haz de 
la tierra por donde vá la dicha veta, habiéndola desen* 
capado por de fuera, y descubierto por de dentro, mayor- 
mente conforme al intento que yo en estas ordenanzas 
pretendo, y á lo que S. M. expresamente manda, con que 
en todo se tenga consideración á que las núnosse labren^ 
y el metal que de ellas saliere^ se beneficie con todo cui- 
dado y diligencia, á lo cual teniendo atención; Ordeno y 
mando, que pasado un año después de haberse estacado 
la tal veta por los primeros, si dando catas fuera de La» 
cuadras los segundos la tomaren, aunque se entienda no- 
toriamente ser la misma, la puedan tener, poseer y la* 
brar por suya, y aprovecharse de ella, sin que sobre .lo 
susodicho se oigan pleitos, mas que averiguar el tiempo 
por el amojonamiento y registro, porque todo el dicho año 
PC les concede á ios primeros para mejorarse por la parte 
y lugar por donde la veta fuere, excepto que al dicho des* 
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cubridor, aanque el dicho tiempo sea pasado, se le deje 
tomar enteramente su mina á donde la eligiere en toda 
la dicha veta, y la salteada á donde cae, conforme ¿ lo 
proveído, de manera que en lo que á él y á la mina de 
S. M. toca, no reciban peijuicio. 

DE LAS demasías. 

Ordenanza I. Forma que se hade guardar en pedir y dar 
las demasias, y pena de los que las enagcnaren ha- 
biéndoselas pedido. 

La razón principal porque S. M. concede los minerales 
á los descubridores y les dií privilegios, y á los demás que 
quisieren beneficiar minas, es porque las labren, y sus 
subditos y vasallos sean aprovechados en particular, y 
sus reinos y señoríos enriquecidos, y el patrimonio real 
acrecentado con los quintos, y derechos que de ellos re- 
sultan: y por la misma conviene, que ninguno tenga y po« 
sea mas minas de lasque se entidnda que pueda labrar y 
beneficiar, habiendo pues tan copiosamente dispensado 
con los descubridores que registran vetas nuevas; Orde- 
no y mando, que si alguno poseyere mas minas tomadas 
ó oompradas 3 de otra cualquier manera, de laá óonteni- 
das en las ordenanzas sobre dichas, que cualquiera tenga 
derecho á pedírselas, lo cual, no habiendo juez, pueda ha- 
cer ante dos testigos, y el poseedor sea obligado á cederlus 
dentro de tercero dia como se las pidiere, mejorándose 
en aquella cantidad que le está concedida, y dejando lo 
demás libro y desembarazado para el que pidió las dichas 
demasías, porque desde el dicho pedimento se le dá dere- 
cho adquirido á ellas, y desde luego se prohibe la enage- 
nación en cualquiera manera, so pena que allende de ser 
en sí ninguna, incurran en pena de un mil pesos aplicados 
por tercias partes, y que el poseedor no pueda dar menos 
de quince varas juntas, si llegaren á la dicha cantidad, ó 
dende abajo; pero si eti cualquier mina de las que regia- 
trd ó descubrió ó tomó por estacas, hubiere excedido en 
la medida, en tal caso no se ha de tener consideración & 
cuantas minas posee, para que esté obligado á dar las di* 
chas demasías, sino alo que tomd demasiado en la medida, 
porque el tal exceso, aunque tenga una mina, se le puede 
pedir por la razón sosodicha, y el tal poseedor sea obli- 
gado á darlas en el término sobredicho á donde le par 
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ciere, como sea en un 'pedazo y en la misma mina, y si 
rehusare de hacerlo, pasado el dicho término, el juez lo 
pueda hacer por su autoridad, y en tal caso de lo que se- 
ñalare, se le dé título, y este se tenga por bastante, sin 
que sobre ello se permitan mas pleitos, como el poseedor 
sea citado, y no pareciere á mejorarle y hacer la dicha 
medida. 



Ordenanza II. Qae el dueño de la^ demasías s^a incapaz 
de poseerlas por cualquiera título que las tenga, y 
esté obligado á darlas á quien se las pidiere. 

T porque para efecto de defraudar las dichas demasías 
y ordenanzas que en ellas hablan, es cosa muy ordinaria 
hacer que algunos deudos 6 amigos se las pidan, y después 
de adjudicadas á los tales se las dejen en su poder, sin 
mas pretensión de quedarse con aquello que tienen dema-. 
siado, siendo de condición que en ninguna manera, ni tí- 
tulo pudieron disponer, por haberse tomado sin licencia» 
ni permiso de Su Magestad: Ordeno y ínando, que cual- 
quiera que poseyere la dicha demasía, sea obligado á 
dársela al que la pidiere, no embargante que diga ó ale-^ 
gue haberla dado ó que se la vendieron y tornaron en 
cualquier manera ó título, porque para evitar el dicho 
fraude que en las dichas medidas se hacen, y otras bue-. 
ñas consideraciones de lo que alguno hubiere tomado de- 
masiado en la dicha medida, le pronuncio por incapaz de 
tornarlo á poseer en cualquier manera, y al que por cual- 
quier título ó causa hubiere la dicha mina, no habiéndolo 
tomado seis meses antes por título de demasías^ sino que 
siempre pase con aquella carga de dar lo que así hubiere 
tomado demasiado al que lo pidiere por la dicha razón. 
Y porque con el mismo fraude, con pedir alguno las dichas 
demasías no quede suspenso el negocio, y ocupado pam 
que el poseedor se quede con ellas: mando, que pasados 
veinte dias después del pedimento que alguno hubiere 
hecho, y lo hubiere dejado de seguir hasta la determina-i 
cion, que cualquiera otro las pueda pedir libremente, sin 
que le obste la excepción de estar pedidas por el BUBa> 
dicho. 
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Ordeni^ea III. Qae concede cuatro meses de término pa» 
ra disponer de las demasías al que tuviere las mi- 
nas, que permite la ordenanza por título lucrativoi 
y no por compra ó contrato. 

Y por cuanto, cuando uno sucede en derecho de otro 
en alguna hacienda, tiene justa causa de ignorar la cali- 
dad de ella, principalmente siendo minas en las cuales es 
necesario algún tiempo para entender donde cae lo mejor 
de ellas para mejorarse, usando de equidad por la dicha 
razón. Ordeno y mando, que si teniendo alguno, y pose- 
yendo las minas que por estas ordenanzas se les concede 
facultad, ó por via de donación, herencia ó legado, ó en 
otra cualquiera manera, como no sea por título de compra 
6 contrato, adquiriere otras minas, de manera que con 
ellas exceda á lo que actualmente puede poseer, que en 
tal caso dentro de cuatro meses no se le puedan pedir 
jas dichas demasías, en los cuales esté obligado á disponer 
dalo que tuviere demasiado, y no habiéndolo hecho den- 
tro del dicho término, se le puedan pedir, y sea obligado 
á darlo mejorándose en lo que puede poseer dentro del 
término que está concedido para el dicho efecto, porque 
el fin principal de estas ordenanzas no es quitar loque se 

})uede adquirir, si no que cada uno pueda tener y poseer 
o que cómodamente pueda labrar, en lo cual convino que 
hubiese término y limitación como está pueato. 

Ordenanza IV. Que no se pueda pedir por demasías, ni 
despoblado lo que descubriere el dueño de minasen 
sus cuadras. 

Y por cuanto las cuadras y lo que en ellas se hallare es- 
tÍL concedido al señor de la mina, y se han de labrar por 
ella misma, como ramos que proceden de ella propia, y 
aunque se descubriese alguna veta principal, conviene 
que sea lo mismo, para evitar pleitos y diferencias y pa- 
ra que las laboies no se embaracen, y haya caminos en lo 
alto para lo que conviene y para lo que toca á desmontes 

Ír adesteraderos. Asi mismo importa que por dentro de 
as dichas minas se labren por socabones (en la forma 
y manera que irá proveído en el título de las cuadras) lo 
cual no se podría hacer cómodamente sin muchos emba- 
razos que se ofrecerían si en lo susodicho se pudiesen pe« 
dir demasías: Ordeno y mando, que lo que cualquiera 
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descubriere dentro de las díclías &us cuadras^ no ge I0 
cuente en las minas que puede poseer, ni lo susodicho se 
le pueda pedir por título de demasías, ni labrando la mi- 
na principal se le pueda tomar por despoblada, si no con 
una labor cumpla y sea visfo tenerlo poblado todo, como 
se trata en particular en el titulo que habla sobre esta 
materia de los despoblados. 

Ordenanza V. Que el de^ccubridor de cerro nuero o de 
veta, teniendo las minas que concede la ordenanza, 
disponga de las demasías dentro de dos meses^ que 
se cuenten desde que hiciere estaca ^'a. 



Y por cuanto el principal intento que se pretende te- 
ner, es favorecer d los descubridores, en los cuales est4 
dispuesto y proveído las minas que pueden poseer, que es 
las que cómodamente parece que puedan labrar, por lo 
cual no es justo que se impidan, ni estorben los descubri- 
mientos, lo cual seria cierto, si por la dicha limitación no 
pudiesen tener en esto parte^ ó se les pudiese tomar luego 
loque les cupiese por el dicho título de demasías: Ordeno 
y mando, que si alguno poseyendo la cantidad de minas 
que por estas ordenanzas le están concedidas, hallare 7 
registrare otro cerro, en el cual según lo proveído pueda 
y deba gozar del derecho de descubridor, 6 alguna veta 
en la comarca donde como descubridor de ella pueda te- 
ner en la parte y lugar que las escogiere, que tenga dos 
meses de término que corran desde el dia que hiciere es- 
taca fija, para vender lo que tuviere demasiado, en el cual 
tiempo ninguno se lo pueda pedir por demasieui, íü por 
razón del dicho pedimento adquiera derecho á ellas, el 
cual pasado, cualquiera pueda gozar del derecho que está 
concedido al que las pide: con tanto que por la dicha ra- 
zón no le sea adjudicado mas que una mina de sesenta 
varas en la parte v lugar y de la manera que está pro- 
veído que se les dé; el cual dicho tiempo y privilegio tan 
solamente se les concede á los que tuvieren el dicho ex- 
ceso y demasías de descubridores de cerros ó veta, y no 
á los demás: en todos los cuales tan solamente se ha de 
considerar lo que tenían y poseían al tiempo que le fue- 
ron pedidas. 
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Ordietiaiiza VL Que no se pueda vender, ni enagenar la 

mina ad(|uir¡da por título de demasías, hasta haber 

" dado un pozo de seis estados, ni se adjudiquen dos 

veces en un asiento ó dentro de la legua, sino es que 

las primeras salieroo inútiles, 

Y por cuanto el intento que se tiene, e» &yoreeer ú» los 
que trabpjan y gastan ms haciendas en descubrir los di^ 
chos minerales y á los que se aplican á labrarlos, por las 
razones que están referidas, y acaece, y aun es ordinario, 
que para pedir despoblados y demasías, residen muchos 
en los asientos y poblacioaes de mináis y después que les 
adjudican lo que piden, luego lo venden sin labrarlo, y 
allende de no pretender otra cosa, son perjudiciales é in- 
quietan demasiado con pleitos í los que labran las dichas 
minas, y ellos por redimir su vejación les dan sus ha<- 
alendas: Ordeno y mando, que si alguno le fuere ady^di» 
cado algo por demasías, que el tal no lo pueda vender, ní 
enagenar sin poner la parte que se le adjudicare por un 
pozo de seis estados mas de lo que estuviere cuando se les 
adjadicó, so pena que pierda lo. que aiii recibiere por ello, 
aplicado por tercias partes; y si en cualquier suceso pi- 
diere nuus demasías, no le pnedan wr adjudicadas sin tes^^ 
timonio de cómo cumplió con esta ordenana&a, ó averigua- 
don de como hatíendo cumplido, lo que le fué adjudicado 
le salió inútil; de manera que si no fiíare en este último 
caso, á ninguno le puedan ser adjudicadas demasías en 
nn asiento de minas ó dentro de la legua mas que una 
ves, y en todo lo demás goce del derecho común, como i 
todos está concedido. 

m i«As jaowÁs y AMMoisuátimTOB. 

Ordenanza I. Qnesenudan las minae por el haK de la 
tierra, y en que forma se ha de hacer la medida pa* 
raeseosar las diferencias que se pueden ofrecer en 
la hondura por la decaída del cerro. 

Muchas han sido las diferencias y dudas que han resul<^ 
lado en las medidas de las minas, porque como el cerro 
de Potosí es tan alto y aguzado, al tiempo que se hicie- 
ron por la haz de la tierra de las vetas que se descubrie- 
ron con toda la orden que se puso, qne en aquella sazón 
se tuvo por cierta y justificada, para que cada uno pudiese 




tener la cantidad de minas que por ordenanzas lér esfAhá 
<;onecdido, puestos los mojones y linderos que debian 
guardar por la haz de la tierra, después que las díchais 
minas se fueron ahondando y echando la plomada por' 
arriba en las diferencias que en lo hondo áe han ofrecido, 
no se podia tener certidumbre y verificación de la perte- 
nencia de catda uno, porque con la decétida del cerro, 
puesto el cordel y plomada en el mojón por arriba, viene 
a caer tres, cuatro y seis varas mas abajo conforme á la 
hondura que lleva y á la proporción que el cerro en aque- 
lla parte hace, y movida la diferencia en cualquiera mina 
de la veta, es forzoso el pleito entre todos los poseedores 
de lo demás, porque bajándose el primero,- es forzoso ha- 
cer lo mismo todos los otros ha^ta el postrero, y muchas 
veces acaece estar la riqueza é interés de una mina en 
un pozo de tres 6 cuatro varas; sobre lo cual, como nego- 
cio tan importante, consultando con personas diestras en 
las dichas medidas y que han visto los dichos inconve- 
nientes: Ordeno y mando, que de aquí adelante en to^ 
das las vetas que se descubriesen y registraren en cua- 
lesquier partes y lugares de estos reinos, al tiempo de 
dividirlas y estacarlas y poner los mojones en la medida 
que á cada uno le pertenece, se haga sobre el haz de la 
tierra, reducidas las varas á llano por nivel y cartabón, 
de manera que entre mojón y mojón quede la cantidad 
de mina que á cada uno se le concede, proporcionando 
con el dicho nivel el exceso y falta que con la hondura 
podrian tener las dichas minas conforme á la caida del 
cerro en aquella parte, porque de esta manera habiéndoles 
verificado por los artífices y geómetras, en ninguna ma* 
ñera puede haber diferencia ni engaño, porque cada uno 
tiene lo que le pertenece uniformemente por arriba y 
por abajo, y cesan todos los pleitos: y así mismo que cada 
mojón tenga por lo menos una vara de pozo y un estado^en 
alto, con las solemnidades que está dispuesto, lo cual ha 
de quedar entre mina y mina para la seguridad y fijeza 
de ambas. Y mando, que no se pueda romper hasta siete 
estados de hondo, y después gocen de ellas estacadas por 
mitad, porque la dicha veta no se ha de contar en la me- 
dida en lo que i cada uno pertenece. 

Ordenanza ll. Como se ha de medir y amojonar una mi- 
na para dividirla entre muchos. 

Y porque las mismas diferencias suele haber y de mas 
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dificultosa determinaeion, cuando una mina se hace mi»- 
ehas partes y divide, asi entre los herederos, comojpor 
título de compras ó por demasías^ ó por ser los pedazos 
menores: Ordeno y mando, que cuando lo tal acaeciere, 
se haga por la haz de la tierra la dicha medida, y rediif- 
ciéndolo á lo llano con el dicho nivel, porque si toda la 
dicha mina está puesta á plomo por la drden susodicha, 
dividiéndola por varas, se hallará entera la cantidad que 
por lo bajo y lo alto se estacó y amojond. Y mando, q«e 
luego que por cualquier título se hiciere la dicha divi- 
sión, se amojonen las dichas partes por la drden que está 
dada, cuando se ponen las estacas al principio, y que loe 
mojones sean de medio estado de alto con el amojona- 
miento en forma debajo de tierra, signado de escribano y 
con tres testigos, para que se diferencien de los que afl 
principio se pusieron en la medida que se hizo, cuando la 
dicha mina se amojonó entera y se conozca luego que ftié 
la mina descubridora, y qué partes están hechas en ella 
y en las demás por los dichos mojones, después que al 
principio se pusieron y estacaron, y que en cada cinco 
estados de hondo asi mismo se vayan las dichas minas 
amojonando por lo bajo, haciendo con la barrera una 
cruz en las cajas de un cabo y de otro, en presencia de 
ambas partes, para que cada uno conozca su pertenencia, 
sin tener mas necesidad de medir que desde la última se^ 
nal, que estuviere puesta por lo hondo de la dicha mina, 
teniendo aquello por estaéa fija, y que si al tiempo que el 
alcalde visitare, no lo hallare fecho en la forma susodicha, 
lleve á cada una dé las partes tres marcos de plata, apli- 
cados^para él y sus oficiales, y lo haga y ponga antee qoe 
I» acabe en todas las minas que faltaren. 

Ordenanza III. Que se amojonen las minas con autoridad 
de justicia y asistencia de las partes, y aderecen los 
mojones al principio de cada año, y pena del que los 
mudare. 

Y por cuanto de estar los dichos mojones fijos y guar- 
dados, sin que ninguno tenga atrevimiento de mudarles, 
como se hace de ordinario, resulta así mismo el atajar 
muchos pleitos, que cada dia se mueven sobre los limita 
de la pertenencia de cada uno, y ccm viene para evitarlas 
proveer en la segundad de ellos con mas rigorosas penas 
que hasta aquí: Ordeno y mando, que tres meses des- 
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pues de la publicación de estas ordenanzas, todos amo- 
jonen sus minas con autoridad de justicia, las que no es- 
tuvieren amojonadas en la forma susodicha y con asisten* 
cia de las partes, so pena que pasado el dicho término, el 
que no la hubiere cumplido, incurra en pena de cíen pe- 
sos, aplicados por tercias partes^ para juez, denunciador 
j cámara: y puestos los mojones con la dicha solemni- 
dad, ninguno los mude, so pena de perder la mina donde 
estaban puestos, y que sea castigado conforme el delito, 
y el valor de la mina se aplique, según dicho es. T por 
cuanto con algunas aguas se arruinan y derriban algunas 
veces, y si hubiere descuido en adobarlas y reformarlos, 
se perdería la memoria de ellos, como en algunas partes 
se ha hallado: mando, que quince días después de afio 
nuevo los que así tuvieren minas, llamando cada uno ásu 
vecino, los embarren y fortifiquen y aderecen, y que el 
alcalde de minas pasado el dicho término en cada un año 
los visite, y al que hallare no haberlo cumplido, le ejecu- 
te la pena de tres marcos de plata, aplicados para el jues 
y oficiales de la dicha visita, en los cuales desde ahora 
les doy por condenados. 

DE LAB CUADRAS. 

Ordenanza I. Que después de estacadas las minas, se es- 
taquen luego las cuadras, y en qué forma. 

Notoria cosa es que los mas pleitos que se han ofreci- 
do y ofrecen en esta materia de minas, es en lo que toca 
las cuadras, de los cuales ha sido ocasión la costumbre y 
las ordenanzas que en diferentes tiempos se han hecbo, 
que por no tomar el origen y fundamento de ellas y ra- 
zón porque al principio fueron concedidas, han multipli- 
cado los inconvenientes que han sido de gran daño y 
notable perjuicio de la labor de las dichas minas; y pro- 
veyendo de manera como irá proveído, que las vetas 
principales descubiertas y por descubrir tengan su res- 
guardo, y los dueños toda quietud, y no pierdan sus apro- 
vechamientos, y cesen los pleitos y diferencias á que se 
ha de tener principal intento: Ordeno y mando, que des- 
pués de estacadas las vetas por lo largo, conforme á lo 
que está proveído, luego sin esperar á, que ninguno lo 
pida, se estaquen así mismo las cuadras, sin que nadie 
tenga facultad de tomar mas cantidad de tierras con ellas 
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de la mitad que está concedida que tome, por lo largo de 
la dicha mina ó veta que es; el descubridor ochenta ya- 
ras j los demás á sesenta, la cual dicha mitad no se pue- 
da tomar en otra forma, que quince Yaras á un cabo y 
quince á otro, y el descubridor veinte, quedando la veta 
en medio, sin que se cuente el cuerpo y ancho de ella, y 
esta se llame la pertenencia de cada uno, y se le guarde 
por cuadra, sin que para ningún efecto tenga ni pueda te- 
ner mas de lo susodicho; en lo cual desde ahora se les dá 
por estacada, que estén puestos 6 no los dichos mojones, 
y todo lo demás quede libre para que cualquiera pueda 
dar en ello catas y buscar minas, sin pedir á nadie que se 
cuadre, ni otra licencia para ello. 

Ordenanza II. Que el dueño de la mina lo sea de todo lo 
que hallare en sus cuadras, y ninguno le pueda entrar 
en ellas aunque vaya siguiendo veta registrada. 

ítem. Por cuanto habiéndoles concedido y limitado las 
dichas cuadras en la forma y manera que está dispuesto, 
conviene, que todos los pleitos y diferencias cesen, y no 
haya ocasión que los haya, resumando y sumando todas 
las ordenanzas que en diferentes tiempos están hechas 
sobre esta materia, de las cuales han resultado: Ordeno y 
mando, que en aquello tengan el mismo derecho y seño- 
río que les está concedido en las dichas minas propias, y 
de la misma manera las puedan labrar y beneficiar si en 
ellas hallaren vetas 6 ramos de ellas, por socabon 6 
abriéndolas por la haz de la tierra, para alumbrarlas y 
ver como las han de seguir por dentro de sus minas, sin 
que ninguna persona les pueda dar catas en la dicha su 
pertenencia, ni entrárseles en ellas por socabones, ni de 
otra manera, so color que siguen ramos que salen de las 
dichas sus minas, sino que estén obligados á parar en la 
dicha labor en llegando alas dichas cuadras agenas, y ca- 
da uno siga la pertenencia de su mina y cuadra, sin per- 
juicio de la de su vecino, y lo mismo se entienda si en las 
cabeceras de dicha veta se descubriere y registrare algu- 
na veta, que en lo alto está fuera de las dichas cuadras y 
se viene juntamente á ellas, porque tan solamente se luoi 
de poder seguir hasta las dichas cuadras, ó si acaso que 
acaece algunas veces, viniere cruzado á pasar por las di- 
chas cuadras y veta principal, que en toda la dicha perte- 
nencia no puedan entrar con la dicha labor; pero si la 
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quifiáeren bxwcar de allí adelante, lo puedan hacer á los 
q.iie cupiere sin hacer nuevo registro, porque todo cuanto 
estuviere de ]€U3 dichas cuadras, queda por de los seftores 
de las dichas minas |K)r donde |)ttsare,sin queBobF<e lo su- 
sodichdt pueda haber pleito ni diferencia. 

Ordenanza III: Como se hau de seguir las ygAüb, cuando 
jpor decaida se meten en cuadras agenas, y orden 
que se ha de tener en caso que se incorporen unas 
con otraS; y que en lo profundo se vuelvan i diviitír. 

Y porque uno de los mas dificultosos n^ocios de los 
que en materia de minas se pueden ofrecer (conforme i 
la experiencia que de presente se tiene y á lo que por 
conjeturas se entiende que puede suceder con el tiempo) 
es la decaida de las vetas principales, porque los casos 
que hasta aquí están decididos y ordenados para seguri- 
dad de las cuadras de las minas de cada uno, son especia- 
les, y no se han de entender cuando la» ventas se van 
echando, que es lo ordinario, hacia el ,sol ñas unas que 
otras, y cuando acaece estar en poca distancia con la di- 
cha decaida como en d cerro de Potosí, no solamente ¿ 
entrarse por las cuadras agenas, pero aun á venirse á in- 
corporar unas con otras, y aun conforme á lo que ahora 
parece en el cerro sobredicho podrían venir á hacerle to- 
das las principales uua zepa en lo hondo, y aun según la 
Ojpinien de los mas mineros se conclu}*^ y afirma, que 
cuando alcanzaren la humedad de abajo que podría á dos- 
cantos estados, será la misma riqueza que tuvieron en la 
haz de la tierra hasta sesenta y cincuenta, y otras á me- 
nos, y en tal caso será el negocio mas importante y de 
mas peso que hubiere sucedido, y grande la confusión 
que hubiese en la determinación de él, y pendientes de 
ellas todos los dominios de las vetas principales de aquel 
cerro, si antes no se estatuyese lo que en los dichos casos 
se debe hacer: Ordeno y mando, que cuando alguna veta 
prindpal hiciere decaida, en tal manera que por la dieha 
razón venga á salir de sus cuadras, que en tal casólos que 
tienen minas en la tal veta, la puedan seguir por las age- 
nas, sin que á ello se les pueda poner -impedimento, ni 
embarazo, y si la decaida fuere en tanta cantidad que por 
tiempo se venga á incorporar con la veta principal, ha- 
ciéndose ambas una, que se divida el metal que de ambas 
se sacare, y se haga cinco partes, y los señores de la veta 



J 



—301— 

mas antigua lleven la quinta parte de . ventaja, y lo de- 
máfl se divida, y al respecto paguen las costas que ^e hi- 
cieren en la dicha labor; lo cual se entienda en las partes 
y logares tan solamente que por la barrera costare de la 
dicha incorporación y ymUsL, y no de otra manera, aun- 
que en algunas haya llegado con la dicha verificación: y 
si estando incorporadas dos, y llevando los de la mas 
autigna la dicha ventaja, se juntaren con otra tercera, de 
manera que vayan tres juntas, que los señores de la mas 
antigua así mismo lleven la dicha quinta parte del metal 
c^ue se sacare con ventaja, y lo demás se haga partes 
Ízales entre todos, y lo mismo si otras muchas se junta- 
ren, 4e manera qne solo los señores de la veta mas anti- 
gua han de ser aventajados, sin qne de lo pasado hasta 
juntarse por cualquiera razón 6 causa, ninguno pueda 
pedir frutos á los otros, pues las dichas vetas fueron dis- 
tintas y apartadas hasta allí, y descubiertas y registradas 
fuera de cuadras, y labradas con título y buena fé; y si 
por caso habiéndose incorporado las dichas vetas se vol- 
viesen en lo mas hondo á hacer ramos ó dividir, que la 
dicha compañía no se pueda apartar, ni sobre semejantes 
casos se oigan pleitos, sino que siempre queda fija^ ha- 
ciéndose en todo lo que sucediere en las dichas partes, asi 
por ser cosa contingente y ordinaj*io tornarse á juntar,, 
cerno porque de otra manera no se puede hacer resguar-- 
do á todos los pleitos que podían suceder, que es lo qne 
principalmente se procura, de manera que cada uno de 
les que tuvieren minas, ha de tener la dicha compañía y 
división con los demás que llegaren á su pertenencia, en 
la forma susodicha y no con otra. 

Ordenanza IV. Lo que se ha de hacer, cuando la veta 
principal se divide en ramos antes de entrar en cua- 
dras agenas, para que el dueño la pueda seguir en 
ellas. 

ítem: Por cuanto la dicha libertad y privilegio de po- 
der entrar por cuadras agenas, tan solamente se concede 
cuando alguno vá en seguimiento de su veta principal 
por decaída, 6 en otra manera (como está dicho y decla- 
rado:) y porque podría ser, que antes de salir de sus cua- 
dras la veta se dividiese en muchos ramos, de suerte que 
no se pudiese entender, cual de ellos fuese el principal ha- 
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ciendo la dicha caída. Ordeno y mando, que antes que con 
ninguno de los dichos ramos entre labrando por las di- 
chas cuadras agenas, el señor de la mina, siendo reque- 
rido, declare cual de ellos tiene 6 quiere por veta princi- 
pal, y aquel y no otro pueda seguir y siga por las dichat 
cuadras agenas, y antes que se haga la dicha declaración, 
después de hecho el requerimiento, no pueda entrar con 
ninguno de ellos y después aquel solo pueda seguir y no 
otro alguno. 

Ordenanza Y. Dispone lo que se ha de guardar cuando el 
que va siguiendo su veta por cuadras agenas hallare 
en ellas otra veta principal, ó ramos de veta. 

Y por cuanto podría ser, que siguiendo la dicha veta, 
por decaida por las dichas cuadras agenas, como está per- 
mitido, se hallare en ellos otra veta principal que fuese 
en sus cajas y corriese el mismo rumbo que las demás, y 
que fuese rica, como la que se vá siguiendo, y el intento 
no es quitar al señor de las cuadras lo que está en su per- 
tenencia, sino que por la dicha decaida no pierdan sus 
minas los que tanto tiempo háque las labran y tienen el 
señorío de ellas, pudiéndolas seguir sin perjuicio de los 
otros por las dichas cuadras, y para que llegados á laB ve- 
tas, si acaso se incorporasen, escusar los pleitos sobre co- 
mo cada uno las habia de seguir, poseer y gozar del me- 
tal, que de ellas saliere. Ordeno y mando, que si el señor 
delá tal cuadra no tuviere descubierta la dicha veta, que 
el que la descubrió, dé ahorro de todas costas la quinta 
parte de metal que de ella saliere, y con esta carga la pue- 
da seguir, hasta que se incorpore con la otra veta princi- 
pal qué el señor de las dichas cuadras tiene y labra, é in- 
corporada se guarde, y cumpla lo que está dispuesto; y si 
la tuviere descubierta y labrádola, se hiciere dicha junta, 
que en tal caso se guarde la ordenanza tercera de este tí- 
tulo, y con las mismas condiciones: pero si fuere ramo de 
veta, que cruce 6 vaya atravesada, como ordinariamente 
se halla, que el señor de las cuadras le pueda disfrutar, 
si quisiere, por la misma vela que por sus cuadras va de- 
cayendo, sin que á ello se le pueda poner impedimento 
ni embargo como cosa propia, como le está adjudicado. 
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Ordenanza YL Que las cuadras estén limpias de modo que 
Ímedan andar carneros y caballos, y como se han de 
abrar las vetas, que en ellas se descubrieren por el 
haz de la tierra. 

Y porque para todos los efectos que se pretenden, y 
buena expedición de las dichas labores, conviene que los 
caminos para subir y bajar á las dichas minas estén lim- 
pios, especialmente por entre las dichas vetas: para lo 
cual y para echar cada uno sus desmontes fué al principio 
el principal intento con que se concedieron las cuadras. 
Ordeno y mando, que en todo lo que de aquí adelante se 
descubriere por las dichas cuadras, dejen hechos caminos, 
apartando los desmontes á un cabo, para que por ellos se 
pueda andar con carneros y caballos sin riesgo; y que si 
alguno en la dicha su cuadra descubriere alguna veta 
por la haz de la tierra, no la pueda abrir á tajo abierto, si- 
no por un pozo de tres varas á lo largo, el cual pueda 
ahondar hasta cinco estados y no mas, para alumbrar y 
ver el rumbo que la dicha veta lleva, y visto en la dicha 
cantidad, sea obligado á cegarle y labrar la tal veta 6 ra- 
mos, si quisiere, por dentro de su mina por socabon, y no 
de otra manera, para lo cual pida licencia al alcalde de 
minas, si estuviere presente, y sino al ordinario, y él sea 
obligado á dársela por sesenta dias y no mas, los cuales^ 
pasados, sino lo hubiere cegado dentro de otros tres, incur- 
ra en pena de cien pesos, aplicados por tercias partes, y 
gue se cierre á su costa, y en la misma pena incurra, si 
diere dicha cata sin la dicha licencia, ó si estuviere el ca- 
mino por ac'erezar en la pertenencia de su mina, aplica-» 
dos según dicho es. 

DE LAS LABORES Y REPAROS DE LAS MINAS T RUINAS 
QUE SUCEDEN EN ELLAS. 

Ordenanza I. Que no se labren las minas á tajo abierto, 
y forma que se ha de guardar en labrarlas. 

Uno de los mayores daños que se ha entendido, que 
hay, en lo que toca á la labor de las minas, es haberlas 
seguido á tajo abierto, asi por el riesgo que corren los 
que entran en ellas, como por haberse caido muchas ve- 
ces con la mucha carga y poca seguridad que tienen, que 
es causa para dejarlas de seguir, allende de que los gas- 
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tos son muy mayores, porque babieiido descansaderos» 
menester muy largas escaleras, y con la mucha- carga do- 
ran poco, y la ocasión ha sida no entender al principióla 
labor, y haberse ido tras el metal, y si alguno» dejaron 
algunos puentes, haberlos derribado por aprovecharse de 
lo que en ellas dejaron, á lo cual poniendo remedio en lo 
porvenir. Ordeno y mando, que de aqui adektnte^ des- 
pués de amojonadas las vetas, y conocido ead» une sa 
pertenencia en la parte que de ella le pareciere empezaír 
su labor, sea obligado á dar un pozo de tres varas en Isr- 
go y no mas, el cual ahonde hasta seis estados sin ensair- 
gotalle, y en el dicho paraje, ó mas abajo si quisiere bar- 
renear la veta 4 una mano ó á otra lo pueda hacer, c<m 
que lleve la mina, y labor de ella guarnecida de fuentes, 
y porque en unas partes es necesario dejar mas que eft 
otras conforme al riesgo que las diche^s cajas muestran, 
el alcalde ó veedores de minas, á cuyo cargo estuviere, 
sea obligado á visitar las dichas labores dos veces en ca- 
da un año, la una cuando empiece hasta fin de Esmo, y 
la^ otra en todo el mes de Julio, y en las partes^ que fiíe- 
ren menester, apremien á que dejen los dichos poentes, 
mandándoselo por autOj so las penas que para ^lo tas 
pusieren, en lo cual no se escriba- mas que el< dicho ma&- 
dado, y después al pié del conste de la ejecucioi^, dto Ib 
eual el escribano tenga libro que se lleve de um viñta 
para otra; y si en la haz do la tierra el dueño de la mina 
quisiere dar mas pozos, que lo pueda hacer, con tanto 
que entre pozo y pozo deje diez vajeas de vírjen, y por 
labrar por lo ménos^ el cual dicho pozo lleve por la orden 
que el primero hasta seis estados, y no menos antes qsiG 
barrene la veta á un cabo y á otro, lo cual cada uno sea 
obligado á hacer por la orden susodicha, so pena de cien 
pesos aplicados según dicho es, y que se tornará á cegar 
á su costa. 

Ovdenanza II. Que do se quiten, ni derriben pnentes^y 
permítese adelgazarlos con calidad que queden fir- 
mes, precediendo licencia de la justicia y asistencia 
del veedor. 

Y por cuan^to uno de los mayores daños que /vabian 
venido i las mina» de Potosí y Porco, segnn me consta 
en la visita que por mi persona en los dichos pueblos he 
hecho^ era que habiendo fiailtado el metal en l¿ hondo de 
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ellas, habiaij derrocado la mayor parte de las puentes, 
para aprovecharse del metal que eu ellas hablan dejado, 
en lo cual alleade del riesgo que por falta de la seguri- 
dad so corre, las hablan henchido de tierras é imposibi- 
litadolas á tornar á buscar el metal por la mucha costa, 
sino fuera que con el beneficio del azogue han hallado los 
dichos desmontes, y tierras útiles, que ha sido ocasión de 
haberlas limpiado y limpiarlas de presente, por tanto 
proveyendo en lo porvenir: Ordeno y mando, que ningu- 
na persona de aqui adelante derraece, ni desbarate puen- 
tes de los que hay, ni quedaren de aqui adelante confor- 
me Á lo proveído, so pena de trescientos pesos ensayados 
aplicados según dicho, en los cuales solo sea ejecutado 
con la probanza de como hizo. Pero porque conforme á 
lo dispuesto los puentes quedan con demasiado cuerpo de 
el necesario para la seguridad y fijeza de las dichas mi- 
nas, en las cuales podría haber alguna cantidad de metal 
rico, y poder sacar mucha parte del adelgazándolas sin 

{perjuicio del efecto para que se dejaron: Mando, que con 
icencla de la justicia, á cuyo cargo estuviere la visita de 
las dichas minas, se pueda hacer, viéndolo primero por 
vista de ojos y no de otra manera, so la dicha peua. 

Ordenanza III. Que tengan escaleras seguras para labrar 
las minas, y cómo se han de poner. 

Y por cuanto por hacer las escaleras muy largas y fla- 
cas en las minas, que hasta aquí se han labrado, y no con 
la proporción que se requiere para la seguridad de los que 
entrañen la dicha labor, corren algunas veces riesgo: Or- 
deno y mando, que todos los que labran y labraren de 
aquí adelante, tengan escaleras seguras de crisnejas ó cue- 
ros de vaca con barrotes largos y espesos, de manera que 
del uno al otro no haya mas distancia de un codo, y que, 
si la escalera fuere de cuero, tenga tres ramales por lo me- 
nos de alto á bajo, y que no sea . mayor que quince bra- 
zas, y si fuere menester mas largas que se ponga otra por 
sí, dejando descansadero sobre buenos palos, y que en la 
caja sombría hagan rieles donde se asiente, de manera que 
los que bajan y suben, tengan toda seguridad, y que no las 
puedan tener de otra manera, so pena de treinta pesos 
por cada una, y que el alcalde de minas se las haga hacer 
de nuevo, de manera, que se cumpla con la dicha orde- 
nanza, sin que en ello como cosa importante haya remi- 
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sion, y si la hubiere, el dicho alcalde incurra en todas las 
dichas penas, y que se le haga de ello cargo en la residen- 
cia que se le tomare, y se ejecuten en él, sino lo tuviere 
proveido y ejecutado. 

DE LAS ENTRADAS DE UNAS MIKAS EN OTRAS. 

Ordenanza I. El que tuviere mina abierta dé entrada por 
ella á los que se la pidieren para sus minas, y por 
ello le paguen el quieto del metal, y llampos que sa- 
caren, ó el de la plata, si los vendiere. 

Grande es la utilidad, que se sigue de que cualquiera que 
tuviere mina abierta, dé por ella entrada á sus comarca- 
nos y vecinos, si se la pidieren, porque habiéndose de te- 
ner sin principal al pro y utilidad común, la labor se hace 
á menos costa y como uno lleve tomada la veta y metal 
en una mina, los demás de aquella veta toman claridad 
por donde le han de buscar en las suyas y sacan luego 
provecho labrándolas por socabon por dentro de las mi- 
nas, y resulta gran seguridad, lo cual todo cesa, cuando 
uno ha de abrir por la hnz de la tierra, especialmente 
cuando el metal va hondo, como acaece, ó encapado, por- 
que se gastan, y dejan la labor por falta de posibilidad. T 
porque también es justo, que el señor de la mina que dala 
dicha entrada, lleve cómoda satisfacción por los daños que 
recibe en darla, y costas que ha hecho, teniendo conside- 
ración á todo. Ordeno y mando, que cualquiera que tu- 
viere mina abierta, sea obligado á dar por ella entrada á 
los que se la pidieren para sus minas, y el qiie la recibie- 
re, le acuda con todo el quinto de metal rico y llampos que 
sacare puesto á la boca de la mina por donde entra; y si 
el que lo saca, lo quisiere vender como se acostumbra, le 
acuda con el quinto de la plata que por ello dieren como 
se rematare, cobrado á su costa; y si muchos tomaren la 
dicha entrada, que cada uno sea obligado á dejar entrar á 
los otros libremente por sus minas, sin pedirles mas dere- 
chos que el quinto que se paga al señor de la mina por 
donde todos entran, los cuales unos ó muchos los que fue- 
ren, contribuyan con la mitad déla escalera principal de 
que todos se han de aprovechar para la entrada, y el se- 
ñor de la mina que la da, con la otra mitad, sin que los 
unos Y los otros lengan necesidad de hacer otro concier- 
to, ni obligación en lo tocante á la dicha entrada, mas de 
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guardar la dicha drden á la cual sean compelidos por la 
justicia, sin que sobre ello haya mas auto que demandar- 
la ejecutar. 

Ordenanza II. Por qué parte de mina está obligado el 
dueño de ella á dar entrada á los que se la pidieren. 

Y por qué resultaban inconvenientes en no estar de- 
clarado desde que parte de la mina se ha de entender la 
obligación de dar las dichas entradas, porque no haya 
pleitos entre los que la piden, y las dan, porque si el señor 
de la mina por donde se ha de entrar tuviere, dado algu- 
nos pozos, y los que entran, los quisieren tomar por ellos, 
6 los diesen de nuevo y los demás que reciben la dicha 
entrada, hicieren lo mismo, seria de grande perjuicio y em- 
barazo, y aun agravio el obligarlos á dar la dicha entrada 
por la dificultad con que se podría servir por ellos: Or- 
deno y mando, que los señores de la.s dichas minas sean 
obligados á dar la dicha entrada á todos en el peso en que 
la dicha mina estuviere, cuando los dichos pozos se empe- 
zaren, y no sean compelidos ellos, ni los demás que en- 
trrn á labí 'r, á dar entradas por los que estuvieren da- 
dos ó se dieran, si no fuere concertándose ellos mismos, 
como en particular va declarado adelante en el título de 
los socabones, por donde serán mas forzosas y necesarias 
las dichas entradas. 

Ordenanza III. Lo que han de guardar los que dan entra- 
das por sus minas, y los que las reciben. 

Y porque entre los que labran por la dicha entrada, que- 
de determinado lo que están obligados á guardar los 
unos con los otros, y el señor de la mina que lleva la uti- 
lidad y provecho de ella, con aquellos de quien la recibe, 
sin que les queden pleitos y diferencias: Ordeno y man- 
do, que el tal señor de la mina por donde todos entran, 
sea obligado á tener abierta su pertenencia, y si algunos 
pozos tuviere en ella, los tenga con sus barbacoas, de ma- 
nera, que los que hubieren de pasar á un cabo y á otro, 
lleven segura la entrada, sin que tengan necesidad de gas- 
tar en reparos, ni en otra cosa mas de lo que toca á la es- 
calera, como está dicho y declarado; y los demás que en- 
tran á un cabo y á otro, rompa cada uno su pertenencia y 
luego labren sus minas haciéndoles los reparos que para 
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su propia labor les pareciere conveniente, y el que qui- 
siere pasar por sus pertenencias, si hubiere algunos pozoa^ 
haga a su costa las dichas barbacoas, y lo demás necesa- 
rio para su pasaje; y si fueren dos ó mas, el postrero va- 
ya ayudando en los dichos reparos á los otros, quedándo- 
se cada uno en lo último de su pertenencict, sin ser obli- 
gado á ayudar á los demás, de manera que el trabajo se 
reparta por te dos conforme á la necesidad que cada uno 
tiene en la dicha entrada y reparos del camino por don- 
de ha de ir á cavar su mina, sin que ninguno de ellos lle- 
ve, ni pueda llevar por la entrada cosa alguna; y que cada 
uno limpie y eche fuera sus desmontes á su costa, sin de- 
jarlos en pertenencia agena, ni en la suya, de manera que 
impida con ellos el pasaje á los demás, y que el Sábado de 
coda semana quede todo limpio y desembarazado; y el que 
Ip contrarío hiciere incurra en pena de cuarenta pesoB, 
aplicados la mitad para el alcalde y escribano que entra- 
ren á hacer la dicha averiguación, y que se limpie á sq 
oos^, y la otra mitad para el hospital y cámara, y que á 
pedimento de cualquier de los susodichos el juez lo ví^ya 
á ver por vista de ojos, y lo ejecute sin otro pleito, costas, 
ni derechos mas que la dicha pena; y si no hallare haber 
incurrido alguno, el que hizo el dicho pedimento, pague 
cuatro marcos para el alcalde y oficiales. 

DE LOS DESPOBLADOS. 

Ordenanza I Que en estando estacada y amojonada h 
veta, el dueño de ella tenga dado un pozo de seis va- 
ras de hondo y tres de largo dentro de sesenta dias, 
y si no lo hiciere, se adjudique por despoblada al que 
la pidiere. 



La razón porque S. M. concede los minerales á las per- 
sonas que los descubren, y manifiestan, siendo suyos y 
pertenecientes á su real patrimonio, es porque los labren 
y beneficien, y sus subditos y vasallos sean ricos y apro- 
vechados, y de lo que de ellos resultare, se le paguen sus 
quintos y derechos; y pues dejándolos despoblados cesa 
la razón porque fueron concedidos, justo es que los pier- 
dan, y otros los puedan ocupar, para que los labren, y 
consigan el fin que se pretende; y para que se entienda el 
orden que en ello se ha de tener: Ordeno y mando, que 
después de estacados y puestos mojones en la veta que se 



—309— 
registrare, en la forma que está ordenado, cada uno de 
los que en ellas hubieren tomado minas, sea obligado den- 
tro de sesenta dias á tener dado un pozo en la pertenen- 
cia que le cupiere, por lo menos de seis varas de hondo y 
tres de largo, so pena que sino lo hubiere hecho, sin otra 
diligencia el juez con el testimonio del dia en que se amo- 
jonó, y medida, la adjudique por despoblada al que la pi- 
diere, sin otra probanza, ni veriñcacion, el cual se decla- 
ra por título bastante. 

Ordenanza II. Que cuando se adjudicare mina por despo- 
blada, se ha de dar en ella un pozo de cuatro estados 
dentro de sesenta dias, y hasta que esté puesta en diez, 
no se pueda vender, ni enagenar. 

Y porque muchas personas tienen por oficio donde 
hay minas, de andar pidiendo los dichos despoblados, y 
yendiendo las minas, ó la parte de ellas que sacan, y son 
adjudicadas por la dicha razón, lo cual es de grande in- 
conveniente, y no se cumple con la razón de la ordenanza; 
pues habiéndole sido adjudicada la mina por no estar la- 
brada, se le permite que disponga de ella sin haberla be*- 
neficiado ni labrado, por tanto: Ordeno y mando, que cada 
y cuando que alguna mina fuere adjudicada por no haber 
cumplido el que la registró con la ordenanza sobredicha, 
que el tal sea obligado dentro de sesenta dias que se le 
adjudicó á hondar el pozo, que hallare empezado, en cua- 
tro estados mas de lo que estuviere labrado ó á dar otro^ 
si le pareciere mas conveniente, en esta cantidad; la cual 
dicha condición se le ponga en el auto, cuando le fuere ad- 
judicada conforme a esta ordenanza, so pena que sino hu- 
biere cumplido dentro del dicho término, se adjudique al 
que la pidiere por la misma orden y verificación, y así se 
entienda con todos los demás á quien fuere adjudicada por 
la dicha razón y titulo: y que las dichas minas no se pue- 
dan vender, ni enagenar hasta estar puestas en diez esta- 
dos por lo menos, so pena que la venta sea en sí ninguna, 
y cualquiera que la pidiere, aunque el comprador la esté 
labrando, se le adjudique, haciendo el juicio tan sumario 
como en lo demás, so la verdad sabida. 

Ordenanza III. Como se han de poblar las minas, y cuan- 
do se podrán pedir por despobladas; y diligencias 
que han de preceder para ello. 

Y porque es justo, que la labor de las dichas minas vaya 
continuada y se busque y saque lo que hay en ellas: Or- 



—310— 

deno y mando que los que las tuvieren, sean obligados i 
tenerlas pobladas y labrarlas, siendo mina entera de se- 
senta varas, á lo menos, con ocho indios ó cuatro negros, 
y su persona, ó algún minero, y siendo de treinta varas, 
con cuatro indios ó con los mismos cuatro negros, sin que 
cumplan con traer menos en la dicha labor, aunque sean 
pedazos menores, so pena si veinte días dejaren de cum- 
plir lo susodicho, no labrándose seis dias continuos de los 
dichos veinte con la dicha gente, cualquiera la pueda pe- 
dir y se le adjudique por despoblada. Y por quitar la du- 
das, que se podrian ofrecer, cuando alguno tuviere las se- 
senta varas de mina en dos ó tres partes; mando, que cada 
uno esté obligado á tener poblada y labrada con la cantil» 
dad de gente, que está ordenado al respecto, y que no cum- 
pla con traer la dicha labor en una de las dichas partes, y 
aunque trajese en ellas los dichos ocho indios, 6 cuatro ne- 
gros, como está determinado. Y porque en todos los casos, 
que en materia de minas se ofrecieren, conviene que el 
juicio sea sumario, para hacer la dicha averiguación: man- 
do, que si la parte estuviere presente, sea citada, y sino, se 
llame á pregones por término de nueve dias, y el primero 
se dé el primer dia que se hiciere el pedimento, y el segun- 
do al quinto, y el tercero al noveno, y con esto quede con- 
cluso para prueba sobre el despoblado, la cual prueba y 
término no pueda pasar de seis dias, y coa esto se deter- 
mine la causa. 

Ordenanza IV. Como se han de labrar las minas indivi- 
sas y por partir, para que no se puedan pedir por des- 
pobladas. 

ítem; Por cuanto poseyendo muchos una mina pro in- 
divisa y por partir, ó teniendo mas cantidad se podría du- 
dar como se habia de entender el dicho despoblado: Or- 
deno y mando, que en la dicha labor no se tenga conside- 
ración á los poseedores, sino á la cantidad de minas que 
poseyeren, de manera, que siendo una mina de sesenta 
varas ó menos, cumplan con tener una labor, con la can- 
tidad de indios y negros que está proveido; y si fueren 
mas, añadan á aquel respecto, trayendo labor en dos partes 
aunque estén juntas; pero si queriendo labrar el uno de 
los compañeros, no quisiere acudir el otro con su parte así 
de dineros para los indios, como para los demás peltrechos 
necesarios, habiéndole requerido con el escribano ante el 
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juez, labrare la mina dos meses, quede la mina entera- 
mente por suya: pero si antes que se cumpla el dicho tér-. 
mino, requiriere ante la justicia que reciba lo que le cabe, 
sea admitido, como dé luego depositario de lo que se gasta- 
re en dicha labor, acudiendo realmente con lo gastado el 
mismo dia que requiriere, j no de otra manera, siendo 
creido el que lo gastó por su juramento, sin que sobre lo 
susodicho se hagan mas pleitos, ni probanza de los dichos 
requerimientos, y que conste por vista de ojos, y proban- 
za de dos ó tres testigos de la labor que hubiere hecho 
en el término de los dichos dos meses, y lo mismo se en- 
tienda siendo muchos los compañeros que poseyeren la 
dicha mina, lo cual todo se entienda no sacándose metal 
de ella, porque sacándose el dicho metal á costa de él la 
puedan labrar, aunque uno 6 muchos de los poseedores 
lo contradigan; y habiéndose de conceder el dicho despo- 
blado, como está proveído, ha de ser en la pertenencia 
que no se labrare estando juntas, y no trayendo la gente 
que la ordenanza manda, ó en la que eligieren los dueños 
de eJla, y como esté apartado en aquello que no trajere 
gente en la labor, sin quedar á elección de los dueños. 

Ordenanza V. Que se haga división do la mina indivisa 
cuando la pidiere alguno de los poseedores, y en qué 
forma se ha de dividir. 

Y porque, es cosa ordinaria no conformarse los compa- 
ñeros en las labores, cuando poseen minas, en la forma 
susodicha, pro indiviso, y por partir, y algunas veces pre- 
tendiendo la división; de lo cual sucede no labrarse dichas 
minas, y andan en pleitos sobre compeler los unos á los 
otros, á lo cual, y la utilidad que resulta que cada uno 
conozca lo que es suyo, y sepa lo que se ha de labrar sin 
tener confianza los unos de los otros: Ordeno y mando, 
que cuando uno de los compañeros pidiere división, que el 
otro sea obligado á aceptarla, y el juez le compela á ello, 
con tal condición que el que la pide, parta lo que así po- 
seyeren pro indiviso, y el otro dentro de seis dias elija la 
parte que quisiere, la cual dicha división no pueda hacer- 
se en mas partes que cuantos fueren los compañeros, y be- 
cha la dicha elección, cada uno tenga por título lo que le 
cupiere, sin que se puedan llamar á engaño, ni sobre la 
dicha razón se oigan pleitos, ni admitan demandas en nin- 
guna manera. Y si los compañeros fueren mas de dos y 
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uno pidiere la dicha división, que los demás, si estuvieren 
conformes de quedar en la dicha compañia, elijan sus par- 
tes, y la que quedare, quede y sea prira el que hizo el di- 
cho pedimento; y si no lo estavieren, divídase la dicha mi- 
na, y hechas las partes por los susodichos, echen suertes 
en todas las partes, y la que restare, sea para el que diri- 
dió la dicha mina. Pero si alguno de los otros la quisiere 
mas que la que le cupo, la pueda tomar el mismo día, y 
no después, de manera que siempre ha de quedar para el 
que pidió la dicha división, la parte que restare contentos 
los demás. 

Ordenanza VI. Cuando se podrá pedir por despoblada la 
mina indivisa, y por partir y como se ha de dividir, 
y adjudicar al que la pidiere. 

Y porque podria ser, que el uno de los que posee una 
mina por indivisa con otro, no la quisiere tener poblada 
con la cantidad de gente é indios que por estas ordenan- 
zas son obligados, sino tan solamente respecto de la par- 
te que él tiene en ella; puesto caso que estando indirisa, 
y por partir, no puede labrar lo que á él le pertenece sin 
lo del compañero, y de esto ha nacido dudas y pleitos 
entre los que piden los dichos despoblados, á los cuales 
es justo proveer de remedio: Ordeno y mando, que la- 
brando el compañero preferente con la cantidad de in- 
dios que esta proveido en la dicha mina, y no teniendo 
metal, haya lugar la ordenanza que provee, que dentro 
de dos meses la tenga por suya con el justo título^ y en 
el dicho tieujpo ninguno la pueda pedir por despoblada. 
Pero si labrare solamente con los indios respecto de la 
parte que él posee, que en la que le toca á su obligación, 
sea visto cumplir, pero que la parte del compañero cual- 
lesquiera la pueda pedir por despoblada; y siéndole adju- 
dicada conforme á lo proveido en estas ordenanzas, el 
que la labra, tenga derecho de elegir dentro diez dias, si 
quiere tener la mina por indivisa con aquel á quien le 
fuere adjudicada, como la tenia con el otro, 6 partirla; y 
si eligiere esle último, se le concede la facultad, para que 
él mismo la divida,como sea en dos partes para que csida 
uno posea la que le cupiere juntamente, y él escoja la 
que mejor le estuviere, y conforme esto se le den los tí- 
tulos de lo que cada uno ha tener; y habiendo escojido 
una vez en el dicho término, ó en cualquiera parte de él, 
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íiingüno pueda variar, ni alegar engaño, ni sobre lo suso"" 
dicho el que así eligió, sea oído; y pasado el dicho térmi- 
no, si no hubiera elegido,posean ambos la dicha mina por 
indivisa. 

Ordenanza VII. Que no se puedan pedir por despobladas 
las minas de zoroche, mientras el dueño de ellas la- 
brare las de metal rico, y se entienda serlo, las que 
acudieren á dos marcos por quintal. 

ítem: por cuanto está dicho y declarado las minas que 
uno puede poseer de metal rico y pobre, que llaman zo- 
roche, que solamente sirve de liga en las fundiciones, 
iporque lo mas de ello no tiene ley, y si en algunos se ha- 
lla es de poca consideración y sustancia y casi inútil pa- 
ra fundiciones de por sí, pero tan necesario en toda esta 
provincia, que cuando las minas son abundantes del dicho 
metal, tienen precio, y asi españoles como indios tienen 
grande aprovechamiento de ello en traer el metal para el 
dicho efectOjlas cuales dichas minas, entendido de lo que 
sirven, no pareció justo, que se tomasen por despobladas 
por la orden que las demás, por tanto: Ordeno y mando, 
que si el que las posee, tiene mina rica y la labra y la tie- 
ne poblada por la drden y con la cantidad de gente que 
está pro reido, con esto conserve las que tuviere de zoro- 
che, porque cuando el metal se pierda en las ricas, no lo 
haya menester hasta que lo torne á hallar: pero habiendo 
despoblado las ricas de suerte que justamente se puedan 
adj udicar al que las pidiere por despobladas, lo mismo se 
lia de guardar con las pobres, sino trajeren alguna labor 
en ellas en cada una lo menos la mitad de lo que está 

Sroveido en las demás; pero si no tuviere otras mas que 
e metal pobre, si las tuviere despobladas por la órdea 
que está dada, sea de guardar en ellas lo que en las de- 
m as. Y porque no se ponga duda, cual se llamará mi- 
na rica para lo que toca al dicho despoblado, declaro,que 
rica se llame cuando el metal de ella saliere s dos marcos 
el quintal, ó dende arriba. 

Ordenanza VIII. Que los tenedores de bienes de aifuntos 
vendan las minas de los que murieren ab intestato, 
ó los albaceas de los que dejaren testamento con he- 
rederos en España, y si estuvieren en este Reino, 
se puedan pedir por despobladas después de cinco 
meses. 

ítem. Por cuanto, cuando algunos mueren ab intestato 
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ó dejan testamento y herederos en España y dejan mi- 
nas, se tiene por experiencia, que si están en metal, los 
albaoeas y tenedores se íiprovechan de lo que en ellas 
hay sin poderles poner remedio, y cuando los herederos 
envian á disponer de ellas, no tienen precio alguao, y que 
habiéndose de practicar con ellos las ordenanzas de ios 
despoblados parecía mucho rigor; y así tejiendo consi- 
deración á lo que á todos toca y á que las dichas minas 
se labren: Ordeno y mando, que si alguno muriere ab in- 
testato, los tenedores de bienes de difuntos vendan las 
minas que dejaren por la orden que Su Magestad tiene 
dada en la venta de los otros bienes raices, y dentro de 
nueve dias se empiecen los pregones, y dentro de treinta 
se concluya el remate, en el cual dicho tiempo no con- 
sienta el juez que ninguna persona entre á labrar en ellas, 
so pena de doscientos pesos; y si muriere con testamen- 
to, y los herederos estuvieren en los reinos de España, 
os albaceaa hagan lo mismo, trayéndolas en pregones, 
Icorao está dicho, y lo que por ellas se diere, porque esté 
seguro, se ponga así mismo en la caja de bienes de difun- 
tos, y si los herederos estuvieren en el reino, dentro de 
cinco meses no se puedan pedir, ni adjudiquen por des- 
pobladas, y después pasen por el rigor de estas dichas 
ordenanzas: y si los tenedores, jueces y albaceas no hi- 
cieren lo susodicho, queden obligados á todo el interés, y 
mas aquel á cuyo cargo está lo proveido conforme á esta 
ordenanza, incurra en pena de quinientos pesos, aplica- 
dos según dicho es. 

Ordenanza IX. Que no se quite por despoblada la veta 
mientras se diere socabon en ella, teniéndole pobla- 
do de dia y de noche, y lo mismo se entienda con los 
que tuvieren minas en ello, si contribuyen 6 ayudan 
al socabon. 

Y porque es cosa muy ordinaria en algunas partes ha- 
cer las minas tanta agua, que no se pueda vencer que- 
riéndolas desaguar por lo alto, y otras veces estar tan 
hondas, que en caso que tengan metal, es trabajo de sa- 
car, y se labran con mucho riesgo y costa para lo cual 
hay algunos años que se ha empezado á usar del remedio 
do los socabones, con los cuales aunque costosos y tra- 
Ivtjososde abrir las dichas minas donde se han dado, tie- 
.'- .n algún remedio para lo uno y para lo otro, no 8ola- 
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mente aquellas donde los dichos socabones van endereza- 
dos, pero aun todas las comarcanas, y favoreciendo la di- 
cha labor como negocio importante: Ordeno y mando, 
que si alguno tuviere mina ó minas en alguna veta y le 
diere socabon, que en tanto que él labrare, no se las pue- 
dan quitar por despobladas, sino que labrando y tenien- 
do poblado el dicho socabon con el número de indios que 
está obligado á labrar una mina de sesenta varas, como 
traiga cuatro indios de noche y cuatro de día, se le con- 
serven las dichas minas, aunque no las labre ni beneficie; 
y lo mismo se entienda con todos los que tuvieren minas 
en la dicha veta, si contribuyeren ó de compaüia dieren 
el ¿icho socabon, pues no se entiende despoblar, el que 
sin sacar provecho gasta su liacienda para disponer lalx)r 
como se pueda aprovechar de ella en adelante, resultan- 
do como resulta utilidad no solamente privada del que 
dá el dicho socabon, pero de toda la república y descargo 
de la conciencia real, y de todos los que labran por la se- 
guridad de la gente que anda en la lalx>r de las dichas 
minas. 

Ordenanza X. Que en los asientos de Porco y Rerm- 
guela no se puedan pedir minas por despobladas on 
los meses de Diciembre, Enero, Febrero y Marzo. 

Y por cuanto en el asiento de Porco todos los cerros por 
ser esponjosos hacen mucha agua, en tanta cantidad que 
en el invierno se labran con mucha costa y trabajo, y en 
las demás partes no se puede vencer el agua, y el trabajo 
que se pone es inútil, y si en este tiempo se hubiesen de 
perder minas por el rigor de los despoblados, sin culpa ni 
negligencia de los que la labran, serian despojados de 
ellas, y proveyendo conforme á la necesidad de aquel 
asiento: Ordeno y mando, que en los meses de Diciem- 
bre, Enero, Febrero y Marzo, no se puedan pedir ni ad- 
judicar las minas por despobladas, y que lo ordenado y 
estatuido se entienda en los demJs lugares del reino hasta 
que otra cosa se provea: y que en el dicho asiento de Por- 
co si no fuere en los cuatro meses sobredichos, así mismo 
se practiquen las ordenanzas que están hechas en los 
dichos despoblados. Y lo mismo se entienda en las minas 
de Berenguela, por ser de la misma calidad que las de 
Porco. 



Ordenanza XI. Para que se poblasen dentro de veinte 
días todas las minas que al tiempo de esta ordenan- 
za estaban registradas en este Keino, y pasados, se 
adjudicasen por despobladas, no teniendo labor en 
ellas ó pozo de dos estados de hondo. 

ítem. Por cuanto yo pronuncié un auto en cumpli- 
miento de un capítulo de ¡instrucción de Su Magestad, que 
trata de que las minas se pueblen y labren, por el cual 
mandé, que todas las personas que tuvieren minas en el 
asiento de Potosí y Porco por cualquier título, dentro de 
treinta dias las poblasen y labrasen en la forma conteni- 
da en las ordenanzas que sobre esto dispone; consideran- 
do que hay mucha suma de registros de vetas, que ni los 
descubridores ni estacados de muchos años á esta parte, 
nunca las poblaron ni labraron, y aun algunas de ellas 
están de la misma forma que antes que se manifestasen, lo 
cual es contra la intención de Su Magestad y contra lo 
que tiene proveído por ordenanzas antiguas: Ordeno y 
mando, que cualquiera persona que quisiere labrar las di- 
chas minas, pasado el dicho término las pueda pedir por 
despobladas, y se le adjudiquen sin otra diligencia que el 
pedimento de la mina que pide por tal, y que el juez la 
vea, y hallándola sin labor ni cata que llegue á dos esta- 
dos de hondo, meta en la posesión de ella á la persona que 
la pidió, porque desde ahora doy por ningunos todos los 
registros de las minas que estuvieren en la forma susodi- 
cha, no poblándose y labrándose en el término contenido 
en el dicho auto, para que sin otra diligencia se adjudi- 
quen/ y en las demás que hubieren sido labradas, se 
guarde la drden que esta dada cerca de lo susodicho, y 
que el dicho auto se entienda y practique en todos los 
asientos de minas de este Reino, y corra el término desde 
el dia de la publicación de él, sin embargo que sean me- 
nores ó ausentes, ó personas privilegiadas los que pre- 
tendan derecho á las dichas minas. 

Ordenanza XII. El que hubiere labrado mina registrada 
por otro, tiempo de dos años y sin contradicción, le 
sirva de título para poseerla, como no pertenezca á. 
Su Magestad. 

Y por cuanto algunos por no tener noticia de la órdeu 
ua ha n de tener en pedir los dichos despoblados, y otras 
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veces por estar lejos y desiertos los lugares donde se hi- 
cieron los registros, labran en ellos pública y consejera- 
znente como hay muchos que lo han hecho hasta aquí, sin 
tener mas título de las dichas labores, y no parece justo 
que a los tales se les quiten las minas por la dicha falta, 
habiendo gastado sus haciendas, y se den á otros por solo 
haberlas pedido: Ordeno y mando, que cualquiera perso- 
na que tuviere mina, habiendo sido registrada por otro, 
habiendo dos años que la pobló y labra en ella, así por 
la haz de la tierra, como por socabon, habiendo sido sin 
contradicción, le valga por título bastante, sin que sobre 
lo susodicho se le pueda mover pleito, ni sea admitido 
por ninguna causa, sino fuere de mina que pertenezca á 
Su Magestad. 

Ordenanza XIII. Que se puedan pedir por despobladas 
las minas de los que dieren socabones, si las tuvie- 
ren sin labor cuatra meses después que llegaren con 
ellos á las vetas donde van dirijidos. 

Y porque teniendo consideración á que Su Magestad 
manda, que las minas se labren y beneficien los metales 
que de ellas resultan, y con e«ta condición las concede a 
los que las descubren en todas partes, y ahora nuevamente 
por los socabones (como en particular se trata en el títu- 
lo siguiente), se provee, que en taiito que con ellos llegan 
ala veta principal, no se les tomen sus minas á los que 
las dan por despobladas, y así mismo se entiende que en 
el camino se descubren otras vetas de metal rico, y no 
es justo, que por estar ocultas dejen de incurrir en la pe- 
na de los despoblados: Ordeno y mando, que después 
que con ellos llegaren á las vetas y minas donde van di- 
rijidos, sean obligados los que dieren los dichos socabo- 
nes á labrar cada uno la parte de mina que tuviere en 
la tal veta por la orden que está proveido, y con la gente 
y jornaleros que están tasados, donde no, que así mismo 
se puedan pedir y adjudiquen por despobladas. Y porque 
es razón, que a los señores de los dichos socabones por 
privilejios de haberlos dado, se les dé algún tiempo mas: 
mando, que no se diga estar despobladas, sino las hubie- 
ren dejado de labrar por tiempo y espacio de cudtro me- 
ses; pero en las demás que registraren nuevamente por 
los dichos socabones, y en la que tuvieren fuera de ellos 
pasen por lo que está estatuido con todos los demás. 
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DE LOS 80CAB0KES. 



Tíotoria es la utilidad que resulta de labrarse las mi- 
nas por socabones, mayormente después que van tan 
hondas que con dificultad se entra en ellas, y saca el me- 
tal y desmontes por escaleras, y considerando, que son tan 
costosos los que hasta ahora se bandado y de preséntese 
dan, por haberse hallado tan dura la peña por donde pa- 
san, se ha entendido, cuan justo es darles favor y ayuda 
ií tan buena obra, pues de ellos no solamente resulta la 
utilidad privada de los que en ellos gastan sus hacien- 
das, pero la pública, así de los que tienen minas en las ve- 
tas donde van dirijidos y en la contratación de todo el 
Reyno y gran descargo de la conciencia real por la segu- 
ridad de los obreros y gente que entienden de la dicha 
labor, que ha de ser el fundamento de los cerros de Poto- 
sí y Porco y de todas las minas de estos Reynos. Y pues- 
to caso, que en diferentes tiempos se han hecho algunas 
ordenanzas tocantes á esta materia, así por el presidente 
Gasea, como por el conde y comisarios, con la experien- 
cia se ha entendido convenir añadir en ellas muchas co- 
sas, y poner otras de otra manera por la variedad de loa 
tiempos, y viéndolo por vista de ojos, ha causado mas en- 
tera noticia de lo que se debe proveer, mayormente es- 
tindo como están presentes algunos de los mismos i 
quien fueron cometidas las unas y las otras, con quien yo 
he tratndo y comunicado diversas veces, lo que al pre- 
sente y adelante se debe guardar^ allende de haber he- 
cho por mi persona la vista de lo que á esto toca como de 
todo lo demás, como de negocio importante, y entrado y 
visto en los dichos socabones las dificnltades que se ofre- 
cen y pueden ofrecer, y verificado la razón de cada orde- 
nanza por la evidencia y hecho verdadero que es la mas 
evidente probanza, que se pudo hacer y la que convino 
que se hiciese eu todos estos casos de minas, para enten-'' 
der y ver lo que se puede proveer para quitar pleitos y 
diferencias que en semejantes negocios aun son mas per- 
judiciales que en todos los otros sobre que se tratan, en 
los cuales se hicieron las ordenanzas siguientes: 

Ordenanza I» Que cualquiera pueda dajr socabon donde 

le pareciere solo ó acompañado con licencia de la 

justicia, y comenzarlo en pertenencia agena, como 

vaya dirijido á minas propias. 

Primeramente, por cuanto algunos han pretendido por 






diferentes títulos y causas impedir la obra de los soúabo 
toes, lo cual es muy perjudicial, entendiendo cuanto se 
debe tener mas consideración al interés publico que al 
particular de cada uno: Ordeno y mando, que cualquiera 
pueda dar socabon en la parte y lugar que le pareciere, 
solo 6 en compañía de otros como vaya enderezado á su 
mina ó minas propias que él tuviere, cerca ó lejos de los 
que estuvieren dados ó se dieren, como por la derechera 
que se echare por la haz de la tierra, conste qiíe vá á pa- 
sar á la dicha su mina ó minas, el cual mando, que se em- 
piece con licencia de la justicia, y constando que es asi, 
sin embargo de cualquiera contradicion se la dé, aunque 
elija la boca del socabon en pertenencia agena de mina ó 
cuadras, como sea en la superficie de la tierra, y luego se 
meta en posesión de él, haciendo relación de las diligen- 
cias susodichas, y esto baste por titulo bastante. 

Ordenanza II. Que los socabones puedan pasar libremen* 
te por otros y por minas agenas, aunque sean regis- 
tradas, basta llegar á las que van dirijidas entregan-^ 
do el metal al dueño de la mina en que lo hallaren. 

ítem, por cuanto en todo lo importante de los dichos 
cerros hay algunos socabones y otras minas labradas por 
la haz de la tierra, y los señores de ellas pretenden imi)e- 
dir que los dichos socabones pasen por sus pertenencias, 
teniendo romo es justo que se tenga atención á las labo- 
res de las minas, y que no paren ni se puedan impedir 
conforme á lo que Su Magestad me tiene mandado por sus 
reales instrucciones y al bien público, y atento que el da- 
ño que reciben con el dicho pasage, es considerable y el 
provecho notorio, así para los susodichos como para el 
común: Ordeno y mando, que los que dieren 1oí9 dichos 
socabones, pasen con ellos libremente por todas partes y 
lugares necesarios para llegar á las dichas sus minas don- 
de van dirijidos, aunque sean minas registradas y que se 
estén labrando por la haz de la tierra, ó que hayan lle- 
gado al dicho paraje ó por otVos socabones, que se estu- 
vieren dando ó se dieren, sin que en ello se les ponga ni 
consientan poner impedimento alguno por las partes, ni 
la justicia lo permita; con tanto que, el que pretendiere 
pasar por los dichos lugares, no pueda ocupar mas con el 
dicho pasage de lo que llevare de hueco el dicho socabon, 
como no exceda de dos varas y media de ancho y otro 
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tanto de alto; y si algún metal se hallare en la dícia díg-* 
tancia, lo deje para el señor de la mina por donde se pa- 
sare, sin que se pueda aprovechar de parte alguna de ello, 
y sea otligado á manifestarlo luego que llegue, so pena 
de ])agarlo con el doble y costas: los cuales todos por don- 
>le el dicho socabon pasare, siéndoles provechoso por él 
labrar sus minas, han de pagar los derechos como los 
demás. 

Ordenanza III. Que los dueños de socaboncs puedan re- 
gistrar las vetas nuevas ó despobladas que hallaren 
en el rumbo que llevan, y tomar minas en ellas, se- 
ñalando la de Su Magestad junto á la primera, pero 
no puedan ocupar cuadras cUds, ni los estacados. 

ítem, por cuanto la obra de los socabones es justo, sea 
favorecida en cuanto hubiere lugar, por ser tan útil y 
provechoso a la república: Ordeno y mando, que si en la 
derechera y rumbo que los dichos socabones llevan, halla- 
ren alguna veta que no esté registrada por la haz de la 
tierra ó esté despoblada, conforme (i los requisitos de que 
está hecha relación en el título de los despoblados, qne la 
tal veta la puedan registrar y tomar por despoblada, y sí 
fuere uno el que dá el dicho socabon, pueda tomar en 
ella una mina de sesenta varas, treinta a un cabo y trein- 
ta al otro, que se mida desde el hueco del dicho socabon, 
dejándole en medio sin contar la distancia que con él está 
' dispuesto se tome, que son las dichas dos varas y mediaj 
y si fueren dos de compañía los que hacen la dicha labor, 
puedan tomar dos minas tanto á un cabo como á otro, y 
si fueren tres al respecto, y aunque sean mas, no puedan 
exceder de las dichas tres minas, todo lo cual se entiende 
habiendo señalado mina para Su Magestad junto á la pri- 
mera, la mitad aun cabo y la otra mitad á otro, porque 
no pueda haber fraude; y después de lo susodicho, cual- 
quiera persona se pueda estacar á un cabo y al otro por 
la orden que en los demás descubrimientos, con tanto que 
los unos ni los otros no puedan tomar, ni ocupar cuadras, 
porque allende que no son muy necesarias por haberse de 
sacar los desmontes por la boca del dicho socabon, de to- 
marlas resultarían pleitos y diferencias, cuya determina- 
ción seria do notable dificultad. 



—321— 

Ordenanza IV. Como se han de determinar las diferen- 
cias que se ofrecieren con los interesados en las mi- 
nas comarcanas é la veta dónde llegó el socabon, si 
dijeren haber borrado la labor, y que se entrd con él 
en sus pertenencias. 

Y por cuanto, llegado el dicho socabon á la veta donde 
Vádirij ido, no embargante las medidas que al principio 
se echaron y derechera que se tomd, los comarcanos á la 
mina del que dio el dicho socabon, que tienen abajo y ar- 
riba, dijesen que se pudo haber errado con la labor y ha- 
ber caido en ellos, y no poder labrar en su perjuicio, y 
especialmente podian poner la dicha dificultad, cuan- 
do el dicho socabon llegase íÍ dar en mucha hondura de lo 
que las dichas minas van labradas por lo alto; y si por la 
dicha diferencia y contradicción se impidiese la labor, 
allende de gastar en pleitos los unos ó los otros sus ha- 
ciendas, por no poderse beneficiar en mucho tiempo por 
vista de ojos, cesaria el aprovechamiento de los dichos 
metales, lo cual es contra la intención de Su Magestad, y 
loque manda evite cuanto fuere posible, consultando es- 
te negocio con personas hábiles y suficientes en el arte de 
geometría, y habiendo tomado información de otras me- 
didas quc¡se han hecho, me consta que en caso que la dis- 
tancia ííea muchív desde la boca del dicho socabon hasta 
la mina donde se pretendió llegar con las medidas, salen 
ciertas á media vara mas ó menos, y poniendo límite á 
los dichos embarazos y pleitos: Ordeno y mando, que lle- 
gado el dicho socabon á la veta donde vá encaminada, y 
abiertas las cajas de ella, que luego que por alguna de las 
partes se hiciere contradicción, el juez nombre dos per- 
sonas hábiles y suficientes en el dicho arte, y citadas las 
partes hagan la medida por encima y por debajo conforme 
al arte de geometría, y donde hallaren, que llega la pef- 
tenencia de la mina del señor del socabon, señalen cuan- 
to queda á un cabo y á otro, desde la boca donde se abrió 
la caja, y aquello labre libremente, sin embargo de cual- 
quiera contradicción, y se hagan en ello las señales por 
los susodichos, dejando deslindado y determinado ante el 
juez y escribano, sin que sobre la dicha razón sean mas oí- 
dos los unos y Ins otros, sino fuere habiendo barrenado 
por encima hasta haber dado en el hueco, porque si lle- 
gado pareciere haber habido yerro en poco, ó en mucho, 
80 ha de hacer y poner la estaca fija en la pertenencia de 
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eada uno, sin quedar derecho á lo que hubiere sacado, no 
habiendo excedido de los límites y mojones señalados por 
los veedores y medidores' que fueren nombrados. 

Ordenanza V. Lo que se ha de hacer cuando el dueño del 
Bocabon hallare alguna veta en los límites de sus 
cuadras donde vé dirijido, si algún minero vecino di- 
jere que le pertenece por suya. 

ítem, porque llegado el dicho socabon á la veta princi-' 
pal donde va dirijido y habiéndolo tomado fuera de la de- 
rechera de sus cuadras por haber decaido, como es ordinar- 
rio, pasando adelante con el dicho socabon en busca de 
lo que le queda dentro del límite de sus cuadras para ma- 
nifestarlo en ellas, hallase una veta de metal de plata, y 
queriéndola seguir y aprovecharse de ella, se lo contradi- 
jere alguno que tuviese mina delante, diciendo ser la su- 
ya, y que por la decaida ha venido á entrarse por las 
dicluis cuadras, de lo caalse podrian seguir pleitos y em- 
barazarse la labor de las minas, lo cual se ha de evitar en 
cuanto fuere posible: Ordeno y mando, que en tal caso al 
que contradice, se le dé facultad para que por el dicho so- 
cabon pueda proseguir adelante hasta llegar al paraje de 
la labor que tiene fecha por la superficie de la ^tierra á su 
costa, y no hallando en él la dicha su veta, se entienda 
ser aquella que el señor del socabon halló en sus cuadras, 
y la goce libremente pagando los derechos de la entrar 
da; y si hallare alguna mas adelante, se entienda ser la 
suya, y quede aquella libre para el señor del socabon, y 
en tanto que se hace la dicha verificación, se deposite el 
metal que procediere de ella, tomando lo necesario parala 
labor de la tal mina, y los derechos que por razón de la 
dicha entrada le pertenecen y le deben en cualquier su- 
ceso, y que no adquiera derecho al dicho socabon por 
haber hecho la dicha labor, pues se la dejó hacer para la 
verificación de su justicia, ni á lo que se sacó de la dicha 
mina antes que se hiciese la dicha contradicción; pero si 
el que la hace, no lo quisiere verificar en la forma sasodi- 
cha, el cual halld la dicha veta en sus cuadras, la pueda 
labrar libremente y se le alce el depdsito, ó si dejare de 
labrar veinte dias con cuatro indios de dia y otros tantos 
de noche, manifestándolo y probándolo ante la justicia. 
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Ordenanza VI. Barrenos que han de dar los que tuvie- 
ren minas en la veta donde llegó el socabon, obliga- 
ción que tienen los mineros de aquella distancia de 
labrar por él sus minas, pagando la entrada que se 
les ha de dar por el plan y no por los pozos. 
Y porque es justo que los señores de los socabones sean 
favorecidos, atento á muchos gastos que hacen, de los 
cuales me consta, habiendo entrado eu ellos por la gran 
dureza que la peña lleva, y la utilidad pública, que de 
ellos resulta y la seguridad de la gente que por ellos la- 
bra, qué es gran descargo de la real conciencia, y que to- 
dos los demás que tienen minas en las vetas, las han de 
labrar y sacar por ellas sus metales á mucha menos cos- 
ta, allende de manifestar lo que hay en lo hondo de sus 
minas, como nos dice la experiencia con menos trabajo: 
Ordeno y mando, que los que tuvieren minas en las ve- 
tas donde los dichos socabones hubieren llegado, sean 
obligados, luego que el señor del dicho socabon tuviere 
abierta su mina á un cabo y á otro donde él rompió la 
caja, á barrenar cada uno su pertenencia, como se fueren 
siguiendo por ambas partes, por cada una ciento veinte 
varas, llevando vara y media de ancho y dos y media de 
alto; y por el dicho socabon todos los que tuvieren minas 
en la dicha dista,ncia, sean obligados á labrarlas, y los se- 
ñores de darles la entrada desembarazada, sin poderles 
llevar por ella mas del quinto de los metales ricos y 
llampos que cada uno sacare de su mina, pagados á la bo- 
ca del dicho socabon, y si se vendieren, como es uso 
y costumbre, el quinto délo que montaren; y si los que 
tuvieren minas adelante de las ciento veinte, varas qui- 
sieren así mismo labrar por los dichos socabones, sean 
obligados á darle la entrada como á las demás y con las 
mismas condiciones. Todo lo cual se ha de entender, que 
la entrada sea por el plan del dicho socabon; pero si el 
señor de él tuviere dado algún pozo ó pozos, que no sea 
obligado á dar entrada por ellos, sino que cada uno le dé 
en su pertenencia, como le pareciere. 

Ordenanza VII. Que los dueños de socabon demás de las 
vetas á que van dirijidos, puedan pasará otras sin 
perjuicio de cuadras agenas y metal, y si no quisie- 
sieren pasar adelante, le puedan proseguir otros has- 
ta sus minas, pagando los derechos de la entrada, 
ítem, por cuanto los que tuvieren vetas adelante d 
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la que los dichos socabones fueren dírijidos, así mismo les 
podia ser útil y provechoso labrar por ellos por tener cer- 
ca su paraje y serles muy costoso dar otros, y es justo, 
que gocen del dicho aprovechamiento pagando sus dere- 
chos proporcionalmente: Ordeno y mando, que si los se- 
ñores del dicho socabon quisieren pasar por él adelante 
hasta las dichas vetas, lo puedan hacer sin perjuicio de 
las cuadras agenas y metal que en ellas se liallare, y lle- 
gado u las dichas vetas, los señores de ellas sean obliga- 
dos á labrar por él como los demás y en la forma que es- 
tá dicho y declarado; y si los tales que dieren el dicho 
socabon, requeridos no lo quisieren hacer, cualquiera que 
tuviese mina en la veta de adelante, le pueda dar por el 
mismo socabon dirijido á la dicha mina á su costa, hasta 
poderla labrar por él, así mismo sin perjuicio de las cua- 
dras agenas y metal que en ellas se hallare, y en tal caso 
no sean obligados uno ó dos los que dieren á pagar de de- 
rechos de una mina entera de sesenta varas [que se cuen- 
tera un cabo y a otro donde el dicho socabon llegare] del 
diezmo del metal y llampos que sacaren por la dicha en- 
trada, y los otros paguen su quinto, como está estatuido 
envíos demás, y lo mismo se entienda en las vetas de mas 
adelante, habiendo disposición de labrar por el dicho so- 
cabon; pero siempre se han de pagar los derechos al due- 
ño o señores del queda la entrada desde el principio, y 
los demás no han de llevar derechos algunos. 

Ordenanza VIL Que las. minas que se labraren por el so- 
cabon no ha de ser á tajo abierto, sino por pozo que 
cada uno ha de dar en su pertenencia, y orden que 
se ha de tener en el metal y llampos que sacaren. 

Y por cuanto está bien visto y averiguado el daño que 
hasta ahora ha resultado de labrar las minas á tajo abier- 
to y la poca seguridad que tienen cou la dicha labor y 
los muchos gastos que se hacen para limpiarlas y sacar 
el metal que de ellas procede, y habiendo ordenado lo 
que esto parecid conveniente en las que se labran por la 
haz de la tierra, porque el mismo daño jáerix para las que 
se labran por los dichos socabones, y mucho mayor, sino 
se remediase, por la necesidad que hay de labrar muchas 
minas por una misma entrada: Ordeno y mando, que 
abiertas las minas que por el dicho socabon se han de la- 
brar (lo cual se ha de hacer ante todas cosas) ninguno 
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pueda labrar á tajo abierto sino por pozos de diez varas do 
hueco entre uno y otro a lo mas y la boca de dos varas 
de largo y una y media de ancho, los cuales cada uno sea 
obligado á dar en su pertenencia, para poder tener labor 
distinta los unos y los otros, sin poder ser compelidos & 
que por dentro de los dichos socabones den entradas á 
ninguno, ni los señores de los socabones, ni los demás 
que por ellos labran, mas del pasage libre por encima, 
limpiando cada uno su pertenencia, y el señor del dicho 
Bocabon sea obligado lí tener la puerta abierta íí todas 
horas desde que amanece, hasta una hora de noche, para 
que todos los que labran por ella, puedan sacar sus des- 
montes, porque el metal y llampos en que ha de tener 
parte, mando, que ninguno los pueda sacar sino de dia, y 
avisando al señor del socabon ó á su minero, para que se 
haga la dicha división ó almoneda como les pareciere, so 
pena de tenerlo perdido, y que sea castigado criminal- 
mente como persona que ocúltalo ageno contra la volun- 
tad de su dueño, y del dicho metal se haga tres partes, 
la una para el señor del dicho socabon y las dos pe divi- 
dan por tercias partes, según dicho es. 

Ordenanza IX. Que pueda cualquiera persona entrar li-^ 
bremente á ver las labores de los socabones y minas, 
sin que se le ponga impedimento. 

Ítem, porque según lo que resulta por lo proveído en 
estas ordenanzas, y lo que es razón, que se provea para 
que todos tengan seguridad en sus minas y haciendas, 
sin que por debajo de tierra por los dichos socabones se 
las puedan ocultar y defraudar, lo cual seria fácil como lo 
hemos visto por experiencia, si todos no tuviesen facultad 
de entrar libremente en todos los socabones y minas á 
ver las dichas labores: Ordeno y mando, que de aquí 
adelante, así en los socabones, que estuvieren dados y se 
dieren como en todas las demás minas, cualquiera perso- 
na pueda entrar libremente á ver las dichas labores, sin 
que se les pueda poner impedimento, ni eml)arazo en la 
dicha entrada, so pena de cien pesos, aplicados según di- 
cho es, y que el juez se la haga llana cada y cuando que 
hubiere sobre ello resistencia; y por solo haberla hecho 
ejecute la dicha pena, sin que sobre ello sean obligados á 
hacer otra diligencia. 
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Ordenanza X. De lás minas que desaguan por los soos* 
bones, se pague á los dueños de ellas el diezmo de lo 
que sacaren, pero si los que desaguan, labraren por 
ellos, han de pagar el quinto puesto á la boca de la 
mina. 

Y aunque es notoria la ut-lidad de labrar las minas por 
los socabones, cuanto á la vtilidad y aprovechamiento de 
los poseedores, como está declarado, donde las minas ha- 
cen agua, es de mucha mas importancia, porque desaguan 
por ellos no solamente las minas cercanas a él, pero f^un 
todas las superiores y que tieneu mas somera la lalK>p, 
tinas mas y otras méuos, y porque acaece, que siendo uti* 
lidad y provecho de todos los sobredichos, algunos no 
quieren ayudar á la dicha labor, considerando, que los in- 
feriores la hacen, y que sin costas podrianelios desagoar, 
ni gastar sus haciendas, y no es justo, que se deje de pro- 
veer sobre ello, asi para animar á los que dieren los soca- 
bones, como para que cada uno pague proporcionada- 
mente conforme á la utilidad que de ellos recibe: Ordeno 
y mando, que todas las minas, que se entendiere desa- 
guan por los dichos socabones, que no se han de librar 
por ellos, paguen los que las labran á los señores de ellos 
el décimo de lo que hubieron puesto á la boca de la dicha 
su mina, y si fueren de los que han de recibir la entrada, 
por ellos paguen el quinto tan solamente, sin tenerse 
en consideración el provecho que reciben con el dicho de- 
saguadero^ y la verificación de lo susodicho haga el alcal- 
de por vista de ojos, y sin otra verificación lo determine 
y haga cumplir. 

Ordenanza XI. Cuando llegaren los socabones á una veta 
se han de labrar las minas por el que la tomó en 
mas hondura, pagándole los derechos al dueño^ y si 
el exceso no fuere de mas diez estados, puedan la- 
brarlas por el que mejor les estuviere. 

Y porque en todo se ha de tener consideración á qua 
la labor de las dichas minas vaya adelante, y se haga coa 
la mayor seguridad que fuere posible, de los oue en ellas 
entraren, que es el fin principal, porque ladicna obraba 
de ser favorecida, por labrarse por ellos las dichas minas 
con raas facilidad y sin riesgo, y porque podría ser, que 
habiendo dado algunos el socabon á alguna veta princi- 
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•pal donde van dirijidos, y habiendo labrado por él mü» 
cho tiempo los comarcanos, fuese In hondura mucha y 
<5on codicia de los derechos que se llevan, y también por 
labmr sus minas á menos costa y riesgo se determinaseil 
t)tros (como lo han empezado) de dar otro socabon mas 
nbajo, y que tomase la veta con mas hondura, que el pri- 
mero por donde han labrado, de lo cual es notoria la uti- 
lidad que se sigue: Ordeno y mando, que llegados los del 
dicho socabon á la veta y tomándola en mas hondura que 
los susodichos, sean preferidos á los primeros, y que la 
labor se haga por el dicho segundo socabon, y á los que 
le dieron, se acuda con los derechos que está mandado por 
la orden, y en la cantidad que está proveído en las orde- 
nanzas quede ello tratan; y tomismo se emienda, cuando 
las minas superiores desaguaren por el socabon, que últi- 
mamente se diere, porque el que fuere mas hondo, se ha 
de preferir en los derechos, los cuales tan solamente sé 
han de pagar á los unos. Pero si el dicho segundo soca- 
bon llegado á la veta principal no se tomare en mas hon- 
dura de ' oho hasta diez estados, que la totnd el primero^ 
que en tal caso los que tuvieren minas en la dicha veta> 
puedan labrarlas por el que de ellos mejor les estuviere, 
y paguen los derechos á aquel por cuyo socabon labraren, 
sin poder ser compeUdos á otra cosa. 

Ordenanza XII. Que los metales y llampos de las minas 
que se labran por otras ó por socabon, se saquen por 
la puerta de él ó por la escalera común de la mina, y 
pena de lo contrario. 

Ítem, por cuanto cuando los dichos socabones hayan 
llegado á las dichas vetas, y asi mismo cuando estuvieren 
barrenadas por la superficie de la tierra, hasta lo hueco 
tie los dichos socabones, labrando y sacando los desmon- 
tes, que es lo trabajoso y costoso, podrian sacar el metal 
rico y llampos por las demás partes, y sin que se enten- 
diese defraudar los dichos derechos, sino estuviese pro-» 
veido el castigo que se ha de dar por semejantes delitos: 
Ordeno y mando, que cada y cuando que uno labrare su 
mina por otro ó por socabon ageno, esté obligado á sacar 
el metal y llampos que de ella procediere por la escalera 
común ó por la puerta del dicho socabon, ó por donde sa- 
can los desmontes, para que en la paga de los derechos 
que están tasados por la dicha entrada, se escusen los frau- 



des y hurtos que se podrian hacer, so pena qué sí por 
otra parte lo sacaren, ó en cualquiera manera lo hubiereb 
ocultado, tengan perdido todo lo que sacaren en la forma 
susodicha, aplicado la tercia parte para el juez y escriba^ 
no, y la otra tercia parte para la cámara, satisfaciendo an- 
tes que se haga la dicha división á los que hubieren de ha- 
ber los dichos derechos, y mas proceda criminalmente 
contra el que cometió' el dicho delito, como por hurto cali- 
beado, haciendo el negocio sumario, sin dar lugar á que el 
dicho delito ae deje de castigar con la brevedad posible. 

DEL ALCALDE MAYOR DE MINAS Y ORDEN,QÜE SE HA DE GUAR- 
DAR EN LA DETERMINACIÓN DE LOS PLEITOS Y EN LAS 
APELACIONES Y EJECUCIONES DE LAS SENTENCIAS. 

Habiéndose hecho las ordenanzas sobredichas, reco- 
piladas todas las antiguas que en casos de minas se han 
ordenado en estos reinos por los visoreyes y gobernado- 
res, quitando lo que ya no es necesario, y añadiendo to- 
dos los casos que conforme & las nuevas labores han pa- 
recido convenientes, y otros muchos, que la variedad de 
los tiempos y experiencia han descubierto, que por no 
estar determinados, han sido largos los pleitos que sobre 
ello se han tratado, y dificultosa la determinación de que 
han resultado muchos daños así á los litigantes, como á 
las labores de las minas y aprovechamiento de los meta- 
les, justo es que se ponga la orden, qué se ha de tener en 
cumplir estas ordenanzas, y juzgar los pleitos que se ofre- 
ciere, y no en las apelaciones, y ejecución de las senten- 
tencias y determinación de algunos casos extraordinarioa 
que no pudieren venir á propósito, debajo de la división 
de los títulos, y materias como sea puesto para que fá- 
cilmente se halle lo que fuere necesario, y para quitar la 
confusión que por no estar por la orden sobredicha resul- 
ta sobre lo cual ordeno lo siguiente: 

Ordenanza I. Que se sigan ante el alcalde mayor de mi- 
nas los pleitos que puedan determinarse por estas 
ordenanzas, y en los casos que no van declarados en 
ellas, pasen ante las demás justicias y el escribano 
de regidoses, breve y sumariamente. 

Primeramente, que por cuanto habiendo alcalde de mi- 
nas, está claro^ que la continuación de determinar lasco* 
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sas tocantes á ellas, y de la noticia qyue ha de tener de 
los registros y de las labores, y de todo lo demás contenjr 
do en estas ordenanzas que son los estatutos y decisior 
nes por donde se han de determiíjüar las causas^ iio Inhi- 
biendo de entender en otros negocios^ lo hará con qoiéaos 
dificultad que los demás jueces en caso que los hay*» en 
dichos asientos: Ordeno y mando, que ante el dichp al.- 
calde y no otro juez alguno se hagan los dichos registfpí^. 
y se traten todos los pleitos y causas añejas y aoncer^ 
nientes á las dichas minas, que se puedan y debiVP. det^r-- 
minar por estas ordenanzas, en los cuales procecbBmiKiriQ^ 
mente, sin dar lugar á dilaciones de malicia, sino qpe is^ 
acaben y concluyan con la mayor brevedad,que fuere ppr 
sible, por la orden que adelante irá declarada. Pera sí 
alguna mina se pidiere al poseedor por virtud de contrato 
de compra ó venta ó compaQia ó por titulo de donaQÍoix, 
ó herencia ó por cualquier otro título que no sq trata eqi 
estas ordenanzas,que el tal pleito pase ante los demás Juer 
ees, y en él se guarde la orden del derecho, conocieadq 
en él sumariamente. Pero sino hubiera alcalde de m> 
ñas situado ó estuviere, ausente, los demás juecespue^aa 
conocer de las dichas causas, los cuales dichos pleitos han 
de pasar ante el escribano de minas, que ppr mí será 
ii09il)rado,y np ant^ otro alguno^sino fuere faltando el di- 
cho escribano, ó estando ausente ó hubiere fallecido en 
tanto que otro se provee al cual lu^go se le entreguen los 
registros, procesos y escrituras que ante otro se hubie- 
ren hechp, porque los que tocan ¿ las dichas minas, han 
de estsi,r juntos en un oficio, y apante y no divididos de 
ninguna maneJLa,pagandx> el tal escribano los procesos que 
ante otro hubieren pasado, como fueren tasados, asi los 
determinados, como pendientes, por<]yae todos se han de 
entregar en el estado que estuvieren. 

Ordepanza II. Que los jueces asistan personalmente con 
tres testigos á las medidas de minas en los plcit s 
que se ofrecieren, poniendo antes de la decisión de 
ellos lo que se hizo en la verificación, la razón que 
les movió á juzgar, y la ordenanza en que se funda* 
ron. 

Y por cuanto la mayor parte de las dudas, que se ofre- 
cen en los negocios de las minas, pende de las medidas y 
en ellas viene á consistir el derecho y justicia de las par- 

42 
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tes, ó por lo menos se viene á determinar por probanzas, 

3ue es la causa principal, poique fuera de los lugares don- 
e se ofrecen los pleitos, es dificultosa la determinación de 
ellos y la justificación de los jueces inferiores, cuando van 
en grado de apelación, lo cual todo es diferente de las 
otras causas, y así se ha de proveer de otra manera; pa- 
ra quitar las dudas y abreviar los pleitos y facilitar la 
determinación de ellos por los jueces ausentes: Ordeno 
y mando, que cualquiera juez, que hubiere de determinar 
el pleito de minas, vaya personalmente á la parte y lu- 
gar de la dicha diferencia, y puesto el pedimento del que 
pide, 6 diligencias que sobre ello se hicieren, ante escriba- 
no, haga luego la medida con tres testigos por lo menos, y 
66 dé testimonio de las varas ó estacadas que se hallaren 
conforme á lo que está dispuesto en las ordenanzas, y lo 
que se halló por el cartabón, nivel ó derechera que se 
echó, así por lo alto como por lo bajo de la veta, 6 si la 
cata ó pozo sobre que se trata, está fuera ó dentro de los 
mojones de las cuadras, ó Li veta entra en ellas por de- 
caída ó en otra manera, y así en todo lo demás sobré que 
fuere la duda, poniendo muy extenso antes de la decisión 
lo que se hizo en la verificación del pleito, y la causa por 
donde lo determinó, y la ordenanza por donde se movió, 
porque de esta manera se entenderá fácilmente, y en to- 
do lo demás, en lo cual prodeda sumariamente, la verdad 
sabida, como está ordenado y proveido. 

Ordenanza III. Que las sentencias del alcalde mayor de 
minas se ejecuten luego otorgando las apelaciones 
para la Audiencia, y en segunda instancia se sustan- 
cien ante él por M. P. Señor, en la forma y con las 
calidades que se expresan. 

Y por cuanto no es justo, que haya dilación en la ejecu- 
ción de las sentencias en negocio de minas, y entendido, 
que las medidas las han de justificar, y que se han de ha- 
cer por vista de ojos, como está proveido: Ordeno y man- 
do, que las dichas sentencias se ejecuten luego, otorgando • 
las apelaciones solo para la Real Audiencia, en cuyo dis- 
trito estuvieren las dichas minas. Y porque así mismo en 
la determinación en el dicho grado cesen las dilaciones, 
ante el mismo alcalde hablando como en la Real Audien- 
cia se concluya con solo término de veinte diaseii segun- 
da instancia para deüniíiva: de manera, que cuando el di- 
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cho proceso vaya ante el superior, no sean menester mas 
autos^ ni probanzas, que verle y determinarle; y si por la 
dicha sentencia primera se hubiere de quitar la posesión 
al que ia tiene (porque la parte que apeló, esté seguro, que 
revocándose la sentencia no será defraudada en lo que hu« 
biere sacado en el Ínterin de la dicha mina) que al que se 
hubiere dado posesión, dé fianzas bastantes para que ten- 
ga cuenta y razón por libro de lo que se sacare de la dicha 
mina, y acudirá con ello sin pleito, ni contienda (siendo 
revocada la sentencia) sacadas las costas, que en la dicha 
labor se hubiere hecho, y si la sentencia fué absolutoria 
y la parte que apeló, pidiere depósito de metales, ó las di- 
chas fianzas, que en tal caso solo pueda ser compelido el 
poseedor á que se obligue á tener cuenta y razón por li- 
bro y de darle siendo revocada la dicha sentencia, y acu- 
dir con el alcance sacadas las costas, en la cual cuenta 
sea creido por su juramento simple, sin que en cualquie- 
ra de los dichos casos se provea, que la dicha mina se cier- 
re, ni cese la labor de ella. Y porque el dicho pleito ten- 
ga fin, y la parte que apeló, cuidado de concluirle, por 
evitar las molestias al poseedor, que dentro de noventa 
días esté obligado á traerle determinado en el dicho gra- 
do, donde no quede pasado el dicho término las fianzas y 
obligación se alcen al poseedor, y no se le pueda pedirla 
dicha cuenta, aunque la dicha sentencia fuese revocada: 
pero bien podría intentar el pleito sobre la propiedad, coa 
tanto que dentro de tres meses ponga la demanda donde 
no quede escluso del derecho que á ella tuviere; y sí se 
pusiere, el poseedor sea compelido á tener cuenta y razón 
por libro, del metal que se sacare, de lo cual haga obliga- 
ción en forma hasta la determinación final, con tanto que 
sea dentro de seis meses, y pasado el dicho término sea 
visto en lo que fuere mas el tiempo quedar alzada la di- 
cha obligación, y no quedar obligado á dar cuenta maB 
que de los dichos seis meses, aunque fuese la sentencia 
en favor del que puso la demanda. 

Ordenanza IV. Que se ejecuten sin embargo de apela- 
ción las sentencias de los jueces arbitros habiendo 
dos votos conformes. 

ítem. Por cuanto por estas ordenanzas en algunos 

cados de medidas, y en otros tendrá necesidad el juez 

de nombrar terceros, y otras veces suelen convenir las 
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pfaltfes en nombrarlos por via de compromiso para qne de- 
termiaen sus causas, con cláusula que no concertándose, 
el jue2 nombre otro, que así mistno son medios para la 
tiireve expedición délos pleitos: Ordeno y mando, que en 
SoseaBosen queel juez está obligado á nombrarlos por 
estas ordenanzas ó en las que viere, que es necesario el 
nombrarlos, que no conformándose los dos, nombre otro, 
hasta que haya dos pareceres conformes, y aquello en qu© 
de conformaren, ejecute sin embargo de cualquier apela- 
ción que de ello se interponga, en la forma que está di- 
cbio y declariado; y si las partes los nombraren, y por no 
ednformaMe el juez nombrare tercero y hubiere oonfor- 
.midad en sus votos, haga lo mismo, y sino, proceda en 
nomf>rar los dichos terceros hasta que haya la dicha con- 
formidad, no embargante que cualquiera de las partes lo 
contradiga de manera que el dicho pleito quede concluí^ 
do y determinado. Y si las partes apelaren en lo de las 
fianzas, se cumpla lo que está proveido en la ordenanza 
áiíiteá de esta. 

Ordenanza V. Que haya un escribano de minas en el 
Asiento principal de cada provincia ante quien se ha- 
gan los re^st ros, y los que pasaren ante otro, los ra- 
tifiquen dentro de sesenta dias. 

Y por cuanto hay muchas diferencias en negocios de 
minas por razón de registrarlas ante diferentes escribanos, 
y falta la claridad para saber quiénes fueron los descubri- 
dores, y los qne tomaron estacas por la variedad de los 
registros: Ordeno y mando, que en cada provincia haya 
un escribano de minas ante quien pasen todos los regis- 
fe*os, el cual resida en el asiento principal. Y por cuanto 
aisí mismo en otras partes hay algunos escribanos ante 
qtiíenes así mismo sea úiil y provechoso se hagan los di- 
chos registros, por estar los cerros, que se descubren, en lu- 
gares distantes: que ante los tales escribanos se puedan así 
mismo hacer y ante el juez mas cercano, con tanto que 
los tales escribanos tengan poder del escribano ]^rincipal, 
y propietario del dicho oficio y no de otra manera. Los 
cuales escribanos sean obligados sesenta dias después de 
año nuevo de cada un año, á enviar los registros, que aquel 
año se hubieren hecho, al dicho propietario, para que es- 
tén juntos todos los de la provincia, y tenga libró de ellos 
por abecedario, de manera que seanfóciles de hallar cuan- 
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do se buscaren, y fueren necesarios, so pena de doscien- 
tos pesos, y los hechos hasta ahora se le entreguen al que 
fuere nombrado para el dicho efecto, el cual dicho libro 
ande con las escribanías de minas de cada provifleia de 
aquí adelante; y si el escribano no tuviere poder del dicho 

Sropietario, y por algún impedimento el dicho desciibri- 
or no pudiere venir á donde reside, sea obligado i rati- 
ficarlo dentro de sesenta dias ante él, so pena, que el tal 
registro sea en sí ninguno. 

Ordenanza VI, Que no se pueda hacer ejecución en las 
minas, ni en sus peltrechos, y en caso que el deudor 
las quiera vender, sean preferidos en la págalos 
acíeedores conforme á su antigüedad, y en que forma 
se ha de hacer la venta. 

Y porque en «rtos reinos asi por la costembre, como por 
privilegios concedidos por los Visoreyes y gobernadores, 
ningún acreedor puede ejecutar en la mina 6 minas que 
8ü deudor tuviere, ni le pueden por las deudus que debie- 
re, vender, sino que sea pagado del metal que délas di- 
chas minas resultare, teniendo con él cuenta y razón, pa- 
ra que los dichos acreedores no sean defraudados, y sa- 
cadas las costas necesarias para la dicha labor, que es á lo 
que principalmente se ha de tener atención, d^gándole asi 
mismo las barretas, almadanetas, azadones, píeos, eníhísv, 
carrillos, bombas, bateas y la cabalgadura con qu^ ira y 
viene á la mina, y la casa para recojer el metal, y las 
puertas de la mina ó socabon, y los artificios de gúairar y 
refinar, y otros peltrechos sin los cuales las dichas minas 
ño se pueden labrar: Ordeno y mando, que eñ todo lo su- 
sodicho se le guarden los dichos privilegios dfe aquí ade- 
lante, y que los jueces ante quien se pidiere la dicha eje- 
cución, no los consientan quebrantar, aunque en la obli- 
gación expresamente estén renunciados; potqne no éttbar- 
gante la dicha renunciación, mando se guarden y cam- 
plaü, só pena de mil pesos, aplicados por tercias poírtes, 
atento al bien público que es el fin y principal efecto por 
que se conceden, con tanto que si el deudor quisiere ven- 
der la tal mina ó minas, que en cualquier tiempo los 
acreedores sean preferidos en el precio por su anteriori- 
dad. Y para qtie ven^a á su noticia, mando que cuando 
las tales minas se hubieren de vender, se ponga un edicto 
en las puertas de las casáis, donde sé hace audiencia, en 
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que se manifieste como se venden, y se den los pregones 
de nueve en nueve días, delante de las casas públicas, es- 
tando en audiencia el correjidor, en que se manifieste lo 
susodicho, y que la venta, que sin guardar la dicha solem- 
nidad se luciere, si alguno de los acreedores ausentes la 
pidiere, sea en sí ningana, si su deuda fuere mas privile- 
giada en tiempo 6 en derecho de las que se pagaren de lo 
procedido de la dicha mina. Y para que todo fraude cese, 
y el dicho privilegio no sea ocasión de perder ninguno sus 
haciendas, mando que el tal vendedor sea obligado á ma- 
nifestar ante el escribano ante quien pasare la dicha ven- 
ta las deudas que debe, y por qué escrituras, so pena de 
destierro perpetuo de estos reinos; y no estando los acree- 
dores presentes, ni quien tenga su poder, el juez les ase- 
gure sus deudas poniéndolos en la paga en el Jugar y pre- 
lacion, que si lo pidiesen las mismas partes, y que el escri- 
bano avise al juez de lo proveído en esta ordenanza, so 
pena de pagar el interés. 

Ordenanza VII. Que no se puedan vender por deudas los 
ingenios, ni cosa alguna de las que necesitan para su 
avío, y se pague á los acreedores de lo que fructifi- 
caren, sacando la mitad para costas y alimentos. 

ítem: Por cuanto el privilegiar las minas, si se pudie- 
se escusar en los ingenios, que son el medio que nueva* 
mente se ha introducido para moler los metales, y benefi- 
ciar la plata por el azogue, habria sido de ninguna utili- 
dad; y atento, que si se permitiese, seria desentablar la 
grangeria, de la caal ha de resultar el beneficio público: 
Ordeno y mando, que en las deudas que se contrajeren de 
aquí adelante desde la publicación de esta ordenanza, por 
las tales no se puedan vender los dichos ingenios, ni las 
casas, ni galpones que están hechos para beneficio de los 
dichos metales, así donde se hace el dicho beneficio, co- 
mo en las bocas de las minas para recoger el metal, que de 
ellas sacan, que están hechas y se hicieren, ni en los la- 
vaderos, ni incorporaderos y desazogaderos, ni artesas, 
tinas, ni en los demás aparejos necesarios para el corrien- 
te y servicio de los dichos ingenios, ni el azogue que estu- 
viere incorporado, y en veinte quintales mas, en los de 
«gufl'í y ^^ mazos gruesos y otros menores, en diez quin- 
tales: sino que de lo que de ellos procediere, se vayan pa- 
gando á los acreedores por su anterioridad, sacando la 
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mitad para costas y alimentos, sin embargo que los deu- 
dores hayan renunciado el beneficio de esta ordenanza, 
porqae no embargante la tal renunciación, ha de quedar 
en su fuerza y vigor. Pero si los deudores quisieren ven- 
der la dicha hacienda antes 6 después de ejecutados, que 
se guarde la orden, que está dada en la ordenanza antes 
de esta. Y mando que los jueces lo manden guardar, cum- 
plir y ejecutar, y no consientan que se vaya contra el te- 
nor y forma de ello, so pena de quedar obligados al inte- 
rés de las partes, y mil pesos aplicados, según dicho es. 

Ordenanza VIH. Que se puedan vender las minas é in- 
genios, que se compraren después de contraidas las 
deudas. 

Y porque no es justo, que so color del dicho privilegio 
los mercaderes, que vienen álos lugares de minas y traen 
mercaderías fiadas, ó deben otras deudas en cualquier 
manera, defrauden á sus acreedores comprando minas 6 
ingenios, pretendiendo que per las tales deudas no se las 
puedan vender: Ordeno y mando, que si algún mercader 
comprare las dichas minas é ingenios, que por las tales 
deudas que debieren antes de la dicha compra, se les pue- 
da vender como los demás bienes, y lo mismo sea en otras 
cualquiera personas, si las deudas fueren contraidas antes 
que compren las dichas minas ó ingenios; porque las di* 
chas compras no han de resultar en perjuicio de los acree- 
dores, para ayudarse de los dichos privilegios, los cuales 
tan solamente se han de entender en las deudas que fue- 
ren contraidas después que compraren las dichas minas 
6 ingenios, 6 en las que registraren como descubridores, 
6 tomaren por via de estacas, ó en otra cualquier manera 
como no sean compradas. 

Ordenanza IX. Que los indios dueños de ingenios, siendo 
deudores de alguna cantidad gocen de los privilegios 
concedidos á los españoles, y pena de los que de su 
autoridad se hicieren pago de lo que hallaren en sus 
casas. 

Y por cuanto, lo que mas principalmente conviene, y 
que con mas cuidado se ha de hacer guardar por los jue- 
ces, á cuyo cargo ha de estar el gobierno y admiüist ración 
de la justicia en los asientos de minas, es el buen trata- 
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miento de los naturales, que i él vienen á residir y gajtar 
sus jornales, y entender en grangear y beneficiar los me^ 
taleS) porque sin ellos todo quedaría sin taernsk, y medios 
paca su consevvacLon) á los cuales allende que S. M. asi 
lo. tiene proveído por sus provisiones y cédulas y orde* 
nanzas por un capítulo de instrucción, expresamente me 
manda queselesdénprivilegios,pibertades y exenciones» 
para que vivan honrados y aprovechados y con toda la 
liber^tad; y porque hasta ahora me consta, qne con lama- 
cha codicia de los que con ellos tratan, y poca considera- 
cioñ suya, les venden las cosas fiadas y á excesivos pre- 
cios, y después les compelen á la paga, echándolos pneaca, 
y aún entrando en sus casas y tomándoles la plata que 
hallan sin cuenta y razón, de que ha resultado quedar 
perdidos y huirse de los dichos asientos: Ordeno y man- 
do, que de aquí adelante, si algún indio tuviere i^gun in- 
genio para moler metal, se guarde con él la mÍ8ma preemi- 
nencia que está proveído con los españoles, y demás que 
su persona no sea presa por deudas, y aunque np tenga e) 
dicho ingenio, no se le haga ejecución en su casa, guairas, 
hornillos, ni barretas, ni cucharas, ni otros cualesquier ins- 
trumentos que tuviere para beneficiar \e^ minas, ni en 
diez, cargas de carbón, ni en metales ó zoroches qi^q tu- 
viere para fundir, ni en dos vestidos suyos, w otros ramos 
d^ Stt muger y que si alguno fuere por su autoridad átp- 
nni^rle. de s¡u casa 1q que tuviere, y pagarse de su mano, 
y en efecto le tomare alguna cosa^ que allende de perder 
Ipr deud% que el tal indio le debiere, incurra en penado 
cieya pesos aplicados por tercias partes, denunciador, c4- 
ittwa y juez que lo senteAoiare, y que pqr soIq entrar e& 
su caspr, estapdo el dicho indio ausente* incurra ei» pen^, 
4e cincuenta pesos aplicados según dicho es, y qufi los 
jueces tengan especial cuidado de guardar egt^ diohi^ or^ 
denanza, so penado doscientos pesos, en los cuales les doy 
por condenados, y que se les h^ga. oa^p de ello en l^.rch 
íiidencia qvie les fuere tomcj^a; 

Ordenanza X. Que no se puedan rescindir las ventas y 
compras de minas, ni se admitan demandas sobre eUo 
aunque se alegue lesión enormísima y aunque sean 
de personas privilegiadas, si precedieron las solemni- 
dades que dispone él derecho. 

It^mj Porque todas la|S cofias, que se vend^ y epmpra^, 
tienen propio comun^ que es aquel que.se pvi^de Uaquur 
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justo, que quiere decir tanto como aquello que comun- 
mente se hallaría en el tiempo y sazón que se venden, y 
dado caso que en todas se puede dar este precio, con gran- 
de dificultad se podrá hallar en las minas, porque en efec- 
to los contratantes no saben lo que venden, y compran- 
do en poco precio se pierden algunos, y otros dando mu- 
cho por ellas se hacen ricos, lo cual se ha visto suceder 
en una misma mina, que siendo dos mineros y peritos en 
aquel arte, el uno la estima en excesiva cantidad mas que 
el otro por ser cosa oculta, y las conjeturas que ellos ha- 
cen, todas son falibles, y en que no se puede dar regla 
cierta; porque si la mina tiene metal, es cosa contingente 
y aun ordinaria acabarse; y aunque no le tenga, acaece dar 
eu mucha riqueza, y si estas compras 6 ventas se hubie- 
sen de venir ¿i determinar por el suceso, en todas se podría 
averiguar el engaño en mas de la mitad del juste precio 
de parte de los compradores y vendedores; y así como es- 
te género de hacienda es diferente de todos los otros que 
se compran y venden, así es necesario, que diferentemente 
se ordene y provea que en todos los demás; para evitar 
los pleitos y diferencias que sobre este caso habían de ser 
ordinarias: Ordeno y mando, que en las compras y ven- 
tas de minas que se ofrecieren, ni el comprador, ni el ven- 
dedor no puedan decir, ni alegar que fueron engañados 
en la mitad del justo precio, ni en otra mayor ni menor 
cantidad, aunque se ofrezca á probar la común estimación 
y valor del tiempo de la veta, y que conforme á ello la 
lesión fué enormísima, ni ayudarse de las leyes que en es- 
te caso hablan, sino que la venta, que se celebrare por los 
que libremente pueden contraer, sea válida y firme, y 
que aquel se llame justo precio que se dio por la mina al 
tiempo del contrato, y que sobre semejante causa los jue- 
ces no admitan demandas, ni hagan procesos. Pero si los 
contrataates fueren menores é indios ó personas privile- 
giadas, que si no fueren hechas las solemnidades que de de- 
recho se requieren para vender y comprar, que cuanto al 
engaño lo mismo se entienda con ellos, que con todos los 
demás. Todo lo cual los jueces guarden y cumplan, so pe- 
ng» de quinientos pesos aplicados, según dicho es. 

Ordenanza XI. Que la justicia no consienta vagamundos, 
ni jugadores en los asientos de minas, y los que fue- 
ren oficiales, usen sus oficios. 

Y por cuanto en los asientos de minas son muy perju* 

43 
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dieiales los yaganuuidos y jugudores, algunos de los euff- 
les son oficiales necesarios para el beneficio de los dichos 
metales: Ordeno y mando, que ia justicia tenga especial 
cuidiado de proveer, oomo no residaA. en los dichos asien* 
tos 7 desterrarlos díe etk^ y compeler á los que fueren 
oficiales que asíemea á ui^r sus oficios, poniéndoles f)ara 
^0 penas, Secutándolas en sus persoiias y bienes confor* 
me á» la calidad de leks personas;, y si los oficiales necesa- 
rios no se hallaren para que residan en las dichas nñnas, 
avisen de ello al Visorey ó Presidente de la Audiencia en 
,Ouyo distrito cayeren, para que, como cosa tan importan- 
te al servicio de S. M., y bien universal, lo mande proveer, 
80 pena que el juez que lo contrario hiciere, ó si fuere ea 
lo susodicho remiso, incurra en pena de doscientos pesos 
laucados la nútad para la cámara y la otra mitad para 
S^tos de residencia, y que se le haga cargo de lo susodi-* 
cbo en la qu« á él le fuere tomada. 

mV LOS nBSlfOKTBS, TBABAJO^ T P^GA DB LOS INDIOS. 

Visto el estado en que estaban las minas por haber fal- 
tado tanto tiempo há los metales ricos, que en ellas so ha- 
llaban, y que de las tierras y desmontes no se sacaba apro- 
vechamiento alguno, porque lo que en ellas habia de al- 
guna utilidad, los indios lo habían escogido muchas veces, 
y aprovechándolo para fundiciones con sus mezclas y so- 
roches, de que há muchos anos que se sustentan estas 
provincias, que lo menos ha sido de las minas y vetas 

Erincipales, las cuales van y están tan hondas y mal la- 
radas, que por ser el provecho de tan poca sustancia, y 
el buscar el metal de tantacosta, las habian desamparado 
los mas de los que las tenían. Y aunque se tiene por cier- 
ta la esperanza, que en lo mas profundo del cerro se ha de 
tomar á hallar el metal en este cerro de Potosí, que to- 
marcHi en la haz de la tierra, como están las minas en po- 
der de gente de poca posibilidad, les habia sido forzoso 
parar en las dichas labores, por no poderlas sustentar, en 
tanto grado, que las puentes y reparos, que habian deja- 
do para i^uridad. de las dichas minas, la mayor parte 
habian derrocado en mucha parte de ellas, para mante- 
nerse de lo que en ellas habia, y de ht tierra y pederna- 
les que habia caido en lo hondo de las dichas puentes, y 
de no tener con que limpiarlas, las mas estaban ciegas y 
caídas; de todo lo cual resultaba notabte baja y caída en 
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todo el reino, por no haber otro trató, y grangeria deqtie 
poderse sustentar. Lo cual visto, y ser el negocio de tan- 
to peso, allende de mandármelo S. M. encarecidamente 
por sus reales instrucciones, procuré, como tengo dicho, 
que se hiciese de estos desmontes y tierras perdidas en- 
sayes por el azogue, buscando personas que lo entendie- 
sen puesto caso que era negocio, que en diferentes tiem- 
pos muchas veces se había probado ^ntes de ahora y lo 
habian dejado por cosa inútil y muy costosa y aun halla* 
do dificultad en que los metales de esta provincia por Bet 
plomosos y por otras causas se abrazasen con él; y visto 
que en alguna mauera el dicho beneficio daba muestras, 
que favoreciéndole, y haciéndole entablar seria de gran 
provecho, mayormente habiendo en este reino minas de 
azogue, y así vine personalmente en prosecución de la vi- 
sita general á las minas de Potosí, donde hice que se hi- 
ciesen todas las experiencias que convinieron, y pruebas 
de metales bajos y desmontes; y entendido, que de aque- 
llo que los españoles ni iludios no se aprovechaban, se sa- 
caba provecho con el dicho beneficio, así de lo que habia 
fuera de las minas, como de la tierra y gabarros que que^ 
daban dentro, que estorbaban la labor, y que se empega- 
ron ingenios grandes y pequeños, salvo que por falta de 
obreros con mucho trabajo se podian sustentar, porque 
los que sülian residir en las dichas minas, por falta de jor- 
nales y aprovechamientos se habian vuelto á sutierra 
los mas de ellos y así concerté con las provincias que en- 
viasen allí alguna cantidad por la drden que S. M. me 
manda f)or sus instrucciones. Y poi-que tuviesen C($moda 
sustentación y satisfacción de su trabajo y se les hiciesen 
buenos tratamientos, y por esto no cesase la doctrina y 
enseñanza en las cosas de nuestra Santa Fe Catcílica, en 
lo uno y en lo otro, con parecer del presidente y oidores 
de esta Real Audiencia, como quien ha tenido las cosas 
presentes tantos años, y de otras personas antiguas expor- 
tas en las cosas de esta provincia, hice las ordenanzas si- 
guientes: 

Ordenanza I. Que el aprovechamiento de los desmontes 
sea común, con que no los entrojen, sino que lleve ca- 
da uno los que hubiere menester para quince dias con- 
forme al ingenio que tuviere. 

Primeramente, que por cuanto en confianza de los des- 
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montes y tierras que los señores de minas han ochado por 
sus desterraderos y dejado en sus cuadras, de los cuales 
aun cuando eran mas útiles no han tenido aprovechamien- 
to, ni estorbado que los españoles é indios los Hevea has- 
ta ahora, muchas personas han hecho en la villa de Po- 
tosí ingenios menores, los cuales no tienen minas por lo 
que toca al bien público: Ordeno y mando, que ninguno 
pueda impedir el aprovechamiento común de los dichos 
desmontes, sino que cada uno los pueda coger libremente, 
con tanto que no los entroje, ni meta en corrales, sino 
que lleve lo que hubiere menester para quince dias con- 
forme al ingenio que tuviere, so pena de tener perdido el 
dicho metal y mas de veinie pesos aplicados por tercios 
partes. 

Ordenanza II. Que los dueños de minas se puedan apro- 
vechar de los desmontes que estuvieren fuera de 
ellas. 

Y por cuanto los señores de las minas tienen dentro de 
ellas muy mejores desmontes y tierras, los cuales en mu- 
cho tiempo no podrian beneficiar y es ulilidad suya y pú- 
blica aprovecharse de ellos, y limpiar sus minas, pues con 
el beneficio del azogue todos han parecido provechosos: 
Ordeno y mando, que de lo que hay fuera de las dichas 
minas no se puedan aprovechar ellos, ni los que tienen 
ingenios fuera de la dicha villa los puedan cargar, sino que 
los dichos desmontes y tierras queden para todos los de- 
más que los han echado dentro de ella, que no tienen mi- 
nas, con tanto que lo cojan por la orden que esta manda- 
do al parecer del correjidor, so la dicha pena: lo cual así 
mismo sea común á todos los indios. 

Ordenanza III. Dias y horas que han de trabajar los in- 
dios, y las que han de tener de descanso. 

Y para que los indios tengan el trabajo moderado, y el 
que los ha de pagar sepa lo que los ha de tener ocupados: 
Ordeno y mando, que así los que se alquilan para la mis- 
ma villa, como jara los ingenios que están fuera de ella, 
cada indio entre á trabajar hora y media, después de sa- 
lido el sol y á medio dia se le dé una hora para comer y 
descansar, y salga del trabajo en poniéndose el sol, sin 
que ninguno pueda quebrantar la dicha ordenanza, sope- 
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na de treinta pesos aplicados por tercias partes, y qne tra- 
bajen toda la semana excepto las fiestas, lo cual allende 
de pregonarse esta ordenanza, el correjidor la linga decir 
Á los dichos indios en sus parroquias estando él pendiente- 
Ordenanza IV. Que en los meses de Mayo, Junio, Julio 

y Agosto laven el metal los indios desde las diez del 

dia hasta las cuatro de la tarde. 

Y por cuanto en los meses de Mayo, Junio, Julio y 
Agosto hace mas frió que en los demás, no es justo que la- 
ven el metal por la maiiana, ni muy tarde: Ordeno y man- 
do, que no entiendan en lo susodicho hasta las diez del 
dia, y que lo dejen á las cuatro de la tarde, y el mas tiem- 
po se ocupen en otras cosas, so pena de veinte pesos, apli- 
cados segan dicho es, y de dos días de cárcel. 

Ordenanza V. Que el indio forastero que se quisiere al- 
quilar, haga el concierto ante la justicia. 

Y porque en la villa de Potosí y en los demás asientos 
de minas vienen de ordinario mucha cantidad de indios, 
allende de los que en ella residen, a sus tratos y grange- 
rías y se detienen allí algunos días para ganar jornales; 
y también es justo no permitir que los alquilen y con- 
cierten sino por precios suficientes, y que el trabajóse les 
dé moderado como á los demás. Ordeno y mando, que 
guardándose la orden que tengo dada en los indios que 
tengo repartidos y vinieren para este efecto á la dicha 
villa de Potosí, si otros algunos extraordinarios de los 
que entran y salen, se quisieren alquilar con algún espa- 
ñol, lo puedan hacer con tanto que sea ante la justicia, 
porque se entienda lo que han de trabajar y sean paga- 
dos conforme á lo estatuido como á los demás y si de 
otra manera concertaren, el español sea condenado en 
veinte pesos, aplicados por tercias partes, por cada indio. 

Ordenanza VI. Que entre un principal con los indios al- 
quiladoSf si llegaren á veinte para que los saque al 
trabajo, y delante de él se les pague el jornal en ma« 
no propia. 

Y por cuanto los indios de suyo son descuidados, y se 
juntan y trabajan mal; sino traen consigo quien los mande 
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conforme á. su uso y costumbre, y menos se les ha de dat 
mas prisa de como acostumbran á tomar el trabajo. Or- 
deno y mando, que si llegaren á veinte indios los que uno 
llevare alquilados, se les dé con ellos un principal para 
que tenga cuidado de sacarlos al trabajo y juntarlos y te- 
ner cuenta con las horas que han de trabajar, al cual, el 
que los llevare, sea obligado á pagar su jornal, sin que tra- 
baje en mas que en lo susodicho, y qne los jornales se pa- 
guen á cada indio en su mano, en presencia del dicho prin- 
cipal. 

Ordenanza VIL Que no se den tareas álos indios alquila- 
dos, y para que devenguen el jornal cumplan con sa- 
car cuatro arrobas de metal cadadia, y !o mismo se 
entienda si los ocuparen, en traer lefia ú otra cosa. 

Y porque algunas personas acostumbran dar tareas á 
los dichos indios, tomando esto por medio pam aci^ecen- 
tarles el trabajo: Ordeno y mando, que ninguna persona 
limite á los dichos indios alquilados, lo que en un día han 
trabajar, sino que hagan lo que pudieren, conforme á lo 
que est4 proveído buenamente. Pero por cuanto alanos 
entienden en bajar metal del cerro y por ser el camino ás- 
pero, y la bajada de poco trabajo para ellos: mando, que 
no puedan ser compelidos á traer en dia mas de dos ca- 
minos, y en cada uno dos arrobas, dándoles el que los al- 
quila el costal en que lo traigan, conforme á lo proveído 
en esta real audiencia, y habiendo traído lo susodicho, si 
fuere á medio dia ó ames, que no sean obligados á traba- 
jar aquel dia, sino que hayan ganado su jornal. Y porque 
hay algunos indios de los alquilados; que tienen algunos 
carneros si quisiesen en ellos traer en un dia el jomnl de 
toda la semana, y después trabajar en otra cosa: mando, 
que les sea recibido, como si cada dia trajesen las dichas 
cuatro arrobas. Y que ninguno lleve á los dichos indios 
cargados á otra parte, so pena de treinta pesos por cada 
indio, aplicados según dicho es. Y lo mismo se entienda si 
el que alquila los dichos indios, tuviese necesidad de leña, 
huesos, carbón, paja ó ceniza y otras cosas, que tasado por 
la justicia la distancia donde se traen con sus carneros, 
pueda cumplir con el dicho jornal, atento que lo suso- 
dicho es provechoso para los dichos indios, queriéndolo 
los susodichos. 
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Ordenanza VIII. Que los hornillos de desazogar estén 
apartados de la caja del beneficio, porque no dañe á 
los indios, cubiertos con chimeneas de tres estado» 
de alto, y los que trabajaren en esto,. se han de mu- 
dar de cuatro en cuatro serviduras. 

Y por cuanto del humo del azogue suele venir daño 4 
los jornaleros, no habiendo cuidado en lo que se debe 
liRcer para que no le reciban: Ordeno y mando, que lo» 
hornillos que estuvieren para desazogar, estén apartados 
de la casa del beneficio, de manera que á los indios no les 
dé humo por ninguna via, lo cual examinen los jueces y 
visitadores en la visita que hicieren de los dichos inge- 
nios, y que los que beneficiaren metal con fuelles y horni- 
llos, los tengan cubiertos con chimeneas de tres estados 
en alto, para que salga el humo, sin que los indios recí* 
ban daño, y no se les den indios de otra manera, y los 
que así trabajaren, se han de mudar de cuatro en cuatro 
serviduras de metal y carbón, porque no reciban daño. 
R donde refinaren el plomo que sacaren de las fundicio- 
nes, ha de ser la casa cubierta con sus chimeneas altas de 
cuatro estados. Lo cual guarden y cumplan primero, que 
se les den indios para el dicho beneficio, y en lo demás na 
excedan, so pena de cien pesos, aplicados según dicho es. 

Ordenanza IX. Que las ollas de fundición de azogue las 
destapen los dueños de él, y no los indios, y lo que se 
ha de hacer en caso que por ello reciban algún daño. 

T por cuanto en esta provincia se tiene esperanza de 
minas de azogue, y en tanto que se han de proveer otras 
coLas convenientes conforme á la disposición de las tier- 
ras y calidad de las minas que se descubrieren: Ordeno 
y mando, que en las fundiciones de metal de azogue los 
indios que para ello se alquilaren, ninguno consienta que 
destapen las ollas después que dejaren de darle fuego, 
sino que lo susodicho haga el dueño ó su esclavo, guar- 
dando esta (írden, que si las ollas fundieren con paja des- 
pués que dejaren de darles fuego, no las destapen dentro 
de catorce horas, y si fundieren oon leña, dentro de vein- 
ticuatro horas. Y porque guardándose la orden sobredi- 
cha, tengo averiguado, que no se puede recibir daño, que: 
si algún indio pareciere haberle recibido, que por el mis- 
mo caso se entienda culpado el que lo alquiló, y obligado 



á curarleí tres iríeses á su costa, y darle ciiícuentá peso^, 
como parezca estar azogado, en lo cual sin otra probanza 
lo doy por condenado, y etícargo al juez la ejecución de 
ello, 

Ordenanza X. Que sS les dé á los indios que trabajan 
en huairas las varíís de níinas, que se han acostum- 
brado dar, y como se les ha de vender el metal y 
pagar los jornales. 

ítem, por cuanto Iiasta aquí los señores de las minas 
daban á los indios por varas lo que cada uno había de la- 
brar, y lo que de ellas sacaban alquilando ellos mismos 
los obreros que les parecía necesarios para su ayuda, á 
su costa, el metal que sacaban de las dichas varas se la 
vendían, teniendo consideración á sus costas; el cual di- 
cho metal, comprando zoroches y mezclas y carbón, lo 
beneficiaban con sus hornillos y guayras, que es el trato 
cen que se hatn sustentado los indios, y de donde ha re- 
sultado todo el interés al reine. Y puesto caso que el me- 
tal rico había faltado mucho tiempo ha, de lo que se ha- 
llaba, se hacia lo mismo, y ahora con la nueva invención 
y beneficio del azogue, como por el de todo se saca prove- 
cho, habían dejado la dicha orden, pretendiendo labrar 
las dichas minas todas con indios alquilados, y beneficiar 
los metales sin dji ríes parte alguna de ello, pagándoles 
los jornales en plata como fuese tasado, pretendiendo ca- 
da uno su propio interés y no el público, que de los me- 
tales pobres y mezclas y grangería del carbón resulta; y 
proveyendo sobre ello de manera que en cuanto fuere po- 
sible, todo se conserve: Ordeno y mando, que los señores 
de las minas sean obligados á dar y labrar la cuarta parte 
de las minas que tuvieren con los dichos indios, como 
hasta aquí se hacía, y que ellos mismos las elijan, con tan- 
to que se les venda la tercia parte de los metales ricos 
que sacaren á los mismos que los hubieren trabajado, y 
sino se concertaren en el precio con el señor de la mina ó 
su minero, llamen al veedor para que lo tase, el cual sea 
obligado i hacerlo teniendo consideración al valor del 
metal y al trabajo y costas de los dichos indios. Y si los 
llampos fueren pobres y de poca sustancia, se los lleven 
todos, como hasta ahora se hacia, y si fueren ricos, el di- 
cho veedor los parta, de manera que los dichos indios 
vayan suficientemente pagados de su trabajoj y si en k> 



í|ué ióca á la venta del metal, el indio'de Üüaira áo ae coü- 
fcertare, ni quisiere pasar por lá tasa del veedor, le haga 
pagar enteramente su trabajo y costa de los llampos ó 
del metal rico como el dicho indio escogiere, procurando 
que él lleve entera satisfacción^ la cual no pueda recibir- 
se en plata, habiendo metal, so pena de cien pesos al que 
lo contrario hiciere, aplicados séguii dicho és: 

Ordenanza XI. Que á loó indios barreteros se les dé 
cada dia tres tomines y medio de jornal en metal ri- 
co ó llampos, y no habiendo úietdes se les pia-guen en 
plata. 

T porque los demás indios que han de labriar lo que á 
los dueños de las minas les resta, son barreteros é indios 
alquilados, y es labor en que pasan mas trabígo que el 
ordinario: Ordeno y mando, que el metal rico, sino lo hu- 
biere en llampos, se les dé á tres reales y medio por ca- 
da un dia de trabajo, teniendo consideración á que, saca- 
das las costas que ellos ponen en el beneficio del dicho 
inetal, les qufeden horros Ibs tres reides y medio, y sien- 
do ellos avisados de esto, sí sé concertaren en la cantidad 
del dicho metal con el mineto ó con el indio que tiene la 
mina á cargo que llam&ki pongo, pues lo entienden y co- 
nocen, basté por satisfacción, que llevan su jornal ente- 
ramente, y ellos no los puedan recibir en plata, ni el se- 
ñor de la mina pagárselo, so pena al indio de cincuenta 
azotes, y al que le paga, del cuatro tanto de lo que el di- 
bho metal monta, aplicados seirun dicho es; pero si no sa- 
care metal, ni los Hampos recibieren estimación por ser 
de poco provecho, en tal caso se les paguen los dichos tres 
reales y medio de plata corriente, lo cual quede al albe- 
drío de los dichos indios con parecer del veedor. 

Ordenanza XII. Jornales que se han de pagar á loa in- 
dios que trabajan en las minas é ingenios, obras del 
pueblo y otros ministerios. 

T porque los demás indios que trabajan en descubri- 
inientos nuevos, hasta diez estados, y en limpiar las mi- 
nas y en traer metal del cerro, no reciben t¿ato trabajo, 
se les pague á como está señalado por mis provisíoneSi y 
á todos los demás del servicio de los ingenios y obras íel 
pueblo se les pague á dos tomines y tres granos, y á los 
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qoa^IiAQ. de oargur gaiosida, se ks 4é cada mes oíttco i^o* 
j xn^dijGi fanega cl:e uws, y & los que ][Mm de aoaci^ea]^ 
Hiadei^a en earnUo de diez basta doce leg^as^ 9e les Qfieip.«* 
te OQbi> dÍA6 de jornal á dK>s toaiines cada día: con tantoi 
qüie lea déu^ la cajiga el mismo día que llegan, y sinp se 
fes pAfgae de yació losdias que e0|>eraBen al irespecto, y 
si fuere mas camino, se les añada el jornal por dia^ oomo 
sale, y si fuere indio que guarda ganado, cuatro pesos ca- 
di3k mes j faxiega d^i^aisp así» eo. Los qae se dá^ de repav-' 
timiento o^soo ea los q^ dan en bs pueblos poc mamiado 
^ la jn^ticia, seles 4¿ el ganado por cuen^ta^ y sean obli- 
gados á entregarlo por la misma órdeu, so pena de pagar 
lo que faltare. 

Os^i^iians^Zm. Que el correjidior reparta eada mesólos 
indios per el óvden que está, dado, pag&ndoleau^Ba se*' 
moM^ adelantada en presencia del que los taviare á 
aa cairgo^ y bo lo^tocupen en otra cosa q|Ue paira el 
efeeto 4. qne se repartieron* 

Y porque oesen los fraudes que ba9ta aqw ha b^kido 
ett no: pagar los jorsialefi i los indios que se r^a^tei?» e» la 
plaz^, Qom.0 en detenerlos aJguaos dias, y otjsoik^ daries 
Bfténos de lo que está estatii^do, -y otiros Uevando i^as mr 
daos de k>s que bai9b menester pai?a reaervarkMjK, baciéQ4of> 
se sobre esto algütnas QOtttradic<íione9 inútil^: Ordeno y 
Hiaikdo, que por la mKana (^vden que yo los he repartido^ 
como parecQ en el repaartimiento, el eerr^^idor los reputa 
de aquí adelante, considerada k ip^cevádadj <|ue cada ubq 
tiMie, oonfonQ<e i la labor que tcsdeeec el ci^^il s^ oblan- 
do á ocupar y pa^ar todps los que ve le hubieren dado, y 
traerlos en las ktbores paji?a qaese ]ps dieron, y que n^ piae- 
da díspouer de ellos, qí darlos á o^os^mbaqer eonciefftos 
con los caciques y principales, ni con los mismos in^ 
dios, so pena de treinta pesos por oada indio coa qiwea 
quebrantaren lo susodiobp, aplicados s^gun dicho, es. T 
porque seria demasiado trabaje repartirlos oada se^iana, 
así para ellos como para el que los paga: mando, que se 
repartan cadaiíoes, y que se l^sdé una sem^^naaí^anta^ 
da en presencia del caeique y principal, que Iqs tieaeá 
cargo, el cual entienda quedar obligado, que ^^. el ta^ ior 
drÍQíselMuyere con la paga, la pagará, 6 si es^ei^e v^\o^ 
dfltoá otfTO qiaet sirva ea su lugar. Y porqueestando ya in- 
ilustriados w lo que hatt de baoer, segia iuea%vQiai9flLte 



mtidarloB loAtíñ jtiAtó», Cfñe la itotitá(d«é9í(»yéb(e ií» t&wdé, y 
lá otfa initAd á ^uiíice diftíi, pat*fc que dejéft itídüstíftidé* 
á los qiie entraben de nrieVo^ y í^é '£Í 'diohó éoi^tejidót 
tenga libro Jp-'en él aí^ienté el eMríbaiid ^feú IteVá los di- 
chos indio* y de qué jma*eiaiidad fiíieró**, p!*a'ípi«e feé tm y 
entienda cuiañdo alguno faltare « q;ui*ti se Hh «é p«d*í la 
dieha ^aga. 

Que sfe dé cuBíit>ltoiéiito á bbs Qk^enanfifta ^«el Vífiy B. 
Francisco de IMledé, ;jr ^té las réé*é» ftúdíeñciaB «* 
impidan su efécuy!;ioñ, ^af<a I» WbA fr6 d^eféfebi^to ]^ 
bai^o de góbiérfto. 

Y fyoV^ire para los éfeeto» tít \^ diéfete ói*éÉrér*fc«É 'ü^^ 
ifeíiidoáydecláradó&, eoftvíeAé '^ué désAé ití^é efe éjííSá- 
teftyguardéú: t>rd«nóytótód«(^, q'aífe Hite dicha* «rdé- 
riañfca&y óadaüftad^ éüáB smú gíítórdáídéiií', 'élioplídái i^ 
éjecuta'das en todo y fot tod'C^, tJóSñó €ft éflas sé <«o4i'tÍ€íiíé 
y declata, sFá qtie éíi ellas Bé ^édií ÍAñotéit, tó inft&Vé 
ie¥i e^^á. algaba, en el ««tferétMto q^e ^i Sft Mégéíftad'6 
Jffor ittí e& &A teal ttoWAf e t>li<a é»sa m tífe fA^óVeJ^íé y 
ínandiíe. Y éneargó ft loé tíeSít^es Jrtreíidetite y ^*éft 
^ lá3 refales caTíóíUefíaS de e*«0* ifeiáó*, y to'iSidó á éwa- 
!fesq*íe'rgobeí*adoí'e^, J«gtreias maydírés y alcaldes oírdí- 
h'AHoS y á ló*s jue^s y éícalde 'de ftiSií* y véte^oíes dé 
"éHás qué ahora fion 6 eft itíetopó ftieíé^, y & ol*as xjuaíéfér- 
<5Ítóeí peri^nas á qufesés lófira ^6 áiafie 6 pWéda tctóar y 
«í^fVar^eíi cualtl^ier tíia^'era el 6á!ájf)l¡iKil«Sifó d^ diclMls 
•oínJeteañfeáis y de é^al^üiéra dé %lías, qué lá* f üar<dett, 
vean, cumplan y ejecuten y hagan ^aídafr, '^tóaplír y éjé- 
•cuTar en todo y por todo, como en ellas se contiene y de- 
Ifelara, y llévela y feígafttitféSeraAlfevtfdas áp^^ay dW^ 
da ejétouoion, y efecto aSn ífin^v*!* leü islkl^ ni ea tó«- 
gánas fii dárteá olto éfttehdítnl^tó, itttelf^félacíoii, %i 
^É«étttii>, tí dn# lugar « ^ae ^eft eHé^tó eh ]^rte 4e ^fe«e 
pueáa poner ni ponga impedimento ni dilación alguna, en 
el entretanto que por Su Magestad ó por mí en su real 
nombre otra cosa no se proveyere, ordenare y mandare, 
so pena á los dichos «orrejidorefli, justicias y jueces de 
minas y veedores de ellas y otras personas que serán 
ejecutados en ellas y en sus bienes . las penas representa- 
das y declaradas en las dichas ordenanzas, lo contrario 
haciendo, sin remisión alguna y con apercibimiento, que 
en las residencias que se tomaren á los dichos correjido 
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res, justicias Jueces y veedores se hará averiguación paiv 
ticular, para entender si han dejado de cumplir y ejecutar 
las dichas ordenanzas ó alguna de ellas, y se les hará cai^o 
de ello para cobrarlo de sus personas y bienes las penas 
contenidas en las dichas ordenanzas, que asi hubieren de? 
jado de ejecutar, y se te^drá cuenta particular con esto 
para no proveerlos en semejantes oficios y cargos. Y para 
que venga á noticia de todos, y ninguno pueda pretender 
ignorancia: mando, que las dichas ordenanzas sean pregor 
nadas en las plazas públicas de las ciudades y villas de 
9stos reinos, por pregonero ante escribano público, y que 
los escribanos de cántiara de las dichas reales audiencias 
saquen y pongan un traslado autorizado de estas dichas 
oraenanzas en el libro de cédulas que las dichas reales au- 
diencias tienen, y los escribanos de Cabildo y los jueces y 
veedores de las dichas minas saquen yieAgan otro traslado 
autorizado de ellas, para lo que les toca al guardar y cum- 
plir de las dichas ordenanzas á los unos y á los otros, so 
pena de quinientos pesos de oro, si no lo sacaren y tuvie- 
ren en los dichos libros, y como dicho es. Y para que las 
dichas reales audiencias no se entrometan á impedir lo 
contenido en las dichas ordenanzas ni ejecución de ellas, 
ni á conocer en ninguna cosa contra el tenor y forma de 
ellas: declaro por negocio y cosa de gobierno, como lo son 
las dichas ordenanzas y lo en ellas y en cada una de ellas 
estatuido y ordenado, de lo cual mandé dar y di la presen- 
te. Fecha en la Plata 6 siete dias del mes de Febrero 
de mil quinientos setenta y cuatro años, Don Fran- 
cisco DB Toledo. Por mandado de Su Excelencia. Al- 
varo Ruiz Navimud. (1) 

[1] Habiendo iddo aprobadas estas ordenanzas de nünas por Felipe n. en 17 de 
Octubre de 1576, nrocedió Toledo á señalar mitayos & loe asientos de Potosí y Hnan- 
cavelica. A Potosí se señalaron 18,600 indios de repartimientos qne^ debían yenir 
de las provincias mas inmediatas, si bien alguna de eUas se hallaba á la distancia 
de 140 leguas. A Huancavelioa debian acudir 1,800 mitayos, aunque no tardó en 
ponooerse la iniquidad de la mita, y se trató Tarias Teces de aboliría, continuó has- 
ta 1819, haciéndose ilusorias todas las medidas que hablan de impedir sus excesos. 



ORDENANZAS 

Heoiíaa por el 8r. D. Fra^oisco de Toledo, Tirey que taé de esto^ 
reinos, para el buen gobierno de esta oiudad. 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M., su Ví- 
porey, gobernador y capitán general de estos reinos y prof 
vincias del Perú y TierrÉ^ firme, Presidente de esta Real 
Audiencia y Cancilleria de esta Ciudad de los Reyes. 

Por cuanto, habiendo venido al gobierno de este reino 
por el año pasado de 69, y no habiendo podido estar en 
esta ciudad sino muy poco tiempo por haber pasado luego 
á hacer la visita general, no pude entender particularmen- 
te en las cosas de buena gobernación de esta ciudad y 
ahora habiendo tomado la buena inteligencia y práctica 
de las demás ciudades del reino, y visto el estado en que 
estaban, y mala orden y poca ejecución que en las mas 
cosas tenian, habiéndoles dado las ordenanzas, que al pre- 
sente pareció, que convenian con penas y órdenes para 
goderías ejecutar, como era necesario, para el descargo de 
. M. y mió, en su real nombre, queriendo ahora enten- 
der en las de esta ciudad y habiendo mandado para ello 
visitar la justicia y cuidado de ella de los años pasados, 
y entendido, haber habido en muchas cosas la misma ma- 
la orden y menos ejecución que en todas las domas cíu- 
(lades, por saber como se hacen y han hecho pleitos er\. 
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todas las demás cosas que se ordenaban y andaban sin 
ejecución y porque una de las que mas han habido menes- 
ter ejecución y buena orden, es la justa distribución y 
conservación de las aguas con que se sustentan las cha- 
cras y labores así de los españoles como de los naturales 
de este valle, y se proveen las huertas y casas de esta ciu- 
dad, y para ello tenían puesto un juez de aguas con 800 
pesos de plata ensayada y marcada que le daban de los 
propios de la ciudad sin hacer el dicho juez efecto de eje- 
cacioQ en nada, ni tener personas que con prácticas, ni ex- 
periencia, así en el campo como en la ciudad anduviesen 
en ello; por lo cual los naturales eran muy maltrados de 
noche y aun de dia, y habia rencillas y cuchilladas y atre- 
vimientos y muertes y muchos pleitos, y las aguas de es- 
ta ciudad se derramaban por las calles y casas, en per- 
juicio de la ciudad y salud de los moradores de ella; y así 
porque por la visita del dicho cabildo que hizo el licen- 
ciado Zepeda, alcalde áe éorte éh -eétá Keal Audiencia, 
pareció el dicho cabildo no tener título de S. M. para po- 
^ér di i[i<^o jtiess de f^^as, hi «onvébír ^«é io pusie- 
sen ponieftdé M Wfitódéo ufefcresatio, c5ó»ío negocio en que 
me pertenecía é incumbía como Virey y gobernador, po- 
nerle y dar la orden que conviniese para que ésta se 
guardase dé aquí adelante, juñlarhen te con íás^demas or- 
idenahzas, qué sefelráñ oíaenáhdo y declarando: ttañdo, 
por vía áe goíbiérBo, que de aiquí adelante por todo el 
tíerixpo queS. Xt. mandare 6 yo eh sú "real holmbréotrá 
cosa, taya en es'ta eJudad y én él campó ápB personas 
hombradas ante mí poí el cabitóó áé esta dicha ciudad 
p&rra qae sean ejécüloíeij dé lo qiié por mí se ordenaré y 
mandaré, los Cuales púédaft traer y traigan vara dé jüsli- 
díi por ésta éiactad y en él éaiíipb, y con mucho cuiáááo 
<^ecute?i, guardéil y cumplan lo qué se las máháire, siíl 
qíre éSi éílb haya descuido, remisión, ni respetó alguno, ñi 
excepción de |>ersohaa. cóñ los cuales haya asi láisiho ótrá 
persona del cabildo dé ésta ciudad hombrada por ihí, 
para que éomlo superintendente ele lo susódiclió téhgá 
cuidado áé ver y énléhder^ como cumplen y ejecutan loa 
dichos ^eéutorés los qué les tengo mandado y uáeh sfts 
'oficios, y para qué áhté él sé hagan las deñundacíohés 

?> averiguaciones néceááriás á cerca áe lo cuál loa unos y 
ói3 otros hayan dé guardar y guarden los estatutos y bf- 
deuanzas siguientes. 
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ÓRÜEXANZAS PARA LA CIÜpÁD. 
I. 

Que hayan acequias por la orden y trazas (Jue están co- 
menzada^. 

Primeramente ordeno y mando: que en esta ciudad ha- 
ya acequias, por la drden y traza que están comenzadas 
y repartidas, y que est^ misma orden se Heve adelanté 
eii lo que se acrecentare la población de esta ciudad y 
en las partes y lugares á donde faltaren las acequias, en- 
tre ta&to que otra cosa se ordenare. 

Que en las pi4noi pales entradas y- bocas d^ las aeeqiúaa 
haya medida por marco de piedra. 

Que en las entradas y bocas de las aqeq^uías pr¡nci|:>a- 
les, áe donde han de tomar agua otras acoq-uias, haya me- 
dida por marco de piedra, del agua que es necesario que 
entre por ellas para proveimien^to de las acequias que cte 
aquella madre se han de derivar, porque no se pueda acre- 
centar, ni quitar el agua queuna vez se repa^rtieTe y fue- 
re necesario. 

Qfij^?» OQi^A acequia de \s^ qr^^e ;^.i.(^n y s^ deriy^eu 
ie \fi>8 principales, hayan boc^ depi^^ qq», su m^- 
co fijo. 

Itenpu Qneen cad^ wa.4e las.aceq,ui;a8 que ndciei^en y 
9e derivaren de Us princij^les, i^^'^ ^ <<^^ hoca de aiCe- 
quia su iQftrco de piedra i^p, por dónele entpe por medi- 
da el a^a que pierteneciiere 4 aquella acequia y fuere me- 
nester pai^a los sitios qae ha de Qorre^ y regar^de majgie- 
ra que ninguna acequia pueda llevar, ni tomar Qia^ 3^^^ 
de la que se le repartiere. 

Que si de las acequias grandes y pequeñas se sacare algu- 
na sangradera para algipia casa, se ponga mtarcoy 
njtew^id^.ccs» li^^ftcia 4el (»^U^^ 

It@9i! Que 9i de las^ 9aequi^9 j^^rf^xes fuere o/efcesario 
saca(rsj& ajgun ramo 6 sangradera de agua para algunas 
c$i9^, J^tif^^m 4 donde ^ea necesario, se pon^, así mis' 
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ttío marco y medida á la boca de la dicha saügradera fW- 
ra que vaya por medida y no se pueda meter mas agua 
por ella de la que le fuere dada, y esta sea con licenci£( 
del cabildo. 

Que nioguno quite el marco de piedra, ni boca de ningu- 
na acequia, bajo pena. 

ítem: Que ninguna persona pueda, ni remover ampliar 
ni disminuir por su propia autoridad, ningún marco, pie- 
dra, ni boca de nipguna acequia mayor, ni menor, ni san- 
gradera, so pena de que el que lo contrario hiciere, sea 
penado en 12 pesos por la primera vez, y por la segunda 
doblado, y por la tercera de 100 pesos; y si fuere indio, 
negro ó mulato ó persona baja y que no tenga de donde 
pagar la dicha pepa, le sean dados 100 azotes en la forma 
acostumbrada, ademas de que á costa de las tales perso- 
nas se torne á hacer lo que así hubiere deshecho y daña- 
do, las cuales dichas penas pecuniarias sean por terciafif 
partes, para el denunciador, superintendente, propios de 
la ciudad, por iguales partes. 

Que no cierren, ni abran ninguna acequia, ni reformen lá 
hecha sin licencia. 

ítem: Que ninguna persona pueda cerrar^ ni abrir ace- 
quia alguna, ni re^formar la hecha sin licencia del cabildo 
de esta ciudad, y asistencia de la persona que ha de ser 
superintendente, en los negocios de las aguas, so pena 
del que abriere ó cerrare acequia alguna, incurra en pena 
de 50 pesos, y el que reformare acequia antigua sin la di- 
cha licencia, incurra en pena de 10 pesos, aplicados en la 
forma susodicha, ademas de que si fuere perjudicial lo 
que así fuere reformado, se les deshaga para que se tome 
sí hacer por la orden que se le ^diere, á su costa, el hacer 
■^ deshacer. 

Que haya rayo en todas las casas, fijo, bajo pena. 

Itera:: Que en cada casa^ por pequeña que sea, haj^a un 
rayo de fierro fijo, con su marco, que no se pueda levari- 
tar ni quitar, el cual esté á la salida de cada casa, donde 
ée detenga la suciedad que en ella se echare, y el dueño 
de aquella casa, donde se detenga, dé agua limpia al veci- 
iío, que el dicho rayo sea de las aberturias de las bajas del 
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ttlüdelo y padrón que la ciudad para esto tenga, so pena 
que el que no tuviere rayo, inourra en pena de 10 pesos; 
y que no sea tenido por rayo, el que no estuviere fijo ó 
de la marca, y que se le ejecute la misma peua que sino 
lo tuviere, la cual dicha pena se aplicará, según la forma 
susodicha. 

Que tengan las acequias limpias, bajo pena. 

Itcni, que todas las personas que tuvieren acequias en 
sus casas las tengan limpias, de manera que pueda correr 
el aoua libremente por ella, y no se detenga, so pena de 
treinta pesos aplicados en la forma susodicha. 

Que no echen estiércol en las acequias, ni tengan caballe- 
rías sobre ellas, bajo pena. 

ítem, que ninguna persona eche estiércol, ni camas de 
los caballos, ni las barreduras de la casa por la acequia, 
ni tenga caballería sobre ella, de manera que pueda caer 
el estiércol en la acequia, so pena de que el que lo con- 
trario hiciere, incurra en peua de seis pesos, aplicados 
según dicho es. 

Que las acequias que están y atraviesan las calles, estén 
cubiertas, bajo pena. 

ítem, que las acequias que atraviesan las calles de esta 
ciudad, estén todas cubiertas de lajas de piedras llanas 
que enlacen con el suelo de las calles, de manera que no 
quede fealdad ni impedimento al pasage, sin dejar aguje* 
ro, ni otras cosas descubiertas de las dichas acequias, sal- 
vo en la parte adonde fuere forzoso dejar alguna boca para 
proveimiento de algunas casas que no tengan acequias, 
que entonces con parecer y licencia del superintendente 
de las aguas pueda quedar del tamaño y en la parte y lu- 
gar que le pareciere, y que la costa de cubrirse y adere- 
zarse las dichas acequias de las calles sea de los dueños 
de las casas mas cercanas á la^s dichas acequias, que se 
han de cubrir, y que mas beneficio reciban de ellas, lo 
cual se distribuya al parecer del superintendente para 
que ocurra con el dicho repartimiento ante mí para que 
yo le mande ejecutar, 

45 
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Que ninguna persona sea osada á romper ni rompa nín- 
.guna.;iceg[aia de las gue atraviesan las calles. 

ítem, que ninguna persona sea osada 6. romper, ni rom- 
pa ninguna acequia de las que atraviesan las calles, ni á 
echar el agua por las dichas calles, so pena de doce peso^ 
por la primera vez, y por la segunda la pena doblada, y 
por la tercera de cien pesos, y que sea aderezada á su 
costa la dicha acequia, en cualquiera de los dichos casos 
gue así hubiere quebrado, y si fuere negro, iudio ó perso 
narboja, que no pueda ;pagar la dicha pena, le sean dados 
cien azotes públicameutp, y la pena pecuniaria se aplica- 
rá por la orden susodiQba. 

Que no quiebren las acequias, ni las rompan, y que el ve- 
cino mas cercano las aderece* 

ítem, que si se rompiere ó quebrare alguna acequia, sea 
obligado el yecino mas cercano á la dicha acequia, á dar 
Xiotícia de ello á los ejecutores de esras ordenanzas, ó ma-- 
i^ifqsta rio ante el escribano de Cabildo, para que lo man- 
de ejecutar, so pei^a que si así no lo hiciere, pague de pe- 
na un marco de plata en la forma susodicha. 
Que no rompan ninguna acequia sin licencia del Cabildo. 

ítem, que cuando alguna persona quisiere hacer ó re- 
parar alguna acequia, para que sea necesario qui- 
tarse el agua, no lo pueda hacer por su propia autoridad, 
ni por otra causa alguna, si no fuere con licencia del su- 
perintendente de las aguas, el cual la dé habiéndola visto 
éinformádose de que están los materiales juntos y ade- 
rezados parala obra, y los oficiales prestos, y la licencia 
que así diere, sea con término limitado, según la cantidad 
y calidad de la obra, y pasado aquel, se suelte el agua por 
laaQequia, sin.mas dilación por la falta que suele hacer 
y malos olores que se causan, de irlas acequias sin agua 
y perjuicio de la salud de¿la><^iu4ad. 

Que no anden carretas por esta ciudad de ningún género, 
bsgo pena. 

- ítem, porgue una de las cosas y la'mas principal ^ne 
knpidey^áaa enesta ciudad, lo que tocaá las aguáis y 
la^haice estkr sucia y enferma y causa otros mnehos-dia'- 
ños é inconvenientes son las carretas que «indan -por ke* 
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calles Je está ciudud, y qniebrtin y deshacen las aceqma^ 
cTe ell'íi: Ordeno* y mando, que de aquí adelante no- entrene 
carretas algunas, ni carretones chicos ni' grandes por esta 
ciudad, desde las primeras casas de ella por los límites y 
drden que por mí se declara en Ice provisión mia, que para 
ello se dará, la cual se ha de pregonar públicamente, sa 
pena de que la carreta que se averiguare haber entrado 
por la ciudad dentro de los dichos límites, esté perdida 
por la primera vez, con los bueyes, ó muías, ó caballos 
que la trajeren, y por la segunda vez sea perdida, y así 
mismo lo que viniese en dichas carretas ó carretones, y 
por la tercera pierda juntamente con lo demás; el negro 
que tragere las dichas carretas, y el que los mandare en- 
trar, sea desterrado de esta ciudad y sus térmmos pw nn 
afio; y si alguna persona tuviere algunos carretones do 
mano por esta ciudad, incurra en la misma pena, de mav 
de lo susodicho, las cuáles dichaa penas so apHcaa y rc^ 
parten en la forma susodicha. 

Que errando hubiere alguií exceso ó transgresión de olga^» 
na ordenanza, lo denuncicín los ejecutores. 

ítem, por cuanto hubiere algún exceso ó transgresión 
de algunas de las dichas ordenán^/as, por la cnal alguna 
persona deba ser penada, lo denuncien lo» ejecutores an- 
te el escribano de Cabildo de esta ciudad y el superinten* 
dente de las aguas; el cual haga la averiguación de ello y 
de la culpa que hay, el cual después de dar la noticia de 
ello á Su Excelencia para que provea y mande lo que se 
debe ejecutar y cumplir conforma á estas ordenanzas. 

ORDENANZAS PARA EL CAMPO. 
I. 

Qué las madres y acequias principales estén limpias y 
bien aderezadas. 

Primeramente, ordeno y mando, que las madres y ace- 
quias principales por donde se totna del rio el agua que 
es menester para el riego y sustento de las chacras y 
huertas de esta ciudad, estén limpias y bien aderezadas, 
de manera que se pueda tomar y tome por igual el agua 
que para cada una fuere menester, y que se les reparta 
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de manera que no llevo ninguna raas agua de la que fuere 
menester en perjuicio de las demás, sobre lo cual mando 
que tenga especial cuidado y diligencia el superintenden- 
te y ejecutores de las aguas, pues de esto ha de nacer y 
nace la principal distribución de las ngiias y el daño ó 
provecho de los particulares. 



II. 



Que se le dé á cada chilera por cuenta y razón el agua 
que hubiere menester. 

ítem: Ordeno y mando, que cualquiera acequia ó ramo 
que saliere de la madre ó acequia grande, sea por cuenta 
y razón, y se le distribuya y dó por medida el agua que 
hubiere menester, conforme á las chacras y tierras ó here- 
dades que hubiere de regar, y para que en esto no pueda 
haber agravio, si no toda firmeza y estabilidad, se haga en 
la boca de cada acequia que saliere de la grande, un mar- 
co de piedra clavado en ella, en que se le dé el agua ne- 
cesaria para lo que así hubiere de regar, el cual marco se 
haya de hacer y haga fortificado de cal y ladrillo, á costa 
de todas las personas que hubieren de participíir de la 
dicha agua, rata y cantidad de las tierras que cada uno 
hubiere de regar. 

IIL 

Que en todas las bocas y tomas de agua haya marco de 
piedra, 

ítem, que en todas las bocas y tomas de agua que se 
hubieren de repartir para cada tierra, haya así mismo su 
marco y boca de piedra y cabida en la dicha piedra for- 
talecida de cal y ladrillo, en que se dé por medida el agua 
que pertenece á las tales tierras, lo que se haga á costa 
de la persona de quien fuere la dicha aj^ua y tierras, que 
de ellas se h^n de regar, repartiendo la dicha agua confor- 
me á las fanegas de sembradura, repartiéndola en tres 
partes, para que se pueda sembrar en tales hojas cada 
uño la suya. 
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IV. 

Que no desbagan ninguna boca de acequia, bajo pena. 

ítem, que cualquiera persona que desbiciere o rom- 
piere, o añadiere, ó cavare mas cualquiera boca de ace* 
quia, de la que de principio se pusiere, incurra en pena 
de treinta pesos por la primera vez, y por la segunda de 
sesenta y enclavada la mano, y por la tercera de cien pe- 
sos y la mano cortada; y si lo hiciere algún negro ó indio, 
sea obligado a la pena pecuuiaria el amo del tal negro ó 
indio, como si lo hiciera ó mandara, pues se hace para el 
beneficio de su hacienda, las cuales dichos penas se apli- 
quen por tercias partes, en la forma dicha, de mas de que 
se torne á hacer á su costa el dicho marco ó medida que 
así hubiere roto. 

V. 

Que no rompan de la acequia principal ni de otra, bnjo 
condena. 

ítem, que cualquiera persona que rompiere de la ace- 
quia principal ó de otra alguna parte para sacar alguna 
acequia ó ramo de agua nueva, fuera de la orden y repar- 
timiento que se hiciere, incurra en la pena contenida en 
la ordenanza antes de e?ta. 

VI. 

Que no atraviesen ninguna acequia, bajo pena. 

ítem, que cualquiera persona que atravesare alguna 
acequia, tapiándola en todo ó en parte, 6 tapare la toma 
del agua de otra pt'rsíma, incurra por ello en pena de seis 
pesos por la primera vez y de doce por la segunda, y por 
la tercera de veinte pesos, íiplicados por tercias partes en 
la forma susodicha, y que cada vez de las susodichas 
sean dados cien azotes públicamente al negro ó indio que 
cerrare ó tapare la dicha acequia, y que para ejecutar la 
dicha pena pecuniaria, baste por averiguación, sino se 
pudiere hacer otra cosa contra el dueño de la heredad, en 
cuyo poder se hubiere tapado la dicha acequia, hallarla 
tapada ó atravesada en su favor, para llevar mas agua, y 
si el provecho pudiere ser de muchos, pague la pona el 
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dueño (le la ohaora ó heredad mas cercana, no dando Id 
persona que lo hizo. 

rri. 

Que no j!)üedán ¿oihai* agíía mas (jue por una parte. 

líom, qife ninguna chacra ni IVeredad, pueda totlaá'f n^ 
regar mas agua que por uña parte y íugaf , ni se' eíítiendíi 
pt)dcr téiter dereclio á. pedirla, ó á otra' c'hftc'ra algtiiifi, ni 
á tomurfa por otra parte. 

Tiír. 

Qtíe ito ptredáh ecTiar el agua qñe de^afl^üafe dé l¥élréÉÍ*rf 
ñíras dé por píifte que le fuere señalado. 

Que ninguna persona puerfa echar el agua, que desa- 
í^uare de su heredad por otra parte agena, si no fuere por 
la que le señalare y raaíiáara que haya de deí^gÜaJf, pút 
que de lo contrario se sigue echarla por las tiértras que 
sus vecinos tienen, desdando para sembrar otros antes; y 
sé la Jiinchéh de yerba ó la derraman por los ctttíiííittá, ó 
IH ^liltan de utio á quieil pertenece, y la áStí á quién no 
pertenece, 6o picha que el que lo contrarío hiciere, inóüf- 
ía én pentí de seis pesos por la primera vez, y pót la Se- 
gunda doble, y por la tercera de diez pesos, áplít-íidog 
por tercias partes en la forma susodicha. 

IX. 

Que tengan las acequias limpias. 

ítem, qtté todoé los düeñóá de llis chaci*aé, tierr&.s ó hé- 
rtidadés, tengan sus acequias liínpias y hotidás, coiitetíñó 
ni agua con que lian de regar, hú las coil q[üe ha dé fc- 
¿lir coriió áquélli\8 én qué ha de desaguar, de ñiáñerá qué 
tíd sé pueda perder, ni derramar a^ua algunü, so lá peña 
cóntfehidá én Id Dtd^énánzá Aiité^ dé estA. 

X. 
Que llevé cada uñó lá ¿éilté qué sé pidiere p&rá la íínipiá 
de lá's áce^áitis. 

ítem, qUe todas las pei-sonas que se (ipróvethAféü ácl 



ftgüa ae alguna madre, sean obligados á ariidir á limpiar- 
la cada y cuando le fuere mandado ó pregonado públita- 
mente, y para ello lleven lacanlidad de gente que les fue- 
re repartida conforme al aprovechamiento que clql agi:a 
llevan, conforme á la cantidad de íieiras quo con ella rie- 
gan, so pena que se pueda hacer á su costa al precio su- 
bido que hallaren los peones, así indios eoiuo negros, que 
así le cupieren,. lo cual cobre luego el ejecutor de la tal, per- 
sona, que para, ello se le dá desde ..ahora poder y wjfíiífiuil 
en forma. 

XL 

Que las personas quo hubieren do regar por algún ramo 
de agua particular, sean obligadas á tenerla limpia; 

ítem, que la acequia que saliere de la madre principal 
con que se hubieren de regar algunaí; chacras, tierras ó 
heredades de particulares, sean obligados ios tales parti- 
culares á quien tocare la dicha agua a limpiarla y llevar 
cada uilo para ello los peones y gente que le cupieren, 
conforme *S sus tierms, donde no se {)uéda hacer v haga 
en lá forma contenida en la ordenanza antes de esui. 

;xii. 

Que á puestft del sol los españoles cierren las tomas. 

ítem: Porque conviene, que los indios tengan agua bas- 
tante con que regar sus tierras y heredades; mando, que a 
puesta del sol, todos los españoles y otras cualquiera per- 
sonas tengan cuidado y estén obligados á cerrar todas las 
tomas délas acequias, que se derivaren de las madres prin- 
cipales y dejen ir toda el agua por ella hasta otro diá des- 
puds de amanecido, y que sean obligados á tapar las dichas 
tomas los dueños de las chacras mas cercanas, que estuvie- 
ren, á cualquier de las dichas acequias, Bopen&de que el 
que no tapare á la dicha hora ó la.abriere untes de amane- 
cido, incurra en pena de 12 pesos por la primera vez y 
por la segunda la pena doblada y por la tercera de 100 pe- 
sos y destierro de un año y sL fuere negro 6 mulato 6 in- 
dio, que no pudiere jpagar la condición, se le d6 eada vesí 
100 azotes públicamente, y las penas pecuniarias se apli- 
carán en la'forma susodicha. 




Xlll. 

Qaeeiilas chácaras de loá conventos haya persona lega, 
que no sea fraile. 

ítem: Que ningún convento, ni monasterio de frai- 
les pueda tener, ni tenga en sus chácaras, tierras, ni hcre-» 
dades fraile alguno, para el beneficio y labor de ellas, sino 
fuere teniendo juntamente español lego, que no sea fraile, 
que tenga el cargo principal de las diclins chácaras y he- 
redades, y en quien se puedan ejecutar las penas conteni- 
das en estas ordenanzas, y en las que adelante se hicieren, 
y sino tuvieren el dicho es^xiñol, no se les dé, ni repartí» 
agua alguna por los daños é inconvenientes que por expe- 
riencia se ha visto haberse recrecido de tomar los frai- 
les de las chácaras toda el agua que han querido, y con 
escándalo y armas, en perjuicio de los indios y españole» 
comarcanos; y los legos que estuvieren en el beneficio y 
gobierno de las dichas chácaras de los conventos, han de 
estar obligados á las penas pecuniarias y corporales en 
que incurren, aunque hagan el exceso los frailes ó sus ne- 
gros yanaconas ó indios por su mandado; y así mando, 
que se las ejecuten las dichas penas en los dichos españo- 
les, como si fueran suyas las chácaras y ellos por sus pe- 
nas ó por su mandado hiciesen los danos y excesos contra 
el tenor de estas ordenanzas ó de las que adelante se hi- 
cieren, como dicho es, y que se notifique así á los prela* 
dos de los conventos, que tuvieren chácaras, ó tierras, ó 
heredades. 

XIV. 

Que cuando hubiere exceso e:i alguna de estas ordenan*- 
zas, se guarde lo prevenido en la 15 de las de esta 
ciudad. 

ítem: Que cuando hubiere algún exceso ó transgrecion 
en alguna de las dichas ordenanzas, los dichos ejecutores 
y superintendente manden la orden dada en la ordenan- 
za 15 de las de esta ciudad. 

XV. 

Que el cabildo nombre persona, que haga un memorial á 
discreción de las chácaras y acequias de este valle. 

ítem: Que para que todo lo susodicho se entienda mejor 
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por la justicia y regimiento de esta ciudad y por mí y los 
gobernadores que fueren, cuando quisiéremos ver como 
«e hace la ejecución de ello, y si alguno recibe agravio en 
las demandas é informaciones, que ante mí trajeren: man- 
do, que el cabildo de esta ciudad nombre dos personas las 
mas expertas y que mejor puedan entender y hagan un 
memorial á donde traigan relación de todas las acequias 
mayores que salen del rio, y porque por parte del rio salen, 
y todas las que de ellas se derivan y reparten la dicha 
agua, y lo mismo en todas las acequias mayores y meno- 
res y ramos que salen para esta ciudad que entráñenlas 
casas y monasterios de ella, y que juntamente con las per- 
sonas que así fueren á hacer el dicho memorial, vaya un 
pintor de buena discreción para que haga una pintura dis- 
tinta y apartada del rio de esta ciudad y acequias mayo- 
res, que de él salen, y los ramos que de ellas se derivan 
con las acequias menores quede los dichos ramos se re- 
parten con todas las chácaras y tierras que riegan hasta la 
mar, y de por si otra pintura de las acequias mayores que 
riegan esta ciudad, y las menores que de ellas salen, y las 
casas y cuadras á donde entran y por donde salen, y la 
cantidad qne a cada uno se le da para la dicha su cháca- 
ra, heredad, ó casa, de manera, que las dichas pinturas y 
descripciones que así se han de hacer de las dichas aguas, 
correspondan, con la relación y memorial, del cual se ha de 
hacer un libro autorizado que ha de estar en poder del es- 
cribano de cabildo de esta ciudad y el libro se ha de titu- 
lar: Libro del repartimiento de las affmisy valles de Lima^ por el 
cual su excelencia ó el superintendente de las aguas ó eje- 
cutores, ofreciéndoseles alguna diferencia ó duda, puedan 
mejor entender por el dicho libro y pintura lo que han de 
hacer y lo que se gastare en hacer las dichas descripcio- 
nes y pinturas, relación y libro, mando á la justicia y regi- 
miento de esta ciudad lo paguen y libren en cualquier pe- 
sos de oro pertenecientes a los propios de esta ciudad, lo 
cual tengan hecho y traigan ante mí para verlo en todo 
el mes de Febrero de este año. 

Las cuales dichas ordenanzas mando se {fuarden y cum- 
plan inviolatlemente, y que los dichos ejecutores tengan 
muy particular y especial cuidado de ver y visitar por sus 
personas cada día lo que las perteneciere y cupiere, de 
manera que el ejecutor del campo visite lo que le toca, 
las veces que hubiere, sementeras y fuere necesario, v el 
déla ciudad visite las acequias, y casas entrando en ellas, 
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y ande por las salidas de esta ciudad, que estén limpias, y 
el tiempo que el ejecutor del campo no tuviere que hacer 
fuera de esta ciudad, sea obligado i andar y ande por esta 
ciudad ayudando al ejecutor de ella, los cuales puedan en- 
trar en cualesquier casa y sacar prendas, después de he- 
chas las denunciaciones que fueren necesarias, y ejecutar 
las penas que por mí les fueren puestas, como menores 
ejecutores mios, con igual poder y comisión, tanto el uno 
como el otre, para ejecutar lo que por mí fuere declarado 
y mandado, y todos los vecinos y moradores de esta ciu- 
dad los tengan, y respeten como tales menores ejecutores^ 
y no les impidan la entrada de sus casas y heredades, ni 
las hagan resistencia alguna, so las penas en que caen, y 
incurren los que desobedecen y resisten á las justicias de 
S. M. y de 100 pesos aplicados en la forma contenida en 
estas ordenanzas^ porque para todo lo susodicho y para 
cada una cosa y parte de ello doy poder y comisión á los 
superintendentes y ejecutores nombrados para lo susodi- 
cho: y para que venga á noticia de todos, mando que es- 
tas ordenanzas se pregonen públicamente. Hecho en la 
ciudad de los Reyes á 21 dias del mes de Enero de 1577. 
Don Fr ano (SCO de Toledo, por mandado de su Excelen- 
cia. Blas Hermndes^ escribano público y del cabildo. 
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NOTICU DE OTRAS 08DBN1NZJS. 



Toledo dio nuevas ordenanzas de la coca, que apenas 
diferían de las dadas con tal objeto en el Cuzco mas de en 
la licencia concedida para nuevas plantaciones, conforme 
á lo dispuesto por órdenes posteriores del monarca Tam- 
bién autorizó este Virey las primeras constituciones de 
la Universidad Mayor de San Mar<>os, hizo varios urro- 
oflos de colegios y hospitales, expidió muchas provisiones 
tocante á tributos y minas, y apenas dejó asunto muni- 
cipal á que no extendiese su solicitud legislativa. Una 
muerte prematura impidicí. á su sucesor Don Martin En- 
riquez completar la legislación del Vireinato. La autori- 
dad múltipla y transitoria de la Audiencia, que gobernó 
hasta la llegada del Conde del Villar Don Pardo, no per- 
mitió sino el arreglo de las cajas de comunidad y censos 
en favor délos indios; si bien en este tiempo hizo el ter- 
cer Concilio de Lima grandes mejoras en ol gobior; o 
eclesiástico. 

El Conde de Villar, Don Pardo, viejo y achacoso, al- 
canzando tiempos calamitosos y preocupado por los peli- 
gros exteriores, se limitó á ordenar en favor de los indios, 
que á los mitayos no se impusieran tareas excesivas, ni se 
les llevase á climas nocivos á su oon.*<iituci:>i; «.^c j I^sth 
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naconas no se les tratase como á esclavos, y que no so 
introdujesen en las reducciones negros, ni mulatos. 

Don García Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañe- 
te, que succedió al Conde Villar Don Pardo, y que cono- 
cía las necesidades del Perú desde el gobierno de su pa- 
dre el VireyD. Andrés Hurtado de Meudoza, procuró 
completar la obra de Toledo, dejó enteramente organiza- 
das las reducciones de ludios, para reprimirlos excesos 
de los correjidores, dio una extensa ordenanza que se 
imprimió en Lima en 1591, prohibiendo sus jrrangerías y 
exacciones bajo penas severas; dio nuevas ordemiuzas de 
minas que en su mayor parte fueron modificadas por su 
inmediato sucesor Don Luis de Velasco; y para reprimir 
la osadía de los negros reprodujo las disposiciones seve- 
ras de Gasea y de la Audiencia contra los prófugos, así 
como la prohibición de usar caballos, armas ú objetos de 
lujo. Con esas y^ otras provisiones análogas, se creyó 
completa la organización municipal del Vireinato. Las 
relaciones délos Vireyes, que desde la dada por Don Luis 
de Velasco se succedieron con pocas interrupciones, per- 
miten seguir en adelante con mayor facilidad las medi- 
das del gobierno colonial. 

PROVISIÓN DEL CONDE DE NIEVA A QUE SE REFIERE EL TITULO 
DEL VIREY TOLEDO SOBRE; JUEZ DE NATURALES. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, conde de Nie- 
va, Visorey y Gobernador y Capitán General de estos 
reinos y provincias del Perú, por SuMagestad: por cuan- 
to me fué hecha relación, que habiendo entendido el ca- 
bildo, justicia y regimiento de la ciudad del Cuzco, los 
daños é inconvenientes, que resultan délos pleitos que se 
mueven y siguen entre los indios naturales de aquella 
provincia sobre sus heredades, ganados, pastos, coca y 
otros aprovechamientos á que pretenden derecho unos 
contra otros, y que han sido causa de gran perdición y 
disminución de sus haciendas, asi por el mucho tiempo 
que pierden en seguirlos tales ploitoR, como porque gas- 
tan sus haciendas y se empeñan y atrasan, para gastar en 
letrados, escribanos y procuradores, á los cuales dan sin 
cuenta, ni ¿rdcn lo que les piden, entendiendo que en 
aquello consiste su justicia, además que resulta en ofensa 
de Dios Nuestro Señor y en mal principio y ejemplo de 
cristiandad, en buscar como buscan y presentan muchos 



testigos falsos que se alquilan por paga para decir lo quo 
que no saben, ni entienden, de donde resulta gran eoníu- 
8Íon á los jueces par? determinar justicia y adjudicar á 
cada uno lo que derechamente es suyo, y que por ocupar- 
se los litigantes en lo susodicho dejan de hacer sus se- 
menteras y cosechas, y entender en sus haciendas'y gran- 
jeria, por lo cual los dichos naturales vienen en gran 
disminución y pobreza, como la experiencia lo lia niosl ra- 
do, y demás que Su Magestad tiene proveído y mandado 
que álos dichos naturales se haga justicia breve y suma- 
riamente, la cual es fácil de haber y guardar, llamando 
y oyendo las partes á quien toca y entiende lo que piden, 
y el derecho que á ello tienen; el dicho cabildo habia 
acordado de que eii principio de cada un año se elijie- 
se y nombrase en el dicho cabildo una persona de la di- 
cha ciudad de ciencia, experiencia y conciencia, que 
fuese juez y entendiese solamente en oir, sentenciar y 
determinar todos los pleitos y causas que se ofreciesen y 
tratasen éntrelos dichos naturales, el cual lo usase y ejer- 
ciese todo un año enternmente y no mas, y ejecutase lo 
que asi determinase, sin dar lugar á largas dilaciones, pa- 
ra lo cual tuviese el dicho juez un libro encuadernado 
donde se escribiese la sustancia de lo que se pide y quien 
lo pide, y á quien y por qué derecho, y lo que sobre ello 
se determinase ^averiguase, se sacase por abecedario, y 
en principio del dicho libro, para que por allí fácilmente 
se viesen y obviasen cualesquier pleitos y nuevas dudas 
que sobre lo tal se tornaren á mover en cualquier tiem- 
po, y si de loque así el tal juez sentenciado y determina- 
se y se interpu.^ie>íc apelación por al,i;unas de \a< panes, 
se llevase juntamente (ion lo.^ autos \ -ent'encias un trasla- 
do de la l'untlacion y ordeuanzn del tal jn<:'z, la orden {\\u) 
se habia tenido on la tul avoriiruaciuny (loterminacion.totlo 
debajo do un signo, y quo a^í conlinno á esto el dicho ca- 
bildo habia nombrado para que usase y ejecutase el dicho 
oficio este presente año de mil quinientas sesenta y tres al 
licenciado Quiñones de la ciudad como todo mas largamen-r 
te me consta por un testimonio del dicho nombramiento 
y acuerdo hecho por el dicho cabildo de la dicha ciudad, 
me fué pedido que lo mandase confirmar, lo cual por mí 
visto, y habiéndome informado del provecho grande que 
resultaba de que en la dicha ciudad del Cuzco se nombre 
el dicho juez que entienda en averiguación de los dichos 
pleitos entre indios, con brevedad, acordé de dar esta mi 
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^ caria, por la cual en nombre de Su Magestad mando al 

f dicho cabildo, justicia y regimiento de la dicha ciudad 

¡ di 1 Cuzco, que de aquí adelante en cada un año, que se ha 

de contar desde el dia primero de Enero del año que 
viene de quinientos sesenta y cuatro, nombren dos perso- 
nas por jueces de los dichos pleitos entre indios, que sean 
do experiencia y conciencia, con que no sean letrados, lo 
cual hagan, al tiempo y cuando pe elijieren y nombraren 
los alcaldes ordinarios de la dicha ciudad, y la tal elec- 
ción me la envíen junto con la de los dichos alcaldes para 
que yo elija una de las diclias personas para que sea 
juez y entienda en oir, averiguar, sentenciar y determi- 
nar todos los dichos pleitos entre indios, y en la detenni- 
nacioii de ello guarde la orden contenida en esta mi 
provisión, sin exceder de ella en cosa alguna, y cuando 
se ofreciere algunos casos dudosos y de importancia, le 
mando que dé cuenta de ello á un letrado, para que con 
su acuerdo y parecer provea en ello lo que debiere ser 
proveido, conforme á derecho, y para este año presente 
de mil quinientos setenta y tres, nombro y elijo por tal 
juez il Gerónimo Castilla derecho de la dicha ciudad al 
cual mando lo use y ejerza al tenor y forma de lo que di- 
cho es; y doy por ninguno el nombramiento hecho en el 
dicho licenciado Quiñones de tal juez por el dicho cabildo; 
por cuanto por ahora no conviene que lo use y ejerza 
ningún letrado, como dicho es. Fecha en la ciudad de 
los Reyes, A diez y siete del mes de Abril de mil quinien- 
tos setenta y tres años. Al Conde de Nieva. Por manda- 
do de Su Excelencia. Fecho en Lima, correjido y cotejado 
con su original. — Luis de Qüesada. 
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